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Loi indinacwnes que senimM al explorar los ves* 
tígios de la antigüedad^ es la cualidad mas carácter 
ríMka ée^un entendimiento notüé que se deUHa^ no en 
satisfacer la curiosidad peculiar á una mente UnUtOm 
day sino en las serias reflexiones que produee la eon* 
iempláetímde unos tiempos que han cesado por mu» 
ehos siglos, (el xnstbuctob.) 



AL excelentísimo SEÑOR 

DON JOSÉ ANTONIO ROMERO, 

«OBEBNADOB DEL S>ETARTAMENTO DE XáiLISCO, 
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Muy Señor mÍo y respeUMe andg». 



E tiempos muy atrás me he ocupado en presentar al Pue» 

ih mexicano algunas obras que te den idea de su origen; y 

(d efecto he publicado la Historia del Descubrimiento de esta 

América^ escrita por el P. Vega que yacía ocuUay y sirviera 

do de pasto á la pólüla tn la librería de S. Francisco de 

México; la Galería de Principes Mexicanos; el Texcoco en loe 

idtimos ñempos de sus anñguos reyes; la Historia de la Con» 

fttisía de López de Gomara ^ remsada por Chlmdlpain; la 

€!<mquMAa de Xalisco por el virey D. Antonio de Mendoza f 

ó sea guerra de los españoles con los indios Cascanesy y otras 

pequeñas obritas que pudieran üuslrar una historia mezdada 

de fáhdas y patrañas* Creíf sin embargo de esto^ que nada 

habia hechoy si no proporcionaba á nuestra ju/ventud una lec^ 

tura agradable é interesante que la instruyera de unos hechos 

fue no debe ignorar toda persona doüizada'y tanto mas, cuan» 

to que nuestra ciencia debe reducirse á saber* « • • ¿ Quienes 

somos? ¿de donde venimos? y ¿para donde caminamos? Lo 

prt* 



\ 



primero y lo últímñ no$ lo enseña la rdigum; mas el según* 

do extremo debe ser el resultado de un estudio particular, pa* 

ra el que deben consultarse las memorias que nos dejaron 

nuestros mayores, y nos las dejaron ocultas en parte, porque 

así conventa á su artera política. Yo pretendo revolverlas 

ahora, y presentar un cuadro, que apar que instruya, ame- 

nize esta lectura árida, y alguna vez fastidiosa» Me ha pa* 

reddo conveniente hacer él árgano de la instrucción que de- 

seo vulgarizar á una Señorita mexicana, que instruya á una 

viajera extrangera, colocándola en un lugar tan delicioso cual 

es la Alameda de México , en las hermosas mañanas que en 

día se disfrutan; no de otro modo que Cicerón trabajó su 

tratado de la república en su Chranja Tusctüana en las in* 

mediaciones de Boma ^ suponiendo una conversación familiar 

y festiva entre sus buenos amigos Tuberon, Rutilio y otros j 

entre los que hizo de primer interlocutor Scipion él África^ 

no\ y en cuya boca puso los discursos mas interesantes, por 

ser uno de los personages mas virtuosos de su época. En 

., aquél lugar beüisimo todo contribuía á discurrir con tranqui' 

lidad y gozo, por hallarse en unos dios en que la República 

Romana, á semejanza de la nuestra, fluctuaba entre ftwciones' 

sangrientas que la inducían, si no á sü ruina, á lo menas al 

cambio de su sistema de gobierno. 

Por fortuna la principal interhcutora de estos Diá-^ 

logos no es un ente verdaderamente ideal, tiene su typo de 

don- 



donde en pártela te cq^aáiQ. Nuestm pa^ fecundo y maravilloso 

fydOf abriga: en eu mno ríqjuetM» de toda espen^e^ y muge* 

res no menos ^ermo^ms en sm rQ/fyro$ .qm en sus almas, do* 

iodos de una imagínaeion lozana 9 y dfi wt^ voz tan dulce 

tomo la de Ckopatra, de la ^pie dice la hktoria ^me cuan* 

dó hablaba parecía que se skui instrummttís sonoros: que re* 

hataban la atención; ellas se explican con exactitud f gracia 

y aticiemoi y dan é ^sus ^pciádmujcou eu asento, con sus mi- 

radas y con sus helios ojos y maneras tal fuerza de encanto , 

que roban la atención y y dejan en él ánimo una sensación 

dulce, profunda y duradera. Con esta obra he pretendido 

desagraviar á esta hélla mitad del género humano, y hacer 

ver á todos los que la han menospreciado, que nuestras ame* 

ricanas pueden competir con las mas discretas mugeres que 

celebró la antigüedad, y creo que no seré él único abogado 

que tengan en tan justa causa* 

Trabajada esta obrüla con él objeto que lie dicho , 

no he titubeado en dedicarla á un amigo fel, á un dudar» 

daño amante del orden, al que lo ha restablecido en Xcdis» 

€0, mereciendo las bendiciones de sus habitantes, y de quien 

en testimonio de esta verdad acaba de decir él Congreso de 

ese Estado el disolverse, en su Manifiesto de 19 de Octubre 

de 1835 estas expresiones, que transcribo literalmente para 

alejar toda nota de parcialidad y adulación: „El Congreso, 

id disolverse, tiene él dulce placer de dejar al frente del go* 

bier" 



Hemo á vn homlre prnáenU^ jutíOf amigo id arden y ie 
la faz* . . . Quien ha merecido un testímumio toa brSUaUe de 
aquél DepartamentOf digno ee de mi afecto y consideradion. 
Redhála U. por tantOf Señor mto, y sea ion feliz co» 
mo desea este su menor servidor que atento B. 8* SL Má* 
meo 7 de Notíembre de 1835. 

Carlos María de Bastamante. 
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^ESPITES de haber pasado dos días consecutivos , en qno" 
reinó el viento norte» y se experimentó una tempestad de ra^ 
yos (cesa pocas veces ocurrida en el mes dé Diciembre), vino 
un (tia de calina y serenidad q)iie convidaba ár divertirme en 
la Alameda como siempre lo he tenido de costumbre* Sentó- 
me en derredor dé la fuente principal,, donde me ocurrieron 
muchas y muy tristes reflexiones, considerando cuánto men- 

{*) Aviares fue se ñan consultado para ta formaeum de esta 
obriUu Manuscritos del P« Vega.-'— Id, de Veytta.-^—Id. del- P. Sa- 
hagun. — Id. de D, Aíonso- de Zurita.^ — Id. del P. Alegre. — Va^ 
rios expedientes girados en la antigua Real Audiencia de México.-^ 
Obras impresas: las del P. Sahagun. — Antonio de Herrera. — Chu 
tijero. — Vekmeurf. — López de Gomara , examinado por Chimáis 
fain. — ViUa Señor, teatro Mexicano. — Disertación del P. Mier so*- 
bre la venida de Sto. Tomás. — Cartas de Cortés. — Bemol Diaz del 
CasttUo. — Palestra de Burgoa. — Descripción de las piedras hallan 
das en la Plasta mayor ^ por D. Antonio León y Ganuu 
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guará el concepto de los mexicanos al ver nquella especie de 
táiQulo que se presenta á la vista , ó liám^ise mamarracho, en 
que se ñgura una enorme masa pingoroturla, sobre la cual es. 
tá una estatua de piedra, de mala mano, que quiso representar 
á la Diosa Libertad, teniendo atados al pie y de una débil cade- 
na á cuatro leones, como si fuesen otros tantos perritos fal- 
deros, tan mal formados como la estatua dicha: ¡válgame 
Dios, decia yo á una Señora que tenia á mi lado , muger ins- 
truida en el dibujo , arquitectura, y sobre tolo en la historia ^ 
y qué ufano habrá quedado el autor de este monumento, cre- 
yendo haber llevado al último punto de perfección su idea, y 
que. perpetuaría su nombre Imstalas nKis remotas edades! AI 
oirme comenzó á reirse , y me respondió diciendo : Conosco 
al autor de este desatino: tomó la idea de unas ñgurillas de 
plata que adornaban un tintero, y se propuso ejecutarla en 
grande. Deciamos esto cuando apareció c ^rca de nosotros 
un caballei'o extrangero, acompañando á una señora, que 
era su esposa , como después supimos , y oímos que dando 
vueltas y revueltiis á la. fuente con sonrisa burlona le hacia 
las mismas reflexiones que nosotros. Hablaban alto en inglés; 
pero fácilmente los entendimos , sin que nos quedase duda nin- 
guna de cuanto hablan dicho. La Señorita mexicana, á pe-« 
sar de conocer la justicia y exactitud de aquella crítica, no 
pudiendo sufrirla, porque como buena patriota le dolia oírla 
en aquellas bocas , no pudo menos de dirigirles en inglés la 
palabra , dici,éndoles: „Siento , señores , que se presente á W» 
éste objeto tan desagradable , y que les sirva de prueba con* 
cluyente del estado de abraso en que entre nosotros se hallan 
las bellas artes; pero en cambio de ésto les suplico fijen su 
consideración en la bella naturaleza que en este momento se 
nos presenta ufana, y en todo su explendor. ¿Han visto W. 
un mes de Diciembre en Europa semejante al que hoy go- 
zamos en este país de ventura? Oigan W. los dulces queji. 
dos de las tórtolas, y el canto de los pájaros como eñ la maá 
hermosa primavera: vean los árboles de este bosque, que ape* 
ñas acaban de soltar las hojas por la estación del otoño « 
cuando ya asoman por sus yemas los retoños, y algunos ya 
verdeguean. Vean esos cuadros y bosques poblados de rosaS| 
de amapolas y yerbas aromáticas, que embalsaman el aircí 
dilatan el pecho, y hacen grata la respiración. ¿ En qué par. 
te de la sabia Europa podrían W. en este dia desfrutar el 
placer que produce la vista de este cuadro encantador? Hoy 
por hoy y á esta hora, sus moradores pisarán sobre una tercia 
de nieve, estarán ateridos de frió, recibiendo el calor de la 
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«luraenea por la cara, y enfriándose las espaldas ; en los caiñ-' 
pos no se vé una res siquiera; los árboles presentan la ima- 
gen de la desolación, desnudos de toda hoja; la naturaleza esb 
tá allí mustia y desconsolada; todos impacientes suspiran por 
la llegada de la primavera de que aquí ya gozamos, porqué 
jamás nos desampara; por todas partes se nos presentan oIh 
jetos deleitables. ¿Quieren W. ver un remedo del lieraio06 
jardin de las Hespéridos y la morada fabulosa de Fomoiíaf' 
pues vayan i^ora mismo, si gustan, á nuestro mercado;, re^ 
córranlo^ y se llenarán de «stupon 

£1 caballero inglés, haciéndole una Cortesía, le reíK* 
pondió en español , en quo se daba muy bien á entender (qtii« 
2á porque le pareció política, ^ para que yo lo entendiera 
y no me diese por agraviado de mi critica ) : Señora, ¥• «6 
«ervirá dispensar la <;rítica que me lia oído. Yo no la hag6 
iñno de un grande objeto, y de un monumento público qué 
tenemos á la vista , y que cuando se erigió en este lugar se 
expudo á la calificación de los expectadores ; pudiera mu^ 
bien caber queja cuando fuese la crítica de hechos sécretM 
de una famüia privada^ y de interioridades domésticas, criti<:^ 
que disto yo mucho de hacer ,^ pues respetó á los. hombres, 
porque no he salido como los hongos del fango de la tierral 
te^eto igualmente los gobiernos, y cuando me presento en ttu 
país lo hago cómo verdadero Cosmopolita, llevando iáempt^ 

? "abada en mi corazón y memoria, aquella gran tnátitna deque eé 
átria mía aqudla en qae como pan , y goto de liberttid {*)• 
Guárdeme, por tknto, de censurar el Gobierno » y de mez^ 
ciarme ni tomar partido en las difereticias que agitan á loé 
habitantes de los Estados, y por las que derraman su sangra 
«n abundancia, matándose en los campos tomo bestias fero-» 
ees, y andando en pos de una libertad que cual sombra fam 
tástica y quimérica desaparece de sus manos, cuando creíail 
tenerla ya aferrada y segura. Ninguna cosa me dá xmli idea 
mas completa de la miseria de los hombres, que leer la mul¿ 
titud de constituciones inútiles que se han hecho én todas laft 
naciones del mundo para hacerlos felices, y lograr garantías 
de su propiedad y libertad, todas las cuales han desaparecí-^ 
do como humo, y hecho retrogradar á los pueblos, pasando del 
apogeo de su gloria y explendor, al embrutecimiento y estu¿ 
pidéz mas degradante. Yo he visitado la Grecia en estos iñ* 
timos años de su revolución; me he sentado sobre las ruinas 
de sus antiguos monumentos en compañía de esta Señora qu^ 

(*) Uhi Pañis et libertas ihi Patria est. 
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^ mi esposa, y me ha acompañado en mis yiages; he der* 
ramado lágrimas sobre aquellos escombros de ricos mármoles, 
mirándolos servir para los usos mas bajos de los bárbaros Tur- 
eos, á cuya dominación pasó por algunos siglos aquel afor- 
tunado país donde residieron las gracias y las ciencias; pero 
^sta amargura no ha sido comparable con la que ha inunda» 
dp mi corazón al ver que habiendo llegado una época mas feliz en 
que los descendientes de Aristides, Temístocles , Focion y Epa. 
minondas recobraron su libertad , ellos no han sabido hacer un 
uso moderado de ella; antes por el contrario, precipitándose 
de exceso en exceso, han llegado á términos de hacer ne* 
cesario que la culta Europa, que tanto se interesaba en el 
recobro de su libertad, y por la que ha hecho no pocos sa- 
crificios, haya necesitado intervenir en sus diferencias ponién» 
doles un Rey que los arregle. Repito que esta reflexión me 
ha llenado de desconsuelo , haciéndome por otra parte remon» 
tar hasta el autor del orden, del supremo Señor del Univer» 
80, que con un solo acto simplicisimo de su voluntad adora» 
t>le, todo lo arregló en número, peso y medida en el cielof 
en el mar y en la tierra. Los astros giran sobre la órbita que 
les señaló con su dedo, sin desquiciarse, corriendo espacios 
innumerables, sin chocarse ni errar en su curso, y haciendo 
808 revoluciones en silencio ; la tierra germina y produce en 
8U tiempo frutos sazonados para recreo del hombre; para el 
mismo se multiplican todas las especies, y jamás faltan pa- 
ra su conservación y regalo. Aflíjeme igualmente el ver que 
no hay una pulgada de tierra que no esté regada con la san* 
gre de los hombres, ni hay imperio que no sea usurpado; de 
modo que si llegara un dia en que obedeciendo la voz de la 
justicia^ y detestando la usurpación, se quisieran devolver lo 
que se han tomado unos á otros ^ el pueblo de Roma , que pa» 
sando del mas ínfimo al mas opulento,, llegó hasta llamarse el 
Pueblo Rey:, necesitaría volver á las chozas de Rómulo sa 
fundador, y reducirse á la nada. E^ta misma confesión se ha 
visto precisado á hacer un grande orador de aquella Repú- 
blica cuando pagó un tributo á la justicia, confesó su exis* 
tencia y necesidad , y se explicó diciendo: „ Hay una ley ver» 
dadora, la recta razón conforme con la naturaleza universal^ 
inmutable, eterna, cuyas órdenes llaman al deber, y cuya» 
prohibiciones desvian del mal; ora sea que mande, ora que 
prohiba : sus palabras ni son vanas sobre los buenos, ni po» 
derosas sobre los malos. Esta ley no podrá contrariarse por 
otra, ni rebajarse en parte, ni derogarse en su totalidad ni 
«n parte alguna» El Senado ni el Pueblo pueden absolyer-» 
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nos de su obedieneia ; no necesita de nuero intérprete ni 
de un órgano nuevo. En todas las naciones y pueblos reu 
nará esta ley siempre, y será una, eterna, y jamás perece-^ 
dera. Será la guia común, será el rey de todas las criaturas;- 
Dios mismo dá la sanción y publicidad á esta ley que el hom-^ 
bre no puede desconocer sin desconocerse á sí mismo 9 sin 
huirse, y renegar de su naturaleza, y por solo esto, sin su- 
frir las mas duras expiaciones, habria evitado por otra parte 
todo lo que se llama castigo (*). Todas estas consideración 
nes, fruto de mis viajes, he tenido presentes, y han cons-* 
temado mi espíritu, en razón de lo que he visto y notado, so-' 
bre todo en este bello país, en el que al paso que he ad-« 
mirado las ricas producciones y dones de toda especie con que 
lo ha enriquecido la naturaleza, para darle la preferencia so* 
bre los demás del globo, he notado también imperfecciones y 
abusos que lo degradan y envilecen, y lo ponen en el úUitim 
lugar del catálogo de los pueblos cMizados» • • • Al oír estas úl« 
timas palabras la Señorita mexicana, se pintó en su rostro 
la indignación y el despecho: necesitó recurrir á sus princi-^' 
pios de educación para contenerse en los términos de la m<ú 
destia. La Señora inglesa que estaba á su lado, tomando un 
tono circunspecto la dijo: „Señora, yo siento sobre mi cora- 
zón la amargura que oprime el de Y. etí este momento por lo- 
que acaba de decir mi esposo : éV es un caballero , es decir 
un hombre franco que diée lo que siente , y á lo que ha da* 
do lugar la cortesía y bondad con que Y, le ha abierto es«^ 
ta conversación ;' yo ruego á V., Señorita, no se sepietré por 
•stp de nosotros, siiio que continúe prolongándonos la satis- 
facción que tenemos de hablarla; haga V. de cuenta que es- 
tamos en una especie de academia, en que disertamos y de;-' 
cimos nuestras opiniones aun en materias científicas ; aunqtié^ 
Dios dividió la especie humana en dos sexos, á nosotras nos 
dio una alma tan espiritual, noble y discursiva como á los 
hombres, ¿ Qué digo como á los hombres ? nos hizo poco me.' 
nos que á los ángeles que rodean su augusto trono; algo mas, 
honró tanto nuestra especie, que del seno de una purísima' 
criatura se dignó nacer su hijo Redentor nuestro. •• • éa!- nd^. 
se retire V., y cálmese por su vida. La Señorita* mexicana,' 
como si nada hubiera pasado, y cambiando en su rostro 6u agfi' 
tacion por una dulzura angelical , la dijo con una ' calma ' y^ 
precisión inimitable: daré á V. gusto en 16 que me pide, y^ 
con su venia diré á su esposo lo que creo debo decir en oh^- 

(*) Cicerón. Lib* 8. de la RepúUiea, §• 17# > 



spquio de mi patria., y sobre todo de la justicia. {Is verdad, 
<2.^balI^i:o 9 que se halla V.^ en n^dio de un pueblo do^de hay 
muQho& abiüoa <)ue corregir; pero tanibiea hay' grandes yir-« 
üylofü que adnúrar. Sus progresos en la civilÍ2Lacion son su- 
petíores, á los que debería V» prometerse de unos Colonos re- 
gidos por un sis(iema de legislación y gobierno^ que jamás per- 
dió de vista el manteuernoa unidos á la metrópoli. Sin em-* 
bMgOy en lin^ade Colonos fuimos mas felices que los de otrds 
potencias extrangerasy, exceptuando los que hoy llamamos Es»^ 
tados-^nidos del Norte 9^ 6 Anglo Americanos. Formáronse és-» 
tps de hombres emigrados por persecuciones religiosas :. entre 
laa muchas familias que poblaron, vinieron sabios y politices; 
q^ tiusladaroa las leyes y costumbres inglesas ,^ y sobre to- 
4<^ el amor á su libertad ; asi es que sus gobiernos, remeda— 
lOil al gobiieiiio, inglés,^ y tomaron de él lo buena y lo ma^ 
Ipi; cuando llegó eT momento de sostener los derechos de su 
Ut^rtad, lo hicieron con el mismo vigor que dos siglos an— ^ 
tfi9 la babiam ejecutado sus mayores, y la lucha fíié desigual 
^tre opresores y oprimidos. ¡Ah! Si los mexicanos hubieran^ 
desfrutado la misma libertad que aquellos Condados, si hubieran 
lilto. regidos por los mismos principios de liberalidad, aun do«. 
quietaría en> este suelo, la España, ^ • • • • penetrándose de es*» 
tfm verdieudes dina como Eneas á la^resencia de Dido. Tro* 
3iyi fiunc íiareArPriamique Áfcxy, aíta maneres. Sin embargo t 
lta|;áp^s justicia al gobierno español (ei^ lo que lo merezca): 
4L planteói cole^^os y academias,, ein el reinado ($bl sabio Car»^ 
Iw; itl.: SjQ! e^t^MeQió la de bellas artes que enriqueció con, 
IjrfBsiimap^ estituaa» que auii W, admiran cuando la visitan;. 
&y loai^dó^ oxceleiitQS artífices, 6 imitó á su predecesor Felipe 
^, que biza venir (^ México los que no pudo colocar en las, 
c^ituí delEseoríál;, de sa sabiduría dan testimonio algunos mag»- 
i|ífico8 templos que rebatan la atención de los viageips, co^ 
ipo. la Catedral de JBí(émcOf San Agustm^ Santo D&mingo de 
0090009' y otros»^ España ap hizo mas,, porquo mas no pu* 
doy y Eibpana dio á. es^ta, América una constitución que des* 
c^onocen los mismos mexicanos que precian dé sabios, y cu-* 

£; análisis supo formar el sabio padre Mier en la historia 
la revdHCiíon que ünprknió en Londres; constitución, en que 
Qimpéa el buen ¿nümo de los reyes Austríacos, y deseos, de. 
lúicer felices á los indios: sobre todo, Felipe- IV el grande^ 
cpya ley autógrafa se conserva ,. y yo leo con- respeto y 
Ingrimas,, prohibiendo- el mal tratamiento de^ los indios.. £m 

(*) Laconducmdi^é9Mít.eoaóso¡n'0^:^em(^ 



fia esta América, si {mode llamarse' eselava bajó la domina» 
eion españolas puede también decir que lo fué á una par con 
ella la misma Penínsuku. Recorra V» la espantosa lista de 
contribucionea que abromaron á los españoles, y cotéjela con 
las que nos impuaierQn» y hallará que es infinitamente ma* 
yor que la nuestra. Supuestas pues estas verdades, note V« 
los progresos que este suela de Colonos hizo en las ciencias 
y artes, y hallará confirmada esta verdad que se escapó de 
la lisongeva pluma del canónigo Beristain. • • • México (dice^ fíié 
el girasol de España.... Cuando en áus principales univer- 
sidades no haUaVeábios que sirviesen las cátedias de mate« 
máticas 9 la de méxica se honraba con D^ Caries de Si* 
güsnza y Góngpraf cuando en Madrid no se sabia formac 
un bella poema épico», en México se escríbia el Bernardo. 
Qasta 17 de Marzo de 1816 México contaba tres mil seis- 
cientos ochenta y siete escritores» Si V. deplora los abusos 
dé este suelo» y la falta de moralidad en muchos de sus in- 
dividuos, yo también deploro la que escandalosamente noto 
€tfi algirnaa naciones, que pasan por las mas cultas de la £u- 
Tsfpeu i Qíoé juicio baria V. de un pueblo donde las pobres, 
mugere» se tienen como en Roma eran tenidos los esclavos y^ 
no como pereouaSf sino como eoso», y que se podian enage-» 
nar y vender impunemente?. • • • Claro es ,. dijo el extrange^ 
XDf. que lo tendría, por bárbaro, y me horrorizaría tal conduc* 
tai porque ó Ia6' leyes lo mandaban y entonces eran barba» 
ias> ó el Gobteino penmtia y toleraba tal abuso, y era dé* 
bil» • • « Piies^ bien ». V. ha ^enunciado este justo fallo r y Icr 
ha pronuncijado- en hechos que ocurren en su nación;: hé. aquí, 
que my há mucha rato que mi esposo y yo acabamos de leer 
la relacion^ de la venta de una desgraciada muger llamada 
María Antonia TTiompson Wiüiamson, hecha por su marido 
José Thompsom en 7 de Abril del presente año , el cual aun 
vive en un pueblecito á tres millas de distancia de la ciu- 
dad de CarhUe en la íronteíai de Escocia. Después de con* 
vocar postore» su mismo marido á presencia de un numero** 
so concurso, presentada sobre un banco de encina, con una 
cuerda de paja al cuello ,. y de formarla su proceso de acusación, 
«ncontró al fin comprador en la persona de Enrique Mears^f 
soldado retÚBado, quien dio por ella la suma de cinco pesos^ y 
fui j^erro de agua, habiendo pedido doce, y cuatro reales. En- 
tonces Thompwn le quitó la cuerda, se la puso al perro, y 
se filé á. la. taberna mas inmediata á. pasar en ella el resto 
del dia con el vilisimo precio de aquella desgraciada, cele» 
Ivando.la wicbedumbre cm gritay vívaji aquella maldad*:».*» 



I En qué parte del mundo eúüo se ultraja y envilece de esta 
manera la especie humana? ¿donde son así tratadas las de 
mi sexo, ni aun las hermosas Circacianas, no obstante que 
son ingualmente vendidas á Turcos. • • • Vah! que esto no pue- 
de leerse ni oirse sin indignación; yo la concibo y muyjus- 
ta, cuando entiendo que semejantes hechos, ignorados hasta 
ahora del común del pueblo mexicano, se refieren acaso pa- 
ra despreciar el matrimonio , para que solo se respete , no co- 
mo un sacramento indisoluble, sino como un contríOo d^ 
vÜ que pueda anularse; con el de que los maridos miren á 
las raugeres con el mas alto desprecio, y destinadas solamen- 
te á saciar apetitos brutales; conozco á mis paisanos, son 
unos monos imitadores de los extrangeros, y por imitarlos re- 
nuncian aun de las buenas cualidades que poseen; por ejem- 
plo, montaban perfectamente á caballo, y hoy ya se dejan 
ver con los pies hechos tijera por el cuello de la bestia, y al 
galope , sin gozar de la comodidad y placer que dá el buen 
paso de un caballo de andadura. Mis paisanas tenian un gra- 
cioso pie chico , y hoy se lo aumentan con unos zapatisimos 
que vendrían bien á un destripaterrones : andaban con saine- 
te y gracia, y hoy trotan á maravilla; de manera que pue- 
de decirse de ellas que hasta el modo de andar han perdido. 
Tienen unas manos chicas y torneadas, y hoy las cubren con 
unos guantes muy largos, aunque sea en tiempo de un ve- 
rano muy caluroso, y van meneando los dedos de manopla 
como si fueran á hacer cosquillas ; tal es la fuerza de la imi- 
tación. El extrangero, á pesar de su calma, no pudo dejar 
de conmoverse, y dijo : Señora, conozco que la misma sensa- 
ción que produjo en V. mi anterior razonamiento, acaba de 
producir en mí el que acabo de oír de su boca , y si yo fue- 
ra capaz de creerla á Y. susceptible de venganza, diría que 
se habia vengado de mí, y con usura. Tiene Y. mucha ra- 
zón ; el mundo siempre ha sido mundo, y sus habitantes siem- 
pre han vivido plagados de pasiones y defectos; este pais es 
sin duda el menos defectuoso , y el mejor dispuesto y prepa- 
rado para recibir grandes mejoras: yo lo amo mucho, y quer- 
ría imponerme á fondo de sus usos y costumbres, principal- 
mente de las antiguas; jamás he creído que este pueblo haya 
^do una horde de salvajes, como nos lo han pintado algu- 
nos de los historíadores extrangeros. Quisiera, por tanto, oír 
su historia de la boca de Y., pues auque he leído algunas, 
eonozoo la enorme diferencia que hay entre lo que se lee, 4 
lo que se mira y palpa ; el modo mejor de imponerse de la 
historía de un pueblo, es verlo como dicen, con ráta de ojos. 
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y oir á sus balútantes. La Señorita mexicana respondió á es. 
ta insinuación diciendo: „No me hallo, caballero, con la ins* 
truccion bastante para llenar cumplidamente los deseos de V»; 
pero pues me lo exige con tanta cortesía, y lo mismo la Se* 
ñora su esposa, á quien deseo complacer, haré cuanto pue- 
da; y esta Alameda, este lugar de delicias que no saben es* 
timar dignamente los mexicanos, será el punto donde nos reu* 
namos para gozar de los encantos de la naturaleza , y hacer 
menos empalagosas algunas relaciones que no podrán dejar de 
serlo á V« ; porque le hablaré de personages que le serán en- 
teramente desconocidos, y de hechos crueles, de costumbres 
raras , de una religión bárbara y sanguinaria ; y pues nos he- 
mos detenido mucho en la conversación, y ya es bien tar- 
de, terminémosla por hoy hasta mañana 



CONVERSACIÓN SEGUNDA. (*) 



Mr. Jorge. Jl^a noche pasada se me ha hecho la mas 
larga que he tenido en mi vida: jamás he deseado con maa 
ansia ver la luz del dia; ayer habría querido tener la virtud 
de Josué , que paró el sol, para alargar mas los momentos de 
nuestra conversación. 

Müady. Yo también he estado afectada de los mismos de» 
seos que mi esposo. 

Doña Margarita. Quisiera saber de qué principios han pro* 
cedido esos deseos vehementes; porque, á la verdad que no 
hallo un motivó. 

Müady. Dirélo á V. con mucha franqueza. Antes de pa- 
sar á esta América, estuvimos en Madrid; y en todas parte» 
de España donde concurriamos, oíamos declamar altamente 

(*) Parece cfm^eniente , para dar métoéh á este diáhgo^ nom» 
hrar los interlocutores de él ^ y lo son doña maboabita, se^ 
ñora mexicana y persona principal en la conversación; d. cab- 
1*08, su hermana; hb* jorge, inglést y hilad y, muger de éste* 



contra las Señoras mexicaiiaB : toos las pintalMuí con los mai 
negros coloridos; decíannos qae no tenían edncacion, y me-^ 
nos instrucción alguna en las ciencias : que solo se ocupaban 
de vagatelas , y que sus conversaciones eran insignificantes :: 
nosotros ni creíamos todo lo que se nos contaba, ni dejaba-* 
mos de creer algo, porque decíamos: los españoles están que»' 
josos con la emancipación de aquel hermoso y rico reino, que 
era la margarita mas preciosa que esmaltaba la corona dé 
Castilla; por otra paite, la educación de unas gentes de au 
ftmta, no es posible que sea fina y aventajada: Hedamos á' 
México , y hemos visto que en parte era justa aqueUa cen- 
sura, pues en las concurrencias que hemos teniao de per- 
sonas que se llaman hoy dd. gran tono, por lo común solo he- 
mos oido hablar del precio en que se hallan las peinetas 
enormes; si son mejores las de tres picos, ó las de teja; & 
como valen; si es fácil componer las de Alcoyan cuando se 
quiebran: si la modista Robert ha recibido un buen surtido 
de estafas para hacer túnicos, cuales son los de mejor cor- 
te y última moda: cuanto duró el baile de la calle de la 
Palmp. Ifi otra noche; .quienes balsaron dcc. dcc. dec. cesas que 
me han chocado demasiado. Si me ha tocado hablar con al- 
guna madre de familias, los artículos criados y chichiguas 
han hecho el gasto, declamando contra los robos que hacen 
las primeras en lo que compran en la plaza, la comida que 
sacan para sus casas, lo que ganan en la escamocha que 
venden. Acerca de la glotonería de las chichiguas, he oido 
Infinitas disertaciones por que enferman á los niños; yerro fá- 
cil de enmendar, si las madres que los paren supieran He- 
nar la oUügacion de tales, criandolos á sus pechos, que no se 
los ha dado en vano la naturaleza. Si me ha cabido algu- 
na persona devota, las indulgencias han dado abundante ma^- 
ieria, la vida del padre confesor, las novenas, la tia mon- 
ja, dcc, no dejando de dar mística y santamente sus tijera- 
zos á ciertos prójimos, averiguando como lo pasan, y también 
cuántos hijos tienen , fiíera de su matrimonio. Apenas á una 
ú otra señora de educación la he oído discurrir sobre cosas 
serias é interesantes. Deseaba, por tanto, imponerme de las 
cosas de éste país por boca de una señora; porque, á la ver- 
dad, las mexicanas tienen tal arte, modo y belleza de ex- 
plicarse, que agradan infinito aun á las mismas mugeres, y 
yo soy la primera en disculpar á los jóvenes que se pren* 
dan apasionadamente de personas que reúnen á una regular fi- 
gura un modo tan bello, dulce, atractivo, y encantador de 



explicarse: nosotras somos votó de calidad é inrecdbaUe; por 
lo común nos roe la envidia» 

Doña Margarita. Hay muchas personas 9 aunque no tanins 
como convenia que hubiese , que jeun«Q esas prendas que V. 
ha indicado: no soy de .ese número, tengo alguna lectttñiy y 
cuando estoy algo apasionada, ó dígase mejor muy poseída 
de lo que digo , tengo alguna facilidad para ex¡^carme. Fr«* 
haré á ver si puedo llenar los deseos de W., y estas con- 
versaciones me servirán de recordar lo mucho que he leídp 
acerca de mi país, menos por curiosidad ni por parecer há- 
vCbilleraj que por lo que lo amo. Lanzarse Bobre jépecasofai- 
«curas y remotas de un gran pueblo ; examinar lo que pas^ M 
ellas, cuando apenas se nos presentan algunos pocos hechas 
averiguados, y rodeados de fábulas y tinieblas; examinar «1 
origen de las diversas naciones que poblaron este eontrnente; 
descender ¿ sus usos, costumbres, religión, artes y oienetaé, 
jes empresa grande, difícil, y que pondría pavura al eoHazotí 
del mismo Hércules; tal es el compromiso en que me haUe» 
y por el que rae considero como el primer navegante , qne 
puesto ¿ la orilla de un Océano, pretende sulcar sus aguai, 
y llegar á las orillas de una región desconocida. Úonvesei- 
¿os W. de la diñcultad y tamaño de la empresa , no .solo se 
servirán disimular mis imperfecciones, sino adanes ndfvMíf»* 
me los errores en que incurra, para volver dócilmente .séfafeto 
mis pasos. 

Mr. Jorge. Ningún autor, Señorita, ha dejado de ineaíp*- 
rír en imperfecciones y errores; estos son la divisa y ooii^ 
traseña de ki especie humana, coinquinada con la culpa 'de 
Adán. En las obras mas clásicas del liaundo se notaii deáecb 
los: de Homero se dice por los críticos^ que dté sus cabéi- 
zadas en algunos lugares de su bello Poema y aun<|iie sabcÉi 
disculpárselas diciendo, que es justo que alguna vez dormite 
el que ha velado muchas noches. Notando ^uahnente «tgBP*> 
ñas contradicciones y equívocos al famoso Quixote de los eé^ 
panoles , y aquello del asno de Sancho, robado en Stemumok 
rena , y después aparecido caballero sobre él , no se ha po^ 
dido remendar. Ni la política y respeto que deiao á Y. par 
sus prendas, ni el prestigio que goza en mi corazón y de^de 
que tuve el honor de saludarla la primera vez, me permití— 
TÁn tachar sus producciones ; me limitaré á hacerle algunas 
preguntas, propias de un hombre que desea aprender ^ é in- 
daga; y comenzando desde ahora á hacer el oficio de pre^ 
gunton, quisiera saber: ¿Cómo se poUó este oontinente?. « •• 
¿De qpé puntos del antiguo emigraron á estos paiseti?.<».. ¿Có^. 

3 
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^tto se diseminaroii sns pobladores por élT,.««^¿Qué clase áé 
gobierno establecieron?. • • • ¿Qué religión adoptaron?. • • • ¿Qué 
progresos hicieron en su civilización?. • • • ¿Cómo extendieron sus 
•eonquistas, y cómo permanecieron hasta la llegada de los es- 
padóles, en que cambió el imperio mexicano perdiendo su in- 
'dependeneifi?. • • • (*^ Finalmente , coma la recobraron lo» rae^ 
xicanos, substrayénaose de la dominación española?. » • • 

Doña Margarita, En las dudas que V. me acaba de pro- 
poner, me- presenta eü mejor plan que pudiera yo idear, pa- 
ra desempeñar con acierto una relación histórica. Es plaR 
-Buero, que hasta ahora ninguno se ha propuesto de los auw 
•tores que he leído, aunque es el mas natural, porque primea 
'lO' debe- tratarse de la^ existencia de una cosa, y después de 
aus propiedades. El Abate Clavijero ha trabajado sobre el prr. 
xner punto su primera disertación en el tomo segundo de sa 
kistoría, obra acabada, escrita con crítica y gusto. Gran di% 
ficultad, dice el Sr. Veytia,. ha presentado á los escritores 
averiguar por discursos é ilaciones, cuál fué el origen de tan* 
tas y tan diversas naciones como pueblan este continente ame. 
ricano. ¿De donde vinieron^? ¿por donde pasaron, si por mar é- 
por tierra? ¿si errantes ó con destino? Unos las hacen de orr- 
gen judío, de las diez tribus disp^*sas en tiempo de Salma— ^ 
^azár , Rey de Siria , que los sacó de Samaría para poMarla de 
Babilonios: otros las hacen españolas, del tiempo del Rey Esw 
pero , que pasaron por las Islas de Barlovento: otros, que vik 
•nieron de Irlanda ^ y se establecieron principalmente en el 
•Canadá, en cuyo idioma pretenden encontrar semejanza; otros, 
en fin , asegiHan que fueron Tártaros {**}, Semejantes epiniow 
Des están recopilada» en el erudito libro que escribió Fr. 
•Gregorío García, dominicano^ con el título de- origen de los in»» 
dios, Ajustandonos á los mapas de los tol tecas, cuya na- 
ción fué^ sin- duda la mas sabia: de las antiguas, puede 
•asegurarse que fueron siete las familias que en la dispersión 
•de gentes por la confusión de lenguas en la torre de Babel^ 
4M unieron por hallarse de un idioma que llamaron Nakiiatk 
y se- conoce por lengua mexicana, y peregrinaron hasta estas 
partes donde se. establecieion, dividiéndose después en lenguas^ 
y naciones- 
La tolteca mejor instruida, y que mejor supo retener las me* 
morias de su origen y antigüedad, halló, el modo de transa 

Í*) Hé aqui trazado d plan de esta ohrilla. 
**) El idioma chino y él otomí, tienen muchísima semejam 
itOt tanto, en las palabras guturales, como en. las. nascdes^ 
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nitir á sus pósteros su vetdadera hisioria. Ella inventó g&« 
roglificos y caracteres, ordenados coh método y regla, en amr^ 
pas formados de pieles de animales, 4e papel de maguey f 
palma, . que suplían muy bien por nuestras escrituras. Aiix¿« 
liábanse además con ñudos en hilos de Quipos que llamaron iVew 
pokucdizüzin f que quiere decir 4me$Ua de I09 suoesog. FinaW 
mente se suplian con cantares; ora sencillos; ora alegóricos^ 
y pasando de unos á otros el arte de liistoriar, «ntender, é 
interpretar esos mapas, ñudos y cantareSt lograron transroi-« 
tirnos la noticia de los mas remotos acontecimientos, aun-f 
que mezclados con ridiculas fábulas y alegorías. Dedicabaa 
además al aprendizage de esta ciencia á los niños del esta^ 
«do noblCf. bien asi eomo nosotros los enseñamos á leer f 
escribir. 

Mr, Jorge* Según eso, Señorita, si nosotros poseyéramos 
«nos mapas en que se nos indicasen estos sucesos, ya ten* 
driamos un apoyo de creencia de estas relaciones. 

Doña Margarita. Seguramente. Porque eses mapas serían 
mas verdaderas escritura^ dignas de fé, y si- nó dígame V* 
¿Cual es e] íundamento • de los cálculos astronómicos de IO0 
antiguos? ¿No lo son los registros de los pontífices encarga» 
dos de señalarlos? ¿No lo son los versos mal formados de sa 
prímer poeta Enio, (fue en poesía chavacana y despreciable 
contenían, como dice un sabio antiguo, oro y estiercdl Y . pa« 
ta que la comparación isea mas exacta, debe V. «aber que 
los sacerdotes mexicanos estaban encargados como los pontí» 
fices de Roma de formar los registros, ó escríbir la historia 
de los sucesos del pais, como en oportuno lugar referiré 4 
y. con mas extensión. Hay además de «sto monumentos qua 
nos afirman en este concepto; el padre Sahagun dice en el 
capítulo 29 del libro décimo que«.«« nos dejaron los tultecas^ 
primeros pobladores de la tierra, que fueron como los troya* 
nos, muchas antiguallas en TuUantzinco, donde vivieron mu-? 
chos años, y un Cu (ó templo) que llamaban en mexicano 
VaealpaUi el cual está hasta ahora^ y por ser tajado en pie. 
dra y peña, ha durado tanto tiempo. • • • Los mismos tultecaa 
no solamente nos conservaron estos monumentos históricos, 
sino también referían el motivo que los obligó á efectuar la 
emigración. Según sus tablas cronológicas que dejó comenza. 
das Boturini, debe fijarse el diluvio en el año de 1717 de 
la creación del mundo, pasados treinta y tres siglos de la 
creación: creían que temerosos los hombres de otro diluvio, y 
queriendo hacer su nombre famoso, emprendieron la fábrica de 
luia torre muy alta, ¿ la que Uamiuron fiacuaJlif y que pa«^ 
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m4ui eaatro edades, qne son odio siglos do los suyos, de 
•¡■menta y dos años desde el diluvio, cuando mas enapefia- 
dos estaban en la. fábrica de la torre, de repente se eonfun. 
ftieíoli las leogoas, dé modo que unos á otros no se enten- 
ittan, eoB lo que cesó la fábrica, y todos se dividieron, es» 
paieiendose por toda la tierra:, noticia tan puntualoiente ano^ 
tada por dicha nación tul teca, que se halla consignada en sus 
Mapas histónicos de donde la sacaron los- autores que escri* 
bieron sobre aquellas memorias, y según asegura el Sr. D. 
Francisco Nuñez de la Vega, Obispo de Chiapas, se halló- pon.- 
ftrme y sin variación entre los indios de su diócesis; afirman, 
do en el prólogo de sus constituciones diocesanas, guardarse^ 
SU ma archivo un antiguo manuscrito de los primeros indios 
dé allí, en el cual consta que mantuvieron siempre la memO' 
lía de que el primer progenitor de su nación se llamó Te— 
ju mahuazte^ 6 sea señor del Palo hueca, y que este se hall^ 
en la fábrica de la gran pared (que asi llamaban á la torre 
éo Babel), y vio con sus ojos la confusión de las lenguas,. 
después de lo cnal le mandó el Dios Criador venir á- estas 
tierras á repartirlas entre los hombres. Este suceso, según su 
eóloipato, parece tiebe colocarse en el año de 1183 del mun. 
éo, y 417 después del diluvio*. 

Figurábanlo' en sus mapas, pintando un cerro redondo, emr 
enyo frontispicio se ve colocada una medalla, y en ella gra- 
HmÓBL la cara de nn viejo con barba larga, y por fuera de ella 
muchas lenguas que lo rodean y forman orla. Todavia sub- 
iífile en nuestros tiempos un~ monumento irrefragable, asi de 
Ik constante y perfecta noticia que tuvieron los tultecas de la 
fthrioa de la torre, como de ser descendientes de los que pre- 
tendieron ejecutar tan arrogante proyecto; tal es la famosa 
tbrre de Cholula fabricada por la nación Uflmec€L, una délas 
primeras que poblaron el país de Anahuctc con igual objeto 
de hacer* fómoso su nombre, y aun hoy se ven sus ruinas. 
Representa un cerró macizo con la subida por la parte deafue« 
ra; de este edificio y manera de eonstmirlo, hablaré á W. en 
Higar oportunoi 

Reunidas nete familias en la dispersión dicha, y hablando 
él i'lioma NahnaÜ, 6 sea mexicano,, emprendieron su peregri. 
STícion sin destino cierto, hasta encontrar un terreno á pro- 
tiósito pnra hacer asiento. Atravesaron por tantos montes, va- 
lles y ríos, que pasaron en balzas grandes,, en las que pa- 
iree que los brazos sirvieron de remos, pues en los mapas 
Ée pintan las gentes en actitud de bogar, y darles impulsos 
eoavlos bcasos.. Igaof^se quien fué el candillQ que conduje 
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««tas tribus, mai m f rorome qae fii6 {^ieJumeead, acudo sa 
primera oórte Hmlmefiapalcmi de allí partieron otras cuadrillan 
con igual objeto de pdbiar en faigaies cóBiodos. Créese qu« 
el rumbo por donde transitaron (cÜee el Sr. Beytia) desdg d 
campo de Sennar; fué por la Tartaria, á entrar por la mar 
septentnoiial del continente de la América, siguiendo unas par* 
tidas el rumbo por la tierra firme, y otras por la península 
de Californias, de donde pasaron á dicho vcontinente,- atrave- 
sando el estreciio que intermedia. En los mapas señalan el 
sitio donde se apartaron de esíte otro lado que llaman CuW 
buacan, ó sea higar de culebras, donde poblaron. Conservaron 
tanto la memoria de CuUmacam^ que después iundaron los toU 
tecas otra ciudad del mismo^ nombre, cuyas reliquias perma*» 
necen todavia en la laguna de Chaleo,. cerca de México, co* 
tno lo está ía otra en las rübesas del mar de Californias. 
Este acontectiniento se data en el aie de 2.237 del mun-v 
do. £1 lugar de Tlapalam quiere decir tíerra bermeja, y al majr 
también dan los mapas el nombve de hermt^o, y lo sitúan en* 
tre la costa oriental de la California, y la occidental de las 
provincias del^ N«ievo<»Méxioo y Sonora, y al río que desw 
agiia ei| él^Ie llaman rio Colorado. Eí^ de notar, que hay dos 
poblaciones casi con igual nombre, una es \fiueAii€tZaj^a2aai la 
vi€9^, y otra la nueva, fundada muchos años después. La üni* 
oa ¿HÍa <)«e tuvieron para esta peregrinación, fué el sol 4 
quien ñuscaban en su nacimiento. Es de noüír también pof 
estas circunstancias, que el río Colorado se pretenda^ señalar 
por témiÍBo< dé la población de la llainada Nueva-España, y 
lindero fijo de los Estados-Unidos del Norte. Asimismo se 
pretende que Hernán Cortés- llegase hasta Tlapalam en demani* 
da de nnevas conquistas, como Aiexandro en s(dicitud de un 
nuevo mnndo; si tal fuese, sin duda no llegó mas que has- 
ta la nueva, pues la vieja está muy al Norte, mas aüá do 
las naciones Apaches adonde no se sabe que hubiese penetrado. 

£1 padre Sahagun, en el capítulo 29 del libro décimo, con 
k>ca á loe tultecas entre los prímeros pobladores, y aun se« 
ñala el I76t donde poblaron: dice que fué en la ribera de un 
rio, junto al pueblo de Xocotülan , que ahora dice tiene el 
nombre de Ttdím ó Tula, y de haber morado y vivido all| 
juntos: hay señales de las muchas obras que hicieron, entre 
las cuales está una allí, y hoy se vé aunque no la acabaron, qun 
llaman Qtuixídíiy que son unos pilares de la hechura de una 
culebra que tiene la cabeza en el suelo, y la cola y cas^ 
•ahelee hacia nrriba* 

\ Jorge. Estoy impaciente, Seioríta, por saber como y 
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cuando llegaron los mexieanoB á este paia, y ai el padre Sa« 
hagun dá indicios de ello; porque aunque ahora solo trata* 
naos de los toltecas, la superioridad que obtuvo este imperio 
sobre los demás de este continente, bien merece que nos es* 
traviemos un tanto, y hagamos una excursión hacia una mo-* 
narquía, que según he oido decir, domiu6 y avasallé 4 las de« 
mas, y en poco tiempo. 

Daña Margarita. Satisfaré los deseos de V¿ con lo que 
nos dice el mismo autor, preferible en mi . concepto á los de* 
más escritores; porque su historia es el resultado de las con* 
ferencias que tuvo con una reunión que formó en el pue* 
blo de Tepepolco, de los mas sabios indios mexicanos, á poco 
de haberse hecho la conquista por los españoles; rectificando 
después su obra por diversos exámenes de sabios, ó como el 
dice. • • • pasándola por diversos tamizes, „Este nombre Me* 
xieaü (son sus palabras) se decia antiguamente MeciÜ^ compo* 
siéndole de me, que es metí por el maguey, y de citl por la 
liebre, y asi se jiabia de decir Meciatíl, y mudándose la C 
en X, corrómpese y dícese Mexicail, y la causa del nonibre 
según lo cuentan los viejos es, que cuando vinieron los me- 
xicanos á estas partes, trahian un caudillo y señor que se 
llamaba MedU, al cual luego después que nació le llamaron Cu 
tii Liebre, y porque en lugar de la cuna le criaron en una pen* 
éa grande de un maguey, de ahí en adelante llamóse MeciÜ^ 
eomo quien dice hombre criado en aquella pene^: cuando ya 
era hombre fué sacerdote de ídolos que hablaba personalmen* 
te con el demonio, por lo cual era tenido en mucho, muy res* 
petado y obedecido de sus vasallos , que tomaron el nom* 
bre de su sacerdote, y se llamaron Mexicas ó Mexicac, según lo 
cuentan los antiguos. Estos tales son advenedizos, porque vi. 
nieron de las provincias de los Chichimecas, y lo que hay 
que contar de estos Mexicas es lo siguiente. 

Há años sincuerUa {*) que llegaron los primeros pobladores 
á estas partes de la Nueva-España, que es casi otro mundo, 
y viniendo con navios por la mar aportaron al puerto que es* 
tá hacia el norte, y porque allí se desembarcaron se llamó Pa* 
iutla cuasi Pancaya, y lugar donde llegaron los que vinieron 
por la mar, y al presente se dice aunque corruptamente Paru 
tian (**) y desde aquel puerto comenzaron á caminar por la 
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{*) Es dedr ha muchos años, México se fundó en el año 
de 1325 según Clavijero. 

(**) Hoy Panuco, también puede ser PapanÜa^ situada en la 
óQsta del norte de Veracruz. 
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«ribera de la mar, mirando las áetras nevadas, y los volcanes 
hasta que llegaron á la provincia de Goatemala, siendo guia* 
dos por su sacerdote que Uebava consigo su Dios de ellos 
con quien Biempte se acensuaba para lo que habian de ha- 
cer, y fueron á poblar á Tamoanchaih donde estuvieron mucho 
tiempo, y nunca dejaron de tener sus sabios ó adivinos que 
se decían Amozoaquey que quiere óecii^ hombres entendidos en 
las pinturas aniiguas^ los cuales aunque vinieron juntos, no se 
quedaron con los demás en TamoanchaUf porque dejándolos allí 
se tornaron á embarcar, y llevaron consigo todas 'las pintu- 
ras que habian trahido de los ritos, y do lo» oficios mecáni- 
cos. Desde Tamoanchan iban á hacer sacrifícios al pueblo lla- 
mado Teuhtioacan (hoy Teotihuacan, seis leguas al norte de 
México) donde hicieron á honra del sol y de la luna dos- 
montes^ y en este pueblo se elegian los que habian de go- 
bernar á los demás. AlU también se enterraban los principa- 
les y señores, sobre cuyas sepulturas se mandaban hacer tú- 
mulos do tierra que hoy se ven todavía como montecillos he- 
chos á mano, y aun se notan hoyos donde saecuron las di-^ 
chas piedras ó peñas, de que se hicieron los túmulos, y los 
que hicieron al sol y á la luna son como grandes montes 
también edificados á mano, que parecen ser naturales«>^^ 

Parte de estos mexicajQOs, después de hacer grandes revuel* 
tas, prosiguieron su viage hacia el Poniente» y llegaron, según 
el mismo padre Sahagun, ^ una provincia que se dice Cv2— 
huacan: pasaron por Tula ó Ychpucha, y por Ecatepec; estuvie-^ 
ronse un poco de tiempo en el monte llamado ChiquiuhiOf mas 
acá de Ecatepee (hoy S. dristobal) y después estuvieron en 
Chaptdtepecj viniendo todos juntos donde moraron algunos años; 
pasaron después á Culhuacan, y de allí vinieron á tener 
asiento en la parte que ahora se llama México TenuctitlaHp 
y poblaron entre los cañaverales, porque todo lo demás esta- 
ba ya ocupado. El lugar donde se situó México, tanto el de 
Mexicidtzineo donde se fund6 la primera vez, como donde aho- 
ra se halla, estaban en los términos de los tecpaneeas de quie- 
nes fueron subditos los pobladoresr Tal es el origen de es» 
ta nación célebre, y de esta ciudad maravillosa; ella no pue- 
de gloriarse de tenerlo divino cómala sabia Athénas,» prote- 
gida por MineiTa, ni tan ruin como Roma,^ de quien Tito 
LiUo ha dicho con cierta fiereza de estilo muy magestuoso, 
pero poco concluyente para la fidelidad histórica.. „Si puede 
permitirse á un pueblo que se atribuya un origen sagrado » 
y hag» remontar su nacimiento hasta los Dioses, tal es la 
gloria del romano en la guerra» qjje cuando proclama á& 
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prefereiioía á Marte por el. f adro de oo fundador, las nacio^ 
nes de la tierra debea aaffirlo con la fnisma reaignaeioin qm 
sufren su imperio. ^^ Méxica puede gieriarse como Room con 
«u Marte, con su terrible WitaüapucMi de haberse enseñorea- 
do de todas las naetones de eivte contkíe&te, y de haberles he. 
eho pagar muy caro'^el alto desprecio con qie trataron á sus 
fundadores, cuando imploraron <^ ellos por gracia un asilo 
para sus fanulias. En efecto, del fondo del Lago donde habí, 
taron loe primeros mexicanos, de los carrir^^sUes y espadañas, 
salieron legiones de soldados yaUentes, 8ábios legisladores, y 
monarcas justos que en pocos años ayasaliit'on á los princi* 
pes mas orgullosos de este continente. ••• Verdad terrible, pe« 
ro verdad que nadie osará desmentir. ... ('") 

Müady. • • • Señora, yo veo en este momento pintado el 
gozo con vuestro semblante; ftan natural cosa es enorguUe*» 
cernes con la gloria de nuestra cara pátna! 

Doña Margarita • • • • Asi es, madama, yo so puedo ocul» 
tarla á V. porque ella brota por mis ojos. . • . pero estas lá- 
grimas que vierto no penséis señores que las arranca la me- 
moria de los triunfos extraordinarios de mis mayores, no; yo 
no puedo celebrar unas adquisiciones, y un aumento de po*<* 
derio ganado con las armas : yo maldigo á los conquistado- 
res, y los coloco en la clase dañina de las fieras; no naci- 
mos para destruirnos, sino para amarnos y hacemos mútua^ 
mente el bien posible; lo que destroza mi pecho es ver, que 
-pudiendonofif felicitar aprovechándonos de las ventajas que nos 
proporciona generosamente la naturaleza, solo pensamos en 
arruinarnos , en convertir este bello país en un montón de 
escombros, y en allanar el camino de la reconquista á nues- 
tros antiguos opresores, ó á otra nación emprendedora y atr - 
vida, ó á un déspota afortunado y atrevido. ... Yo veo álos 
mexicanos, oigo sus proyectos, y me parece que estoy en una 
^an casa de orates, donde cada uno deberia ocupar una jau- 
la de hierro. Los mexicanos se llamaron también Chichime^ 
cas, porque ocuparon un pais que primero poseyeron é ilus- 
traron los de este nombre; mas propiamente hablando, su do- 
minación legítima fué AÜachichimeca, ó sea hombres pescado* 
res qiie vinieron de lejos tierras y se alimentaron con p»- 
ces, ranai9, juiles y ajolotes, única comida que les proporcio- 
naba la laguna. Terminemos por ahora nuestra plática hasta 
mañana. A Dios, Señores. 



(*) Ténganla presente los que nos insidian y provocan hoy en 
Tejas, quizás probarán sus efectos^. 
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CONVERSACIÓN TERCERA. 



.Mr. Jorge» JlTjLucho me ha dado que meditar la con» 
versación de ayer,* y entre las varias especies ^e me han ocur^ 
ndo, una de ellas es haber visto litografiado en Londres el 
mapa que figura la peregrinación de los mexicanos hasta ga 
llegada al cerrillo de ChofpuUepec^ sobre el cual hé notado una 
langosta que ustedes llaman Chajmlmj y entiendo que quiere 
decir cerro de Chapulines^ lo hé observado con bastante ciw 
riosidad, y me parece que es una erupción del inmediato voL 
can de Axuscoj cuyo cráter me dicen que aun existe, y el inis« 
mo concepto me hé formado del cerro del Peñón, tanto el dé 
los baños como el que llaman del Marqués^ formado hasta cier* 
ta proñmdidad de puzolana 6 tezontli, y lo mismo el de Ix* 
tapalápa y otros inmediatos á México; dígame Y., ^ñonta, si 
me equivoco en mi juicio» 

Dcña Margarita, Estamos conformes eñ esta opinión, y 
por lo respectivo al mapa que V. vio* en Londres, digo que ym 
también lo he visto, es sacado de uno que poseía un IX ñ- 
ásente Valdégf.nco comeretante, que lo mostraba y lo ocakau 
ha fciego; pero debió de descuidarse y se lo copiaron en vo-* 
laudas, y lo remitieron á Londres: este ;bumi señor afectaba 
entenderlo; pero asi lo entendía mi hombre como Newton en- 
tendió el Apocalipsis: quiso explicármelo una vez, y tuve que 
disimular la risa, y darme por satisfecha de su profunda sa* 
tñduría: yo tengo para mí que solo con la lectura del padre 
fiabagun podrá alcanzarse laguna. coea^ casa «divinando, de la 
que en él se figura; también nos copiaron en Ingiaterra y 
Francia las antigüedades del Pcrfen^ae, y los que kan venicb 
de Europa á observar aquellas ruinas no se han vuelto con 
las manos vacias, sino que se han llevado no pocas preciosi-» 
dades con las que allá ganan dinero y aquí se do o pro c ianí 
pere en tanto grado, que á juicio de muchos pasa por loco el 
que averigua las antigüedades de su nacíoa. Señores, ao es la 
generación presente la que ha de apreciar dignamente astai 
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afanes; no, por ahora ek>1o se trata de perBeguirse las faccio^ 
neSy de desbancarse, de quitarse los empleos para medrar áf 
poca costa, de sobreponerse unos á otros, y de disfrutar la 
primera magistratura de la república, aunque sea derramañdo^ 
la sangre de raiUares de ciudadanos en los pampos* Vah! es- 
to conmueve hasta las estrañasf 

Mr, Jorge. No perdamos de vista, Señorita, á los toltecasr 
ligárnosles los pasos, y Dios y el tiempo dirán lo que ha de 
ser, que siempre el cielo hará lo mejor, porque nunca ha he- 
cho, como dicen, una cadetada» 

Doña Margarita, Asi lo entiendo. La morada y habita- 
ción de los toiteeas en la época de su internación en este 
continente, eran los campos y las cuevas; • su mantenimien- 
to yerbas, frutas y caza de animales; su vestuaiio las pieleff 
de estos; pero dispuestas á manera de braguero que llama— 
b-in MaxÜi con que cubrían precisamente sus vergüenzas. La 
hi«toría habla del temor grande que los ocupaba en su pere- 
grinación para penetrar por causa de los gigantes que les im- 
pedian la entrada. 

. Müady. . . . Señora, yo entiendo que de los gigantes no ha- 
bría una verdadera y numerosa raza. Negar su existencia se- 
ría sin duda negar lo mismo que hemos visto, y cuando aa 
los hubiéramos palpado,, creeríamos que los hubo, porque de 
ella nos hubla la sagrada Escritura, y que habitaban la tier- 
ra antes del diluvio. „Es de notar, dice el versículo 4. ca- 
pítulo 6. del 'Génesis, que en aquel tiempo habia gigantes- 
tobre la tierra; porque después que los hijos de Dios se jun- 
taron con las hijas de los hombres, y de ellas concibieron, sa- 
lieron á luz estos valientes del tiempo antiguo, jayanes de 
Hombradia.^^ Serían acaso hombres mas vigorosos que los de- 
más, pero no raza efectiva y numerosa de ellos^ 

Doña MargaritOk No dude V», Señora, que los había en abun- 
dancia» Asi lo asegura el Dr. Hernández, hombre sabio, sin- 
cero y veraz, enviado á observar las mejores producciones de 
la Améríca por el rey Felipe H que revisó sus huesos; {*y 
hanse hallado no canilles únicamente, que podrían parecer y 
confundirse con las de les elefantes que también hubo, y Mas- 
todontes, sino cráneos y muelas de enorme magnitud que no 
dejan duda, y se sabe que estos existían hái ia las riberas del 
río de Atoyac de PueUa de los Angeles. Vio también los hue^ 

(*) TamMen lo fué el Sr, D, Alonso de Zurita^ cuya obrm^ 
desfrtdamo» en m lugar^ pues tenemos parte de sus manuscri^ 
toa inéditos.. 
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808 el padre Torquemada; hemos visto á Martin Salmerón, ori« 
ginarío de Chilapa, y actualmente existe otro y se deja ver 
mayor que aquel originario de Durango en Zacatecas, que has* 
ta hoy tiene tres varas y una pulgada; es joven, está cre- 
ciendo, y en nueve meses ha crecido media vara. Con que en 
esta parte se há salvado la difícultad. Lo que sí excitaria se« 
guramente la consideración de Y. y la forzaría á pagar un trí- 
ííxto de adnfíiracion á la adorable Providencia de Dios es, que 
estas enormes criaturas aparezcan muy rara vez sobre la tier- 
ra. ¿Adonde Íbamos á dar si se multiplicaran como la espe- 
cie ordinaria de hombres? ¿Qué daños, qué destrozos no cau- 
sarían en la tierra, i^eguros de la impunidad desús crímenes, 
y engreídos con la superíorídad y atrevimiento que les daria 
su fuerza y valor sobre los hombres? ¿En cuanta consterna- 
ción no puso Goliat al pueblo hebreo desafíandolo á campo 
razo, Og Rey de Bazan, y aquellos cinco de que hacen men- 
ción los líbrb^ de los Reyes? Sin remontamos á épocas tan 
distantes, nuestra historía nos confirma en este concepto. Por 
ella sabemos que los gigantes que existían entre Tlaxcala y 
Puebla causaban horribles daños, eran dados á la sodomía, glo- 
tones, robadores de las mieses, comían los frutos de muchas 
sementeras, y obligaron con tal conducta á los indios á que 
les diesen un gran banquete y en él mucho licor, y hallán- 
dolos embriagados los matasen á palos, y por este medio que- 
daron libres de hombres tan dañinos- y fieros. (*) 

Los toltecas refieren el año de 1716 del diluvio la épo- 
ca de unos espantosos uracanes, por los que creían que pe- 
recieron los gigantes escapando solo algunos pocos. Parece que 
la necesidad de medírselas con hombres tan terribles los tií- 
zo valientes. 

Mucho ha dado que discurrir el origen de estos gigan- 
tes; La gente del norte aempre ha sido corpulenta y vigoró- 
la, y tanto que aun en las mugeres se há desarrollado la na« 
turaleza de un modo precoz y extraordinario, presentando ca- 
sos que jamás habían visto las edades de toda especie (^*) 

(*) Véase la nota 3, pag. \9% de la primera disertación' 
del padre Clapijero tomo 2. edición castellana de Londres, Los 
gigantes tenian nombre peculiar: llamábanse Quina mi tli, que no 
lo habrían tenido si no hubieran existido: \gran prueba] 

(**) Por exemplo, una muger de tres cuartas de largo con 
lodos sus formas perfectas y periodos 4*c., cual se há visto en 
estos últimos dias en México. Otra que actualmente existe en 

Nueva Ot*leansj de edad de cuatro años^ ya nubil en la acep^ 

* 
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^ lu>m)»m y ftttmaleiu El franciscano Fr. Gerónimo, de Zá« 
1%te^ i^ñriendo las enltiadae que se' han hecho por el» Nue* 
«HiM4)(ic0 desde el año de 1538 hasta 1626^ hallándose él< 
nismo en algunas» dice encontrarso- aUí naciones gentiles de 
sobresaliente estructura» especialmente en las poblaciones makr 
ntimas. En la? nelacion de D. Juan de Ooate»por tíerra á 1^ 
Caliibrnia en el año de 1604, dice haberse encontrado en \m 
isla Cinoguakua una. giganta, a la que llaroaban. Ciñacacohaía 
6 señora capitana, cuya estatura era como do hombre y me^ 
dio de los de la costa, con ser que son muy corpulentos. 

Supuesto el principio dé que la principal población fiíér 
de tultecas* á los que succedieron otr^s naciones como la ém' 
Ulmecas y Xicalancas, es preciso concluir que su raza corpu-* 
lenta fué mas conservada en generaciones particulares, y quíi 
DO bastardeó sino después de muchos años. 

Milady». Entiendo que esto pasa en los Erados Unidos déi^ 
Norte: aon un acervo de gentes de diversos países de Europa» 
donde se vén jóvenes muy robustos á los cincuenta, años, y otaros? 
¥Íejo6 demeritados á esta edad. Estos gigantes, en nada diver^ 
sos de los primeros Godos que inundaron la España, tan glotonef 
•orno, valientes, tan activos en la guerra como perezosos en el ócio' 
de la paz, sin duda fueron lanzados de la república de los tolteoas^. 
<|ie era sobria y laboriosa, y diseminados por el estado de Puefalft-. 
•mígraron al Perú* Herrera creé que pasaron á- la isla de Sant» 
Elena, cuya memoria conservaban aquellos naturales, y contacott' 
á, los españoles que comian por cincuenta, y que cayó fuego deL 
«ieto y los consumió; patraña ridicula; pero que prud^ W 
existencia de tales monstruos.. Yo desearía saber si esta mul-»^ 
^ud. de gentes, ó. llamémosles tribus errantes, tenian alguna^' 
ideas de moralidad, de política,-^ y sobre todo si conocián las 
tres grandes cosas que todos deben saber, que son, como se 
ha dicho ya, de donde vienen,. ¿ donde van, y de qué medios 
deben valerse para ser eternamente felices; esta es la sunuí' 
de todas Ihs cosas, y de todo el saber dé los hombres* 

Dám Margarita^ Por lo que hé diobo podrán W. infm» 
sin equivocarse, que los tol tecas tenian ideas d& loa principa- 
les acontecimientos del mundo, comenzando por el de la crea- 
ción del hombre en el Paraíso, y por supuesto del Supremo- 
Criador: llamábanle el TeóÜoqueNáhuaqiie y ó sea aquel eiK 
te por quien moimoa y «ostos; esta fué la deidad á quien ado^- 



etoi» de la palabra^ cuya garganta presenta el voiiúmen de 
muger de 18 á 20 añas. Tdégrafo de México nú$nera 5 d$> 
^ d^ emra de. IQ3^ Toma IV^ 



sagron en Io8 priiñeros tiempos^ y aoncfiie éespnes deelinanéo do 
«stat) primitivas ideas se itttmdujo en tve ellos la idolatría, eieta^ 
pre le etejeron: superior éb todos su» dioses , le invocaban' 
eoD entusiasmo, y ai proDunoiar su nombre elevaban sus pjos al* 
cielo, costumbre que aun había á la entrada de los españoles^ 
%ual idea del Soberano íSér se hallé en el reino del Fertt^ 
aunque Garcilazo niega que este fuese el Vircu^feha^ pues ase^ 
gura que el verdadero nombre que le daban era el de Pa^ 
QhamaCy ó- sea el wMentíidor dd Universo^ y Haceájor de éU 
Creian los. toltecas que el TeodoqueNakuaque habia criado un^ 
hombre y una muger en /un jardin de delicias de los que se 
propagó el género humano, y k»< pintaban del modo que no. 
sotros. Se ignora si tenian idea del pecado original come^ 
tido por Adán* y sus consecuencias fatales; pero si sabemos 
por un mapa antiguo de papel muy tosco dé maguey, que ñ^ 
guraban en un huerto un sok> árbol, de cuyo tronco se en« 
ceda una culebra, la cual en medio de la copa de dicho ár. 
bol descubre la cabeza con postro de muger; esta ñgura se 
encuentra también en otros mapas, y los que explican su sig. 
nificacion dicen, que es la diosa que en el tiempo de aé idot** 
Iktria, llamaron Chuaeohuad ^sea la muger culebra. Esta no-» 
ticia la asienta como* verdad sabida el padre Torquemada, f 
eoncuerda con las historias de los indios que creian habef si^ 
do. esta la primera mugpF que parió en el mundo, y la lla^ 
Biaban (Mzomozco, que quiere decir la preñada golosa (Tüidj) que 
■ignifíca nuestra madre 6 el vientre de que nacimos, y Teo^ 
yamiquiy diosa que recoge las almas de los difuntos. Parece 
«pie esto induce á creer que los toltecas tuvieron idea del pew^ 
eado de Adán ingerido por Eva, y ésta engañada por la aet^ 
píente. Es congruente^ con esta reflexión la de que á esta 
la llamaban £o1maÜakuctü6cy ó sea euíebra i2emomo. Conve<- 
nian> asimismo en que en el principio del mundo las gentes 
se mantenian con frutas y yerbos, hasta que Tlaominqui^ es 
decir el que mató con ñc cha , hallé ó descubrió el uso de 
ésta y del arco^ desde cuyo tiempo comenzaron á. exercitarse 
en la caza. ¡Qué cierto es que los honores procuraron sienw 
pre perpetuar la memoria de los autores de sus mayores bene« 
fícios á pesar de su ingrfttitud! aun la escritura misma pei>¿ 
petuó el nombre de TubaHoairiy „Sella también, dice el if, 22 
dt^l capitulo 4. del Génesis , parió 4 TubaUsam, que fué ar» 
tifice en trabajar de martülo toda especie de labores de co^ 
íre y de hierr&\ 

Creian los antiguos toltecas que, pasados treinta y tree 
fligloB de los fluyosy que. constaban de eincuenta y dos añoi^. 
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como veremos en sa calendario desde la creación del mnn* 
doy que hacen 1716 años» padeció el género humano una hor- 
rible calamidad de copiosos aguaceros y tempestades de rayos, 
que anegaron toda la tierra elevándose las aguas sobre los 
mas altos montes CaxtolmoUcÜi, es decir quince codos. Que 
perecieron todos los hombres, y solo salvaron ocho personas 
en un Tlaptlipetlacalli, es ilecir en una casa como una arca 
cerrada, la que figuran en sus mapas á semejanza de una bar« 
quilla *c<^n toldo, por encima de la cual asoman ocho cabe* 
zas; y creian que de estas ocho personas tornó á propagar* 
se el género humano. 

. Mr. Jorge» Supuesta la verdad de estos conocimientos, es 
muy creible que enseñoreados de una buena parte de este con* 
tinento ios toltecas, edificasen algunas ciudad«;8 ó poblaciones^ 
pues la experiencia enseña que las tribus errantes muy poco 
prosperan, y el incremento de las generaciones se debe al es* 
tado social; porque dígase lo que se quiera por ciertos filó* 
sofos, el hombre nació para la sociedad. 

Doña Margarita, Efectivamente asi sucedió: la primera ciu- 
dad que edificaron fué la de HuehueÜapaUanf que filé el pri* 
mer asiento ó corte del imperio Chichimeca: de allí partie- 
ron varias cuadrillas que fundaron muchos pueblos, cada uno 
de los cuales era regentado por un cacique 6 Régulo, sujeto al 
emperador. Descollaba en las nuevas poblaciones que llamare- 
mos colonias de HuekueÜapaüan^ la de Hachicatzin á la que 
llamaron también ToUecatl, y tomó el nombre de su xefe que 
era tan hábil, que después cuando sobresalia alguna persona ó 
profesión decian en elogio suyo. • • • Es un totíecatl, Vivian ei^ 
Hachicatzin dos grandes señores llamados Chalcatzin,y Tlacom 
mithzinj descendientes de la casa de los toltecas, quienes con- 
fiados en el prestigio que gozaban en el pais, suscitaron una re- 
volución contra el emperador Chichimeca, y mantuvieron la 
guerra por trece anos con éxito vario, hasta que por fin tuvie* 
ron que abandonar la ciudad. No obstante este descalabro to- 
tavia sostuvieron la lid por ocho años mas, hasta que en el se* 
ñalado con doce cañas abandonaron la empresa, y tomaron 
la fuga temerosos del castigo. A pesar de estos descalabrosi 
unos por compromiso, y otros por afición, siguieron su suer- 
te, y á guisa de tribus errantes llegaron á Tula. He aquí los 
nombres que nos han quedado de los xefes de esta emir- 
gracion. 

Chalcaizin. — Hacamitzin, — ChecaÜ. — Cohuatzon,^-^Maaía^ 
cohuaÜ.-^Tlapahuitz. — y Huitz, 

. ^ Hicieron alto y posaron cuando distaron sesenta lo¿ 
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guafl de '^Tíachicatziny por el rumbo del Sur, acompañándoles 
miichos puentes y amigos, principalmente de otra gran po^ 
hlacion llamada Tlaxicohuican. ChecaÜ descubrió un sitio á pro* 
pósito para plantar sementeras, y en él se construyó una po« 
blacion que se llamó Tlapídan\ ya sea para emular el im- 
perio Chichimeca, cuyo nombre he dicho que tenia; ya por 
conservar su memoria. Después llamaron á este lugar Tlapa* 
hnUmcOj 6 sea pequeña Tlapalan, para distinguirla de la an» 
tigua. 

Esta revolución la colocan mas de seiscientos años, 
después de la corrección de su calendario, en uno que fué se« 
Balado con el geroglíñco de una caña, y parece debió ser e} 
de 4616 del mundo, que corresponde al de 583 de Jesucris* 
to. La guerra civil que duró trece años hasta la salida dé 
Tlachicatzini la colocan en el de un pedernal, y corresponde 
á la era de 593 de Jesucristo. Agregados los otros ocho que 
la mantuvieron hasta su última fuga, parece que debe colo- 
carse esta en el de 604, y en el mismo la fundación de Tía* 
palantonco. En cuanto á estas épocas hay muchas variacio- 
nes, pues fían en los mapas los escritores, y carecen del au« 
xüio de las tablas cronológicas. 

Para continuar la peregrinación sin la molestia de 
conducir á los niños- y mugeres, se asegura por autores Tea¿ 
potables^ como sin duda lo és D. Fernando de Alva IxtUxa" 
ehiüy que se comprometieron estas gentes á no mezclarse ios 
hombres con las mugeres por espacio de veinte y tres año% 
y que lo cumplieron exactamente sin que hubiese alguno que 
lo quebrantase. También asegura que conminaron con gra- 
ves penas á los infractores de esta temeraria resolución. 

Parece que lo primero que se pobló fué la parte sep- 
tentrional que se demarca desde el trópico de cáncer para 
el norte, desde la altura de veinte y cuatro grados hasta se* 
tenta y cinco, en que se comprenden las dilatadas provincias 
* de Sinaloa, Taraumara, Chihuahua, Sonora, Californias, Pime- 
ria, y las otras de gentiles que están por descubrir. Luego 
que se fueron multiplicando, salieron á poblar lo demás del 
continente hasta la parte opuesta del Sur, unos por tierra y 
otros por mar, costeando sus playas como los Ulmecas y Xi— 
calancns. Después acordaron salir en demanda de otras tier- 
ras, pu( s asi lo exigía la muchedumbre. Precedió á esta re- 
solución ana junta, en la que el sabio Huemem les persuadió 
á ^ímigrar por el desasosiego que 4es causaban sus enemigos 
prometiéndoles grandes felicidades. Creyéronlo, pues lo tenían 
Dor adivino y cordato. Sin duda hablan logrado destruir 4 
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los gigantea, pues en lá reneoion de este ohstáDulo se funda- 
ban sus esperanzas* Obedeció el pueblo, y comenzaron de- 
nuevo su peregrinación en el año áe doce canas ó ^7, y un- 
décimo de la salida de su patria. Caminaron por espacio de 
doce dias desde el amanecer, hasta que . las tinieblas de la 
noche les haciaa campar andando sois leguas por dias* L1&» 
garon 4 la tierra Hueyxalan, ó aea el arenal grande, y allí 
se detuvieron cuatro años no cabales, fundando una población 
d^ la que partieron hacia el poniente. Al cabo de ellos, Mazdco^ 
fmaü descubrió la tierra de Xalisco (*), hoy departamento de Gua- 
dalaxara, ó sea nueva <iraUcia, en las riberas del mar: pare-» 
cióles buena y fórtil, y se detuvieron en ella fundando un pue- 
blo que denominaron Xaliseo. Et^ta fundición debe referirse al 
año de 610 ü 11, pues asientan los autores haberse detenido 
en Huepxalau como cuatro. En Xahsco se tuvieron ocho 
años; y dejada allí población «n la ciudad y comarca, con* 
tinuaron por la ribera del mar andando veinte dias continuos» 
/é 'hicieron alto en la costa que llaman Chimalhuacan Aten-* 
co, donde se mantuvieron como cinco años. Estando aquí so 
cumplió ^ tiempo del compromiso de no conocer los hombres 
á las mugores, y comenzaron á multiplicarse: dexaron Buñm 
cíente población, y continuaron su marcha en el año de un 
conejo, que hacia 27 de la salida de su pitria, y correspon^ 
de al de 622 de J. C* Caminaron diez y ocho días y lie-* 
gwron i Totipam que descubrió Meztezotzin: estuvieron cinco 
lyaos^ y concluidos caminaron 20 dias llegando é las costas 
f .playa que llamaban Qmyáhmtxüan Anahuac, donde se vie** 
«os piecisados á formar balsas para pasar algunos ríos cauda, 
loses, ó brazos de mar. Descubrió este terreno Acamüziny á quien 
iamÜen llamaban A^apitam 6 sea descubridor de carrizales. Seis 
años «e estuvieron allí cultivando la tierra, cuya fertilidad les 
¿izo tolerables las incomodidades pasadas; partieron después y 
iCaminaron diez y ocho dias hasta llegar á la tierra de Zcím 
caüan que descubrió Chtdcatzin^ uno de sus principales caudi*. 
líos. Allí le nació un hijo que llamó Zacapaizin^ que quiere 
decir lugar de yerbaj y para per|)etuar su memoría se fundó 
una población que llamaron ZacaÜan, otros dicen que por ha» 
Jierle dado esté nombre se le puso al niño el de Zoieapatsin. Es- 
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{^) Durante él gobierno españd se üamó N» Galicia^ nom^ 
iré ymesto por su primer poblador y tirano cruelísimo Ñuño de 
tGuzmán. La promncia de frailes franciscanos que se fundó 
Mí sé llamó provincia de Xalisco, p después se dio este non^ 
iré ó. todo el estado ó praoincia. de Guadalaxara. 



te año lo señalaban con ei geroglífico de nna caña, y 
gun su cédculo contaban en él un XuihÜalpiXlif ó siglo desde el 
principio de su guerra comenzada en año de semejante ca^ 
rácter, y corresponde al de 635 de la era cristiana* 8iet# 
años se mantuvieron en esta población: el octavo^ marcado eos 
el carácter de ocbo conejos, emprendieron nuevamente su mar.' 
cha: en 18 dias llegaron á Tuzctpan^ ó sea lugar de tiixas é 
topas; hacen desculuidor de él á ChecaÜ^ que tundo la pobla»» 
eion; moraron allí diez y siete años; allí naci6 un hijo su««> 
yo que se llamó Totzapatzifu Este año, señalado con uii pe^ 
demialy corresponde al de 4681 del mundo y 648 de J. C*> 
En año de igual óarácter liacian memoria dé haber SaliéÉ 
de su patria como hemos sentado. También en este año S0> 
cumplió un siglo que volvieron á emprender su marcha, y ca*' 
minaron veinte y ocho dias continuos sin rumbo cierto, has^» 
ta llegar á la tierra de TepdUh de la que hacen descobriM-i 
dor ¿ Cobuatzon, uno de los capitanes, y el mismo -desoubriUt 
dor de la tierra de Hueyxtáan^ 

Señores, larga es la peregrinación de los tolteeas, yt 
fá yo pretendiera terminar ahora su relación, llegaria árnica^ 
aa con una fiebre que me impediria continuarla. Suspendái<ii> 
mosla por ahora hasta mañana, y W. tengan un buen di».. 



CONVERSACIÓN CUARTA. 



JIfr. Jorge, ^^.uriosa «s por cierto, la relacion^ que V. hái 
comenzado, y tanrto^ que con el lápiz he tomado algunos apun»v 
tes de ella para el mamotreto que hé comenzado á formar dé'» 
lo qne he notado en este beUo país. 

Dtma MüT^arUa. Mucho tendrá Y* que admirar y notar. 
en lo que sigue. Siete años se detuvieron nuestros caminan*., 
tas en Tepetla, donde los dejamos ayer, y concluidos estoir* 
partieron de aquel punto y caminaron ^ez y ocho dias. has- 
te llegar ¿ iUiuntepec que descubrió Maacus^iuaÜ^ uno de losr, 
capitanes de la emigración^ y de sir nombre se le dio el dor^ 
Masiatepec en que estuvieron ocho añps^ Proaígui^vonsuniavr 
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eha por otrocr diez y ocho dias hasta llegar á ZiúhcohmtU, á 

SuieD en la lista de los gefes de la emigración hemos liama« 
o Tlapahuitx^ y Tlapalmetzin. La mansión en este punto fué 
de echo años, y de él partieron caminando veinte dias eon« 
tinuos hasta llegar á ItztachuexucOj tierra muy fértil que des. 
cubrió Metzdtcin en la que mas se detuvieron, porque se di- 
Ce haberse demorado en ella como 26 años. Hacen memoria 
que en el décimo sexto, señalado con el geroglífíco de una ca- 
ña, se cumplió una edad, que son ciento cuatro, que habían 
comenzada sus guerraa en su patria, y parece sale puntual, 
porque en el décimo sexto de su mansión en IztaeJmexuca 
filé el año 687 de J. C. señalado con el geroglíñco de una 
eaña* Cansáronse por ñn de caminar, y agradados de la bon- 
dad del país, no tenían mucha gana de pasar adelante; pe- 
no el sabio Hueman repitió sus instancias de hacerlo, asegu- 
váhdoles que ya durarían poco sus trabajos, pues no estaba 
muy distante el país dichoso que les tenia predicho, donde lo* 

Ssirían un imperio próspero, y vivirían con toda la comodi- 
d apetecible. Con tales esperanzas recabó de ellos que á los 
26 años se movieran de allí, y prosiguieron su marcha por 
otros diez y ocho dias, en e) último Se los cuales llegaron 
¿ Tolanoingo; y aunque 1er persuadía el astrólogo que aban- 
zasen mas terreno, no lo pudo conseguir por lo mucho que 
ihB agradaba aquel país. Por tanto, determinaron fundar allí* Yá 
ciudad principal del reino que meditaban establecer. Esta tier- 
ra la descubrió AcapicJUzin, Construyeron en lo pronto un edi» 
fícío ó galefjlp . de , madera .tfin grande, que en él cupo toda 
la tribu. No obstante esto, Hueman no cesó de instarles pa- 
ra que saliesen, declarándoles que no era aquel el lugar don- 
de florecería su imperio; mas ellos permanecieron en Tolan^ 
tingo diez y seis años. 

Mr, JcTge. Permítame V. le haga una sencilla reflexíoii' 
que brota del mismo asunto que tratamos. ¿Un hombre solo 
tíene tanto ascendiente sobre esa multitad, que al imperio de mi 
vés se mueve á grandes distancias, y hace todos los sacrífi& 
eios costosos de una dilatada peregrinación? ¿Tanto infligo 
tuvo su voz? ¿Tanto prestigio y ascendiente logró este hom-^ 
bre sobre K» corazones do un pueblo numeroso? Sin auxilio 
de carros, sin bestias de carga con que dividir el trabajo, es- 
daro que todo lo reportaritm aquellos miserables peregrinos.' 

- Ihma Margariiú., La reflexioii es oportuna; pero note V.' 
ffat» aquí había dos agentes poderosos que movían jk este pue- 
Mo: el primero era el interés* individual de mejorar cada uno' 
e» su oíase de condición, y á proporcionarse todos los goces posi« 
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Mes de la vida á que el homtNre aspifa desde que naee. Obligación 
tenemos de servir al que nos la dié ; sin embargo él nos alien- 
ta á hacerlo con la esperanza cierta de un preniio seguro* 
£1 segundo agente era el ascendiente del sabio sobre el ig- 
norante, del poderoso sobre el débil; esta es aquella especie 
de superioridad, ó llámese aristúcráda que dá la naturalasa^ 
y que en todos tiempos han tenido los hombres unos sobre 
otros, aunque no pretendan avasallarlos; en vano quieren des- 
conocerla los que hoy la echan de muy liberales, ó libera— 
les exaltados. Los pueblos son como los nmos, que obedecen 
con amor á sus ayos, cuando los conducen eon -dulzura, y son 
fieles en el cumplimiento de sus promesas. 

De TóUmcingo salieron varias familias que poblaron por 
sus CiHitomos; pero continuabün sujetas al gobierno de sus 
gefes que se mantenían alM «on el grueso de la nación. Se- 
ñálase la fundación de este lugar con el geroglifíco de once 
eañas, y corresponde al año 697 de J. C. 

Diez y seis años perinanecieron los toltecas en ToUnu 
eingo gobernando las poblaciones inmediatas, y las de la síer» 
ra, en la que se dilataban cada dia mas y mas; pero en fiOf 
á persuaciones de Hueman se trasladaron á otro terreno po- 
co ' tlistante de la ribera de un rio, y lo verificaron el año 
que señalan con el geroglífico de una caña: éste, según la 
expresión de aquel sabio conductor, era un signo próspero que 
les anunciaba grandes felieidades. Trasladáronse pues con to- 
do empeño, y comenzaron á construir una ciudad, distribu-, 
yéndola en calles y plazas para vivir con la comodidad po- 
sible* Según IxÜixóchid, la invención de construir i^asas ^*a 
jtíny antigua en ellos aun antes de salir de su patria. Fun- 
daron A TóUan ó Tula en el año de 718 de J. C. y la hu 
eieron capital de su imperio. Tal es, señores, la emigración 
de este pueblo, cuyos progresos é ilustración seguiré paso á 
paso si no os , ca«sa molestia. 

Mtlady» Molestia ha dicho V.^ Señora, cuando la escucha- 
mos con el mayor placer??. . • . Vah! ¡Qué mayor satisfacción 
que la que nos puede resultar de seguir la marcha de un 
gran pueblo, sin necesidad de ocurrir á aquellas hipótesis atre- 
vidas que muchos filósofos del pasado siglo han adoptado, de- 
gradando á la miserable humanidad, poniendo al hombre al 
nivel de ias bestias, suponiéndolo destituido de virtudes, fi- 
gurándoselo un autómata, sin razón, sin deseos nobles!. . • . Na-. 
die ha degradado al hombre mas que el hombre mismo cuun^ 
do precia de sabio y no vulgar. 

íiona Margarita. No es fácil averiguar el camino que 8i« 
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miaron Im tolteeaa áeaée m salida de Hachicalxin hasta 7b« 
toncfw^ ni tampoco ol otoiero de leguas que anduvieroii por 
^yodar en rodóos. 

. jjUr. Jorge. Por loa apuntamientoa quo be tdo formaBdo al 
irpelo» me parece que es f&cíl cosa hacer el cálculo». por« 
que supuesto que eaminahan seis leguas cada dia^ j re- 
fultando que desde Xalisco 4 Tokmcingo hicieron ciento no« 
venta y seis diasy renultan andadas mil ciento setenta y seis 
leguas* 

DoM Margarita* Tengo entendido que desde TóUmcvngo á 
]^scoa y aun á Cvihuacan que esté mas al norte» no ha^ 
bia muchas mas de trescientas legpas* 

JHüadu» ^s^A peregrinación se me figura 4 la de los Is- 
faelitas salidos de Egipto» asi por los rodeos como por la in» 
quietud de encontrar con ene-nigos» y continuas alarmas que 
4 cada paso tendrian, y temores de ser sorprendidos. 

Dona Margarita- Por todo el camino y lugares donde hi*^ 
frieron mansión, dejaron pequeñas poblaciones» de suerte que 
4 su llegada á Tokmdngo debemos suponer poblado todo su 
pasito, extendiéndose por el continente desde las costas del 
mar del Sur á las del seno mexicano» por las provincias do 
(Ihihuagua, Parral de la nueva Vizcaya y Farras, porque Cuíx^ 
JumaU y Hueyxalau, que ahora llamamos HmxnUla^ estío inme- 
diatos 4 P4nuco y Tampico» poblaciones marítimas en la cos- 
ta del mar del norte, y aun puede ser que hiibiesen entrado 
ya algunas cuadrillas 4 la provincia de Texas y 4 la Flori-^ 
da; pues ademas de la multiplicación que debemos^ suponer 
tuvieron en los cien años de viage» sabemos que salieron en 
au seguimiento de las mismas partes del norte y región de 
Huehuetlapailan muchas partidas de gentes» de las que imas 
US establecieron y poblaron las costas del Sur sin llegar 4 
IHila» otra^ llegaron» y otras muchas pasaron 4 ocupar el re- 
cinto de este nuevo mundo hasta el estrecho de MagallaneSt 
y acaso mas all4, si est4 poblada la tierm que descubrió Fran- 
<^ppo iPrack, y ellos hallaron modo de pasar el estrecho co--^ 
mo pasaron el mar Californio» y los demás brazos y ríos cau- 
4slo«os; así para haber de llegar los primeros pobkdores des* 
do el campo de Sennar hasta Ija región de Huehuetlapallan» 
%opio esta nación Tolteca hftsta llegar 4 Tula* 

Mifadyp Nosotros desearíamos saber si acaso dejaron al- 
gunos vestigios estos poUf^dores» principalmente en la costa 
7¡gi oqrte» que nos pqedan confirmiir la idea que V. nos ha 
dado de esta emigración: poique aunque su relación desean^ 
■Ik cía Jfff 4^ ^t9r^ if^f^om^tiÁHAeB, comp lp# que iios hia ci- 
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tado, jr en tsiiÉ ina|m» que sin duda ba visto, todo ello noe 
parece mas bien una hipótesis alegre fQe ud hecho efectivo, 
y no nos aquietamos sino con la vista de monumentos qué 
hablen ¿nuestra hnaginacioií, y que^ palpemos. Ellos^ eoiao- 
DIO y. sabe, son el suplemento d^ la historia, ó dígase mejor 
son un ramo de la historia misma como las inscripciones y 
la numismática. Yo, por ejemplo,: al leer la historia de la rui;* 
na de Troya, me há divertido altamente con los encantos de la 
Eneyda de Virgilio, con sus bellas descripciones, con oír ha* 
Uar ¿ los dioses y á los héroes en el lenguage de su dig— 
nidad y alteza; pero todo esto me parecían raptos y ficciones 
de un poeta divinal, cuya lira,' después de veinte siglos, nadie 
há osado pulsar, porque el hacerlo estaba reservado á él mis* 
mo, y no mas que á él, hasta que tuve en mis manos una 
medallk antiquísima venida de España, que se me dijo poseyó el in- 
fante D. Gabriel de Borbon, y que fué regalo hecho por la 
corte' de. Constantinc^sla* al rey Carlos III. Representábase en 
su anvenso la cabeza del rey Príamo, y en su reverso á Tro- 
ya entregada á las llamas: reconocíase en el centro el fa- 
moso caballo troyano : con tal monumento me confirmé en las 
ideaer <|ue. me habta inspirado- el. bellísimo' Poema del poeta 
de Augustft. 

Dona Margarita. No sabe Vr, Se£bra, el placer que me cau*- 
sa esta: noticia, puea entre * nosotros está el que ñié dueño de^ 
esa medalla,: y cuya: enagenacton llora cada dia* 

/>• Cmrhas.^ Yá la c^l á un oidor de la antigua audien*^ 
cía de MéxsGOi {^y y lo hice con bastante repugnancia pop 
uno de' aquellos compromisos en que los hombres obran sin vo* 
lontad; y á ^eipcchoi aayo^^ 

Ihma Margariia*. Supuesto que W. desean saber si se han 
eaeentrador monumentos respetables que atestigüen la existen— 
cía de kM9. tolteoae y su sabiduna en las costas del norte, yo 
les aseguio que en 1817 vi en ¥eracruz algunas piezas ex» 
quivita^sacadas en las excabaeiones- de Papantla, Isla del Sa« 
orificío^.y.. otóos, lugares;- p^r cejera^lo un gra» vaso de Ala*' 
bristro con' exquisitos', relieves, en mi coneepto egipcios, en la 
parte exteñor^ y muy diáfano y< delgado. Un eclesiástico da' 
aquella plaza,, llamado D.< Ignacio Luna, lo regaló al Sr. obisw 
po Peres, de la PueUa, y otras curiosidades remitidas ál go* 
biemo general de México, y que entiendo se mandaron al 
museo nacional.. Dicho vaso* era. tan delgado y diáfano de una 

(*) A D. Ciriaeo Cemaíe» dé Carvajal que poió á España- 
en IStíSL 



88 
pieza quo admiraba. ^De donde pudo venir esto, sino de nna 
nación culta que hahid llevado su ilustraeion y refinamiento' 
del buen ousto hasta este extremo? As' se obra en este úí* 
timo puriódo de la civilizaoiod. No. pueden atribuirse estos pri- 
mores 4 los moxieanoa, porque era una niicion nueva y ad- 
venediza en eate continente; y aunque en los dias de la con. 
quiatat Moctheuzoma mandabí en aquella proviucia y tenia guar* 
Ilición» su mando era militar, y resultado de sus ripidas con- 
quistas de uua época reciente, según notaremos después en 
sus fastos* Yo iamas me olvidaré de la calificación que un 
sáUo hacia de las naciones, asentando esta sentencia. „Cuaa. 
do un pueblo (decia) h& llegado 4 la cumbre del saber, po<* 
dorio y oxolendor, manifiesta estas brillantes cualidades por 
mtKÜo do eeifieios soberbios que llaman la atención de los pue- 
blos extraños. ^^ Aunque por ahora no me corresponde tratar 
de la cultura de los tokecas, sí creo, porque es ocasión opor- 
tuna, hablar de un edificio situado en la costa de Veracruz, 
descubierto por Z>. Z>te^ RuiXf cabo del resguardo del taba- 
co, con motivo de examinar los bosques donde se ocultaba 
el contrabando de la costa. En el parage nombrado el Ta» 
ffin, que en lengua Totonaca ó Zempoalteca significa rayoy 6 
detonación del rayo, al rumbo del poniente de Papantla, y dis- 
tancia como de dos leguas de didio pueblo, entre un espe- 
so bosque est4 un edificio en fiMrma piramidal formado cuer« 
po sobre cuerpo, todo de cantería. Por la eara que mira id 
oriente tiene una escalera de piedra de siUeria, «omo lo«s 
todo cj edificio cortado 4 fegla é escuadra, cuya escalara se 
compone de ctnouenta y siete escalones, que hasta ahora se 
h4n podido descubrir, manifestando con evidencia que otra gran 
porción de ellos est4n aubterr4neos, como demuestra su des- 
canso entre la maleza y broza del terreno. El frente de la 
escalera es como de diez 6 doce varas, y subiendo por ella, 
en tu medianía, 4 iguales distancias de una 4 otra, se encuen- 
tran cuatro órdenes de muchos cuadrilongos como de una va- 
ra de ancho, una tercia de alto, y otra de prc^Rindidad, he^ 
chos con la mayor perfección; y en cada orden de tres ni- 
chos (que por todos son doce) la parte superior sale en foiw 
ma de repisa, compuesta de una piedra como de dos varas, 
poco mas, y vara y media de ancho sin lo trabado en la 
mismi escalera, y el «meso de cada losa de estas como do 
una tercia, cortadas todas 4 escuadra, y guardando en su co«» 
locación sus debidas proporciones. A los lados derecho é iz« 
quierdo de * dicha escalera se descubren otras dos, cada una 
como de vara de ^ancho , por las que no se puede su^ 
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biír por estar mm escalones eabiertos de broza y bosques, y de 
machos troneos que* hay en todo el edificio, decrecidos ár- 
boles que han nacido en él; pero tan arraigados, que muchas 
dé sus raices han desquiciado algunas' piedras. Estas dos es- 
caleras laterales' rematan en dos nichos que se hallan en el 
sexto cuerpo al lado deredio é izquierdo del edificio. Cada ni- 
cho de estos tendrá de ancho poco mas de vara, otro tan- 
to de alto» y como tres cuartas de profimdidad» No es me-^ 
Dios particular cosa, que todas las piedras del edificio se yé que 
eütaban unidas con mezcla muy fina, y además á cada uno 
de estos mchos cubre una piedra de extraordinaria magnitud^ 
ladrada en diminución hasta abajoj especialmente la dbl lado' 
derecho, qoe aunque es igual con la del izquierdo, causa mas' 
admiración por la hermosa tez que tiene, siendo su grueso^ 
como de ^res cuartas^ su largo de dos y media varas, y co-^ 
títo dos de ancho* 

En cada ima de ios cuerpos de que se compone este 
edificio, se encuentran nichos cuadrados como de una vara de 
aito" y ancho, y tres cuartas; de profimdidad; advirtiendo qiie 
cada lado 4 cara, menos e( de kr escalera en el primer cuers^ 
p9i tíene veinte y cuatifti'' hit^Oíf," que en las tres suman se- 
tenia y dos. En el segutído^ de cada cara veinte, que hacen: 
setenta» y en el tercero diez y seis: en el cuarto doce: en et 
quinto iMez: en el sexto ocho, y en él séptimo dos; infirién- 
dose pudieron ser seis por cada lado de }os tres. 

En el primer cuerpo, á los lados de la escalera, se enw 
cuentran en cada uno nueve nichos: en el segundo ocho: en eF 
tercero siete: eñ el cuarto seis: en el quinto cinco: en el sexto' 
cuatro y uno en el séptimo, que con^ Ibs doce que se dijeron 
de la escalera, tiene descubiertos el edificio hasta el presen^ 
te 342 nichos, y el primer cuerpo treinta varas por cada tíren- 
te que hacen ciento en cuadro^, asi ' á proporción de los de- 
mas cuerpos, porque se vé la gtíférdan en su figura. No deja- 
duda que e^e pnrticulnr étíifício demuestra su mucha y muy 
remota -antigüedad. Probablemente io ílilAicaron los^ jitiinéros' 
moradores dé esta tiv^rra, viniendo por la parte db la Hnax— 
tée», después de establecidos allí por muchos años. 

Müady, Mm ¿eómo es, Señota, que este monumento tan sin- 
gular ha estado ignorado por tanto tiempoT 

Ihna Margarita^ Los indios han vfeto miémpre con tíóu- 
cha ojeriza á los españoles, y siempre les han procurado ocul- 
tar todo lo que decia relación á sus áátiguállas. Por este prin- 
cipio es fó<»l '-eencebir • per -qué ' lio lo¿ supieron los* españoles, 
no obstante de que estos indios Totonaques fiiéifoñ k» pri-^ 
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merM que tialafsoii í a ti m aM menie coodfaw^ y eeirf— imlapiu 
mata %liaBy.ay que deipies iaá¿aroa IO0 ThiTCrtUfwaii pardi de»> 
troiKir al emperador de México. 

Este BÚaiDo moimiiidoto eetá descrito por el jesuila IX 
Pedro Márfuez en Italia, eegoa coosu. de aa artíoilo aiaca^ 
do de la« Eténiéhdee llter<irkis de Eo«;í, nüiaeio 241» de 19 Je 
jolío de 1806, que deüpoae ee iaeerté ea ei diario de Méxi» 
eo# (*) Este sabio americano teoía moblada la imaginim >a 
de la« mísoias ídeae qae Bciurmiy eoiodo se propuso escribir 
la historia de esta América, y tanto, que paiece ¿atentó ibr» 
mar un centón de las poemas y bellos pasages dé Virgilio pa«* 
ra aplicárselos á la nación mexicana; dígolo^ p^mpie hace do 
este edificio alusiones, y un erudito jparalelo con el que exis» 
te en Roma junto a San Jorge en Velabro, Ikmado por los 
anticuarios ^mplo de Jano^ ¡f Jano euadrifomte; cree que la 
gradería de este monumento no solo se asem^ á la de los 
teatros v anfiteatros, sino tai^bien á las usadas pisr loe romanos 
en las techadas de sus temp|íf)S»^ En las escalas aúsmas (dice) 
se observan tres especies de ..nichosu El objeto de ser determi^» 
iia4o por todo el contomo del edificio^ se arguye ingemosammi» 
t§ con la autoridad de la ciencia cro^Iégico^-astronómica de 
los mexicanos, haber sido e) de C9locar en cada uno el gero« , 
^ifieo expresivo d^ los dias fijados, y en los dos de la fachada 
acaso los signoif que denotan los dos ciclos menores que coai<» 
pletaban el mayor. 

El ojtro edi^cio que he ¿escrito, consiste en un soberbio 
iqqB^meato, en pfMTJtQ arruji,padp,ypn pajcte. reparado, el cual exis* 
te en el distrito de Cuauknahuoí; (hoy Cuemavaca) , y me pa- . 
r^ce fué un templo. Todas las fichadas están llenas de gero- 
glífieos mexicanos, esculpidos á medio relieve. Las piedras son 
pp^ la mayor parto de cualidad duraéincalcinables. Por todo lo 
sub(;erráneo en .diversos ángulos se encuefitra el cierto indicio 
de que hay puertas de otros subterráneos. {**) 

Mr» Jorge» La relación ^que ¥• acaba de hacemos, nos con- 
firma en el -concepta, de ;que los toltecas fiíeron los primeros- 
pttbladpres de este C|üntin(&9lte , y que en él dejaron monumen» 
tos de eterna meq^oria qu^ ^c|ré<$tan su etabiduría en las artes; 
yo jír^^mmo que su oj^ígen es egipcio^ por los vestigios de su ar- 
quitecturn, que pavepe hjja ,f)e i^quella. 
jppño, MargaxiU^ Ejf^y ppn&rme con esa .opinión, y podré 

(*), De 27 ék juUo efe 1308, número 1032, tomo 9. 
J^T\ ^ ^ eu^^eeióo ulHgarqportufu^ dóreme ide^ de otros 
fifUñfítoe íimtirftflffiífi 
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presentar en su apoyo no soló conjeturas, sido keclioB. Ningu- 
Ba^ nación en el mundo antiguo honró mas la memoria de ios 
muertos que los egipcio»; parece que los vivos sostenían con 
ellos un comercio de sentimientos, apoyaáo en el amor y ca* 
riño de los que sobrevivian á los difuntos; de aquí aquel esme- 
ro en disecar sus cadáveres, y mantenerlos por muchos siglos 
«I la misma íotíüsl que les sorprendió la muerte. £llos lleva- 
ros al último grado de perfección el arte de embalsamar, y aun 
en la historia de José en Egipto, se dá idea de los pre- 
parativos que los médicos usaban para hacér esta ei^quisita 
•peracion, y que también practicaron con el cadáver de sa 
buen padre Jacob para trasladarlo á la tierra de Canaán, lue- 
go que se cumpliese el término de su peregrinación, y se Ue^ 
nasen los dosignios de la Providencia adorable para exaltar 
á su pueblo querido. £n el mismo arte estaban versados tam- 
bién nuestros antiguos in^os, como prueban algnnos cada ve- 
res que hasta nuestros tiempos se han conservado disecado^ 
á maravilla, y sobre todo el famoso monumento de Miotiam^ 
que hoy es objeto de las observaciones de los viageros. Ofrez- 
co hablar á W. de él el dia de mañana, por ser ya hora 
éo terminar nuestra conversación. A Bios. 



CONVERSACIÓN QUINTA. 



MíUidy. Ofreciónos V. ayer, SelkMra, hablai^ios de un famo- 
so monumento sepulcral, llamado de Mkdían. ¿Donde está ese 
Mictian? qué lugar ocupa en este continenite? ¿A qué (depaiw* 
taniento de la república pertenece? 

D<ma Margarita. Preguntas oportunas son esas, y voy á 
sbtis&cerias á V. como pueda. 

En «1 valle que llaman de Tlacolula, .en «1 obi^Nido de 
Oaxaca, y al rumbo del orieute, siete leguas distante de ,1a 
capital, á la falda de una sierra que llaman Teutitlán del 
YaXUj está un pueblo llamado Mkdom^ que en mexicano quie- 
re decir Infierno^ y en idioma Zapoteeo, propio de aquel país, 
Leobáá 6 sea lugar de descamo. Por esta causa fue destinado 
para sepulcro de los reyes Zapotecas, y el pueblo para Ja cór^ 

ToM. I. ra 
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te y domicilio del gran sacerdote de su* religión idólatra. 
Este era reverenciado por los reyes y pueblos, y podían ser- 
castigados por éL Teníase por instrumento de los dioses, pa- 
ra obtener sus gracias y rigores, y evadirse de estos y con- 
seguir aquellas, solo podía lograrlo por tal medio. 

Para la asistencia de este pontífice, se labró aquel gran* 
de edificio, que se llamó de vivos y muertos; porque en él ha- 
bía autoridad para absolver á. unos, y remitir las penas á los 
otros. 

Existen hoy unas cuantas paredes que atestiguan la- 
construcción de este edificio; llaman la atención del viagero 
y excitan su admiración como las ruinas del Cartago Perse^ 
poliz y Palmira. Ellas nos aseguran que hubo otra generación 
mas sabia en. ciertos ramos que la presente, pues consultan* 
do con solo la naturaleza, nos aventajaron en algunas cien- 
cias,, á cuya perfección creíamos haber llegado. Muy niña er» 
yó cuando vi estos monumentos que causaron en mi alma uñar 
impresión harto duradera; pero sin guia ni examen, ni aun te- 
ner el juicio bien formado, no pude convencerme del mérito 
de aquel edificio, hasta que leí la descripción que de él hi¿ 
zo el padre Fr. Francisco Burgóa, dominicano, de la provincí» 
de Oaxaca, y escritor muy respetable de los sucesos gentílicos 
y religiosos del obispado de Oaxaca. Oigan W. su relacfon, con¿ 
cebida en estos términos. 

Edificaron (dice) en cuadro esta opulenta casa ó pan- 
teón altos y bajos; estos en aquel hueco ó' concavidad que 
hallaron bajo de tierra^ igualando con maña las cuadras, ew 
proporción que cerraban, dejando un capacísimo patio: y pa- 
ra asegurar las cuatro salas iguales, obraron lo que solo con 
las fiíerzas é industria del artífice pudieron obrar unos bar» 
baros gentiles. 

No se sabe de qué cantera cortaron unos pilares' de 
piedra, tan gruesos, que apenas pueden dos hombres abarcar^ 
los con los brazos. Estos, aunque sin' descuello ni pedesta-^ 
les, las cañas tan parejas y lisas, que admiran, y son de mas 
de cinco varas, de una pieza. Ellos servían de sustentar el 
techo que unos á otros en lugar- de tablas, son de losas, de 
mas de dos vara» de largo, una á& ancho, y media de grue- 
so, siguiéndose los pilares unos á otros para sustentar este 
peso.' Las losas son- tan parejas y ajustadas, que sin mez^- 
cía ni betún alguno, parecen en las junturas tablas trai^apa- 
das (ó solapadas), y todas cuatro salas, siendo muy espacio- 
sas están con una misma orden cubiertas con esta forma de 
bovedage.. En las paredes fué donde se excedieron á los ma« 
yates artiñces del orbe, <jpie de egipcios ni griegos hé hallado^ 
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'escrito este modo de .arquitectura C^; ponj^e empiezan por los 
cimientos mas ceñidos, y prosiguen en alto adelantándose en 
forma de corona, con que excede ^el techo en latitud al ci« 
miento, que parece estar á riesgo de caerse. 

£1 centro de las paredes es de una argamasa tan fuer- 
te, que no se sabe de qué licor la amasaron. La superficie 
es de tan singular &brica, que dcyando como una vara de 
•piedras losas labradas, tienen bordo para sustentar abajo la in« 
•mensidad de piedras blancas, que empieza del tamaño de una 
sesma, de la mitad el ancho, y la cuarta parte del grueso 
.tan alijadas y parejas, ^omo si salieran de un molde todas. De 
estos era tanta la multitud, que con ellas encajadas unas con 
'Otras, fueron labrando vaidos vistosos ramos de una vara de 
ancho cada uno hasta la coronación, que en lo aseado exce- 
did ¿ todo; y lo que h¿ causado asombro á muy grandes ar- 
-quitectos, es el ajuste de estas, que fuese sin un baño de mez- 
cla, y que -sin tener herramienta, consiguiesen con pedernales 
•duros y arena, ototr esto con tanta fortaleza, ^e siendo aA- 
tiqulsima esta obra, sin memoria de los que la hicieron, du- 
rase hasta nuestros tiempos. En los cuartos altos, que .eran 
del mismo alto y tamaño de los bajos, aunque habia ,p«- 
'dazos desmantelados porque habian quitado algunas piedras, ent 
muy digno de ponderar. Las portadas eran muy capaces, de 
una piedra sola cada lado, del grueso de la pcured, y el his- 
-lél 6 umival de arriba otra, que abrazaba las dos de abajo. 
Las cuadras eran cuatro altas, y cuatro bajas: estas estaban 
repartidas, la una de enfrente servia de capilla y santuario pa- 
ra los ídolos, sobre una piedra grandísima que servia de al- 
tar, y su gran sacerdote en las .fiestas mayores que cele- 
braban con sacrificio, ó al entierro ^ algún rey 6 gran se- 
ñor, avisaba á los sacerdotes ^nenores, .ó ministros inferiores, 
que le asistiesen para que dispusiese la capilla y sus ves- 
tiduras, y muchos sahumerios de que usaban, y dejaban con 
mucho acompañamiento sin que ningún pl<^beyo le .viese, ni 
se atreviese jamás á verle la cara, persuadidos de que ha- 
bían de caerse muertos por el atrevimiento. Entrando en 
la caffíUa , le vestían una ropa blanca .de algodón, larga co- 

(*) Esia misma reflexión hé oido hacer á los sabios que 
han visto l4ts descripciones de Mr. Dupée; es cosa extraordinom 
ria y monstruosa en la awquiiectureu Quíteles el padre Burgoa 
á los indios el epíteto de -bárbaros, porgue los que tal hicie^ 
ron no fueron sino muy sabios^ y acaso superiores Á los dd 
Mglo 19 tan decantado» 
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jÉo álbh, y. o(ta loiiy labmda, de %ura8 de fieras j pé>- 
jturos» al modo de daimátioa ó casuUat y con la cabeza al 
■nodo de it&tra; otra inunción para los pies, calzado tejido 
de oro de colores. Vestido» llegaba con gran seño y mesura á 
ni altal", hacía grandes acatamientos á los ídolos, renovaba 
los sahvmetios, y poníase laego á hablar muy entredientes con 
líquellas figuras,. depósito de espíritus infernales. En este mo- 
do de oración perseveraba coa visages disformes, bramidos y 
^Movimiétttos, ^ue tenia^ á todos los presentes llenos de temor 
y asomblro, hasta que VoMa de ai|uel rapto diabólico, y decía 
a los circimstantes las ficciones y patrañas^ que el et^iiitu le 
)»ersiiadía, ó él inventaba. 

Cuando le haoian sacrificios de 4K>mbres, se doblaban 
ian cef^monia^ y sus ministros tengan la víctima sobre una 
-lesa, y descubriéndole el pecho, con unos nava jones de peder- 
nal se lo vasgabjib entre estremecimientos horribles del cuev;- 
po, y le descubrían el corazón que le arrancaban con el al- 
ivia que «e llevaba el demonio, y elloB el corazón al gran 
-sacerdote para que lo ofreciese á los ídolos, con otras cere- 
Ittotiías, llegándolo á la boba, y el cadáver echándolo al sepul- 
Xfro de los bienaventurados que decían ; y si después del sa- 
'icnificio se le antojaba detener á los que pedían ó demandaban 
•algún beneficio, les intimaba por los sacerdotes inferiores no 
-se fiíesen á sus casas hasta que sus dioses se aplacasen , man- 
'dimttolos hacer penitencias ^ ayunando, y no lMd>lando con mu- 
'Mr alguna (que habta este padre de los vicios pedia honesta- 
*dad á los penitentes para aplacaiBe , y hasta que lo declaraba 
^estarlo no se atrevía á apártame de sus umbrales). La otra cua- 
dra ciu de entierros de estos grandes sacerdotes. La otra, de 
loe Reyes de Teozapaüani que trahian muy aderezados de las 
•mejores ropas, . plumas y joyas, de collares de oro, y piedras 
de Su estimación, armándolos con un escudo en la mano izquier- 
da, y en la derecha tía venablo de los que usaban en las guer- 
^ras; y en sus exequias eran muy tristes y fiínestos los instru- 
mentos que les tocaban, y con lamentos lúgubres y soUo^ 
%os desmedidos iban eaütondo la vida y hazañas de su se^ 
Utir hsista 'poiierio en la pira que le tenían prevenida. La 
última cuadra tenía otra puerta á las espaldas, á «in espacio 
tacuro y espantoso. Esto estaba cerrado con una losa que 
'^ogia toda la entrada, y por ella arrojaban los cuerpos que 
4í«£ian sacrificado, y á los mayores señores y capitanes que 
habían muerto en la gnerra de donde les trahian, aunque hu-^ 
tnss!^ muerto muy lejos «para este sepulcro; y llegaba la cíe- 
gubüT baridad de estos indios á que creyendo la vida delicio^- 



jia que les esperaba, muchos, aflijidos de laá enfermedades y 
trabajos, pretendían con este ne&ndo sacerdote les admitiese 
v¿vos en sacrificio, dejándolos entrar por aquella puerta, y 
caminar por aquel tenebroso oenfaro en busca de aquellas fie- 
.ras grandes de sus antepagados; y alcanzando esto por fii<v- 
Tor, con particulares ceremonias los llevaban sus ministros, y 
entrándolos por aquel portillo le volvían á echar despidien^ 
doee de él; y el miserable, andando en aquel abismo de tinie- 
blas, desfallecía de hambre y sed, empezando las penas de su 
condenación desde vivo, y p(»r este seno espantoso pusieron 
el nombre de Leobátt k eÁte pueblo, ilespues de amanecídoles 
la luz del Evangelior- 

Sápose por los ministros de él, que todos estaban per- 
suadidos de que «sta lóbrega concavidttd corria mas de 300 
leguas por bajo 4e tierra, sustentando con pilares la cubierta. 
flá habido lumbres y parelados curiosos, y de buen zelo, que 
entraitm dentro, bajando algunos esc^ones con mucha gente, 
leas y hachones encendidos, y encontuáfonse luego muc^s pi- 
lares como icalles. Llevabaoi prevenidos muchos cordeles por 
>donde guiane, y no perdeise ^en aquel confuso laberinto, y era 
tanta Ja «omipciom y mal jokr, como la humedad del suelo, 
con un aire «que les afiagaba las kices; y á poco trecho, te«- 
miesdo salir apestados,, ó topar con -zabandijas ponzoñosas, 
de que ^ae -vieron algunas, ^trataron de salirse, y mandaron 
eennx totahnanie con cal y icanto aqu^ infernal postigo, y 
quedaron exentos los cuartos altos que tenian el patio y sa^ 
ias de los -de abcijo, ydiifan los fragmentos ^asta hoy, 

iLa «una sala alta era el palacio del sacerdote sumo, 
donde asistía y dormia, que para todo tenia capacidad la cua- 
dra. £1 rtfoBo era alto, de un 'Cqjin también alto con. espal- 
dar, todo de píeles de tigres, esto&do de pieles^ menudas, y yer- 
bas muy sutiles á propósito que asaban; los demás asientos eran 
menores, aunque viniese el rrey á visitarle. Era tanta la au- 
toridad de este diabólico ntnistro, que no habta quien se atre- 
' viera á pasar por el patio, y para ejecutarlo, tenian las otras 
4res cuadras ¡puertas á las espaldas, por donde hasta los se- 
ñores entsaban, y para esto abajo y arriba tenian* pasadizos y 
•calles para entrar y salir á verle. 

La segunda cuadra era de los sacerdotes y ministros. 
.La tercera, del Rey cuando venia: la cuarta, de los otros se- 
ñores y capitanes; y siendo tan limitado campo para tan di- 
ferentes y varias familias, se conformaban por el respeto del 
líigar sin «diferencias y parcialidades , ni habia alli mas ju* 
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jÁ ateerdote grande, á cu3ra seberania Uh 

.^rdocio era hereditario; pues aunque ne se ca- 

^ugpresy solo en ciertas solemnidades que celebra* 

45bidas y embriaguezes, les tmhian señoras solteras; 

^na había concebido» la apartaban hasta el parto, por 

A naciese varón se critise para la succesion del sacer- 

^o, que tocaba al hijo .6 pariente mas cercano, y nunca se 
yiegia. 

Todas las cuadras estaban muy limpias y bien estera* 
das. No osaban dormir en alto por grande 8(ñ(>r que tue- 
so; usaban esteras muy curiosas en el suelo, pieles blandas 
de animales, y ropas delicadas para su abrigo.^ 

Tal es ia descripción hecha por un -testigo ocular de 
este edificio: quisiéramos que la hubiese formado un arqui«- 
tecto, para que nada nos dejase que desear en orden á su 
cstrectura arquitectónica; bien que los mapas y plantas dibu- 
jadas por Mr. Dupéé (y de las que algunas hé visto en Mé* 
xico), satisfacen en gran parte la curiosidad. Dejemos á los 
sabios anticuarios, y que poseen la ciencia de comparar á los 
pueblos unos con otros, que digan, si por semejante relación 
entienden que este edificio pueda colocarse al lado de los pi. 
rámides de Egipto; ya por su estructura, ya por su objeto; 
y ese espantoso subterráneo con los depósitos de las momias. 
Cuestiones de tal naturaleza no está en nuestro alcance re- 
solverlas. 

Z>. Jorge. Paréceme bastante exacta esta descripción, y 
cuando pase á examinar el estado de Oaxaca, no omitiré ha- 
cer un reconocimiento de este edificio. 

Dona Margarita» Si V. tarda mucho tiempo en empren- 
der ese viage, se encontrará con la ciudad tan arruinada co- 
mo el palacio de Mictlan. El diablo se ha metido en aque- 
llas gentes: se persiguen como fieras y se matan como los 
mas encarnizados enemigos en campaña. Distinguense allí los 
partidos, y se apodan llamándose del vinagre, del aceite y del 
vinagrillo. Del aceite, dice Plinio, que sirve para calmar las 
olas tempestuosas de un mar embrabecido; pero allí ha pexv- 
dido esta substancia tan bella virtud, porque es tan activa co- 
mo las otras dos; ¡pobres gentes! han perdido el juicio, y co- 
mo tienen poca experiencia de mundo, y pasiones muy exal- 
tadas, corren sin freno á su ruina y causan la del estado. Ca- 
si todo este año de 1833 lo han pasado en guerra abierta 
de toda especie; guerra de proscripciones; guerra de balazos, 
peleando media ciudad contra la otra media; guerra por la 
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cholera morhu8 que ha hecho horribles deetrozos; guerra por el 
¿ambre, y en ñn guerra por una espantosa emigración. Allí 
abrió Pandora su caja fatal desde 1828, y retiró Amaltea 
el cuerno de la abundancia con que por tres siglos habia re» 
galado á aquel malhadado pueblo. {*) 

D. Jorge^ V.y Señora, empeña demasiado mi curiosidad en 
tomar una idea exacta de la ciudad y obispado de Oaxaca, 
porque en Londres un amigo mió me hizo una relación tan 
bella de ese departamento,, que desde entonces me propuse vi. 
sitarlo; aun me mantengo en esa resolución, y para hacerlo con 
fruto, querría ir prevenido con noticias precisas que rectifi- 
caría allí con provecho. 

Dona Margarita^ No tengo embarazo en satisfacer los de» 
seos de V., porque á mas de los particulares conocimientos 
que me asisten de aquel local, me los ministra sobradamen- 
te uno de los mas sabios escrítores que tenemos (''"*'): la po^ 
sicion de Oaxaca, (dice) situada poco mas de 17 grados á 

(*) En la memwia estoMstica de Oaxaca que redactó D* 
Carlos Maria de Btistamante, de la que en grande escribió J}^ 
José María Murguia Galardi, é imprimió aquel en Veracruz en 
1821, se hace una relación circunstanciada de este palacio^ y 
Üama la atención del- lector sobre este edificio diciendo en su tn- 
Iroduccionm^^., ^Pretenda hablar del vaüe de Oaxacay y pido 
é Itt naturedeza sus pinceles: su idea me alegra^ y su mema» 
fia me enternece. AUí vi la primera luzy y jamás pronuncio stt 
nembre »in una dulce emoción de mi cdmam^»» ¡Manes de Co- 
eíjoeza y de la linda Coyolicatzin {copo de algodón) su espo^ 
so, últimos reyes Zapotecos^ guiad mi pluma pues refiero vues^ 
tras proezasj y canto vuestras virtudes! jSombras tenebrosas que 
pobláis los subterráneos de MictJan, conteneos» • » • no os irrí« 
teis».... Yo no vengo á, redoblar vuestras penas, mi objeto es 
excitar la admiración de la culta Europa descubriendo las rui^ 
ñas del edificio prodigioso que oculta vuestras cenizas! ^^ Es- 
tas líneas se trazaron en él papel ( me consta ) humededen^ 
dolo con las lágrimas de su autor* La memoria de una par- 
tria amada, la incomunicación de trece meses en un ccdabozo 
dd castillo de Üluay y el deseo de ver consumada la obra de la 
independencia^ daban impulso vehemente é irresistible á la pluma 
de este escritor. Realizáronse sus deseos •>. • ^ ¿Pera acaso es por 
esto mas feliz? ^ • • • 

(**) El P. Francisco Xavier Alegre, historia inédita de la 
eompañia, que estaba escribiendo cuando ocurrió la expulsión, tom* 
1*. lib 1* pág. 92. 
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la parte del ttwte (que se conoce al signo de CaprícOTkiio 
casa de Saturno, y exaltación do Marte, según los antiguos 
astrónomos) es grande y poblada do muchos españoles. Lov 
indios son los mas titos, cultos y ladinos de la Am6nca« 
El temple de la ciudad aunque cálido, es muy «ano, bellas aguas» 
y mucha fertilidad del terreno. A la ciucfad dieron sus fun- 
dadores él nombre de Antequera, por no sé qué pretendida 
scmejailiza con la de este nombre de España en el reino de Gnu 
nada: fundóla Ñuño de Mercado: Carlos Y. le concedió el ti. 
tulo de Ciudad en 22 de abril de 1532 : cuenta dos coii>*' 
ventos de Dkmiiniéos, uno de recoletos Franciscanos, S. Agus- 
tín, la Merced, S. Juan de Dios, del Carmen, Bele.n, .oratoüio 
de S. Felipe Neri, cincho conTentos de monjas , un colegio 
de Niñas y dos Hospitales, un colegio Seminario, fundaciones 
de los SS. Obispos Liedesma v Puerto, y diez 6 mas Iglesias 
de diversas advocaciones. La iglesia de Sto. Domingo es la mejor 
fábrica de todo Oaxaca, y Tomás Gage hace remontar su te« 
soro á tres millones; la Soledad es un bello templo y san*- 
tiiario de mucha veneración. El plan de la ciudad es muy 
hermoí^o, sus calles bastantemente anchas, y tiradas á cordel. 
Tiene al Potoiente el marquesado 6 valle de Oaxaca, de don- 
de toiiía el noinbre común la ciudad, y sobre que dio Carlos 
y. á Hernán Cortés el titulo del Marques del valle de Oa. 
^aca en 1625. Al Oriente está el valle de Tlacolula» al Nor- 
te el ntt>ríte de S« Felipe (en que comienssa la cordUleiu de 
los Aíides), al Sur el valle de Zimatlan. El valle tiene de 
Oriéttte á Poniente 17 leguas de extensión, y de Norte á Sur 
'14, puede llamarse un solo valle porque no promedia ninguna 
montaña que divida el terreno. La Catedral la comenzó D. Se- 
bastian Ramírez de Fuenleal, gobernador y presidente de la real 
audiencia de México. Se erigió en silla episcopal por el Sr. 
Paulo III. en 21 de junio de 1535 con el titulo de Ntra. 
Sra. de la Asunción. Fué el primer obispo D. Juan López de 
Zarate por muerte de D. Francisco Ximenez, que no llegó á. 
conságriárse. Ha tenido esta Catedral mas obispos americanos 
T|ae ninguna otra iglesia de N. España. 

El obispado alcanza del seno mexicano al mar del Sur, 
y cohftha cóh el de Chiapas, y Puebla de los Angeles. Del 
uño al otro mar corre como 120 leguas, cincuenta poco mas 
'por la costa del Golfo, y como ciento por la del mar Pacífí. 
co desde los Mosquitos hasta la embocadura del rio Tlac&mom 
iha, y montes de Lcquitequé, Dos grandes ríos entre muchos 
•mehóres atraviesan casi todo su territorio, y entrambos cor- 
ren de Sudueste á Nordeste á desembarcarse en el seno ms^ 



aÍGttiió de Alvarado y Góazaéoalcofl. En estas dos poMacioiMte 
se han fabricado alguna vez muy buenos y inertes barcos en 
los años pasados. Enriquecen ¿ estas provincias el cacao, añil, 
algodón, la wiel, cera, seda, y sobre todo la grana cocfaini^ 
)]a que cultivan solo ios indios, por privilegio que han obte^ 
nido de los reyes de España. Las principales poblaciones de es. 
pañoles son S. Ildefonso Villaalta^ que Haman de loe Zapo-^ 
tecas, 20 leguas ai Nordeste de Oaxaca, sobré el rio ée AW 
varado, y hasta allí se conducen desde la costa de Tacotal^ 
pa rio arriba los efectos de Europa. La fundó Alonso de Es* 
trada. Santiago de Nexapa di»ta de Oaxaca como veinte y 
dos leguas al Lest, sobre un rio del mismo fiombre, -que 
desagua en el de Alvarado. La villa del Eepfritu Santo, fun- 
dada por Gonzalo de Sandoval en 1522 sobre él rio de Oftt» 
zacoalco, en la costa del seno mexicano, y cuasi en los -con* 
fines de Tabasco, dista como 90 leguas de' Oaztica. El rio 
de Goazacoalcos nace cerca de la costa del mar Pa&ffico al 
pie de una alta serranía, que .de Sor á>^Neyte coita todo él 
obispado, y acaba en el prcmiontorio 4^ sierra ^ S« Jf artin, tnsk 
eonodda de cuantos navegan las -costas de N. España.' Piie¿ 
ra de estas es grande pdblacion la de TielíQlintepec, puei46 
del mar del Sur, como á 00 l<^gaas déla «tapstal, cuasi eá 
los confiíüBe de la provincia de^Xoconusoo, ¿ ios Í5 ffmáoé'f 
t^flOBOB nunutíM de Jatitod -seiplentrional. Él puerto de Agúav 
toico á la misnia costa, á ks 10 grados eoHós de latitud; 
Mantienen* estos dos |»nei4o& oomemo eon él Piprú. El tié 
AfwtulDO foé saqueado pof el 'ifeigfés frfettidseo ®rike, né^ttá 
l0.itS06 en aqubl viáye en^qued^ lúeltaiá téi^ 4a líeMí, atMr- 
vesando por ^ fkmoso estrecho de M i^lknés. ^íífyriúe ^ ^ 
ta tf&dieion, j^ la rdtfcioÉ' dá viajes <qi»9 ^tÉ^eiÉÍcfs'tie^eíáte.é)^ 
kéró náutico debió, ser fíép^^ afids^de'lC^S^ gtíl^riiidi^ in 
Sr. D. Bernardo de Alburquerqiie,-|Mies sabeinés fpe*eaíjpre1» 
dio su viaje á la mitad del año de 1577. 
. />« Jot^e. Aprecio mucho* esas . noticias, por Jaa ^pie -¥## 
que no sin razón es tan celebrado el departamento de Oa. 
xaca en Europa. Veo por lo que Y. dice que tiene puertos 
por ambos mar^ s» y sin fodeps puede f^lnilnnente surtirse de las 
mercancías dé Empopa ' y rÁsia, y exportar por' ellos sus pre* 
ciosos frutos. 

Dona Margmita. ÁÉt Ib ^sniieiíQo, y por esta razón su di. 
putado D. Carlos Bustamante, al congreso general, ha pedi. 
do que en el cerramiento de puertos que sfc proyecta para evi- 
tar el eontnAando^ sé excluya el de íHimImZsí, puéS .]p&r el ha 
tenida ;de tiempoa Muf atrás Uá [«eoierttM» ..airéelo '^<N^ 

Tox. I. 7 



A»i^ como lo acredita ''él ^descubrimiento que acaba de hacéis 
0e de un camino de carros, amplísimo y muy antiguo, que e» 
taba cubierto con maleza, ahora que e) gobernador López dé^ 
Ortigosa trató de poner lo^ en franquía. Si esto puerto -quods 
.abierto, el comercio» de -Oajxaea revive, pues hoy está muerto;. 
Ja grana vale seis reaies- libra, cuando su precio fijo no bajaba 
antea de 20 reales^ y en Manila se compra por seis pesos. Fi^ 
^ürense W. abierto el*, comercio de Asia por aquellos puer* 
tos á Filipinas^ con una navegación pronta y segura, ¿cuan< 
ta suma de dinero no importaría este tráfíco k benefícior 
^ Oaxaca? No es esta una conjetura al. aire, tiene datos muy 
fundados; Km la estadística de aquel departamento se presen* 
tan los estados de exportación de granas para Europa desdé 
1759 k 1820, es decir sesenta años, y resulta., t»^. osémbreiiV 
8P W.J que en este espacio de tiempo entraron en la pro* 
yincia de Oaxaca, (sin lo que salió por contrabando y sin regis«^ 
tro,) noventa y cinco millones, novecientos treinta y siete mil qui^ 
tiientos nueve pesos cufUro y tres cuartillas reales efectivos, sien» 
do esta suma en la mayor parte propiedad de los indios, úni-r 
pos cultivadores' de la grana. Este precioso fruto está amii-» 
Aado; ya sea porque la química ha suplido en Europa mur^ 
jpbos tintesy ya porque.. lo han regravado con .excesivos dere-t 
chos. Las. legislaturas de Oaxaca, en la malhadada época de lá 
federación, hicieron estos desatinos^ como si aquellos hombres 
no. hubiesen abierto^ jamás nn libro de^ economía política- &u* 
ponga V. que ya la exportación <^ este articulo no sea taá 
popiosa en la Europa por la razoi^. dicha; pero si será- en Asia» 
.Quy^s fiihricas .pUnas e^tán jmontadas sobare un pie dUferenle,^ 
asi es claro .que Oaxaoft no puede reanimarse si i)K>«e le píXK*- 
tege por medio del comencio de este puerto, distante apenas. 
65 leguas de..la< capital, y por b«iea camino^' ¡ojalá. que el Cém 
gjreso AtieiMla estes jreflexiones! .^ 
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•.:5 



JB. Jorge* JElántiéndo que inToluntariámente nos hemos 
épsi^Ui^ dd ^obJQto. principal. <pie .nos habíainaB propuestoi. 
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4ecir, seguir los jpasor $ loé ibltecas liaste ycir establecido s6 
;reino* 

i>ofta Margariku Así ha sucedido, :aaiiqu6 invoIuntuTia** 

mente. Las ideas tienen tal enlace y coneodon, y de tal nia¿ 

ñera. 88 llaman las unas á las otias,4{ue casi es iínpostblis 

en luw conversación dejar de extssyiarse»; iomenios el hil« 

que me parece bastante fóci], haoiendo é> W. notar la larga 

vida cié estas gentes, porque los dos señ(»«»^neipales Ch^ 

eatzin y Hacamitziny los cinco r>capitanes agregados, y «1 as-i 

trológo Nuenum^ que se cuenta lia ber llegadb ¿ Jwa y vi- 

Tian el año de.71df haláa 180 que' se sufaftévaron contra su teyí 

sifsndo esta la causa de su sadida;- y aunque Ifiíesen entona 

ees jóvenes de veinte años, ya di bian. llegar ó pasar de 150ii^ 

De • Huemán dice expresamente D,^ Fesnancb Al va IxÜUmóíí 

^chiUf que pása^ de 180 'cuendo llegó á Tula. «No era rara 

la longevidad en los indios como entre» nosotros, debíase i 

su vida «óbria,- pues del i^mperador Icatziny (de qtiien despuet 

hablaré) y que entofices gobernaba, 'so cuenta que vivió 18<^ 

años; sa sucéeéor Motzdoquixtzin 1 56; ' Tlamacoitzin . 1 33; ^Xa- 

Jofoffi, el primero (|ue reinó en estás- partes deqmes de los toU 

tecas, dicen V que gobernó 112 años, y así otros muchos <;omo 

después: v^mos. De este modo la alta* Providencia gnió'ji^ 

eoBservó á los primeros caudillos de este pueblo, icomo proa 

longo la ndda & los primeros patriarcas , conocidos en 

la historia sagrada. El hombre ha sido el grande objeto do 

«u conservación , y en obsequio de ella, temporal y espi-4 

litualmente, ha obrado las maravillas que sos ensc'ña la relit 

^on. Todavía en nuestros días vemos con asombro in(]ios'oe¿ 

togenarios, y de mucho mas de siglo; ya hombres, ya mugeresi 

£1 célebre Barón de Humboldt dice: que • hallándose él en Li^ 

ina no ha muchos años, murió en Chiguata, á cuatro leguaA 

de Are^^, el indip Hilario JParii,r que tenia 143 años de éátíé^ 

estuvo casado noventa con la india Andrea 'A2e¿rre que vi*» 

vio 117; anduvo hastd la^ edad de 180 años de tres á cuatro 

leguas diartas á pie : cegó trece años antes de morir, y dé 

doce hijos que tuvo, solo dejó una- hija de 76 años. Cito ea* 

te pasage, porque este autor en el dia es texto en Europa 

sobre las > cosas de América, y cierto que con razón, poi^ 

que me consta la eficacia, laboriosidad y eátneró con que las ave^ 

riguó, y la acertada elección quo- hizo (á lo menos en" Méi 

xico^ de personas que le informasen. Keducidos en fin los nwí 

turales á un estrecho círeulo de necesidades, en continua agi¿ 

tacion, desconociendo los manjares exquisitos de Europa y lu-t. 

jo de nuestras mesas opíparas, y sobre todo £|i~ continua ^gk 



Éicion; )r tralMgcH tkniéii m dad» el método wán.9 propio poW 
ra conservar la salud y la vida. £1 tirano de Atzcapotsuiicf^ 
dtdi-^jffttítdowpnkew hablaréntcNl^ vivió imiohos anos^ Hevando^ entre 
nm^hafl máxiai»r paní' conservar la. idda,, la de comer, poco^ é. una 
ihiáaut!'. MpTúy uni mkmo ofónentev y en una misma aaniidad,.l^n^ 
Iremos ya eiif la obseivacion de las máximacr política» coa 
f«ie se Condujeron estos, sabios indios para establecer so tfor» 
p^rio^ conseFV»rk>f ent paZ: y floreciente, y darle una peipetw 
dad de veatura que pocos* han conockio. 
. Mn Jorge* \0 Séñoraf ¡Cuanto deseo be tenido de que ¥« 
U^Bgase á; este- térrakior ¡Qu6>; cosa mas' desconsolante que ver 
ese. oleage de turbambnesy cambios de gobierno que hoy ve» 
0fd8$. y de que son victimas los inéelices^ pueblos, andando en 

et de un sístemía fíxo que - les asegure perpetuamente su ft* 
idadé y qáe Hasta ahora* han solicitado Síb poderlo hallar). 
Pébenlo ¿ las teorías alegres de esos filósofos qoe quieren p«* 
•ar por proteetareÁ dt^- género humano, y que: yo llamo ver-i 
éh^desD» «¡ro^. y plagas de -nuestra especie.. 
.Doña Margmikt. Hecha la fundación de Tukt^ aunque sus 
etaldiltos gdbeniaban el pueblo con equidad< y justicia, tetnió 
fMite^ que dividida la autoridad entre machos» dedÍBase> en «a 
hárbaro despotismo; fíeles ái sus -obligaciones yétenudosde tOM# 
w^ipirat de asifaicáon, congregaron el puebla y le mostraron 
fKie> convenía) eligiese un - rey qué lo gobernase y diese ex« 
plendor^ El; pueblo/ quisa mostrar su gratitud á estos gefes^ 
McUnandose é elegir por soberano á Aeamkxin^h Tlaeapitzin^ 
píero lítienkMii; que. estaba presente, aimque coníesóel mérito qiia 
tenia para ser elegido^ rey,> le persuada á que nombrasen al 
bt>o segunde del emperador Chichiroeca,.pues de esa manera se 
ahogaría todo motivo de zelo y riValidadl entre ambas micio* 
neSi.se evitarían guerras^ se haiian independientes de aquella^, 
gnardóndoso' la mejor armonía entre ellas^ y finalmente se ha« 
non ^ todo' punto> felfees*. ' 

:. Pareció muy bicM este^díseursó ¿ tocbs,- porque ño obffa* 
kin por espíritu de partido, y al momento se nombró una co* 
Biieioa de personas principales que partiesen ¿ la corte, llevan* 
4ci un^ rico presente de oro , plumas, y cosas exqnifiítas que hu 
ciiesen valer suembiíjadav De hecho fueron admkidas, y otor^ 
||adá su pptíciom Pactóse la independencia del reino Tolteca del 
.^4- li^ierio Chichimeca. Obligóse el RíBy por sí y sus succesore^ 

4 reconocerla, y no^ exigir de los toltecas feudo ni vasallage al- 
guno, acordando que las dos naciones llevarían entre sí la me* 
ít armenia, y relaciones dé amistsd y comercio.. Partió el nuevo. 
ly pajÁr 'fídoi donde as; kiecibió con aplausos y grandes fiestas^. 
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poáa au gaHtfda cliii|ib8Íobii de aierpo, jMla mima, daba espe^ 
ranzas de que llenaría cabalmente las de 6ua sábditos* Ignórase 
eluombre de esto Prtncipef pero si ee sabe que en sd proolatea- 
ttaii «e^le puso Ckal c k m ktéaléH ae; que qo^vr- decir ptednrprcoíoMi 
f«^ ákmitffK^ dando á aitendér que con sus virtiídes los alum*^ 
braría^ y giáariá cpi^ la antorcha de la justicia. La junta qué 
ptroekunó 4 este nueva rey en representación del pueUd» paot4 
con él ' como -ley ñmdaraenlal del estado^ que los reyes tolteoas 
Bo babíaii de |»obeniar mas tiempo que un sigla de les suyos. quA 
aman' oiacuesla y áoa aftosr que si el vey moría antes de 
comiplivloi^ gobemarian la lepúbliea los jueces qde el putbU 
■ombfaee' los año» que le lestaMn hasta cumpUr^ siglo;- pe* 
ro que sL llegase á cumplir los cincuenta y dos del reinado, ha* 
bia d^ cedet el tnxne á su hijo* premogénito, y por su faltará 
otro de sus h^os según sus edades, el cual habia de entraré 
reinar libremente, sin dependencia déí anteríor rey, el cual da* 
bcria separarse enteramente del gobiemo. 

Esta Ipy la sugirió el sabio Hueman al pueblo, y loe 
poütieos descubren en ella un fondo de prudencia y (M^idaMm 
aidmimUe». Dicea quejcreyé^que de^ esta noÓ9 eTÍtdba la< gueiw 
ra y discordia, considerando que al cabo de cincuenta y doé 
anoíi efe golkien»,. era: natural quer áatígado- el &ey con el 
paeo de loa anos, y «ibastiado con la vida y el trono, dea» 
átenAsee é, la adbniniatracion, y «e entregase ¿ sas ministroes 
f por otra p«rte, que el sucoesor úimediaté, movida de la anu 
bícidB de reinal^ atentase á^ la vida de so padre, excitando par» 
tidoe y ¡divistoDes entre los suyos. Tales ineonvenientea qua 
aappiia; la.históríá de los .reinado^ se precavian^^ oon obligar 
al Aey é ceder la corona^ stip loa cpie se evitaban fijándote utt 
^ase é su gobierno, y temiendo sobrevivirá él concitándose 
el odio y desprecio de los pnebloa quejosos, en ios dias en qoe 
ya no tuviese el mando.^ Evitábase además, que el nueVo mo* 
Barca se condujese en el principio de su reinado con error, pueÉ 
ÉB mismo padre le advertiría los peligros, y conduciría al acier* 
lo-, entre !<» escollos de la inaxperíencia. 

H/ír, Jorge* Todo en k vida trae inconvenientes, y yo veo> «B 
Bsa ley uno de gran tamaño*- Figérese V.j Señora, que uamoir 
Barca emprende la* ejecución de Una grande obra que de* 
Blanda mocho tiempo faoista concluirse, (por exemplo), la apeí^ 
tura de un puerto, de un canal ó camino; pero teme que eí 
llega el perftodo en qoe debe entregar su reino, su sucoesor 
Bo la aprobará, la mandará suspender, y sus afanes para em- 
preadeiia. seeá» inütilea. Nada eS maa o<iibuii> coma que el quB 
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succede á. otm'en 'el-maii<)o deaápnieb^ loa próye^tpn y ¡Abl'^ 
nes de su. .predoeesoré 

^ Dom JtSargamki» La reflexión tiene fuerza; pera oom|»«^ 
w .y» .ÍQ0. iüQonvenientes,. qu§ ae «(S^poinan dQ.eBto»iH>Q.lM lMe< 
nes que traería á una /oomuDÍdad el aaber el tiempo en quo: 
bé de cesarían el mando «1 que la tríge. ¿Cuantos inales de»» 
jaisi este de hacer con esta previsión que haría «i sa gobier» 
no no tuviera un plazo fijo? Respondo á ¥« con su misma re» 
flexicMi: toda ley tiene inconvenienteew «ak> Jas -de Dios sont 

Erfectas, como dictadas por una sahiduija infinita y eterna* 
I perversidad de l<>s homlnres. saca males. .:^ los |^eneaniis« 

mos, y convi^tf) .e£ mUm> antídoto «aludfdi>lfli en vo^enp tnoik 

tifero* ■ • » . -l'« • •> :. 

■Posteriormente sancionaróm' 4o8 toltecas otra iey, qué 
mandaba que el succesor de un reino, señorío 6 eazicazgo^ 
que manifestase claramente ambición de poseerlo, por el mismo 
hecho quedase excluido del derecho de administrarlo, y que na 
k> admitiesen ñi obedeciesen sus sábditos* Há aquí los prime* 
jToé ras^S'de política de nn pueblo naciente, el pacto expli<». 
«itO' ^ntire él y s«. .OMnavca,. .y la hase jde n&a. . iH)n8titucion .s&« 
día y prudente. : > . 

£1 £ey se desposó con una hija deLantíguo AcámUzinf 
f ;ya qae el pueblo, no vio 4 su padre en el trono, honró sus 
Xirtüdes colocando qn el mismo asiento á au digna hija* £1 
hnen. nombre de Chalahíuhdanetxinf ó sea sp próspera' fortunai 
«trajo gentes de varios puntos, que se prestaron gustosos á sit 
obediencia; no hubo guerras, antes por el contrarío quedaron 
ian 'Unidos' Chiehimecas y Toltecas, ^que .«pavecian.dos puebloa 
iiermanos, sin otra, diferencia sino que uno y otro conservaron 
siempre la memoria de su naeion. Los Toltecas, asegurados de 
la paz, se aplicaron: ya al mayor cultivo de las tierras y de 
las artes. Comenzaron á fomentar las fábricas de algodón, los 
bordados de pluma, la> minería, platería» el arte lapídarío, y la 
pintura:, á todo se. le dio impulso en este feliz reinado. Reinó 
Chalchuhtlanetzin los mismos cincuenta y dos años prefinidos 
jpoir. la ley^ y se llevó al .sepulcro los votos dé sus pueblos que 
•ganó xon sus virtudes. Su cadáver^ adornado de las insignias 
ii^es^ fué sepultado en el templo mayor de Tula. Créese que 
•este templo' estuviese dedicado al sol, á quien llamaban Tonom 
'catecuchüi que quitare decir Dios del sustenta^ A este abtro han 
iríbutudo homenage -casi todas las naciones^ pues sus favores 
4Qn conocidos de todos los seres de la naturaleza. Se apc^u 
.«sfal coogetura. enL^^u^ en Teotibuacan se. le erigió un soberbio 
templo alsol, de que después hablaremos, y de que ya dimos en 
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^ eonVenadós'imáMtiEi alguna idea, cuyas ruinas existen tcr* 
jdavia. La muerte 4& ChadchuabtUmetssén ocurrida en el año de 
#iete canas, corresponde al de 771- de la era crístictna» 

>-. Sitate^ie^$a'tá}oJxil41cue€hakuatl.Áqaien 4án loe nom-' 
bres de Tesneatecaü^ TlaheeaÜ, y TlacMnatzinj y fué hijo priw 
Bfiogénito del difuntos amóeele con ternura, porque en él Y\é 
va pueblo «D éompatciota: gobernó en paz ^ reino: dilató sue 
términos,, y perfeccionó la policía de la corte. No se haee 
nemoría de ningún acontecimiento particular en su reinado si-r 
Bo de la muerte del sabio astrólogo Huetnanj á quien llanw 
verdadero padre de los Toltecas, y además el primer croni»» 
ta 6 histoiiador; pues eonpciendo la proximidad de su moer^ 
ie^ se dedicó á juntar todas las pinturas históricas que se ha<«« 
fcian 'Conservado en su nación,, y en que se €x>ntaban los boí* 
cesos mas notables, pasados desde la creación del mundo hae* 
ta aquella fecha. Convocó una junta de los sabios del reino á 
que asistió también él Rey. Confirióse en ella largamente poe 
espacia/de muchos dias, teniendo á la vista los documentos re» 
c«ipilado8,. para formar de todos ellos, y de las noticias y rela-^ 
<3ohe» de. aquellos sabios, una obra verdadera, sólida y com^ 
pleto que sirviera en Jo futuro de noticia de lo paiAdo, y de 
guia pava lo venidero. De todo esto, pues, con anuencia del 
soberano y- de Ibs sabios, formó Hueman un abultado volumen 
áque dio el nombre óe ,- TeóamoxSu 6 sea lü>ro deDios^y á» 
lodé lo (jue atañía-' á los «isos, costumbres, establecimientos, pe* 
legrinaciun^ reti^eof rites, gobierno, sistema» de sus antiguce 
calendarios^ reforma de éstos, intehgencia de> caracteres, sim* 
bolos .de le» dias, meses, años, geroglífícos, &bulas, apólogos y 
oetateórfosÍB*- Finalmente, contenía gran número de-anuncioa-y 
f>rédicciones' de seeesos futuros, señalando con eiavidad los ttem* 
pos y oirciaistancias en que se verífíeafiají» y señalas que pre^ 
cederían á su cumplimiento.. Concluida esta obra, la entregó 
en manotf del Rey para que la cuídase con esmero, y^estudía- 
sen en ella los principes y señores sus: obligaeionesr y ^ 
viesen noticia délo pasado. ;< ' 

Congregó además Jiueman á la gente principal» .tanté 
de Tula como de sus inmedíacion«9 , y -'lesi' declaró' la pi9oxi» 
mitiad de su muerte. Díjoles,. que antest de que áe etímplieau| 
^(^ siglos de la salida- de suvjpátriay beredaiia el reino ua 
señor que succedenar en él é plaeer ¿e'/tmo: parteéñmia súl^ 
üitos, y desí) grade de otros» Que este . monareai eería nmr^ 
«ado por la naturaleza con varias señales^ de las euales la 
mas visible sería tener el pelo ó cabellos crespos^ que por iSÍ 
mamo» le f^mnaríAO. on adorno esi ¿^noa pintmidiily ó «orno 
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una mitra 6 tiám* y ad na^riti \^lvié|itr9^6«(i m»dret^pie* 
al príocipio de su gobietnio.flelia nmy jufl»to y MUq; pero después 
declinaría en vicioso, y seria malo y desveniiuradó. Que & si» 
ejemplo obrajrian sus. sébdilos, Ue^ndo tiempo «a que los sa- 
cerdotes, faltan(k> al deporo de ks lemplos y pureza i|ue se 
les debe, forzarían tanto á las cbadeilas •• como é, las casadas 
que acudiesen á ellos, por lo 'que enojado el Tedtíofúenahuot 
fue les castigaría severamente con rayos, gfanizo, hielos,r ian4 

rta^- faiambre y peste; y finalmente con. el ierríble atiote ds 
guerra, que causaría la total destrucción del reino. Qua 
de los que quedasen, muchos se v^vertan á su ai^gua pátría^ 
y serían pocas las reliquias que permaneceijlan en el reino 
de Tula, de que vendría luego á apoderarse la naoiion Chi^ 
chimeca: que la destrucción sucedería en un afio «eñaladp coÉ 
el jeroglifico de un pedernal, asi como lo había sido en el que 
Éalieron de su antigua p&tría. Adeijoas de las señales que eü 
mi persona tendría el último Rey tolteoa, preWno Hueman qiie 
algunos años antes de su ruina se verían otras harta nota^-» 
bles, como conejos con CMernos como de venado: que el p&* 
jaro HuitzitzUin crearía espokwies, y que las piedras produci* 
fían fiíntos. Este pájaro es el que conocemos con el nombro 
fle ClmpamirtOf singular por su delicadez, pequeña estatura, y 
herniosa pluma tornasolada, de que habrán W. visto mnchos 
eii la cañada de Rio frío. Por último, vaticiné Hucanan, .c^e óá 
las .reliqnias dé la nación tolteca renacería on: rdno ; «nat 
osfEpdo otro tÉnlo tiempo que le <laha de «kiracion, sería des* 
taldo con todas las deinas naciones de este ciontinentef por» 
que se ^apoderarían de él unas gentes venidas por la péirta del 
^ríeotcs cuya llegada sería en el año de la caña, en el nt» 
mero prímero, ^mmpHémbse puntualmente la profecía que les 
haiiia iieclid el sabio QmixaholmaÜ^ de quien hablaré á Wk 
éuatído llegue la vez do haoorío. 

r Después de iieclios estos vaticinios müríó Hueman, á 
qoien algunos daá por^ edad tres siglos, é Ixtlilxochit], como 
ya hé dicho, 180 años cuando 11^^ á Tula. El recueido de 
sti ii^djá forma isu:rin|^ éuáiplíéD «logio, sobre todo, si se atien- 
do ni jvricio dé'doolnonj ,(pM «n 'Su república 'tiene por'olin^ 
JBT >dqi:icfii ^iiombresiakqiie ha >legiailo dar á nn' pueblo una. 
«onstituciém ^el>lo •Ikaga.ifelizi'Su TeásiMM?^^^ este tesitimonío 
^iBUi'saifidMsi: pKilun&,'!«o éiiardó^ eserupslóseimente por Yaw 
«ios. siglos, basta >poco' despvM de la' venida de los españoles, 
l|üe fo ^quemó con los archivos de I^bxgocd b1 Sr. Obispa Zu^ 
inárniga, creyéjfiddo depósito ^e brujerías y nigromancia. 
^^nMr.<ÍQ$g^ ' •VvínsBsíha yesmtado k^mas ho m oea teo»ia>€pie 
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padieiu idear una iasaffinaOMn lecuniia j acidorada; paio é mi 
juicio no pasa lo dicho de una fábula alegie, y bien nmo^ 
nada. 

Daña Margatita* Yo ia tendría por tal, m «ecrítiM'ee di^ 
gran eeso no dieran teatimonio de eu veitM. £1 Te6aHiex* 
ttt se guardé escrupuiosanientey hé dicho y 4o repilio, en lea- 
archivos de Texcoco y México. D» Alonso AsBm/joeatzimy que 4 
la venida de fieraatt Cortés se hallaba de archivero fiiayer én^ 
Texcoco^ que filé uno de los prímeros •eoivreitidos 4 la lé «a* 
télica, y que aprendi6 4 esoríbir con nuestros earactéres, ibr* 
mó doB tdetcionogj una en espafiol y otra en mexieano, 'inujr 
suGtotas, sacadas de dicho TeéumMlk D. Fernaado de Alva' 
IkdSxochid dice en las suyas, qUe para escribirlas tenia en*' 
tre manos las de Axoj^atmnj cfue era ia que en «oexicano 'Ca»^ 
tá mas difusa y expresiva. NueetroB «Mes deben llorar la féf»" 
dída de este documento, á par que eientan con les de fiuvo* 
pa la de muchas oibras lialladas en las eKcavacienes óe Ifeiw 
eulano, que 'Creyéndolas los excavadores soquetes •de madera^ 
las anejaron como inservibles, tíen que sus IralbajeB hábrítm» 
sido iníitiles cuando las 4iubieran tontde por pieisas 4e lite** 
ratura, cono ha demoirtfade el «ábio V4Memain de la Aioadé^ 
ima de París, deplorando les 4n3f8ereoB de los que ee ^n de*^ 
dieade trabajosa y prol^amente 4 ^xipiaitlas, vaKéndooe InuMM? 
de loe flooorpos de la química para desprender las 4iojas J&m» 
veniente. Allí ee obró por «n descuido ineulpiá>Ie; naas 'aqóft 
por ignorancia fosera é «ndigiía hasla de los mas héAarbb 04^ 
fres. Los españoles que conquistaron este ^eonlinente, -cretáii «ett' 
brujas, «heofaiaos , imoantanáesíios, y -ouafirto <reiaii estfle4on 
síoriiolos 6 caradas mexieamw, les paveciaiMtleiiéeer -tf esl|# 
mies maUgnase fiar tantov 4K> esle le despreeMiafl, ^iino que* 
lo despedazaban y -qnetnaban, afectiwndo jSéle por Ihi n^igklnr 

Lédío 4 la idolatría. ]Oial4 y Míe ios «oldttlIdstMbiefntt'Sfdo 
) únicos imbuidos en este err«ñ ^ar 4gsgf« c ia'*k> e sWHcw wi 
igoahaente los misioneros; y aun ^ 8r. Sutnárrajga, primer obisi 
po de Mésioo, adoleció 4e este aehaque cerno ya «íi^,pnes 4l 
le hizo dar fuego al árcfnvo ée^^^^^esceeo, y 4 «ntíítétilá *ilit 
ptntunts mesi6anas reeogídas en 'Sns días; aeín4rpnse todas má 
la tfdaaa «layor de Tlalteloieo, y alli He cenVirliéAPon ^en «^^i^ 
ñas. jB2n aqoeHoé dtfacvétefer estaba ^ depéaito #e ia sábidai^k 
de ios indios^ <|ue toda Hesaporecíó de un gc^pe por <e^a -bár^ 
bara operación.. Bi Sr. fiSumftrrftga se cte^ 'también eoñ ^st^ 
Iraordinaría virtud para Conjurar los espíHtus Malignes y rñ^ 
gfomantes, y aun ee diee que vino á México fídrque haítua *te7 
Mde la m^or vMtí^ 'del itoando ^atfa -^i:$iihrt^Hlaa*%»ujas>-Ár 
Tox. I. 8 
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Vizcaya* No nos admirémoe de ésto^ pues no muchos año0 
antes de este suceso, fueron condenadas á las llamas alguna» 
obras del marqués de Villena, porque sus calificadores no en— 
telidieron sus figuras y cálculos matemáticos. Los indios con* 
servaron el : uso de los caracteres de su antigüedad toduvia - 
muchos años después de la conquista» mientras no supieron leer 
y escribir en castellano: sus quejas á los vireyes y tribuna» 
les de México las presentaban escritas, con figuras al natural 
6 caprichosas, que después deslindaban los intérpretes que es^ 
taban asalariados por el gobierno, y esta plaza sirvió IxÜp^ 
Xóchitl» No há muchos dias que hé visto una cuenta de tri- 
buios muy antigua en el archivo general de la federación, es-», 
crita de este mismo modo, y un proceso contra un justicia 
llamado D. Alonso^ que habia sido un tigre entre los indios, pues 
los habia robado, azotado, y aun causado la muerte de una in* 
dia; 61 está sentado en su tribunal, los testigos enfrente, y tam» 
bien los que lo sobornaron, con una porción de puntos, que ca* 
da* uno representa un peso de los muchos con que habia sida 
«»ohechado. En desentendiéndose W. de todos estos ápices, to« 
da. la historia, les parecerá una f&bula 6 conseja para dormir 
chiquillos. ¿Qué dirían W. de un hombre que viera por pri« 
mera vez un cuadro en que se figurase uno de los sacro- 
■aiitoB misterios de la religión cristiana de que no tuviese la 
menor idea» y se burlase de el, y nos tuviese por bárbaros? ¿Na 
4kíaD que él. era el verdadero bárbaro? pues apliquen esta mis» 
ma reflexión ¿ lo que pasa entre los conquistadores y mi«- 
«oneros, con los indios. 

^Jfíadlh We parece exacta la comparación, y yo queiría 
^pie V. multiplicase en esta parte todas las reflexiones po- 
•iUes, porque son el fnndamemlo de la credibilidad en lo que- 
debemos estimar como base de la historia» 

Doña Mupgwrüa. Podría presentar á W. muchos; pero m& 
contentaré con* decirla que en Veracruz se encontró una Bl«» 
hlia (dice el Sr. Yeytiay antigua de los indios, en la que con 
jiguras imperfectas se referían los principales sucesos de la re» 
Ügion que predice Quetzalcohuall^ de que pidieron los misione» 
fns qoe se les diese constancia* El dominicano García^ en el^ 
Uim 5. eapUuIa 7. del origen de los indios dice, que cuando 
fptraron loe dominicos en la provincia de Oaxaea á predi-* 
car á los Zapotecas (nación principal de ella), hallaron en el 
pueblo de Qmechapa en poder de on cazique una Biblia de 
solas. figuras, que servia de padres á hijos para enseñarles la 
religiuo. TaiBbien dice que al pasar Fr. Alomao de Escalante 
(JS^j cita^ ca{k 6.) por el. pu^e de Nezapa en la proviaéia 
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éb Tdmuiiepee ié Oazaea, el vicario de aq[Uel convento 
que CTa Doinínioo, le mostró unos mapas de indios anli* 
ifUMiroos, que conteman puntos de nuestra Santa fé. Paré« 
ceuie que estas son pniebas de peso* Pasado el tiempo legal 
«o que reinó hiUlciieekahuaÜ^ cedió la corona á su hi^o HuBttm 
que filé jurado rey en el mismo añot señalado con el gero* 
^ífioo de siete canas, que. corresponde al de 828 de N^ S« ). C« 
Tenninémos nuestra Qonversacion por hoy, que para mafiana 
Bos daiáa befante ni»teri9 los 4eina9 monarcas Toltecsi* A 
Dios. 
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CONVERSACIÓN SÉPTIMA. 



JMa Man^rUa.^ JtMablémos ya de Huettiih que iguaU 
tnente reinó, como sus antecesores el tiempo leffal, el cual 
tambieD cedió el cetro á su- hijo Tctepeuch en el año da 675 
de la Era cristiana. Su reinado no nos dejó motivos de eio* 
gio ni davituperio} baste decir que aumentó la población dsl 
reino y ^ítendió sus Hmités; parece que por ecupacionf y ao ' 
por guerras. Cedió el trono á su hijo Nacaxoe quien gobernó 
por el tiempo constitucional, y el reine pasó á Miu» Coa* 
taba entonces esta monarquía mil leguas de cireuaferencia po- 
bladas, y competían en grandes&a con la corte otras cíudadeSf 
entre lais que se señalaba Teotihuaeanf á siete leguas al Noiw 
deste de México (hoy pueblo de arrieros), la cual se fundó en 
honor de los dioses, y su nombre quiere decir hahUacion dé , 
eOsfw Habíase entonces aumentado la idolatría, pues no solo 
se . adoraba al Teodoquenahuaquef sino á una porción de faW 
sos númenes, á quienes se les habían erigido magníficos tenw . 
píos como en Teotikuacan al sol, de cuya construcoioa ho^ . 
biaria ahora sino temiera alterar el orden de la historia que. 
me hé propuesto seguir, y cuyas ruinas todavía existen.- 

Cuando Mid subió al trono, el imperio había llegado á su 
apogeo de gloria: él tenia admirables disposiciones para rei- 
nar: casóse con Xivhüatsin^ señora de las principales del rei- 
no por su hermosura y talento, y amboa conBortea.sa dedi». 



M 
cmbOf á ser Im déKci^» de mí pueblo^ éánéoled gran' féaíee tít 
beilo peMoiial de uno y o4ro» La opuli^msia de TeoHhuon 
ca» 9 y* el irntÉfífoBo concurso de gente» que atrahta de to- 
diS p^tiBBf parecié k. MiÜ <|ue cec^ en desdoro de sii^ eor- 
t(v y deseoso de exdlta^k determina erigir en e^ia un mo- 
DCMüeUto ^oberlMo» que exeediese á los de la ciudad su rt— ^' 
yi>P. «^ « ¿Y cual peneak que fué?. • •«. ¡Olí miseria humana det^ 
lH(Wif ll l> ^ €Str»TÍado de las ideas precicMtfK de la verdadém divi*^ 
otdafS»*»^» Oft templo^ á ia diosa Ran^i anifnakje- retín, ift^- 
mundo y d^^spreciabie». así como la reina Amcísis^n Egipto ttf»* 
vo el capricho de hacer fundir la palangana de oro en que 
8»^ltii?aba tov ^yies^ der br que mandón íbndir un animalejo, é 
hizo que lo adorasen sus vasallos. Por tai medida, que lia— 
miremos reiigíoso.política, logró sus intentos atrayendo á su 
corle una cqtt^|toten«ia barto.^ nsóioresta, con \^ c¡i|éi aumentó. 
8U población, y la dio un esplendor hasta entonces desconocido». 
Protegió también lae artes honrando á sus profesores, y sobre- 
todo á los descubridores de algún, útil invento; por tanto, Tu- 
Iá< fué el seminario de las artee tiiástá entonces conocidas. De 
esta suerte reinos el periodo legal, y merecería ahora mayo- 
fes elogios si no hubiese violado la^^^^o^ititucion del estado^ 
pttMT «o quiso eeder á su hijo U ea|bil¿ sino q^ Ju^^ fNror- 
i«g6 ' el maqdo por otros siete años mas, 4Mtntaado cóít la ^qmvr 
bsóio» del pueUo, fasMta q«e murió i^n el «n» de ^raoeieHñfta», 
^p» según iae taMas toltecas Oúnrespooáe aí dr lftS5^^ dé J« C«. 
Sb: cadáver se aepohó en el templé de la dma Banái vistió* 
tmAa Qoii tua camiseta de lienxo Umieo apuy fino de alg^*- 
dóny.^e le llegaba á las mdillai^ y del mismo lienxo lo» pa*^v 
fiieieS' qiie le servían é» calBoneilla^ lahrados del mismo algo— 
dett; ds vanear colores, y pendiente desde )im Immbrac una manta 
Uamcfllrany Cucada, bordada también de Marios coioaesy guarne*»» 
cida de una ceoiefa de fNnaaaaoaa' labor, aaipioada á trechos to^. 
da kt manta é^ piedras freeioaas lalnradas en diferentes fi«-^ 
gCNPaa. Pasiéronle, así en hm naalíeeas oeme mi los teinllos, axer» 
cas^ ó brasaletes de cuentas de an», gruesas y bimí trababa» 
das: cals ido^ de unas sandalias, cuya pfoiita ara «ua ím^ de- 
oro» afíammda par encima cea unos eerdeoies de difiersss oole^ 
res: sobre el pacho Ueraüa ün collar de ow^ xuyos •eslalk>ne8 
•m9 labrados en íignraa de Daríos animales^:: adornóse». 
le la cabeoa ccm iln hermoso ^Inmage; tid era el trage qnc.* 
vestían los antiguos veyes iolfecas. Si al Msteriáder del'fíibe. 
nd de Carlos lll Ici íhé ^Mitmitido reáerir hasta la últkna ovu 
cwa»táMia con que ba|6 tiestido á la tmdÉi aquel monarca, biett 
podti^tOMURnn éft^ücmüMut de .teeer otra< tanta mi «ata ^é%« 



iofc» «ond» «■fraudo wékaát ti grado de ihiotraoion i 
dkioa l iqg odo loe ^isoi|M8 mao matigaoo de eilo oimti* 
oiguiDadnioo dwde loe primereo paoos de la rusticidad 
«i ¡MHilo de lojo «pie oo ov» de eniefar do un pueblo te* 
dimáo á m wMnwy y ain eooiercio eon loo ñas üostradoa del 



CoBokddoo loo honoreo funeralooi para enjuffar lao lá-« 
grima» de la Kfoa viuda, pasó tedien la^ noMea» 4 darle ol pé« 
OBiBe, ▼ eepücoBdo al nismo tiempo oontihuase en ol mando 
eon todo el lleno de autoridad que tuvo su esposo: no obstan* 
lie ser eaCa pMvideneia contraria á la ley del estado»^ y de ha« 
ttame yo en dioposieioo de gobernar el prílnoipe TtepmuMxku 
Oonooi4 por este keebo el joven heredero el alto concepto 
qoe ano p w cb loo habían fbmiado del talento de su madi^: y 
eenio* 1» roo p ota ba y amaba tiernamente, oondescendió gustoso uA 
la p r o rro ga del mando, svendo el ptimoR) que la saludó Reifim 
g eé cmmdor m, Hd aquí la. primera muger que apan^oe honrada 
eoB esta aha dignidad en nnestra América, comparable con las 
nao- famosas de Europa, que han dado tan justas motivos do 
lea y adhniraeion al mundo oaltO( nuis poco duró á los tolte* 
oas ot gusto de ser gobernados por tan buena prinoesa, paoo 
la arvel^tév la Houerto al cuarto año do su reinado, seftalad^ 
ooQ el oaráo4er de dos cañas, ó sea ol de 1089 de la Era 
vfrigar* %nérase ^ lugar de su sepuloro, y so cr«^ seria ooff* 
ea del do su esposo, y on d mismo templo. Luego iUé jtt« 
iodo su hijo TecfñnetMtin^ que por sus talentos era digno suo* 
oeeor svyo, y correspondió 4 la esp^panas de sus pueblos has* 
ta d déeimo ade de su reinado, en que declinó del oamta^ 
d» la wtiid, por un extravio, que bien merece ser contado Oft 
su bistoiia*- 

Miüááy: Conócesele á ¥• la videmáa que se haoe al 1a-> 
tentar reíéiirlo* 

Z>0a« Margmríta. Efectivamente, mis afectos se representat 
stoHipre fin mi semblante, pues desconozco la simulación y fld* 
sta, y aeegufo á W. que onando me veo precisada á contar una 
deepBoia, y desgracia que Ha producido grandes males, no« 
cofifito hao^ mucha violencia á im corazón; de esta natura^ 
mloBa es la que voy á ffeíerirles. 

Halk^se este rey retirado «n día en ló interior do 
stt palacio, cuando^ le avisaron que quería hablarle Papanttinf 
uno do los sogetos principales de la corte; mandólo entrar, y 
esto lo hÍBo en eompañía de una hija doncella de quince afíof 
de edad, de extremada belleza, ricamente vestida á su usan-» 
aa; llnmibafie JTooMtt, y Hevaba en sus manos lui azaiato co» 
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algunos regalofl dé cúmfíar^ siendo el imncipal im jarro de pid^ 
que ó agua miel de maguey, cuya fábrica ó elabovacioo acá* 
buba de inventar la niña, y como cosa nueva y muy gustosa la 
condujo ella mituna, muy agena de preveér fatales resulta** 
dos por este obsequio* Recibiólo el R*^y con agrado, y con aque» 
Ha bebida se transmitió á su corazón el veneno fatal de un% 
pasión amorosa, voraz é indomable. Díjola que recibiría igual 
obsequio siempre que gustase llevárselo, previniéndole á su pa» 
dre que podria mandarla con alguna matrona de confianza sÍA 
tomarse .él por si mismo el trabajo de llevarla» 

Con' no menos sinceridad que la niña, recibió su pa- 
dre esta expresión del Rey, por lo que dentro de pocos dias 
Yolvió Xocbítl con igual obsequio, acompañada de su nodriza. 
ó cbicbigua, que se quedó en la ante sala. El Rey dispuso que 
la entretuviesen sus criados, ínterin la niña penetró á la cá» 
mará del Monarca, á la que manifestó su pasión amorosa; ha» 
lióla insensible á sus insinaacionei^ y recurrió & la violencia^ 
y por tan indigno medio recabó de la niña lo que esta ja-> 
más le habría otorgado de grado* Olvidóse de lo que debía 
á su decoro, y mandó á sus criados que con todo secreto la 
llevasen al palacio de Palpan^ sitio hermoso de diversión de 
los reyes Toltecas, en que batía bellos jardiiies. Era dicho pa» 
bcío una especie de fortaleza, asi en su fábrica como en su 
situación, porque estaba uMcado sobre una colina á poca dis- 
tancia de la ciudad de Tula. Sus muros eran de altas y grue- 
sas paredes que la cercaban con una, sola entrada. Allí pues 
filé encerrada JTocAití, prohibiéndose á las guardias no solo 
qué saliese, pero que ni aun. fuese vista de nadie. La chichi- 
gua de esta niña ignoraba el destino que se le había dado, el 
Rey la hizo decir que dijese á sus padres que para manifes-^ 
tarles su aprecio había tomado á su cargo su educación, en- 
tregándola á unas maestras que la enseñasen todo género., 
de habilidades que harian resaltar mas su hermosura. Final- 
mente le aseguró, para que lo dijese á sus padres, que cor- 
ria de su cuenta su educación y fortuna, y que la baria tra- 
tar con la magnifíeencia correspondiente á tan señalada pro- 
t^cion^ Pai*tió la .eriada muy desconsolada con tal mensage, 
y mayor fué la sensación que causó en los padres de XocMÜ^ 
pórq^ie el alto concepto que tenian de la virtud del Rey no 
]fia permitía ni aun que asomase por su imaginación sospecha 
alguna criminal. Por otra parte, .el camino por donde intenta- 
ba premiarlos y reagraciarles sus pequeños obsequios, les pa- 
recía de todo punto nuevo, y extraordinario. 
<. • Conferenciaban sobre esto los padres de la nina, azás 
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eonñoos y pesarosos, cuando á poco rato se presentaron de 
parte del ti&y unos criados suyos diciéndoles, que acababa de hacer 
merced á Papantzin de ciertos pueblos» concediéndole el Señorío 
de ellos perpetuamente» Lo excesivo de esta merced, que atribuye- 
ron ¿ la magnanimidad del Príncipe, calmó las inquietudes de 
Fapantzin; dióle gracias por ella, pero no pudo ocultarle la honda 
pesadumbre que amargaba su gusto, viéndose prívado del dulce so* 
láz de una hija única y muy querida, que era la alegría de su ca- 
sa, £1 Rey, ostentando cierta severidad, aseguró de tal suerte á 
este afligido padre que su hija sería feliz bajo su protección, que 
regresó á su casa bastante consolado; mas pasó el momento 
de esta dulce ilusión, y vinieron á atroparse los cuidados so- 
bre su pecho; buscábala, impaciente por les rincones de su oía- 
«a, creía verla, oiría y hablar donde pasaba con ella muchos 
ratos de covnplacencia en los suaves transportes d^ amor de 
padre sencillo, tierno, y desinteresado, y nada bastaba para He- 
nar aquel hueco de su corazón: ¡ahí ¿todas las delicias de una 
corte brillante no equivalen á un momento de sociedad do* 
méstica y de familia! la vida de Papantzin era un tormen- 
to prolongado. Entre tanto Xóchitl avisó al Rey que habia con- 
cebido, y en oportuno tiempo dio á luz un hijo á quien pu« 
síeron por nombre Meconetzin^ ó sea el fiino dd maguey, y que 
íué origen ó motivo de sus amores. Después dieron á este 
príncipe el nombre de TopiUún, 6 sea el jusHciero de la voz 
TopiUif insignia que llevaban los que hacian justicia: con el 
nombre de Topützin es conocido en la historia. Luego que na* 
ció (dice esta) se reconocieron en él las señales pronostica* 
das por Hueman, su confrontación con el vaticinio afligió so- 
bre manera al Rey ; pero creyó eludir la voluntad del cie- 
lo formando el corazón del niño por medio de una excélen- 
te educación, y para dársela tomó las medidas mas eficaces; 
pero los decretos de lo alto, cuando no son condicumadoif son 
irrevocables, y los mismos arbitrios con que pretenden Gus- 
tarlos los hombres, se toman en medios para hacerlos efec- 
tivos: ¡tal es la economía del cielo! El rey Tecpancaitzin no 
pudo con sus promesas calmar la inquietud de Papantzin, ras- 
treó este después de exquisitas diligencias la suerte que le habia 
cabido á su hija, y supo burlar la vigilancia de sus guardias^ 
6 seducir su lealtad con dádivas: logró al fin disfrazado, pe- 
netrar hasta lo interior del palacio de Palpan en trage de la- 
brador; mas ¡cuanta fué su sorpresa cuando al entrar en las 
viviendas (á que habia ofrecido no llegar), el primer objeto que 
se le presenta es su hija querida, llevando en los brazos al 
hijo que habia parido! Conociéronse luego mutuamente, y fue- 
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ion dÍTenas los mfetítm de m eotíaom; em Xedhid d «mí» f 

la 8oq>re0A; en el paike, el goBo y la alegña, aiiiH|iit Bteada* 

da coa el fesar» ambos ^eriaa habiarsc; pera el gfaa «en» 

tífldíeiito eiemfire es oMdo; vm evibaí^ en asedio de tan did» 

ee transporte» el padre promnape diei ca n do : laoaao^ kija mia, te 

tieiie el Rey enoerrada en eeta enea paia aer pilmama de ni» 

ñofl? (*) La respuesta de Xóchitl áievon Bus lágnmae ^pie antea 

qae sos labios» dieron bien 4 entender á en padre lo qne le 

había pasado: haciendo alganas intemipoioneB tA doler» padn 

referirle cároaadtanciadamente eu desventara* fira uay corla 

«1 placo que á Papantzin faabia dado an introductor paia pei^ 

maneeer allí, por lo f«e determinó retinaae antes de per co^ 

nocido. ReTolría en su cabete mil proyéctale pam vengar aqnel 

nhrage hecho á sn faonor^ y al de sü fiunilia» y no acertaba 

eon el que debía adoptan resolvióse por idtimo á presentar* 

se al TOonan^ á fíiér de cabatiera y iquejoso^ para reoonveniíw 

le por aquella baÉtardia, indigna am de un plebeyo vil; de he^ 

eho se presenta al Rey» le refisre menodamente sus exceso^ 

le hace cargos» y le txmíbnde de una manera tan exacta y 

precisa» que no puáiendo jnenoi do confesar su crimen» solo se 

ocupa deavengnar ^ modo oamo lo ha sabido. PápantEÍn ae la 

eonlta con la misma entereza <;on t)«e le reconfvíene; el Rey no 

pnede sostener s« presencia; se tnrba, se avesgüenza y eonftin* 

de; quisíem ^qne por entonces lo tragase la tienra en sb seno» 

^1 es el imperio de la reeon» y tsks los fueros sacrosanton 

de la justicie! Sobrecogido con esta «1 monatca, cono ai en 

la pereomi de Papantaán tuviera un jues adusto é inexoraMe^ 

se le hamiHa, recurre ¿ los alhagos y promesas para calmaiv 

lo» aaegurandéle que á no estar casado» habría tomado á Xó*» 

ehtil por esposa; pero que no teniendo saccesion en su matri* 

xaonío» ni esperanza de teneila por la abaazada edad de la 

reina^ le empeñaba su palabra de hacer jurar por rey aquel 

príncipe bastardo^ icuando concluyese el tiempo legal de su 

gobierno. Xk/h esta promesa» nuevas mercedes que hixo á Fa* 

panteíti» y licencia que le dio á él y á su esposa para que vi* 

altasen ú Xóchitl coando quisiesen» aunque xson el mayor si<» 

gilo» hubo de aquietarse Papantzin» y <&e retiró nn tanto oon^ 

0Oladioi. 

; Jfr. Jtfrge^ IViste histntfia nos ha referido V.» Señora^ aun* 

í> !■ » f II I il 

^{*) Pümanva^ ó wmo sm México se diee, Pilmeane» es una 
mikéa ^ twme por oeupaci&n etOretener á hs iñikos en hs pru 
ktteros *nños de la Wanokh T^ 'ionto se /w usudo agtá con pro^ 
pmitíU 
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qa0 eónULÓA ton viudedad, de ebdio se téñeié en el tjégisti^ 
trimestre que publicó el jgobiernio pasado, protegiendo ht be^ 
Ha literatura, j que «8 lástima no haya continuado. 

Daña Margarikh Muy mas tristes éoñ los resultados qü6i 
notf yá á dar «sta relación que oirán W. con dolo^. £Ua^ 
presenta muchas observaciones al que refiexioiie exactamente 
sobre la «onducta de este Rey tolteca* Yo incK:caré algunas. 
Prevalido de la autoridad soberana, deturpó el honor de uña 
familia virtuosa, y agradezca Papantssin á la bella íncble del 
Rey, y buenos principios en que fíié educado, pues no Uetó al 
cabo el abuso de su poderío, como por lo comilB lo haceii lotr 
Boberanos en iguale» circunstancias* Estos* áón- sus pi^tendfidóS^ 
ilerechos que con tanta belleza y exactitud detalló el profeé^ 
ta Samuel al pueblo de Dios, cuando en uñ' eXcesó de v^tjgfty 
ó llámese locura, pidió un Rey qá& le gobernase, sin mas iíkn 
tivo que porque tenían Reyes laa otras naciones de la tierral 
W. qtie saben los Abusos de autoridad que han hécHo loí» sbbénU' 
nos de EuK>pa, y que tendrán bien presentes los de EútítfdÜ 
Vm de Inglaterra, por exceso de una brutal lascivia, y á étr 
imitación los señores y barones feudales con ultrage de la inU 
tnraleza, podrán penetrar toda la fuerza de esta reflexión. 

Mr. Jorge, La comprendemos, y por lo misiho lamen tümliiÉ^' 
la' suerte de unos pueblos que acaso tarde, ó temprano í^rán i^' 
gidos por monarcas sino entran en cordura; por lo ckjtíiuü Ujít 
tronos se eríjen por los desmanes de lo9 puémos. 

Doña MargaríXa. Por lo expuesto habrán éntéildidb W. qué' 
entre los toltecas estaba prohibida la. poligamia aun entré foáP 
Reyes, pues á serles permitida, Tecpancaltzita sb hateia casa-r, 
éo con Xócbitl luego que quedó pi^iídado de str hentfosbra, y 
€4' mal se habría cortado diesdé el phrincipib. Topiltzttf jhar* 
iJíifestó desde su ii^fáncía un- ingenio subfiíñe, despejo gracio^' 
so, ánimo grande, y valor intrépido. La educación que sb lé^ 
dio fué proporcionada al alto destino que sie le pVép'álttbá: el ti^ti^- 
po, que todo lo descubre, fué manifestando al puetilo el cfe<^étb* 
de su nacimiento, y luego que murió la reilm legítima, To-** 
piltzin y su madre fueron á vivir á palacio, y el monartá lo^ 
declaró succesor en el trono. Parece que ^ casó públicamén-'' 
te con Xóchitl, y que fué reconocida por reina, pues de estar 
se cuenta que al lado de su esposo' mostró tan bellas pren- 
das tomando una parte activa en el gobierAo, que se ^nó lat 
voluntad del pueblo. Sin embargo, muchus personas le veían' 
con esquivez, no menos que á su hijo, especialmente tres' ré^' 
gulos feudataríos de los mas poderosos, y parientes inmcdiatoiE^ 
del Rey, que eran señores de la numerosa: nisiOion do los Buegi. 

ToM. I. 9 
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Üapanecas* El principal de ellos llamado Huehuetzin, pretenr- 
dÍ£L tQDer derecho al trono de Tula por, la falta de succe— 
sioii legítima de TecpancaUzirif y con él se habían ligado los otros^ 
dos llamados XiuhienancaÜzin^ y CokuoMocoxtzinf. parientes, in- 
nu^atos del primero, y colindantes de sus estados que eran^-r 
níuy dilatados, y corrían desde Isub tierras de Quiyakuiztlan pa-^ - 
ra el norte por toda la -costa del mar del Sur, hasta mas ade-* 
lante de Xalisco,^ y trahian su origen de aquellas poblaciones: 
que fueron dejando loi^i Joltecas en su viage y peregrínacion,.., 
qiie halHendo quedado siempre sujetos á sus gefes, lo estuvie- 
ron después igualmente á sus reyes^ y éstos las dieron y ro- , 
partieron entre , aquellos señores mas principales é inmediatos- 
parientes suyos, con el dominio y libre señorío de ellos; pera . 
reconociendo siempre el feudo al reino TóUecad. Conocía toda 
esto Tecpancaltzinf . y con grande arie y política dejaba en. . 
manos de Xóchitl y del príncipe las ríendas del. gobierno pa» 
ra. que por si mismos se formasen sus hechuras^ y con be— ' 
núeficios' granjeasen el mayor numero de parciales. Tampor 
co se descuidaba el Rey por su parte en hacer lo mismo, coad- 
yuvando al propio fin. Algo mas, propuso á QuahuytLi , y,^ 
Maxdatzinf iseñores de los mas principales en señoiios, que cc^^ 
mo le ayudasen con sus personas y subditos á sujetar 4 los 
que se opusiesen á sus miras, los pondría por colegas en su 
trono, sin que se hiciese cosa que no fuese acordada por es- 
te triunvirato; pero mantenieodo siempre Topützin el decoro de, 
la suprema dignidadi y les daría puebbs con qu^ aumenta- 
sen su señorío*. 

Desde luego condescendieron en la propuesta, y la rea^ 
lizaron en. cuanto estuvo de su parte.. Cumplió TecpancaJizin. 
el tiempo de su reinado, cedió la corona á su^ hijo Topützin. 
dándole la obediencia td^o lo principal delTeíno, meno^ los. 
tres caziqqes de la costa del Sur que no quisieron asistir q\, 
acto del reconocimiento del nuevo, monarca, y sí no se atrevió -^ 
ron á mas por entonces,, limitándose á quedar independientes, fué. 
porque se reservaron para mejor sazón. Topiltzin se creyó ase-^ 
gurado en el trono porque no le opusieron una fuerza en cam-^ 
paña: la corcmacion de este príncipe se fija en. el año de do& 
cañas,. que corresponde al de 1091« 

Eitre los principales sucesos ocurridos en el reinado de. 

Teopanaützin, se coloca la erección de un templo en la ciu- 

^ dad de Cholula (existe esta población cerca de la Puebla de. 

lus Angeles),^ dedicado oZ Dios Ce-AcaÜ, que significa una ca<^ 

ña, geroglifíco del prímer año de la cuarta tríadacaterida de 

. su, siglo (que después explicaré). Todavía merece mas recuer^i- 
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é» Im ded ka c l on és a «enpl^ 4fat Im wmnm wmckm Mtec% 
hizo á la SmaÉm C^na aobfe la base de que <|aed6 liedla aa 
feroosa tone, el coal todaTÍa hallaroii aa h¿ B to iite ke esfiañolea 
(dice Yeyüm) y colocada en día la 8aiita Crai» antea de es» 
ya erección no hmj noticia de qne Imbif^eea dado culto á nui* 
gon idoio natmal, ni reconocido otia divinidad qoe el Th^ 
Üoq mmA mm fmt^ a&áar soberano y mador M oniíFerBo» á quien 
acataban. Chohila sojeta al rey de THda» nada babia perdí-» 
do de SB antiguo exj^^idor. Hallábase gobernada por sacer- 
dotes que tónnaban alH una eqiecie de repáblica 7VoerÉ«» 
tiea. Hiñeron estos la íiincíon dedicatoria de dicbo templo con 
la mayor ostentación, que atrajonn gran concurso de tocfos paiw 
tes. La estatua del ídolo era de figura humanat adoraada con 
plumas de todos colores, y tenia en la mano dorecba un eai^ 
rizo. £1 motivo de la erec<Mon de dicho templo fui, porque ba« 
biendo en los años señalados con el mmbolo eaHa mu- 
chas propiedades, hicieron creer al vulgo que este signo era pa« 
ra ellos el mas feliz, y por tanto digno de sua adoraoionea y* 
obsequios. 

Pondré término á esta conversación, que ya os pareceri 
empali^osa, diciendo: que la r^igion tíe mantuvo de tal mane^* 
ra en Cholula, que á pesar de los trastornos del imperio tolte^ 
ca que después sufirii, loe españoles á su llegada á aquella ciu* 
dad, (donde ejecutaron caprichosamente una horrible matansai^ 
se queditfon suspensos al ver la multitud de sacerdotes, de di» 
Imntes tragos y aun sobrepellices, semejantes á nuestros dériw 
que salieron procesionalmente á recibirlps. 



CONVERSACIÓN OCTAVA. 



Ihna Margarita, ¡^^on cuanta pesadum)>re vuelvn i to« 
mar el hilo de la historia! Ella, como veréis, es un tejido dtl 
desgracias en que se interesa nuestra sensibilidad. Apenas ve-? 
mos un corto período de ventura para los pueblos, cuando 1« 
soccede otro de desdichas sin cuento. Conócese bien olaranmnisi 
que el hombre se extravió de los objetos de su creación, pom 
i|ue es imposible que hubiese sido^enyii^^o.,^. ^. (i<»]mt^pVlkM| 



fiir ($1 peso 4e Imi c^laiBidades (fe toda especie, y que si las siu^ 
ítf$ es í^ pena, de ajguiia aberra^eion muy ^rimwiK 

Cvareqta^ años teoia Tijpiftzm euanda <;oinenzó é reinal? 
bahía pasado loda sq vida al lado de su roadee y vivido eu ia 
m^ft^im laas estrecha: ^ta hx gpberaaba todo* y él por si no 
o¿i)a baoer cosa ninguaa sin^ sa beneplácito. Tamlnen se ha<- 
bia mantudo soltero; pero lue^o que subi<S al trono^.se dispu<^ 
soi darie; una esposa euyo nombre se ignora^ y solo se sabe qud 
era -uaa sonora principal. Mostró luego Topiltzin buenas dispo^ 
aiieáoAes para reinar: sus colegas en la administración elogia- 
(an- SU: perioiat y ésta le ajtrahía las bendiciones de su rei no»^ 
Am corrieron cuatro anos;, pero la misma veneración y respes- 
la «OH ipe >era Uatado eotoncea por sus virtudes» lo- insufló de 
«Igullo.. é Uso que^ de^neraso- en términos dé que soltó las 
xieaidas 4 sus pasiones» y llenó- 1 su^ pueblo de escándalos, y vi- 
ciiiMí,. Ctttwióse eon la egide de la religión, y se valió- de los mi» 
liistrof de eUa para su desenfreno.. TtaÜauhquif y TesjcatUpucüy 
aaaocdotes y personas principales de su corte-,, que gozaban el 
concepto de sabios astrónomos, y tenían grande ascendiente 
ashre el pueWo, iueron los instrunientos de su prostitución. 
EUes seducían y engañaban á todas las mugares de cuales- 
^er estado y profesión, y les hacían creer que agradaban 4 
«M dioses entregándose brutaboeate á su Rey. Valíanse^ sJ^ 
pjom» veces de la fiierza: v violencia dentro- de los mísmoii 
tsmidos OSA las que se resistían & sus alhagos* Entre estoa 
ünfiMBes müiiatras «se diatiaguian Ouoloti y Te^poleailf supre* 
mos sacerdotes del gran templo de Cboluls^ de que bemos ba*** 
blado, erigido al Dios C^AcaÜy en el que también había sa^ 
ü idé tjgas de d icada s 4 mu aseo^ y lisspiéBa. Profesaban estaa^ 
castidad, cuya violación se castigaba con penas rigorosas f mas 
4 pesar de esto, el desorden de aquella época fué tal, que el 
sacerdote TeíspoeaÜ galie^nteó públicamente á una saceitlotiza 
dé Tula que* so había consagrado en aquel tempfo, y era co- 
mo rectora de las demás; pervirtióla, y tuvo de ella un hi- 
jo llamado /ax^eup^ ^[Ue después le succedió en el supremo sacer- 
docio; finalmente, en el corto espacio de dos años, la corrup- 
ción de costumbres llegó á tal punto en el reino ToUeca^ que 
ya ni el Rey cuidaba Se la observancia de las leyes, ni lo» 
mnistros de la santidad del culto: todo> era desorden^. robo% 
asesinatos y abominaciones. Era testigo presencial de- tal des- 
éirdén todo el reino: TecpaneaUziñ y XochtÜ^ seafónabanen* repri- 
mirlo reprendiendo á su Hijo, pero nada bastaba á contener* 
tales desmanes; en lo< pronto Thp&hin mostraba docilidad y 
jrespet»< 4 laa inmoaeionea de sus padres «fligidos¿ .pero preüi»- 
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ta imni«ba á I09 Meefloe «ea óMb fuersa, y por su conduce 
cnwofil ae modebba ia^ 4& sii pueblo. Esto aumentaba la amafr 
gura en el loorazoa de «us padres, taojta mas, que ya el cié* 
lo coaieflza^ á no^arar eoír «neaüles inequívocas la {iróxiioA 
destnieoioo de jMiuelU dinastía*^ 

Cuéntase que en fin del año de siete pedernales, ó st». 
dé 1096 de J. C, eatañdo Topüizin divirtiéndose en sus jarr* 
diñes vio un animal pequeño con cuernos como de venado: 
mandóla matar con una cebratana^ y reconociéndolo curioea<^ 
nente vi6 ¡que era un eonejo. Sorpreendióse lu^o, y se acor« 
i6 de que bubia leída en el Teáamoxtli del sábto Hueman* 
que esta sería una dé lar señales que precederían 4 la ruina 
de su imperio. Pasado el momento de la sorpresa continuó en 
su diversíoin en el mismo jardín; mas á poco rato vio á la 
avecilla delicaday HukzüxütAf ó sea Chupamirto, libando el li-i* 
cor de las flores, y reconoció que ;tenia unos espolones en las 
patitas: biza dii^anr la cebratana sdbre este pájaro, y con^* 
iiguió^ que lo* malasenr Uevó á los doa animulea extraños á una 
pieza de palacio, y en ella reunió una junta de sabios, y sa-vi 
cerdotos de su corte, mostrándolas aquellas exóticas pnoduov 
cienes de la natumleza, y les pidió dictamen sobre . ellas. Te* 
dos confusos isooviníefon en serlas mismas señales predícbas por 
JShieman pam la ruum del úooipeiio. Bijéronle no obstanfer que 
pues 4BÍ cíela mostnaba así su cólera, daba también lugar al a& 
nspentimnBtQ, y podi^ía muy bien suspender el castigo, Opi» 
ssron pcHT tanto que ae hiciesen plegarias y sacrificios, que 
por -entonces no eran de sangre humana sino de aves^ y así 
k| mandó ejecutar el Rey en todo el. imperio. 

MUady. Mucha me di jque pensaír lo que V.. acaba dé j^ 
ferí& 

Doma Margarita. A muchos dará hastante materia para la 
risa y el sarcasmo, sobre todo en un tiempo en que ae luu* 
ce gala de no creer sino lo ^ue se vé. 

Jifílady. ¿Pero Y. cree lo que refiere? 

Moña Margarita» Diré á V. francamente mi opinión. Dios 
•Bo quiere la. muerte del pecador, sino que se xoonvierta y viva* 
Dioa vela aobce él desde eX momento en que le inspira una 
alma racional en el vientre donde es-concetído. Dios le dá un 
ángel que le custodie, y vele en todos los pasos de su ivida • • • • 
•{dice David) Dios habla, al corazón del hombre á todas horase 
apenas se presenta á su vista un olijeto- aunque parezca indi/- 
^rente,. que mirándolo con reflexión |io le recuenle. sur atii*-. 
lutos, y el término de su creación;- esta es la admirable con«- 
dkcta del' ciflia paia qq^. el hoKbre- Cuando .loa excesos aoit 
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públicos y generales, sus ayiisos de indigtiaciaii 'lo sofa ígdal-^ 
mente para exigir de él el arrepentámiento, que está pronto 
á otorgarle. ¿De cuantas maneras haUé al corazón de Fa« 
ráon pa^a que iibertase á mi pueblo querido? ¿Ot3 cuántas ha— • 
bló igualmente á los Egipcios para que no lo oprimiesen con 
excesivos trabajos, y obras públioasl ¿De cuantas habló á Ni- 
nive, poniendo en sus playas vivt) al profeta Jones arrogado' 
del vientre de la Ballena para que le excitase á la penitencia 
y le obligase á revocar un decreto que era, no absoluto de 
exterminio, sino Condicionado. ..•■Si hicieseis penitencial Pues 
bien pudo haUar de la misma < manera al pueblo tolteca y á 
su Rey, que . muy biea podria salvarse < guardando la ley na* 
tura] (según la opinión de Santo Tomás) y en los méritos de 
Cristo ya nacido. Las grandes y extraordinarias señales están 
destinadas para anunciar los grandes acontecimientos que so- 
brevendrán á la especie humana, como dijo Jesucristo que so» 
brevendrian para anunciar su venida en gloría y magostad en el 
último dia de los tiempos: hé aquí su misericordia, llamar al 
-hombre extraviado por señales exteriores de la misma natur 
raleza que puede ejecutar muy bien, sin eontrariar sus leyes 
eternas. ••• Dios es muy ingenioso y exquisito para salvar al 
iiopibre. Esta es la doctrina que yo he aprendido de mis hon- 
rados padres, la que creo^ y la que me aquieta. Ella es cier- 
ta, f por lo mismo creo que Dios pudo haber mandado estas 
espantosas señales al pueblo tolteca, ó para anunciarle su rui- 
na, (^ para ejemplar escarmiento de sus aberraciones. Si este 
es fanatismo, si esta es una vana credulidad, yo estoy con* 
forme con ella .y jamas . la abjuraré. Oiga V. la relaci(Hi do 
otras señales que precedieron á la ruina de este imperio. 

En el año de ocho casas, ó sea en el de 1097 por d 
otoño (cosa desusada), comenzó á llover tan recios aguaceros, 
4|ue salíei^do de niadre los arroyos y ríos, asolaron todas las 
sementeras, y arrasaron muchas poblaciones. Llovió cien dias 
continuos, de. suerte que creyere» fuese un diluvio universal, 
anginoso de aquí tanta, plaga de 2¡apos de gran magnitud, que 
acabaron con le poco que habia quedado en los campos, eiH- 
iraron en las casas haciendo también mucho daño, y á todos 
ios tenían en grande y continuo sobresalto. 
« » . . Al siguiente año, señalado con el gerogllfíco de siete 
sconejbSy ¡sobrevino otra calamidad. Habíanse cultivado los cam- 
pos' con doble esmero obligados los labradores de ]|i necesidad; 
4nas: fué tal la seca, que no llovió en todo .el año* Perdióse 
4a cosecha^ y se secaron hasta los árboles: los calores eran 
áfOk exoe6iyo8sque..4kar0cia^.llosriii. .fuego del -cielo,, sin que la 
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gente' halUse coiuRielo ni aia en las «asius mas ventiladas, y 
esto causó korrenda mortandad de gentes y animales. Ai tei*. 
cer año, señalado con el geroglifíco de diez cañas» hubo tan 
recias heladas^ que se. helaron . hasta los magueyes, cuando es« 
ta planta resiste á esta intemperie. En el año de once pe-- 
demalesy 1100 de J. C.« cuando se lisongeaban de cosechar 
macha miez, sobrevino ¿ las sementeras tal plaga de langos- 
ta» y gusanos de toda especie» que destrozaron basta las rai- 
ces de los árboles y plantas: al tiempo qne caían á tierra^ 
Qpurria gran número de diferentes aves, y en vandadas acá— 
batean de destruir los frutos. 

.Á fines de este año» cuentan que se halló un niño tier*.- 
DO en la cima de un monte , que aun no hablaba » de co-. 
lor blanco» rubio» y de tan bello aspecto» que por cosa singu» 
lar lo llevaron al Rey, teniéndolo por agüero feliz de que cesa« 
rían sus calamidades; violo, y fi>rmó diverso concepto: maud^ 
que lo dejasen donde se habia hallado, mas no pudo ejecu- 
tarse . su orden, porque en el mismo instante comenzó á podrír- 
sele la cabeza^ y k exhalar tan pestilente hedor, que muchos de 
los que se ball^on presentes murieron pomo de asfixia, y tam* 
bien fljurió el niño. . Propagóse con rapidez el contagio, y aun.^ 
que duró poco tiempo hizo grande estrago* Hé aquí cumplir-, 
das en .pai^e las terribles predicciones de Hueman, y los mi- 
serables Éoltecas sobriicogidos de miedo esperando su ruina. . 

, TüL era su dolorosa situación cuando llegó á Tula la 
noticia /de los Régulos de la costa del Sur que no habian que«> 
rldo .reconocer por legítimo soberano á. TopiUzim se habiaa 
¡puesto en campaña^ y comenzado las hostilidades sobre el 
reyno. Aquí Uegó á lo sumo su aflicción. Acordóse entonces* 
de sus prÍDc;pios de educación, conoció á toda luz el ver- 
dadero motivo de tantas desgracias, se humilló, y propuso re- 
pararlas con un sincero arrepentimiento de su vida críminaf,' 
substituyendo otra de edificación y buen ejemplo para sus pue» 
6Iqs. Consolábalos en sus aflicciones^ exhortábalos á la pacien- 
cia y sufrimiento, socorríalos con largueza, y no perdonaba 4 
trabajo ni diligencia para reparar los daños pasados, y que 
^odo redundase en su alivio. Dictó las medidas necesarias pa- 
ra restablecer la observancia de las leyes, la pureza de las cos- 
tumbres, y el buen orden del reino. Cediendo á la necesidad 
envió una embajada á los Régulos, procurando por este medio 
atraerse su amistad y suspender la guerra, excitándolos á que 
se compadeciesen de aquel reino afligido con tantas plagas^ 
pues apenas habia quedado la quinta parte de su pr>blacion# 
Olreció cederles otras tierras para que estendiesen su domi. 



nación: a^nypafió á la anbajaobi «II tegald cpié áf» i^íMipóiiia éí^ 
iRuchaa pteesas de oro y plata labrada» ptimoroaamente, y ina«í 
cbas da ella» adoiQíadaa con enmefaldas y piedras de colorea 
que ello» apreciaban, cantidad da riHMis de di^rentea teeideai * 
bordadas de colores^ así de b^ de acoden, cotíio de peu> de- 
liebre y conejo que bilaban con primor los tolteeas: muchos' 
adoraos para las caberas y cintura de plumas de colores; ñ» 
nalmente de todo aquello que era mas estimable y precioso en 
la nación. De todo» mandé' en tanta abundancia, que se nece- 
sitaron erento ochenta hombres que llevasen e^ presente. No* 
to que á W. parece exagerada esta releieioni presentaré el tex* 
t« ^1 aator qiie la reñere, y me rélevaafé de la proeba. 1&. Fer* 
na^a Altva Ixttihrothitl, en su quinta relación la hace taF 
cual la he re(én€^ y añade. • • • «^Qoe mand6 igualmente (son' 
sus palabras} Topützin un juego de pelota del tamaño de uiia 
mejana sala que se dice T<w^«y de oro lia goamiclony y en 
cnatro como campos héeia adentro con cuatro géneros de pie- 
dras preciosas, á saben esmeralda» rubí, diamante y jacinto, 
y por pelota un carbunclo. • • • Hállase en h, historia (conti- 
núa) de la relación que dan los viejos, que fué' éste presen- 
te y tesoro el mayor que jom&s se vio en ésta tietin, al ñn 
eoMí de Tólfeceís, y tan grande, que para haberlo de llevar hi-* 
dMon ciertos attiScios» pues que pesaba Itanto , que se contaron 
<nneftnpillitkuí0li, que son ciento y ochehtá hombres.* 

Nombrados euatto de los principales señores para es- 
ta etnbqada, partMon' de Tula á prineipio del año de trecia 
úotíe^ (f 102 de J. C;): tardaron en el viage ciento cuaieñ- 
ik' ^Bi y habiendo llesado é Qmyahmxtíun donde %e hallan* 
Ban los caciques juntos, dieron su embajada en los términos mas 
sumisos, y presentandéi su regalo, lo admitieron coh semblan- 
te esquivo^ respondieron con palabras ambiguas, y dieron á en-» 
tender que no quedaban satisfechos, sino decididos á declarar 
la guerra á Topütxin, Con tan malas nuevas regresaron á la 
corte; mas el monarca, lejos de acobardarse mostró un ánimo 
grande, instruyó á su pueUo de lo que pasaba, y medios dé 
que se habia valide para evitar la guerra, y lo alentó á ellic 
confiando en la protección de sus dioses: levantó un grueso 
ejército, y poniéndose á su cabeza marchó denodadamente so- 
vre sus enemigos que ya se habian apoderado de algunas po« 
Maciones, v comenzado las hostilidades. Cuando se avistaron 
Ibs. ejércitos quedaron los Régulos sorprendidos, pues ni creían 
á Topiltzin tan prepotente, estando su reino tan destruido con 
las cahimidádes pasadas, ni él tan decidido á batirlos. 

Na era* el ánimo de To^iltein medírselas de luego á loe- 



gb eoB «w eootnurios; íbé «ie mi aiAcl e<m que les hi* 
aso creer que scrfo Tenia á obsenrar sos movimientos, dejando 
atrás otras oolnmnas que avanuirian después de su van* 
guardia* Creyéronlo así sus enemigos, y entonces envió dos se» 
dores príncif>ales de su ejército con señales de paz, previ* 
niéodoles á los Régulos, que no estando permitido á sus ma. 
jfores romper la guerra sin prevenirlo antes á sus enemigos pa-» 
ra que estuviesen aprestados para ella con anticipación de- 
diez años, él desde luego les concedia igual plazo y se retí*- 
raba. Protestó también^ que regresaría á su corte devolvien* 
do los lugares que habia invadido y ocupado, y finalmente que 
iVe^gresaría al téimino prefijado. Engañado el general enemí-* 
go 'Huetzm con semejante ardid, meció hacer lo misnk>, y* 
pmtestó volver á destruir el reino Tolteca, sin perdonar su eno- 
jo ni á las aves, ni i las fieras, ni á las plantas: hizo ade- 
más decir al Rey, que procturase juntar muchas tropas, pues míen..' 
tras mas fiíesen en ntimero, mayor sería su destrucción, y mas' 
completo su triunfo. Tal es la medida de prudencia teon que* 
p<Nr «itonees salvó el Rey de Tula á su pueblo. 




precie la ocasión oportuna que.se le viene á las manos de dbs»'. 
truir á su enemigo. La guerra tiene momentos preciosos, y íh*' 
gacflB que no deben des|ureciarse, se van y no vuelven, é tñ&« '' 
ülmente se :husean después. , ' 

Üofia Mtn^arka. Dice Y. muy bien; pero es necesario qa^' 
lefleiiionei que en los tiempos heroicos estaba establecida lá* 
máxima da derecho de gentes, de no tomar jamás despi^veni-f 
do al enemigo para vencerlo. Entonces habia principios maé"* 
libentlee que compasaban la conducta de los guerreros que' mos- , 
traban ^nías magnanimidad que los del dia, quienes apenas en.!^ 
cnentraniMiaieayuntura íkvoraUe de atacar i su enemigo, cüfiti. [ 
do :le .caen con todas .sus ñierisas hasta aniquilarlo, esto es* 
si nó han precedido muchas intdgas diplomáticas que llaman de ' 
jNilíftoa, arteras y mezquinas; esto pasa en lo que . se llama 
aUta Ewüpa, en esa gran parte del globo ilustrado, que ] mi- 
ra como bárbara á las otras tres , asi come los romábod / 
tenían por bárbaros á todos los demás pueblos que oo obra— ^ 
ban -como él. Los antiguos Toltccas decían : ¿ qué cosa püé- '' 
de taber mas indecorosa entre las naciones, que apfovec'hár. 
se Jiasta de las menores circunstancias de debilidad y flaqúea^BT* 
para destruirse unas á otras? Confosemos que esta es únales*; 
peciede Quixoteria; pero que supirne un gran fondo de honor yV 
moralidad, que es el que ha producido los héroes de la áñ-^ 

ToK. I. 10 
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tigúedad qae aun adimraiiKMu La apertura de esta campaña a^ 
fiia en priocipios del año de una caña, ó sea 1103 de J« C« 
El primer cuidado de TopiUzin durante el tiempo de la tre^ 
gua, fué , restablecer la observancia de las leyes castigando se* 
veramente á sus transgresores, y según parece, esta fué la 
época 'en que se le dio el nombre de Topiltzin, que tanto quie* 
re decir como justiciero. No solo confirmó lais leyes de sus mi^ 
yoresy sino que promulgó otras que ignoramos; pero todas cons-^ 
piraban ¿ impedir los desórdenes de que estaba plagado sa 
reino, principalmente el de la sensualidad, que era el domiuan*. 
te. No solo obligó ¿ los sacerdotes y sacerdotizas á guardar 
castidad» sino también á apartar las ocasiones de violarla, guaib 
dando la mayor modestia y circunspección. Obligó á los ca- 
sados ¿ DO conocer mas que ¿ una muger; castigó la publi» 
ca prostitución, extendiendo el castigo hasta las mas leves soíu 
pechas; finalmente, hizo cuanto estuvo al alcunce de su au- 
toridad para hacer que reviviese la antigua pn>vidad que ca- 
racterizó en dias mas felices á los Toltecas, pr sentándolos co- 
mo dechados de imitación; pero como rara vez edifica el quet 
ha. escandalizado, TopiUzin consiguió muy poco firuto de sus 
afanes y reformas; la hidra monstruosa del delito, semejante á 
la famosa de Lernas brotaba siete cabezas cuando se le coi^ 
taba una. No fueron menos activas sus diligencias para ot^[ 
giiinizar una milicia respetable: sus providencias en esta par- 
te' se extendieron hasta levantar un ejército de mugeres, ¿ cu<. 
ya cabeza se puso la famosa XóchiÜ su madre, ma^festando 
el brio y magnanimidad poco comvín en su sexo y edad aban*, 
zada. A principios del añc^ de diez pedernales, ó sea 1112 d^ 
J. C.^ al concluirse la tregua se puso TopiUzin en marcha ao*\ 
hre sus enemigos. Nombró por general 4 HuehuetemixcaU^ hom* 
bre anciano, de buena conducta, talento y madurez. Dividió el: 
ejército en dos trozos: situó su cuartel general en TuadUíHf man- . 
dando que ocurriesen allí las nuevas reclutas y provisiones, y 
puso bajo su inmediato mando un trozo de dicho ejército. Htie-. ■ 
metemixcM partió en demanda de los caziques, y ¿ cien 1^* . 

Suas de Tula tuvo aviso de hallarse cerca de allí cada uno 
e ellos capitaneando un ejército numeroso , y - haciendo la 
guerra ¿ sangre y fuego ('*'), sin perdonar edad ni sexo. El 

general Tolteca situó su ejército en un terreno ventajoso, don^ - 
e comenzó i fortificarse, abriendo profundas zanjas, y con 

(*) Este horriUe cuacbro se representa hoy en España dispum 
tando d trono d hermano de Femando VII de su h^a Maria 
Isábd* 
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la tierra de estas hacia formar allmrradones para cubrirse» va^ 
liándose del ardid de clavar estacas con puntas muy agudaá» 
que cubría con ramas que pudiesen sostener alguna tierra, y 
de esta suerte engañó al enemigo,' cayendo muchos en la tram* 
pa« Usaba también de emboscadas con frecuencia, y envene- 
naba las aguas con gran perjuicio de sus enemigos. 

Apenas se avistaron los dos ejércitos cuando se en« 
vistieron furiosos: duró el choque todo el dia, con gran mor* 
tandad de ambas partes, hasta que la noche los separó dejan- 
do indecisa la victoria; mas cemo el enemigo era incomparable- 
mente mas numeroso, determinó el general Tolteca retirarse á 
«US atrincheramientos, procurando adelantarlos y reforzarlos, pá*. 
ra incomodar desde ellos & sus enemigos, impidiendo el paso 
sin aventurar segunda vez otra abc^Dn general, hasta darle avi» 
80 al Rey de lo pasado. 

Asi lo ejecutó, el cual con la noticia del suceso envió 
un considerable número de tropas al mando de su anciano pa» 
dre TecpancaUzint cuyo espíritu ardiente no sufrió quedarse en 
la quietud de la corte, ni dejar de tomar las armas, para dar 
ejeibplo de valor á sus antiguos subditos. En este socorro maiv 
'chó el ejército de mugeres al mando de la reyna Xóehiüj qué 
emulaba la bizarría de los hombres. x!l Rey aprobó la pruden« 
te*'c((nducta de su general, de no dar acción' que comprometíejt 
'se el ^ honor de sus armas, y le mandó que pues ocupaba uÁ 
puesto ventajoso que impedia abanzá^e el ejército enemigo, se 
fortificase bien 'en él, y desde allí tofmase los caminos y verel 
das que éónducian á lo interior del reino, cortando el pasb 
i los enemigos, é ingomodándólos cualito pudiese. 

Tres años duró la guerra, y. otro tanto tiempo se mantudo 
allí' el geíieral Tolteca defendiendo el punto, y hostilizando el 
ejército de los Régulos, sin que estos pudieran comprometerlo á, 
una acción general y decisiva, impidiéndoles que formasen su9 
trincheras. knÓranse las acciones parciales que hubo en dicho 
espacio de tiempo, solo se salfe que en ellas era menor la péN» 
dida de los Toltecas que la de sus enemigos; pero comp la tuert 
^ de estos era infinitamente superior á la del Re^,' (uuy dis- 
minuida por las desgracias pafindás, y aquellos recibían con- 
tinuos refuerzos de que careciHta" los Toltecas, piíés no habia 
quien trabajase en los campos, y muy pocos reclutas que tefS&tm 
pltfza^n sus muertos, de aqut es que la pérdida de un tolteca 
equivalía á la dé diez enemigos. Era por tanto imposible mantener 
^ ejército en aquel punto, y la necesidad instaba por la re^ 
tirada. Determinó al fín hacerla HuehuetemixcaÜ para unirse 
ettii -el Rey, que venia con las' cóitaa relictuias do su ejéri 



.cito, pafa hacer cob ellas el último eiiñierso. Se aoerdl^ 
eieputarla de noche y por caminos extraviados; pero advev* 
lidos los cazi<pie9 del movimiento, siguieron el alcance; á pev 
jfBLT de esto» JIuekuetemixc(Ul se unió al £9. con el Rey, .que ha- 
Ibia suspendido su marcha pocas, leguas mas adelante de 7*4* 
titlan, donde se hahian concentrado las últimas partidas V900f- 
gidas de las grandes poblaciones que quedaban yennas. Deter* 
Qiinóde con toda esta fuerza aventurar una acción genenii¿.y- 
previendo un mal resultado el Rey, mandó poner en salvo doii 
lijos suyos pequeños», de los que el mayor se llamaba Pach^ 

V Sd^^zin el segundo, y los hizo ocultar en la sierra de 7b- 
luca reencargándoles á/los .criados el mayor cuidado y «igihib 
,y qu^ si logTfisen escapa las vidas, loe criasen con daiíi^- 
WO secreto hast^ que tuvi^esen la edad competente para reve-^ 
lárselos, é instruirlos de quienes eran. 

Tomadas estas m/edid^ relativas ¿ su familia y casa, 
pU3Q en ordOQ su ejército y se fortificó cuanto permitió el tiem- 

So; habló ^ sus tropas, alpntá&dolas á pelear con brio 4^ vis^j^i 
e up trance en que sq Hosl á echar la . última suerte. £sf 
pe^ J^rme al enemigo, que llegado intrépido forzó las. túy^ 
^beriU8|.Íi:^ilt^do arrollar al primer golpe á los Toltecas.qoe 
«e défendiefon con denuedo, rechazaron á los caziques^ léi9'caiv> 
i^^iron gnm mortandad, yy-d^spaes de pelear todo el-dia se rtt4- 
iiraroo isus puntos. Dé este modo continuaron en la lid por 
«9pacío > de cincuenta dii^ 0í^, qu^i^. fué horrible la nuitap^, ]jk^ 
tma y otra parte; pero Úegaron otixMi dos Régulos coniuf in^ 
yo ejército 4e ];efresco, 311.110 pudiendó el Rey sostenéis 0|tro atfr 
que, determinó regresarse i Tula; retirada que hizo e^ }KiP9 
ordoQ» i pesar ^la enorme fuerza que le cargó¿> 

JDe Tula pasó ¿ Xáltócan^ á Teotihuacány & ToUiaffi^ 

Y a] llegar á un puetío . llamado Xiíchiüálpan^ perdió la vidft,e) 
anciano Rey Tebpanooteiín defendiéndole valerosamente. Tafp^ 
iien espiró . cubierta de neridas .y de gloria, la rey na X^^^ 
midiendo sus fuerzas, y á manoq del Régulo Ckodmanafiovt^iUf 
honünre infame, que ni sqpo' eer fíél vasallo, ni generoso m^ 
ballero, batiéndose con su antigua soberana; 4 esta llenará^dp 
elogios la posteridad, y ¿ aquel lo cubrirá de exec,racion"é ig^ 
^lomiñia. Yo le ^ «digo ai^théma, 4. presencia de este misi^f 
«ielo que presenció su villanía.. 

Tal fin tuvo er desgraciado Rey Tecpcmca&nit, mqiet^ 
to dé mas de 150 años de edad; y tal fué el paradero de sm^ 
amores con lá linda Jrdf;A^, t)rigén dé tantas desdicha^ cp. 
ino pudo serlo -en Troya el robo, de Elena. Jlh! Un aolo errof 
iniajc^;>lo9 ajUigolares talÍ9|itoá cqp que el ci^ le do^; 
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IMiotdiifiie 4e, que':lmat.«i», 8H9 J«p«<^ abuao so» 

lía no menos SuifiBtifíAéíf qa». ¿,em «Ubditos- v. 

- ;l^-fwi -mewm é^imklíe 1» suovtb ile stt espofta, cayo 
|[raDd« eseiiilgo: üiéc an.liennosura» Su ioU» esftótii» suvgran 
tícenlo»: iHireoo que I»; kaciaA digna :de -ni^jov suerte* 
Mas |qyi¿n. ofluicá omneülar Ja'oon^n^ de «loa léven* que sí 
no tvofit «el ifvUor ; de ' liuei^ia /?par« quitame por au maAo. la 
inUiá»- tttVO' trapero el grande aste de reparar su. uitreje» y de 
lia^e]i|M»H&til ¿, su iqísbk) pueblo!? Una tierna doncella eoica 
bfa£06 4« «a BXMEMÉrea brul»J»«0 orno tma .cordela ea laa fao* 
oes»' de na lobo 'que :ia destvcvaitnputtemenle*. Finalniente, puJ^ 
i^KM^ en esta retirada los vdoa oéleboss [ttineipes QuakífUliif p 
M¡Vffl^Mií^ que jurafoa iU)y;4 T<^9>iftisil^y fiterai asociades en 
/e^ gebievi¥>« OxguUoeoii' Uní vi^cpdetea alqguieron v^ alcasoe de 
este»4|it^irfioB«éado8ele por deUsteel RéguJo Mm^metíin'r viendo^ 
te pesrdido^y^ sia xeatledie^. de -saWarsey ae ocultó ea la cueva 
de- ^ipQ'juBle al pueblo de Tkámamáíco^ que está en 4a felda 
de Ift «erie.dfl félebre vekáa de Pupocatepeél, Su |;eneral JETae* 
Jhitfe Pi ilfle (i eeptiHi0iief fiíga -coevos pdcor qae le «iMúeron haa* 
tu ^'.pefor apa» .aU¿'4d díebd. ]»vrt>i)lQ' detJ W ia a tM&o» donde le 
ekiiÁzi^E«iir4eeifeewíg<>%- y* -^^ 4Uiaia tysoioay q^iedánda 

inuertó .e a v<eHe Xlaa ^l y^'Valíeiite^generak íitgtBxún sin em^ 
bangí» es^9f^' i^lguaos jioeea Totkeea» que < se reíugiwoa en lo 
pas'.IlHe 4«^<d[oA/:»aal^ 9 «Mav*vdenl3^4e .Ja lagaña 4e eile 

j9l di» -de^efüá i]fiMMvraUej^efrQta«<q|iie imse téiy 
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wm:»l[i»ip^iP)T^I^^ >«Q!n<l&iiaayeA>ipiiiltealidad. en.eldie 
IN^^ \6\^ytr^ jeoirini¿ente(^ 6ttini«f'del:smle,niefl|.llftaiede 
ibzfofaá^tíiti-y ,tl9rc0io^de sú rsetaaaay-qeepaiiaee ear-el primea 
m de juait^ 4e iLlilrQ iifo li|^^ erí^liik^ ^ 

Tamlftee ^perepi^ent^s^j deiqrote JSbkfm, b^o ttenor de 
X^pflUip^ pu^s^lMibiei^ elcen:0^d0ÍoaMeBMgQfi:á la ama y.cria«i 
dw.quj^ ¿1: lj^vilbM^. Wnbi^^roA pedMW .^Vf^P^pháÜ. que em 
el oi^9n9Áteh e^^epi^ UHiann^e Istf vidm porque la ama que le 

cpfgabA. Jtoed9< ?Vff<W4)í' se .aMiuiió. coniupa amávít: y .Wgi6 
eieeiide«?lo:en;ilaÁen)a 4% T49^ti9<i»: . 
' Jy dÁa, M^Diler lee* 1^^ 
tiK>pe99 fT i^p§^i<MidQila9 eaj-^en&ii^'Hti>9os «ntraroaá saco en lai 
pedacioaeet.priecíipMesy'-de eiiyaacqsaatf-pff}^ y teeapüossa» 
twon giitndea Mt^sofloa .deoro» piala» ^ii»9B| aiaatas» piedras^ 
ti^iidoa exqaiaitM y cuni^tei.peí^ '^U^) teaíe «a velct efective 
4 .cafiricbpsok i^rmiaarop ipi^^ie.edifiQio»» ^emwron otfios» y 
i»iinaiiiipi>n«. - ii<>n* aiiift^n fa% Ja lOtto faftbjawi tiinmiifidai aitn fis« hafer 
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la guerra ^ mugre y fáí^y nMuth^d üétn^Aiñ n ogwMMJ 
ron á su pe^^cargadoe de riqaiexMBy deezecraeion^ jusUu^dé 
que aun hoy los> abniñaa ki pteaente generftoídx». > . t 

Tres afios y dos 'medesdar^* esta guerra desaistroza, y 
quedó aseutadi^- éntrelos Toltecas coiii6 un hechoi íncoéstióA 
nable, haiber perecido^ en ella tre^ nttKbneit doscientas mil pet^^ 
sonaS) inclusos' ' sacerdotes; viejos, mugeres y «iños,- * que .péré^ 
cieron indefenso» cuando saquearon las poblaciones^ De los énei 
migos dicen haber muerto dos millones cuatrdcientas milpeü 
sonas'y y así es que resuitan muertos de ambas partes^ einL 
eo müianes y teisñeatas müpenohas; horrible estrago á la veri 
dad, yrd^ 1|ue to' se presentan^ ^muchos ejemplares en la Msi 
toria. 'Libráronse de; que «no* fuese tan terrible el estragó y 
devastaoion,-las poblaciones siguientes: Mattanziuchcohuaej Miok^ 
zatepee^ ' Ta/tzatepee^ Tútoltopee^ QuceahqiiechoUan^ CholoUan (6 
Gholula, jn^peflÁMi^ CMmalkn; ChapoUepect y Cayúoóan. Én é^ 
ta última «e recogieron las pocas rel^uias que quedaron dé 
la nobleza. 'De- los- que iMiyeroát mneboe se retiraron báciá las 
costas^de una*^ ótiD mnr^ ' y^xie eHos tirriefort orfgen algu-» 
tfas onadrítto ' qoer en - los * tiempos .síiccésivoÉ Tolvieron & eiH^ 
tas imrtes 4'4«téd»lecersei'*FonnáfiEmse*dee8tas gentéi difiíper» 
sas algunas poUacienes d¿ tbiteeas en Quacfhtemallan (hoy 
6oatemalii)9 J^Huméepeef* QtMiflstoocQa/coi y Campeche. -«^ .: 
? PassidúB algúnosfdiás deléstrago, en lo# dualesi^'7\)]i«tM 

Wiv desde la; eiieVaáe Sco*> donde se guarecida ifahíe SáHr^al» 
gunos de sus criados c|ue con él se refugiaron, á traerle ati 
gurioT aliHKinkNi^'yá reoenoeer secietamente I&: tierna habien* 
de sabido que-^-ySp^lUibia» pwtidó- sus enemigos, é iban diMní) 
tes, se 'determiM'iá' ^ifalir éé' ellS, y se íllé<á la ciudad de<:^^ 
huacan adonde ^CotfglSegó á enantes allí pudieren hallarse, y eü 
todas las demás poblaoioñeB'VeelM&s,'que todos n¿ llegaron si¿ 
nó á' • mil seiec^imis^evéonaé' de ambos sexes y ^ todas eda* 
des. Solo- se contaron aüí '<^etñte*y seis nobles, pu^ie«'t!dl9^ 
tanto e[ra de plebeyos, filso^un raeonatniento tiemísimo,' eoÉi-^ 
padeciéndose de sus trabado» y del * sufrimiento 'de ellos; haS-^ 
ta.^pier el ciek> -piadoso^ lesneni4ase el terAedio^ y les manifeifl 
tó la determinación que habia' tornad de irse á hi' proviñéifi 
de HuehtííUtípaMl(m':m'éa^ snS mfayores^ y é que da- 

ban :el>noml)r«^>«u srfiti^uil'Yfáh'iáF,' y á* la odótite del iMipei-: 
rio Chidlimetctf'é' - impUlraf) s«M8ii>ttb de aqu^^iébéránd cóntm 
snsxeilemigés, «egUW^lAi €rtlahe:a'«)ue>*'hal>iaHJ<irÉdo &' su preí 
deeesor y púrmí^ <##f' CkétkhiMlié^imiM,' t\\i^Mii^i^ 
acabar tranq«ñtamén«e<^-diais.' 'D^leS ttitlfiM^, que los que en4 
?iMMBÍá »epeUarislÉtiaS'tf9giélii»¿^el eÉb(M»tado(^€yehitíleea»lel)i«ett» 
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déi4a& y prote^riaii váaáimB éaraae et ellas su imperio, el ^ual' 
DIO sería muy dilatado^ porqae ante» dei cumi^irse ocho sigloe, es 
decir» 426^ .años, vendrían de por donde nace el sol, en un año 
señalado con una coñtf» unas gentes blancas que dominarían toda: 
la tierra, y destruirían todos Íob reinos que: hallasen establecidos* 
en estas regiones* Encomesdó la crianza y, cuidado de su hijo'. 
Pachóü á un anciano caballero deudo suyo, llamado HuUUemoCf', 
recomendándc^eigualmente aquellos pdi>res subditos suyos,que que* , 
daban huórfiíaas, y á estos los exhorto 4 que lo mirasen como pa» < 
dre, obedeciéndolo, y así lo ejecutaron* Volvióse 4 la cueva, de 
£co, y de ella salió una noche con los poco» criados que le acom» . 
pañaÍMüD, resto de uila numerosa eoóiitiva y brillante corte que.- 
en días menos asarosos le bahía aoompañado,'y que toda- ella ^ 
pendía de sus gestos y nnradas para ejecutar hasta los mas ca* ■ 
príchosos actos de su voluntad soberanli»^. • •*? Con estos pocos 
amigos .de sn penona^ y no de su fortuna, sin padres, hijos ni '. 
personas que formaron las delicias de su corazón, y digámoslo . 
todoy sin un vetno floreciente, emprendió su viaje para Uuehue* > 
tlapallan por montes y veredas ocúltafl^ para no caer en ma-^ . 
nos de sus enemigos, y expuesto á ser destrozado por las fie-,., 
ras^ y poT' fin Uegó 4 'la>ciudad de OyoaOt corte. y xesideAYi 
cía del. imperio Chichimeea. ^ . 

Gobernábalo entonces Ácmúitzkni viznieto de Icóatzimf que ' 
como ya se ha dicho dio á los. toltecas 4 su hyo asegundo.. 
CMeíuUtíaneizi$tf y reconoció k independencia del imperio Tol- 
t«iai<eB!;el año 719 de J«. G* Presentóse luego al emperador, j 
y le manifestó con la dignidad de un Rey' virtuoso, pero des« 
eraciado^ éí «^tado de desólacíoii á que lo había reducido la 
wtuna. vPídióle.' que enviase nu^iios pobli^res á éh, y castí-r 
spse á los autores «de sus desdichas, y concluyó suplicando . 
W diese un asilo en su corte-^para servirle e|i lo que le<»^- 
deiiase« Finalmente, le cedió por m y sus succeaores el de« 
recho que tenia al reino de 7Vi2fl^ . heredado de sus mayores ^> 
per los tratados hechos con Jcdoázts, y que por su parte has- 
ta entonces bahía eutnplido. i 

Compadecióse el emperador de su desgracia, ofrecióle 
numeroso, ejército para que volviese á recobrar su trono, y cas- - 
tigar á sus enemigoí^ pero nada quiso admitir Topützmf á quien 
era carga muy pesada la del gobierno; quoria vivir oooño un 
particular, y sobre esto instó vivamente: otorgó el emperador . 
su demanda; pero prendado de sus virtudes le hizo deposita- - 
rio de sus confianzas, y le puso á la cabeza del- -cobíerno; 
hé aquí 4 Topíltzin hecho nuevamente Rey á despecho suyp: 
hó aquí 4 un hombre %ae parece ^acidp para, gobernar 4 kN4^ 



dé-násy y i quien el/isidío -mor |ieniAll» inlietét A» tan lübé»»^ 
da- esfera. Javestiifo eo» jriaBÍtiid de (Kut^nédad» y ama e t foud a ««> 
la edooela dé la pdiíléca'iy <del iatetunio» dict6 iejree tao útu- 
lee oonio joata^ leyea :iiimí «deiipiiQi adoptó .en Teiooea el graa • 
Rey i^etm^Mcifoisro^ 4ri! Bolotí da aiis dtaa^.^w fie** 

ñopea, permitídiDe ^me compeyídauaM akMi. de núl afectoa da* 
coRifwaiaiBi, de aiBier y, de ternuns ciaii» el elogia ^ de eale graa - 
príacipoique á ^er gfieg^ 4 remaiK^ ocaparia ^dgjuiaa págioaa' 
de Piutajrooy y pocaa pero esprnávaa. ttneaa úí^ lVU»to» ^eíoÉ» « 
úo^ . . éQae cual -uá. kl hftllanl^ ^coimo^^ 
en MU emitfprío fom $9apareoer en. j&tmh^jj^ivm^f/ea^ eu hm^ 
y con mt ir^Uwneiui |0|Miebk> Tolteoa!' Olofíietle deJMitmraída: 
gobernado* pof» «na» aéiia'dereyéa'virttiaaoa y-polMcoa; pre^ 
senta la lista éé^ ellos i esa calta i&iiopa que <inroe^ haber, 
poseído oxcluwrsttéote* las iCÍieacia% Jas aiies y las nnúdas, f • 
que «D el muado é» Ccdó» díee áa 4iat>er nsto pino híirdea da 
salvajes, iefipoes .é ÍQcuhos^ y ^psegCiatalai ¿st podrá ella moiu 
trar qo catákigO' igual vdá iprípaípea- ea loa tenetnosoa tiempo»' 
en que estos floreoiei9n7 Dák qué le preaente en elloa otm* 
XÓchM iSLik heramsa coa» demaeiada, taa aábia eomo va*» 
lieato^-j^ que^baya.aaWdo exhalíir sa üÚimo sospiro eii el caaa» ' 
po del honor batiéndose caerpo i .eaerpo ooa su eateavgo por ' 
haoar.ia dicha de suipiíebio. iBíspeQuadoM^ amigos! la gloria 
da ' mi pátna ^me tianaporta y- extíraifalU « «^ 

' Vivil^ 'npüUsín ciento y leuatro ada% y murié en M 
saftálado con al gevoglífioo de una.cliña, que paieea coorespooda ' 
al de U55^ Ju£; ' 

Toda la^ dorac^n del reino ToiUeca^ desde la elección 4a . 
su primet Rey» fué segnn- Yeitiayile S97 años (t), ^e» «uyo tíem* 
po se extendieron sos ümites á. casi mil leguas de Norte á Sui^ 
y dO^ide fjevan^ a 'Bmlente. Su poblaeioo fué tan numero«i^ 
8a,^e liasta sns .montes estabaxi habitados» como atestigua» td» 
davia sus vestigios. 6ran' loalToltecas da estatura maa que fo» 
guiara ¿e modo cpiie apn en tiempos postenores se disüngoian 
de las demás naciones, y eran conocidos ^por su gentil talla» - 
Eran 'blancos, y .aiiaqae no (tan cerradoa de barba como loa 
espaftc^es^la tenian maa poblada que loa' Chiebiroecas, noténda» * 
se eatp mtsmb on k»s pocos qqe han quedado. Uei^u-oaf ai fgmm ' 
do do itoit ración -y finura aa las artes, ciencias asaronómieas y 
polüoia; cuanto es suscoptíUe una nación privada de comercia . 
coniasdeL antiguo «óaitíaente. Nueve fueron ka reyes que la • 

•i*} ' Eite periodo fareee que ha Jijado la naturaleza faro:' 
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gtAmvñWñf eomo babeisioidó, indota la reina JRiiAAilfolti, de 
las cualea eola eata y Topábtit, no cruqpUeron los 53 añotf 
de su reinado eonatitocional. 

Tal es ei cuadro que ofrecen loá' manuscritoa y relá-^ 
eionea antiguas, en que se vé que sus inóniarcas fueron otrotf 
tantos héroes dignos de 'la bendición de una posteridad ittt^ 
parcial* Xóchitl no tiene par en la historia: su vida: éB úíü 
tejido de aventuras que excitan la cóinpaslon; su val'or' deai- 
pierca el ánimo» y su muette en cattapafís^ lo arrebata hastsk 
lar re«on-del entusiasmo. Puede ladeáVéé éan . Ártemt8i»f y éi 
aquella gran señora mostró- la mas profunda ptjjEídericiá en él 
gran consmo de capitanes ébntra lo^ gnkgo^ olAigBXÍfió /L'%éti 
xes á decir, que tas mugéTés obraron como' hon^ré^,' y.^ór 
como mugeres, ésta exdté el mayor brío y resolución ' en; el 
de su esposo. 7bptl¿a;m' su hijo' fué 'grande, 'pt)rqtie saliendo* del 
ftdigo de los vicios, y subiendo alséflio^tlé la .virtud" por él 
arrepentimiento y la edificación dé sus' pueblos, yólvió isobr^* 
sos pasos, y oyó los conscjois de Ta i*a¿on jcuando' cqfri^^ 
con los ojos abiertos al abismo de su ruiba; ítié graikdé' eá' 
fin; por su Sufrimiento' én la ádtemdad, y mubho mas^cuáiñ^ 
do reduddo á la clase privada . se coiifofmá con ella: muy 'gus^ 
toeoy Subiendo después i un alto puesto, menosr ^r su tncll** 
nación á él; que por hacera útil ^ los hombres. Ten^o, ee«* 
ñores, haberme hecho' fkstidiosa con una relación prolya,*y do*^ 
lorosa: terminémosla por ahora por ser deibasiado tarde. ' ^' 
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CONVERSACIÓN NONA. 



C" ' - •■^- • 

reo que W. se han anticipado '|ioy* 

mas de lo que era de esperar por mí. . . T 

Müady. El deseo de saber cosas grandes, siempre pone esJ' 
puelas al nuestro. Habríamos querido no separarnos de y,* 
ayer, porque nos interesó mucho la relación que nos hizo. 

Doña Margarita. Así lo creí, pues mientras hablaba notjtf 
que V. se afligía sobre ^ manera^ y si no me eíigáño corna- 
lón lágrimas por sos mejillas. ^ ^ ^ 

TOK. I. 11 



,',Milaiifé SSf en e^to; . pefo :no ' roe arei^güenap de <k iff ft >*^ 
^ ria^ como lii tan popo mi esposo, porque son lágFÍmaaqvel 
ai tanca la sensibilidad : ¡ah 'Señora! Quien b4 presenciad» Uk 
revolución -de Frai^^ia ^y de una grai» parte de la Europa; quien 
Üa visto las variadas scenas que allí se han representado^, eii» 
imposible que no se conmueva extraordinaríamentei, oyendo :«lfMi 
^^ traspasan al óorazon. I 

üfr. Joi:ge^ Antes de que V. siga haUándonos con atre-n 
elo al plan que se há. propuesto» permítame que le piegimte*r 
(pursto que conocí^ con alguna interioridad al Sr.. IX AguaK 
lin Iturbide). si éste caballero leyá antes del pronunciaaiienlot 
óue^hizo en Iguala, esos, manuscritos sohíe que V- nos. ha. a^ 
¿rido la historia de .la independencia del reino Tolteea* ^ i 
Doña Margarüa0 No podré , satisfocer á la pregunta de V<^ 
pero me inclino 4^ creer que no los leyá, porqne estaban ea^ 
toncesi inéditaai; sé que habia una copia de ellos en Madn^ 
en la secretaria de Gracia y Justicia de Indias , según oS^ 
decir, al padre. Mier, y refiere en su disertación sob^e la^^vení^! 
dador S^uqIo Toma? (*)» y que una (t otro curioso tenia aJrn 
guna copia en Veracruz y en México;, esta ea todo lo q^ 
puedo asegurar. Mas ya i^lcanzo el ol^to. y término de esfíi 
pregunta. V. ha notado la casi total conformidad v. que hay ea> 
el plan «fue propuso el sáibio astrólogo Huemin á los lolte^ 
cas* para hacerse independientes del imperio Cbichimeca, y ek. 
que el Sr. Iturhíde propasó sabiamente á los mexicanos paiaC 
separarlos de la dominación española; digo de la dominación^ 
porque siempre se propuso guardar en la nación castellana lo% 
mismos respetos y consideraciones que una hija guarda con 
la Cíisa de sus padres, cuando se emancipa, y pone su hogar 
por separado: apbaa cj^s son distintas, pero guardan tal aj^ 
monia como si ^fuesen una sola; poroso serán memorables aque* 
Has palabras que el Sr. Iturbide dijo al general 0-Donojú cuan* 
do celebró con él los tratados Uama^dos de Córdova. • . . Des*-^ 
atemos (le dijo), pero sm rcmper^ expresiones llenas de dis-» 
crecion, y que al general español dieron idea muy ventajosa 
del caudillo de loe mexicanos. Cuando» un pensamiento está 
f^ii^de en.i^lcw y aacade» digámoslo así, de la naturaloea 
dé las cosas, fácilmente se concibe por muchas personas, sin, 
^e éstas se lo hayan comunicado.. Los mismos ministros ea^ 
pañoles previeron este desenlace inevitable, y procuraron sa<*-s 
car partido de éU £1 conde de Aranda, emhajadot de Espa.^] 
fia en Paris, .luego que firmó el tratado'de reconocimienta da 

t*"} L&Ue^ m ét tamo 1. det P. Sahagmn pag. 9. ^ 
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ti independencia de los Anglo-Atíiericano^ roló á su corte ( 
proponerle á Carlos III la división de las Aniéricas en ttesi, 
tronosy nno en el Perú^ otro en México^ y otro en la Nue*' 
ya Granada; proyecto que no se adoptó ; no porque ' no se. 
conociesen sus Tentajas, sino porque se creyó habria una cKrec-' 
ta oposición de la Inglaterra por razón del comercio, y qué^ 
para realizarse entonces era necesario un secreto tan profün*' 
do^ oue á la sazón no era posible guardar, demandando pirovi-»' 
déncias públicas, como la translación de los infiíntes de Es* 
paila á las Amérícas, con una corte mediana, y alguna tropa 
^e les hiciese respetar; requisito sin , el cual acaso no ha* - 
hrian sido admitidos. Huemán calculó muy bien, diciendo: un 
f^ncipe compatriota no será acatado; la continuación de la 
guerra con ios Chichimecas nos destruirá de todo punto; púeé' 
obrónos de modo que hagamos entrar en sus intereses al mis.' 
mo que nos hace la guerra, y vivamos en paz bajo su pro« [ 
teccion, pues de lo contrarío nos destruimos; así pehsó el Sr«' 
Ituíhtde, y su proyecto ñié celebrado. ' 

Jlfr« Jorge. ¿Pero como es, Señorita, que habiéndose hecho 
la independencia de los T(^tecas conanti^ncia de su antiguo^ 
soberano, y habiéndose obligado éste á sosteneria por un titi.^ 
tado solemne, é interesando además al decoro de su corona- 
«i hacerlo, el emperador Chichimeca calló cuando invadieron ^ 
los Régulos de XalisCo á su descendiente TúpiUzin^ y se maii« ' 
tuvo . expectador tranquilo, mirando destruir totalmente su reí—^ 
fio? ¿No fe hace á V« ^lerza ese sufrimiento, esa indiferenciai' 
y esa violación del pacto? 

' Doña Margarita, Me hace y mucha, y es arcano que yo 
«o puedo comprender sino lechándolo á la peor parte. Toen- 
tiendo que esa indiferencia de los Chichimecas, fbé el resul. 
tado de una especie de venganza, porque no puedo suponer á 
Topiltzin tan indolente^ que conociendo so incapacidad de de- 
fenderse de «US enemigos por haber destruido una multitud de 
calamidades au reino, dejase de invocar el socorro de su alia- 
do» Este diria: perezcan los toltecas, y con su ruina yo au— 
lúentaré mi imperio; paguen con ella la pena dé su separa—, 
cion, y aguardemos á que llegue un dia en que ellos mism^ ' 
se echen en mis brazos, como así sucedió. Agravios de es* 
ta naturaleza pocas veces perdonan las naciones, y los reyes, 
tarde 6 temprano los vengan. ¡A qUe et gobierno español se 
regocija al saber nuestras diferencias intestinas, y; áic^ jbji. SU . 
interior, mátense los mexicanos, destruyanse, que eUos mismos 
nía preparan los medios de su reconquista sin necesidad de ex. 
pedicionar sobre €41osl Esta reflexión me aciRMtva ios dias da 



h yi<^ y ^ >fOt pigo .qmsi^mtpie, tuvieis^oB. juicio, jui^iof. 
4ni<^,,cualiík4que nos ,i£lta para ser .felices, eis por w^iíusif.^ 
les., ipueh^s (U|í^ de jgoz^^ . . *t 

" Mr., Jorge», 'Xo creo que esto no seria i^uy feeil cía eje-b 
cutcirif. (>Qr()u^ .^n tal caso le saldrían bI epcueiitro .á la Jm^,- 
pHÍia Ihs; AaciPi^es exjtrangec^e^ ^clamanáo ¡lor 7*^)200 . de- ioik 
cíij^lttáles que kan introducido para el Cimento, de la¡s h^íjqaíi^ 
y <i»tix>s' pomerQios» . ., ., .\^ 

Oovfa Margarüíi* Ebta reclamación seria infundada, ^44() 
manera que la que hiciera el vendedor de una alhaja ,á na. 
jÓyen (yLie viviese .t^«. la tutela de sus padres, fuese menor <W, 
eilad, .é iooap^ de celebráis ; P^r fi convenio algunp^ Si IqfH 
amencános. trataron ^on los extrangeros (diría Ejápaña), ¿poTí 
mié. be ,de re^popder ,yp de sus convenios?.. ¿Por qué se .mo'-h^. 
^ .dbii^át 1 cumplir con 4a obligación que coQtragerQD?;¿jS[(»'. 
es yex^á: qpe Inglaterra, ha protestado, que no ,se oponclria ^. 
lá jecoiaquista que pretendiera hacer España de sus colomaii^ . 
y solamente' á qué se le auxiliase por otras potencias extraii*^ 
gefaa?' Temóme que el término ^edio que en tal caso se adop» 
ta^,: seria plantamos monarcas europeos en todas las Amé«; 
ncóf^ de consentimiento con la España, y obligarnos á estajT-., 
y^ pasar por esto, .como se. ha hecho con los ¿Triegos; y hé> 
aquí puesta á nuestra. ^ nación bajo la tutelado las extrang&*> 
rásiles decir, |Mrdic2a su , in4cpendenci(h é inikiles cuantoff^s^*»* 
crijScios de to4^ especia se han hecho por conseguirla (*)• Sobre^ 
na^^ de esto hap pensadp esos hombres revoltosos que precian r 
dé sabios, y grandes patriotas, y por cuyos partidos y iaccio*r 
nes se derrama boy la sang^ mexicana, se roba y saquea im»' 
púneménte, y los extrangeios hacen su negocio; no por me-pi^ 
dio de un comercio lícito,, sino de un .escandaloso contraban- 
do ó agiotaje, Uevándoso hasta el último tejo de plata, yqip^ 
y "dejándonos el CQbre; y quisiera Dios que aun en esto fuo^/ 
ran justos, pues gran parte del que circula es moneda fáW> 
sa, hecha en Norte-América, cuyos autores se saben, se co- 
nocen y no se castigan, porque son miembros de la faccíoír 
dominante» que mira como sagradas sus personas; Hablar da 
ésto es ocioso y nunca acabar» ••• 

Dada ide^ del origen, progresos, peregrinación y dinas» . 
tia de los antiguos toltecas hasta la terminación de su impe». 
rio, parece oportuiio que yo hable 4 W. de su literatura, y da 



(*) Hoy están muy qdeíantaéUu las negociaeumes sobre et 
ff w < yi ji M <w» dfi.bi indíipeii^40uAi dd Gaiwtí^ de Madrid* 
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todo-'lo^ ffa» ékva & éna 'ilaoioit al mtk bIíú glflkb de brillan-^ 
té» y expimidor.. 

; Bl Sr. Weyi^sk aíB|le»ta^ «pie destroidoá los gigantes* có%'^ 
moiytLMB ha dtolKv cóiñeBizaron Uk toUec^as á dedicarse aK-cti4— •. 
tivo dé la tierra^ y pbsemLeioji do Itis asiros. Habiendo obseiwi 
▼ádo' desde- los pTÍtneroa tiempos atentamente qiie el año naV- 
tural eoiúendabá cuando los dampos principiaban á teotirsé' 
da yerba iraeTav y se sentía el calor, ñjaron el curso del añ<^* 
natucai' desde la yerba vieja á la nueva, y le dieron el tiofcn-^ 
bro* de XtftMttf (ó nueva yerba), numerando los años y liií-r^ 
diendó el curso solar por el retoñar de eita; y dicho nombre 
Jñhuiüi q«ar deede enlonnee die^n al añQ» es el que siempre' 
iBfiiituvo y conserva hasta nuestros tiempos, sin qué haya etf " 
lar^ngm NahuaAy 6 meiLicana otro c6n que explicarlo; 'y énÁ- 
scñáadoleS' láeiperieticiaE tantas veces repetida cuantos dñdjir' 
ceniany qtief del orden invaríabie y regulado mdviinierito de lotf^* 
ástroé se originaba lá variedad de estaciones, tefnperaiheñtó8|' 
y produ^ieiottK? de la tierra, cómé'nsKiron á dedicara á lá ób«^ 
servacioH de ellos, y con especialidad al sol y lá luna, cuyl 
nnígnitdd»: á so vista, les presentaba con inas facilidad la 'd(i¿ 
servacio» de sus m'ovkmentos. 

No entiendo pof esto qtfe basta esfbs ti^nnr{5e(s viviesen 
tan eiufaratecidos, y qué igfi(orlteen< de todo punto el cui^ d^ 
estos áíétrod y m influencia sotte hi fierra, pues sos prddbceíó^ 
nes oé hAcev p^rGq>tiiM«s Mñ á loa tentos; ^íero decir, qtié; 
per estos tiempcMr co¿f?enísaron' á descollad entré ellos algtinód' 
heooftires' inás eipeenlat^os^ curiosos, y atentos al curso de lo^ 
pkcnetás, y se dedicaroA á arreglar loé cóniputos anuales; y sién- 
doles' mas perceptible el de ki luna pot (Stís visibfeti y diariaüs 
DMftaciones, arreglaron pdf él éu año, re^rtiéndblo gú Nebm' 
menias de é ^(^ días que dívidiiM eú doéf parte» iguale»^ cada I 
una de é trec^* días* 

Contaban la primera desde el^ día en que ápai^cia la * 
luna en el cielo, y la llamaban MetMídizúiy esto .es, el deiÉ.>' 
velo de la ¡ana. Fenecidos Ío^ trece dias, comeMaban á con* ^ 
tar la segunda parte qué llamaban Mecoeküiztli, esto es, mie^, 
ño de la luna* Ño se halla atftor qué diga de cuanteís'de esw-' 
tas Neamentofi se compónia entonces él año; pero é§ ináúdiii^y 
ble que lás' tuvieron en higar de meíálss^ y asi después de sn^ 
coh'eccion no dieron otro nombre al mes: que el de Mfátíiy que ' 
significa lumty y ann en su niieve reglatanetíto continuaron la 
cuenta de los dias de trece en trece, como se verá, conser^ 
vandcK, áénque en diverto tíibdo, la divísidn de Neómhnas qvLe 
hicieron al principio. También crén algunos que ya desde es* « 



to9 tíempoa abineraban IO0 afios púr GKmpMúu^ «ifto m^ de' 
tro en caatro, señalándolos con los cuatro ge^iglíficos, síinbo»» ' 
los de los elementos de que usaron después para sus cómputufl^ 
y. esto parece verosímil que fuese, aai» á lo oteóos en aqueilosi: 
tiempos inmediatos, antes de la corrección y reglamento de que: 
os voy á hablar ; pero con certeza «ada pu^ asegurarse ki 
punto í^o cual era el sistema que seguian» ni hasta &ndeÍHU> 
bian llegado sus conocimientos y reglamentos cuando se hiza^ 
la corrección. Lo que nos dicen es, que nueve siglos después; 
de los uracanesy en un año señalado con el geroglifioo de u». 
pedernal (que parece haber sido el de 8901)» se convocó una 
gran junta de astrólogos en HuehiaellapMimj que ya era. fiíni^ 
H^a por su población, para corregir su calendaría y reÜM^ 
mar sus cómputos que conocían errados, según el sistema que . 
hfuita entonces habiaii seguido» Concurrieron á ella, no sola 
muchos sabios astrólogos de la ciudad, sino otros que se pre-» 
sentaron. de las demás poblaciones; y habiendo conferido lai^ 
^mente sobre los errores conocidos en sus cómputos, quedó 
establecido en la junta, que la duración del mundo debería di» 
vidirse en- cuatro espacios ó edades, que cada una hahia de 
fenecer á la violencia del uno de los cuatro elementos» 

La primera, desde su creación hasta el diluvio, en que 
el desenfreno de las aguas había producido tan gran calami*» 
dad, que llamaron á esta edad At/onOtmki que literalmente 
quiere decir 90Í de (utua^ y alegóricamente, espacio de tiempo 
que acabó con agua» La segunda, desde el diluvio á los urar» - 
canes, en los que al ímfftetu terrible de los vientos habían pai- . 
decido la segunda calamidad, y así la llamaron Echiatíom»^ 
tUík, que quiere decir sol de axte^ y alegóricamente espacio i2e • 
tiempo que aicabó con eZ aire: la tercera en que estaban , d»» 
joron que había de acabar con furiosos terremotos, en los que . 
padecería el género humano la tercera calamidad, y ad la Ihu . 
marón Tlaehitonatiuhf ó Tlatonatiuh ^ que quiere decir sol de 
tierra, ó espacio de tiempo, que ha de acabar con terreoMH* 
tos ; y que. después de ésta seguiría la cuarta y última edad - 
del mundo, que acabaría á la violencia del fuego, en que to» 
do quedaría consumidp, y así le llamaron Tkaónaüuhf que 
qqiere decir sol de /uego, ó especio de tiempo que acaboria 
con fiiegQ. Las voces Tonatíuhf que significa el sol C^), fue«> 
ron las primeras de que se valieron para explicar el día; de 
suerte que contaban tantos dias cuantos soles; y aunque des» 
■ 
(^) La rigorosa significación de esta palabra es Rubio á 
b^mejo* . ^ 



jnoB di» fpf enUro p hm i^oees Tímettíif que significa dia, ó Ce* 
wttlkmtlf que fqgmfica, é qiime decir el espacio de un dia. biem. 
fie quedaron con poco usoí y hasta noeetros tiempos lo ge- 
■siml del vulgo no entiende ni se explica con otras voces que 
las de Tima^th 6 TotmBL Estas mismas las extmdiernn des* 
pues á significar un periodo, como se vé en las referidas ya, 
del raisnio modo que se valieron de la tos Xikmidf que sig* 
BÍfica la ^ftrha imam para nombrar el año, y de la vos Jfefs. 
Uif qa» significa la Immí, para nombrar el mes hasta el dia* 
áe hoy. 

De .estos espacios de tiempo en que dividieron la edad- 
del mundo, dieron á los dos primeros como pretéritos duractoa 
§^ ,: señalando á cada uno 1716 nüos ; pero yo no hallo en 
¿antos monumentos he reconocido, que seSalasen ni predi-'^ 
jesei». 1« duración de loe dos fiíturos; mas sin embaigo me pefu* 
suado á que elloe creyercm quef habia de ser igual á la de 
las pasados.' ' 

. Eh los tiempos Mic<)e8Ívos haocn memoria de haber pa^ 
decido otra gran calamidad de horrendos terremotos; pe-^ 
10 la señalan 633 afiós'^de^liés Uellil^^^*; Jr n6 se halla; 
que kmn memoria de otra alguna universal hasta nuestros' 
Áas»' Con que si hiihiésemos de creer su predicción , y fijar 
•n eUa íia ' durecicm de la tercera edad, habría sido ésta mu«- 
aho -menor qne laá precedentes. 

' Antes de pasar 'adelanté, será oportuno dar i W. idea;- 
da otra célebre ftbula que inventaron los indios sobre el ort* 
gen del sol, connderándole como centro de fuego, el mas es- 
timado de los elemeirtos entre ellos. Mirábanle como á fíients 
de la lus que creían una con él, como á padre de todos los^ 
vivientes animados, y como á principio activo principalísimo 
de todas las producciones de la tierra. Este es un principio 
en que estuvieron de acuerdo todos loa filósoíbs de la antigüedad,' 
y que asentaron este mismo principio repetido en las escuelas. 
¿.•*.£2 wolyél hombre engendran al hombre. Dijeron, pues, los 
ilidios entre sus apólogos, que agradados los dioses de las vir« 
tadesque -algunos mortales ejercitaban en alto grado, qoisie*' 
ron premiarlas para excitar á los demás á su imitación. Dicen' 
f|ue en un vasto campo habia una grande hoguera que vomita* 
ba formidables llamas. Convocaron en este lugar y reunieron 
á todos los sabios, virtuosos y ya fíen tes de la tierra, diciendo* 
l/ra, que los que tuviesen ánimo y esfíierzo para arrojarse en 
aquella hoguera, serían transformados en dioses, y se les da- 
rían honores divinos. Oída la propuesta por los circunstantes ^ 
fffneáwüA flDspensos, y oomensaron á disputar éntae sít á quien 
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le to<»bs( arr<9aise el (pHiiierQ)p'f!n^«eNinto.t|iie enecitioliáhaBf ^ 
dios CÍ9^e(ftl,f dios 4e los oo^guoy^.,. ¿ quien también dAtNut 
el nombre ie Irufpintxmf qujO quiere decir el dios huérftffio g( 
sin . p^^dfiQs, se acaipi^ <l ixno de Ida concarceiites que había' mat 
cho&i B^msf^ ^Ui^ padecía, de gálk¡OfvtQl0t»tido «on gran' paciení 
cía su^^doWe^^y le dijo: ¿qué hafit»i:t4 aquí?, ¿cómo no.apr»<f 
aurap á ecb^^ i laa /IlaknaBy aiúeiltras tus comiiañeroa i«6 de>ti 
tieneipi en di^pqta^ inútiles? ¡Ea )8U9!< arrójatela las ilamaipak 
ra dar üfi i ^us. niales» que con heioioa constancia has qpNi 
bido tolerar tantos años, y lograrás gozar perpetuamente : loái 
lipno]r^ diyí noeu.^^ , AleoWdo. ^ei €(9fer m» . coa «sta aspe^Bnza, se 
a^^r-P^.^ ila.b^u^ni y )Se anojó; & ^la* ..'.,•. h 

* CfrtMji^e^ /fu.^ j^ ;espaiito jr. adioíraeion qué causó á Iqi 

CM^up^t^nte^i acJcipn u^ijif 4t;rdVida >^ y. oulcha mayor lo fué* al 
var x^ue kntam^nt^i^se :»ba'.deinritieiMb «d cuerpo, y tnoisfov*, 
iQ^n^s^, Qi^ I9s,9|isi99a8i.illai|iasih>ha8ta oo quedar Testigio- al4< 
guno de él. A este tiempo vieron bajar del cielo .ána'<'|ieiw< 
lOAfa^jy? qoTpulei^f^.:^^^^ qfiO: )Q|Qtíéñdo8e detítrode.la bogue. 
i'Ajy battíi9p4o. fCpn Jfts 4laa y |^icp !et globo tde' llamas en qué 
se 'hfbia: tr^ni^o|r«Kqkd9:;/Bl! Sfifermoy i)o, Itevó.l jcok)chih& los'cie^ 
1^„ Ai^iímifidQiiy^. eon .^e ^jemploiiano der los sabios ezpee^i^ 
tfldofef».d^8eos0. ds J^gfar. igual felicidad, gíq arrojó tarabieii 
éi,^9fi . '.l^n^.; pe|ÍQ!.;hatxiendQ ya empleado estaB>«u ihayor id* 
gor y actividad en la transformación d§li bvl>oso,,. solo pudie^ 
r|^n.|re()^ci^l9 A .ceioáfBas^ que ^q^foion visibles én «1 fondo de 
I{ü boguei<a, y al sabio, . traQ^^airmado en luna, fué colocada 
ej¿ el qíelp, pejf^p en ini^ior lugar que el sel. Tal es una de. 
la^ fábulas ; Qutoíógicas de los indios, que tal vez* desprécia«i, 
i^n ¡los |nÍ9PPQS, ^que ;aplaude(i Jas metamórfbeis de^ Ovidio, y» 
cel^ifan el rapto de^ Rómulo y César, forque és de kuÚoiw 
He<^ha„ puea, iBsta división de la duración del mundo en laa 
coatrp; epades referídas, pasaron los de la gran junta á enmen* 
cfarsus cÓQ[iputos,'y correr sus calendarios, dividiendo el tiem* 
IM>,,en ipdadós, siglos, ' indicpiones, años, meses, dias, y nochesf 
y. aunqoo. no alcanzaron la subdivisión de las horas (según d: 
Sr^r yi9yti3.)f seíiiáareiQ las cuatro estaciones al amanecer, f 
njbacUoi <^.al AQioohecer, y media noche» 

,Jlfn ¡Jorgfi. .Hac0 ¥•• muy bien en citar en esta parte al 
Sf* Veytia,. porque yo he visto un impreso reciente en Méxí* 
co, d^ aut9r . posterior, que hubla de las horas de los mexi-« 
ca^os, y aun presenta, su rélox aólar de que yo no tenia idea« 
y que no habrá podido, menos de admirar á los astrónomos 
de Europa. 

\.íkfUi ^rgmtaM ,lSaú ipipfsso as la descnpcion historie» 
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y eroBoIógica de laa piedras halladas en la pfezá mayor de 
México» que escribió sabiamente i>. Antonio León y Goma^ lo 
acaba 4% publicar D* Carlos María de - Bustamante con la se- 
cunda parte que estaba inédita, y ha hecho un importantisi* 
mo servicio á la república literaria (*^. . £1 Sr. Gama dice 
(pág. lUL): diferían los Mexicanos de los Egipcios en d nú- 
mero de horas; porque aquellos contaban 24, y éstos 16, dando 
ocho al dia, y ocho á la noche; pero ambas naciones las co« 
menzaban á contar desde el nacimiento del sol, en que iguaU 
mente convenían. Se diferenciaban también en el modo de co« 
locarlas en sus reloxes solares. Loa egipcios se servían dé un 
solo estilo 6 gnomon , cuya sombra señalaba las doce horas 
consecutivas del día sohre lineas Cürbas,'que representaban llj^ 
círculos horaríos del sol ; y los mexicanos usaban de varíoi^ 
estilos, por medio de los cuales formaban las sombras en lí-¿ 
neas rectas la proyección de los círculos horaríos, sirvieudd 
el un estilo para señalar solas cuatro horas, desde el naci-¿ 
miento del sol hasta que llega al merídiano, y el otro so cor- 
respondiente desde este punto del medio dia; las otras cuatro 
terminan en el ocaso, de suerte que formaban estos estilos dos 
reloxes en uno. En cuanto al conocimiento de estas horas, 

Sarece que estaba reservado á los sacerdotes y astrólogos qu^ 
levaban su cuenta con toda prolijidad, porque el vulgo usa- 
ba de ellas groseramente, contentándose con conocer á poco 
mas 6 iñenos 4as del día, por el lugur del cielo en que se ha* 
liaba el sol ; y las de la noche, cuando sonaban las vocinaé 
que tenían destinadas para anunciarlas los mismos sacer otes* 
Era costumbre entre los mexicanos (dice el P. Torqueni dajT, 
^ue naciendo un niño se consultaba sobre su signa al asirólo* 
go, y éste con mucho repouo y gravedad preguntaba la hora 
^ su nacimiento. Si le decían que á tal hora de la noche, 
antes de su mediación, atribuían á la hdhi al signo del día 
antecedente; y sí era después de medía noche, al del día 
que entraba; y sí era á medía noche, atribuían el nacimien— 
lo al signo del dia pasado, y al que reinaba en el día por 
Teñir. Sabido, puen, el dia y hora, tomaban sus libros y pin- 
turas, y respondían según las condiciones del signo que rel^ 

(*) Apenas mó la luz el primer templar ^ cuando se tornen^ 
«5 á traducir al inglés. En Londres tendrá él justo aprecio que 
no se ha hecho de él en Méwico; es obra muy interesante. Entre 
las bellas láminas que se agregaron^ está el Rehx solar^ Dedi^ 
eóse estn obra al Sr, Ministro Alamán, protector de las cienciaSf 
duran/e su administración digna de memoria* 
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liaba; ^ era el signo bueno , decían con grande a]egrla«r««^ 

Seodito sea el Señor» criador de los cielos y de la tierrai ff9$^ 
% servido que este niao naciese, en buen dia y mejor hof^f^ 
porque el signo priAcipal que predomina en él y los otros j|i|Hi 
coadjutores, son poderosos» piadosos» misericordiosos y clemen** 
tes!. •••Cuando hablemos de la nación Me:$ÍGana» quizás .nofi 
^tenderemos sobre este asunto: por ahora baste decir coa^ 
V. Sahágun» que siempre los sacerdotes y astrólogos enc9(Dr- 
traban modo de hacer nacer á los niños en buen signo» som- 
bre todo si eran h\]os de grandes 8^ores\ el terrible &II0 por 
I9 ccmun caía sobre los pobres* ¡Ah! respuestas de esta na^ 
ftiraleza» semejantes á las que daba la PytMa de Delfos» se 
compraban con oro. lié aquí un error» como creo haberos d¿- 
^bo otra vez» en que incurrieron todas las naciones d^l unV* 
T^rso» aun hoy mismo en la culta Francia hay mugeres sq-> 
pfírcheras» que pasan la vida con adivinar la buena ventura f 
y no faltan hombrea ilustrados que las consultan y admiran^ 
si sus respuestas son conformes con sus intereses y preten- 
siones, y el libro Lunario perpetuo es registrado por personas 
que debieran despreciarlo ; ¡tanto puede el deseo de peneti^ 
lo futuro» y cuantos desórdenes ha producido! dígalo Saúl» que 
consultando á la Pythonisa consumó su reprobación delante de 
Dios. Dispensen W. esta digresión. 

A la edad llamaron los toitecas HuehuetiliztUf que quie* 
fe decir duración vkja^ y constaba de dos siglos. Al siglo Ua» 
inaban XiuhÜa^pUUf que ambas voces significan atadura ó ma» 
piojo de años» y constaba ^de cuatro indicciones, no de á.quin» 
ce» sino de á trece años» que llamaron Tkdpiüif que quiere 
decir nudo ó atadura»^ que siendo cada tlalpilli de trece años» 
lema el siglo cincuenta y dos , y la edad ciento y cuatro años* 
AI año llamaron Xthuitlf 6 sea yerba nueva, como ys 
dije, y la dividieron en 18 meses dea 20 dias, que entre to> 
dos componian 860, al fin de los cuales añadieron otros ció» 
co que llamaban Nemontemij que quiere decir aciagos ó fata- 
Jes* por el motivo que diré después; y conociendo que coa 
todo esto no llegaban al anual curso del sol» inventaron lo» 
bisiestos» añadiendo un día mas á cada cuatro años, que se 
contaba entre los naturales Nemontemi ó fatales. Continuaron 
á contar los dias de trece en trece, según su método antigua 
de NeomeniaSf pero sin arreglarse á la aparición de la luna, 
sino que estos periodos de trece dias les servían como de se» 
manas y un dia, y en este dia sobrante que en la revolución 
de una indicción componía una semana entera» consistía ia 
mayor puntualidad de su cuenta. 



Téñt^ el ñiiSátío de mm Menduioii eilá iMbdo en \% 
lepeticion eontínuada de enatra dmboloe ó iceroglifieoe qoe wf 
enn los miemos en todas partes, aunque era uno númo el 



Daré primero la explicación del kalendarío, segon le 
evdenahan y anotaban los del imperio de Texcoco, reino do> 
México^ 7 demás comarcanos, y después diré la variación que 
había en otros. Los cámbelos de qoe se seirian en dichas mo» 
narquías para la numeración de sus años, eran eslos cuatroi- 
4 saber* 

TecpaU Pedernal. 

Co&.V. •'••••• y. ••é'La casa. • 

TócMi ..•••El conejo. 

AcaÜ. •••...•• La caña de carrixo. - 

Los significados á la» voces son los referidois^ pero los 
alegérícos que en -estos simbulos querían explicar, eran los cua« 
tro elementos que conocieron ser principio de todo 'compues- 
to material, y en qoe todos - habían de resolverse. Diéronie al 
fiíego la pímacfa; estillándolo por «bme» noMO'die todos, y 
lo simbolizaron ea^*pedeliial^'eÍBHkidft perqué satta aun al sola- 
pe y confricación de^ótrád piedra»,'^ ^aimque^di»! un madero 
con otro resulta ibego, ¿Ibguna *lo* arroja* mas ftcfifaiente que 
el pedernal» • ^ ^ ■ ..... -i. 

En los iiempois posteriores de < su- idel^tl^^ Celebraban 
i este elemento dándole éuko^ do- deidad bajo él Aombro de 
Xmehteucdu En ai^úeHoflr mae-'senciUos sé^'cdilté^ con 

darle el prím^ logttír entre kie- cuatro- ctffdctét^ -Mciales que 
clavó' de^'todos sus' eéiA^utos ást)^)Í!i6mkoé'i>^ crono- 
tees. ■• ' •*■- ■ "I* ' • ' ••■■^". ' '■ '■ '.i.-n-.:^ T-» 

Eln él ¿eroglífiéo de la CoáwquisiefOtf éigftifléaf'el éM. 
nento de la tierra, y le dieron d segundo lu^r en loé •ctt. 
tactéres iniciales. También én él tiempo de la tdcdatrfa ib dli* 
téti cuerpo de deidad, celebrándola cofi vatioS noll»breií'^;;<Sli 
diversas figuras, especialmente la de un famoso dibÜ'^TwM, 
que decian ser ministro del supronio - TesiMiCZ^pMo,' embolo de 
la Divina Providencia. • ■ ' . '^' 

En el corte^ simbolizaron «el elemento del' átre. Los es- 
crítoros están muy discordes en diH^ -la rasen de'Daber esco- 
gido este animal por símbolo de) -viento.* •Finaimf'iie el cuar- 
to carácter inicia) qOe es )a 'ixma de carrizo* y qu^ es )o que 
propiamente significa' )a voz* Acaüj es gerogllncb de) e)emen. 
to del agua, y muy natural/ pues- regulormooté \oel carrizales 
son señal dé habtTla. También la cpk)>r<^rm demiues entre 
BUS deidades coit el nond^ de OAciIfiyiicAstfSilb '^ 
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Eligieron^ pues» estoa oaatro ÉindboIoB pot cMvér gene- 
sal de todos sus cómputos astionóinioos, y para orden&rooAt 
ellos sus. kalendaríos numeraban oon los mismos los años^ re», 
pitiéndolos por el orden referido, sin admitir jamás vuriacjUM&« 
6 aUeracioo; pero variando el guarismo desde uno hasta tre. 
ee, y asi señalan perfectamente y sin equivocación todos Itm 
anos de un siglo. Este lo dividian,. como hemos dicho* • e^' 
cuatro indicciones 6 triadacateríd(u f señaladas con los cuafro^r 
símbolos dichos ; de suerte que en todo . siglo |a primera i^¿ 
dicción se señalaba con el pedernal: la segunda con (a jSfkKi¿ 
la tercera con el cfm^jot y 1^ cuarta co^ Ukcaña, Comenza» 
ban, pues, á contar los- tre^e^^ños de la pritiiiera indicción; 
del siglo que debía señalan^ .eqq e^ primer carácter del pe^ 
dematf y. debían asi: 
r ? - Primer año«*««»»««».««l7h PedemaU 

Segundo.*ft..«*...«..«.»i>of commu. . .•,' :^ri3fr. 

•Tercero* •••••••-••«••• «TVetf cofi6^«. .; . ^^| 

!. Cuarto» «•••.•••••••• «.^ «CfMiíro.caniiFÁ. / ,: i- . r^^ «.;; 

Quintd.««... «••••Cúieo pedmu¡le$f, .^ .,^ 

Orí: . iSéptímO»* •*•«,•..•.••• •••Siate.OOfie^» .•••.'.:.' Y '\n 

th-A •:].• .Qctavow #.»•,•,♦»•• •..♦^..« •*(Oip/^^.can^. ■ . ^y. ",.r-,jj 

Noveno ••••. 'Nueve pedemales».:r , ■ ^i . > 

,,■ I ,JlJf|dé6ÍiiK>« u> ;«).•, ffp.,». «Pnce cp^Vv» . • = ¿ 

. Dupdéciinp.«t!*i««Ar><«%^.*«/'Qce ea«k»..' . v .v. >^ 

> . . .Déotaiot6Teio.,«).»ff^.»«.«7V0<^ pedernáUi» .\] 

^j..^,, . Aquí, üek.vé como^i priiiierB,.indicck>i» ,se. •«eñalaba^opíp' 

eT geroglifíco del pedernal con que empieza y acaba de n^ 

tai Kus trooe añost variandp 9OI0 el A(ímen^,de uno. hasta tirel 

.ea. Concluida la priipera indicción, seguían á. amtax la a^ 

4Pinda d)Bsde el número primero, señalándola con el aegun<k> -g^ 

iogHfie<^ que ea la ca^ar Y ^^ ^^ P<^ orden se. sigue, y c^ip^f 

^laSaUvasí:. . \:v^ 

ly'r ... v.•^. 1. Pmí»? .<fcñí>«v.rf-.»..»«.Pfia caía,; ;•, ^V'ifp 

Segundo .Dos ,c(mej(fs. . ,,.;; ^,i 

- , . . •Teroero' •••*«,•? 4 • •. «^ • »• • — Tnsi ccma$m . 

Cuaito«««.,« um» •.Cuatro pedernales.^ . : ., 

Quinto .. • • ..• « •••••••••• Cinco casas» 

Soxto..** •••••»••.•••• «.SsM conejos.. 

Séptimo*. •r.m^0 .mmSiete canas. 

Octavo... Ocka pedernales.. * ,^ 

Noveno ...........Nueve casas. 

Décpaoo^%.f>f^-p^9^pfm^i^mJDiez coaeios.j 
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"'.<* {Jodécimok**»» é^f.Onee eanat»- 

I • Dviodécmo.. •^..^m .Doce pedernales, 

Décinioter'Cio • Trece casas. 

< . Asi senaiában lá sogunda iudiocioD,' ^ue comenzaba y: 
aeakiba en el gerogÜfico. de. ia casa con sola la vuriacion del 
numero hasta trece, y contaban las otras dob indicciones eb la. 
misma confoimidad, señalándolas con los geroglífícos do conejo 
juamuh y «onekttda 4a- últiraaTiy con. ella- el aiglo^ cotnenzabaft 
4 contar otro por el mismo orden. 

Para esto formaban sus kalendaríos de siglob, de diver- 
sas figuras; im^a en^'dftulo^ piros, en. cuadro^ . ckpdo á enten- 
der en este^nfttíó dfe^lfjSfuran6s''Éi 'ífeYihati^^ fiuccesion de los 
siglos unos tras otros, por lo que en algunos ponían una cule- 
bra en derredor mordiéndose la cola, para denotar que el fin 
de un siglo era piiiM ' ! p ty-1lO 'otiSf^ fp ftr ^ l i ftbhi tie correr y con- 
tarse por el mismo orden que el que pasó. 

El modo de señalar el número era^ poniendo en la ca— 
^(^ ^4^:»K^r?3^^^ ^ fifübre.. ^ella, 4uios jid^iitos muy ^ grueiros, 
^goBjBqs, pqnjic^ J^itap » y,;aa^ gu^iú&i^al^ii't de manera que.ear, 
vi^d^ijfo^r. ejj^im^ el ¿íf^b^ló dql'.pe^ieroai con. cuatro puptos^ 
^ ano ,de;9Uat];<> pedernaíes» q^e aa ^cuaíto. de- la Sj^gu^da 
iqdiccioi^;y/,jdécimqí^|^^ deí siglb.>:£n- viendo la casa con 
^Do.j>u9Jí^sí;ei^4Q;i9, ó^b^jOfCte. e]^,«es ocljió casas quQ. 

^ l$l;pctavo .de Ja ^eic;jarE^ ipdi^cii^^ y el trígésinaa cuaito del 
siglo,, j( ^,,añ loí^ d^iiás;,p^,]*ó por lo coijpim no ponian estos gua. 
|Í8mQ^, en.liM, ruedaS)d.pi|ñturas qy^J^; servían de kalendaríos» 
gorque p^rá;!^^ inteligentei) dQ enoj^^.tiaiiitaba cu ordenación pa« 
p, eqtendef <4 núrntiro que-corrpspond^i^ ,4 cada geroglifíco; na 
asi,^^. jps . mapas jhi9(óríp{)s, y oj^sifyicrituras en. que anotal^a 
^1 añ9^.|^D que -acacia el suces^. ó 'acción que se figuraba, pues 
íEXk eat¡d¿ iponía^i enpima ó debajo d^(, gerogtífico del año los dU 
^9^,|>ujpy^ ^e 1^ servían, de gi^aqfunos^ y en algunos aña^ 
S^9^ el deíiipe;^ y.el ,difi.,en. que^^aef^ó el ^ceso por el mis- 
mo'.órde^ "^ ¡es de advert)ir^:qu^ loij^ifiias kalendaríos antiguos» 
ianto del. s^)^ comq del aoQ^y meses que formaban en.círcu* 
19^/^ cwjdf^i.c;^ po](ri^nda.de.{ la inajaix diestra á la sini^tra» 
|U; modp qvie escriben í^ orientales, y,, noticópao/ nosotros acoa. 
tun)bnan^ form<^r semejantes figuras,, j^niendo de la siniestra 
á-la diestra!». siguiendo; el métodp en que escribimos; pero no 
'fluardahan éste orden en las figuras ique pintaban y les servían 
w eerogliíicos en ellos, sino que las ppnia^, unas niirando á 
un lado, y otras al otro. Los siglos que pasaban, los iban se- 
ñalando y nombrando por los sucesos públicos .inas particulares 
fffiB en ep^.pqf^eipi^ (({onM pestes, iHMnltf^^UAWMiii^ but>i«va» 
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Clones, y otros flfmigtiitas» ^ pintabui los g etog líft eóé que de- 
notaban estos sacesoa en unas casillas que formaban y eolocabaa 
en la parte superior de sos kaiendaríos. Basta por hoy. Seño» 
res; porque aunque la eonvmacion es divertida, mi cabeza no 
está muy buena, y entiendo que me amenam una cmel xmfmé 
ca. A Dios, 
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convbh^acion décima,; 



I '• . 
J 

♦i 



Jüñ', Jot*ge: mmüeáé a^ér ^dtenf e de toé !¿bi<>s dé Yi» 
Señorita, para óir él y^iWb-timí qne-los tdlte<^ dividían ef aiÜr 
y los m^ses, áuhqñe sítitiéñdo la causa de'rar sepaniéídn.' '' 

Doña Hargatük* Doy^' groólas á Y. por- str cuidado, y y«( 
aliviada voy á darle * ^fto^ y coimenzó diéiéndole: i^ 
dhidierott el año en diez y ocho meses de ft veinte y doU 
aiás cada uno, <piéf en todos componian trescientos y' liesen^ 
t&f a! fitf de* jos eaéléé anadian otros cinco én un añé re«» 
gáihr, y seis en* et bisfoxto iAe no eran compreiididoB etriñéé 
alguno, y i eistos Ifanlaban iVSgmontemi, ó días acia^gos: decían 
(ségun él páéce Safaíá¿üh,*^ttgfna 76 tomo 1), qüé'lóid 'i^Ué* iA 
ellos nacían tenias ' fflüclMM malos sucesos en todas sus coiM^ 
y eratt pobres y miseMé;'11iattábaiiIos Nemú, y sí eran mu^ 
géres llamáMttlair Nenckkxüt no usaban hacer nada'enestcA 
dias ¡tat ser mal LafórMmadody y especialmente se absteniaín dé 
reñir, porque crieiiail qúíe los que peleaban en ellos se qttc^ 
daban siempre tdñ ^qtíella costümfairé, y tenian por mal ftgfiéi^ 
ro el tropezar con* ellbs. 'Cada cincuenta y dos años ' renotdbtf^ 
el -ñiego^ y eitá' 'operaeíbfr' la 'hacían - del modo siguiente. Ap^ 
gabáh Ids mexicanos todo* el' niego que tenian en todas las 
p^0Vinciíné¿^ I^M^'y dásas, y Salían en' solemne procesión .' dé 
México» todóff' ios minfiÉt^os del -te9ipld mayor á media noche, 
proeeirando llegar' 6 laí Cuilnbre del cerro que está junto á fi^ 
tapalapa llamado Vüachteeatlf donde había un Cá edificado cS 
efecto. Llegados allí, miraban á IñB- cáhrüUts sí estaban en él 
medie del cielo, y sí tío estaban esperaban hasta que llega- 
sen^ y otfandovvcian qaé ya pasaban, entendían que el me- 
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vimiento del cielo do «eesabay y que no babáa Heg&do el fin 
del niundp, sino que habían de tener piros cincu4»nta y dos años 
de durarioD. En ^ta hora estaba en los cerros vecinos que 
rodeaban á México^ Tezcoc<;^ Xo^hii^iico y Qu^tuhtitlan gran 
cantidad de gente, esperando ver el fuegp nuevo que se saca- 
ba frotando unos palillos» como hoy lo sacan aun los arrierost 
esto se hacia con grandes ceremonias de los sacerdotes; en- 
tonces los circunstantes daban uq grande ahullido de alegiia, 
porque creían que podían contar con otros cincuenta años mas 
de duración del mundo: comunicado el fuego rápidamente toda 
la comarca quedaba iluminada* La última fiesta de esta espe- 
cie que hicieron los xqexicanos, fué en el año de 1507. £1 
padre Sahagun asegura qué cuando sacaban este fuego reno- 
vaban los mexicanos el pacto que tenian con el demonio de 
servirle, y también renovaban todas las estatuas que tenian en 
sus casas; pues Satanás les habia hecho entender que les alar«* 
gaba el tiempo y les hacia merced de él pasando el mundo 
adelante* Yo no me meteré á averiguar los fúndamenos de 
esta opinión, y solo refiero un hecho i histórico que viene muy 
á cuento, de lo uque tratamos* 

. dada u|io de los meses tenia su nombre, aunque estos 
no eran los mismos no solo en toda "la Nueva España, perp 
ni aun en. el recinto de los reinos de Texcoco y México^ 
pues en los diversos kalendarios antiguos que hé recogido ha* 
Uo variados algunos nombres. 

Por esta razón, y porque todos ellos tíenen alguna alu* 
tton á sus 'fiesta, ritos y culto de sus númenes, que todo tuvo 
principio en los tiempos posteriores á las observaciones de las 
estaciones del año, en la diminución de las aguas, madures 
de los frutos y otras cosas semejantes que no suceden á un mis» 
mo tiempo en todos los países de este nuevo mundo, no poe* 
de saberse cuales fueron los nombres primitivos que sus sá<« 
bios les dieron cuando consiguieron el kalendario de que va- 
mos hablando* 

Para que así se conozca con mas claridad, presentare- 
píos los nombres de los meses que se hallan en uno de loi 
antiguos mapas mexicanos, que es el kalendario de solo un año 
regular en que señalan los 18 meses con sus geroglíficos que 
esplican sus nombres, y al fin de ellos los cinco días que 
añadí m antes de comenzar á contar otro año, y son los sí» 
fuientes* 

Uno* Atemoxdi Diminución de las aguas* 

Dos* TüiÜ ••.*. Nuestra madre* 

Tres* /steotti. ••••••••••Retoñar la yerba* 



/~ 



90 

Cuatro, Xilomamzüi. •••• • Ofrenda de electos» '•< 

Cinco« CoAtiat¿Au¿¿2^««» •'••Fiestas de las culebras. * 

Seis. ToxcctzinÜi* ••••••• Ayuno pequeño. 

Siete. Hueüazocazüi Ayunó grande^ 

Ocho^ ToxcaÜ ••••;•'•..• Que in terpretañ esfiíerzo. 
Nueve. Exolqualiztli,' ,. i •Comidü, de ejotes. ' 

Diez. Tecuükuitzitali Fiesta de cabáHeros mozos. 

Once. HueymicaíÜmiU, • •'•Fiesta de señores mayores* 
Doce. MicailhuiÜ, • • •• • ; «Fiesta de niños difuntos. 
Trece. Httey Miéaühuid» «Fiesta de los difuntos grandes. 
Catorce. Huepanketli, ,mémTiempo de barrer. 

Quince. PachtzintH «.Fiesta dd PactU pequeño* 

Diez y seis. Huey Páchüi. «Fiesta dei Pacüi grande. 
Diez y siete. Queéhólli. • • «Fiesta del Pavo Real. 
Diez y ocho. PanquetzciíixÜimhtíhsLnáeth. ó pendón de pluma. 
Los cinco globos que señalaban en la última casa, si^ 
DÍfioan los cinco diais que se aumentaban en cada año re* 
guiar que no era bisiesto, y no se comprendían en mes algu—^ 
no. Estos son los nombres mas comunes y generales que da* 
ban á los meses del año y sus significados; y aunque en e\ 
de Atemoxiliy que hé puesto por primero del año, varían algu- 
nos en su traducción, he creído que el nombre de este mes 
jbacia relación á la estación del tiempo, que por concurrir con 
nuestro Febrero les era ya mas sensible y conocida la dimi* 
nucion de las aguas en los ríos, lagunas y estanques en que 
pescaban. 

En cuanto al mes que he llamado Xüamanizüi ú ofrenr^ 
da del maiz tierno, llamaban los mexicanos Atiacahuah, que 
quiere decir dejar el agua, y era frase para explicar que ce- 
saba la pesca. En otras partes llamaban á este mes Quahuu 
tiehua, ó sea plantación de estacas de arboleda, ó tiempo en que 
retoñan los árboles: otros escriben QuahmzÜehuac, y le interpre- 
tan árhol alto; mas el verdadero significado de esta voz es quema— 
zon de los árboles ó de los montes, porque en los sitios y parages 
montuosos rozaban la tierra para hacer sus sementeras generales 
en este tiempo; costumbre que aun tenemos, y jamás se echará 
en olvido, porque la ceniza abona perfectamente los terrenos 
y los hace fructíferos. 

Al quinto mes, que he llamado CohuaühuiU ó fiesta de 
la cul 'bra, llamaban también los mexicanos Tlazipekualixili, qua 
quiere d. cir desollamiento, pur una cruelibima fiesta que ha- 
cían d< sellando algunos cautivos. 

Al s*!Xto mes hemos llamado ToscotzinÜi ayuno peque- 
ño, al séptimo HueytozcazÜi (ayuno grande.) Algunos UamaR 



al sexto mes Tdísátgmitíit y al séptimo IIu t gM o mmfi i; peio 
le dan los mismos significados de pequeño j grande ayuno: 
otros TozózÜiy y Hue^monüiy j traducen las Toces picaderas 
de las yenasy ó sangría pequeña, y sai^gría grande, porque ea 
estos meses se picaban los muslos, espinillas, brazos y orejas, 
^r penitencia y mortificación, acompañados del ayuno en ob« 
sequío del dios CertíeóÜf que era el dios de los maices. 

Al duodécimo mes Üfieat/Atcítom, ó fiesta de los niños 
difuntos, llamaban también TiaxóckimacOf ó sea estera de flo- 
res, por ahnnon á otra fiesta que bacian en honor del dios de 
la guerra* 

Al decimotercio que be llamado HueymicaükMy 6 fies^; 
ta de los difimtos grandes, llamaban también Xocclhuetih 6 sei^ 
madurez de los finitos, porque este mes concurría con nuestro 
octnbre, tiempo en que en estos paises se maduran las míeses* 

Al decimoquinto llamado PckMxMIÍj ó fiesta del PitcMi 
chico, llamaban Teóüeco^ es decir, vuelta 6 subida de los dio-* 
ses, porque fingían qtíe el mes anterior habían estado fiíelrá 
de la ciudad* ' 

Al decimosexto que he llamado Huefffmchtliy 6 fiesta del 
PacMi grande, llamaban también Tapeühutíly ó sea fiesta de los 
montes. De toda esta Teogonia daré la posiÚe idea, cuando me 
ocupe de hablar de los mexicanos, una de las naciones mas 
supersticiosas, y teocráticas que figuran en el cuadro de la historia 
de ios pueblos. 

No perdamos de vista lo que otra vez he dicho, esto 
ei^ que cada uno de estob meses constaba de veinte días, y quef 
eada día tenia también su nombre; pero de tal suerte dispues^ 
tos, que los veíme se contenían en cuatro casillas de á cíni- 
co eada una, caracterizadas con los cuatro geroglificos prin«- 
dpales, pedernal^ casa, conejo y caña, y de los cineo qué 
eonstaba cada casa, iba por primero el característico de ^lld. 
Hé ajjuf los nombres de los veinte días. 

Uno. Teepaü Pedernal. 

Dos. Quiyahuiü. .•.••• •.•••. •La, lluvia. 

Tres. Xóchiü «• Flor. 

Cuatro. Cipacüi • Culeb^ de HaVajast 

Cinco. ChecaÜ Viento, * 

Seis. CaUi Casa. 

Siete. Cuea^poZZtn. •...••.• ••••Lagartija. 

Ocho. CóatJ Culebra. 

Nueve. MicuM. . . .*. Muerte. 

Diez. MazaÜ..... Venado. 

Once^ TocMi. • • * Conejo. 

ToM. u 18 



Trece. IztcmnÜÚ ••r»««»«.««» .Perro. 

Catorce. Ozomadi,, ^..Mono. 

.Quince. MaJinaUi •••••Torcedura. 

Diez y seis. AcaÜ. • Caña. 

Diez y siete. OedóÜ • • • «Tigre. 

Diez y oclio. QtiatiMi. ••••••Águila. 

Diez y nueve. Coxca Quauhdi • • «Buho. 

Veinte. OUium «««x, •••• Movimiento^ , 

Concluidos los diez y ocho meses del año» era menester 
añadir otros cinco dias en año común, y seis en el visiexto, 
para completarlo: así lo bacian, y los cinco restantes que au- 
mentaban en el año común, los señalaban con los cinco nom* 
bres que por orden seguian; de manera que en la suposición 
de su año de TecpaÜy ya queda dicho que á todos los dias, 
pnmeros del mes se les daba el nombre de TecpaÜ^ y seguian 
contando los veinte que se concluían «n OÜin, y así acaba- 
do el último mes señalaban dichos cinco interca,lares con los 
nombres siguientes, que por orden seguian, y eran estos. 

TecpaÜi Quiya?iuttly Xóchidi CijpacMif y ChecaÜ. 

Con esto el año siguiente que debia señalarse con el 
segundo principal geroglífioo» que es CaZZt, comenzaba desde 
este á contar los dias de sus meses, porque es el que por 
orden se seguia en la lista de los dias; de suerte que todos 
los días prii Ufaros de cada mes se llamaban CaUi^ y todos loa. 
vigésimos Checailf como queda dicho, y concluidos los 18 me- 
ses contaban sus dias intercalares con los cinco geroglíñcos que 
por orden seguian, y son estos. 

CdUif CuexpaUinf Cókuatl^ Jüñcuizüi y Mazaü. 

Y así el año tercero que debía señalarse con el ge«» 
Togliñco TochÜiy comenzaban con él á contar los dias de sus' 
meses, porque era el que por orden se seguia en la lista de 
los dias, finalizándolos en Mazada y al fin del ultimo ,cbiu 
takmn sus dias intercalares con los nombres que por órdeñ se^ 
guian que son estos. . ;,^ 

Tocküh AÜy IzcuintRj Otzamatli^ MáílinaMu 

Entonces el cuarto año que debia anotai^se con el cuar* 
to geroglífíco principal) t^omenzaba con él los dias de sus me- 
ses, que acáb.iban en McíUinallif y así succesivamente, sin 
que se interrumpiese el orden de sus dias y de sus anos se— 
gun sus cómputos; y así como los primeros di€is de cáela mes 
eran señalados con el carácter inicial que tenia el año, asi 
lo eran también los cinco dias intercalares que le correspon* 
dian; de suerte que en el año de Tepacü este era el inicial 
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ñe los cinco intercalares. En éste ano de CaUi lo era CeUlij 
y asi en los otros dos. En el cuarto año que era señalado 
con el carácter de Aeail hacían el bisiexto» y entonces aña- 
dían seis días como queda dichoy y explicaré después el no- 
do con que lo hacían> de los cuales los cinco señalaban con los 
cinco gerogiíñcos que por orden se seguían, y el sexto y úl- 
timo con el mismo signo que el quinto; pero variando el nü- 
pnero según correspondía al día de la semana. Para entender 
el modo con que hacían esto, es necesario explicar antes el 
que seguían en la cuenta de sus semanas, su formación y Qt% 
den Buce^vo. {*) 

La voz semana viene, como W, saben, de la latina S^m 
Umana^ á lo que yo entiendo, que quiere decir un periodo de 
siete días. Con este rigoroso sentido es cierta que los indios 
no tenían semanas; pero tenían un período equivalente á ellas 
en el uso del kalendario. Este era el de trece días, conservan- 
do en este número la antigua memoria de sus iVeomentof (^^« 
aunque no guardaban el mismo orden que entonces tenían ae 
contarlas desde la aparición de la lona. 

Estos días de su semana úo tenían nombre partícu-i 
lar, sino que al modo que entre nosotros en el kalendario ecle. 
jíástico todos los días se llaman Ferias, y solo las distinguimos 
por los números con que las contamos de la segunda, teree- 
ra, cuarta j&c., así ellos contaban los días de sus semanas ilesdé 
uno hasta irece, y el número del día de ella le juntaban «1 
nombre del -día del mes que correspondía; de suerte, que en la 
suposición de que fuese el año del carácter ó signo príftiero 
Pedem<d, ya queda dicho que todos los meses debían comen- 
•zar á contar sus veinte días por este nombre, hasta acabar en 
Ollín (movimiento). Supongan W. ahora que el día primero 
de su primer raes era también el primero de su semana, como 
afectivamente lo era en el príoier año de cada si^lo^ ení tal 
4)aso decían asi. 

Un día. • • .Ce TepacÜ» • • «Un pedernal. 

Dos días. . • «Orne QuiyahuiÜ» . • «Dos lluvias. 

Tres días. •••FajrXdc^^... Tres flores. 

Cuatro días. • • ^NahuiCipactíu • • «Cuatro culebras. 

Cinco días. ••.ilfa(:tii2{¿0Aeca<Z.«,. Cinco vientos. 

Seis días. • . mChicuacenCaUi, . • .Sois- casas. ' 

Siete días. • • • ChicomeCuezpaHm^ • « • Siete lagartijas. 

{'*') Véase la lámina agregada. 

(**) Neomenias, según nuestro diccionariOf es el primer dim 
de h luna ó Novilunium. 
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Ocho JÁQB* • é\ChicuejfCohuaÜ. 9 • •Ocho culebras. 

Nueve dias* • • •ChwhnaguiMicuizÜu • • «Nueve muertos. 

Diez dias« • • %MaÜac&iMazaÜ. • • .Diez venados. 

Once Días. • • ^MatiadliomeTochtlu • • .Once conejos* 

Doce días Mailactliomame(Ul» • • «Doce aguas. 

Trece dias.. • • •Matlaetliomeyltxcuintlu • • .Trece perros.' 

Con esto ya queda completa la semana en sus trece 
dias» y aunque restan siete para completar el mee, no seguiaa 
aumentando ei guarismo, sino que volvian á comenzar á con* 
tar por el ffimiero tino, los dias de la semana, uniendo los n6^ 
meros á los nombres de los siguientes dias del mesy de estn 
Buni^ra. 

Catorce dias« • • ^Ceozomadu • • .Un mono. 

Quince dias^ « ••Orne Malmalli. • • .Dos retorceduras. 

Die¿ y seis dias. . • . Yey Acad. • • .Tres cañas» 

Diez y siete dias. • • •Nahuy Ocetod Cuatro tigres. 

. Diez y ocho dias* • • *MaemUi QnauhUi* . . .Cinco águilas. 

Diez y nueve dias. ^ • •CMcuazencaxcaQuaUüii. • • «Siete buhos. 

Veinte dias. ...C^ome 02¿tn. •• .Siete movimientos. 
. . . . l^e eÉle modo quedaba el mes completo recorridos todos 
lori veinte gekoglífícos en sus veinte éias^ y comenzaban el se» 
gundo mes volviendo á contar desde TecpaÜ que- suponemos el 
«aracter del año» viniendo este y los demás á los nCuneros dx^ 
los cfias de la semana que se seguian; y (ksí en la snposÍGioü qué 
levamos, comenzaban contando su segando mes d^e el bcti^ 
▼o dia de la semaba, respecto 4 que el último del mes alltertor 
C8 el séptimo, y declan asi. 

Un áÍ2L. • • •C^yeuey Vscpetí^ ^ • •Och^ pedernales; 

DoS dias. . • . ChixinagniijuipalaM* . . .NueVe |Uuviasw 

Tres dias. . • .MatladU XóéhüL • » .Diez flores. 

Cuatro diBS. • • mMadaediómJe Cipúúilu . » .Once i^ulebmsw 

Cinco áÍMm.iéMaÜaedmk)me<Jhee<iü....Die^ vieiktot. 

Seis dias. . • •MatlacÜwmey Calli, . . .Trece caña» 

Acabada de este múdio la semataa^ cbmi^ázaban á ton* 
tar otra desde el núhieró' primeo hasta el ttece, UBfébdólo» 
á los nombres de los dias del meé 4q<3 BegUian, y ain suc- 
cesivamente; de manera, ^ue aiinque toáoB los meses coifteto— 
zaban á contar sus dias por b\ cáMbter Pedernal, en año de 
este signo el número agr<igado ¿e Vlinaba CoMinuamenle ike» 
gun el día de lá sfeiñana con que "cóBCunia^ porque en él pri- 
mer mes en la suposición que llevamos de ser el primer mt» 
del siglo, el primer dia seria Ceéecpad (un pedernal); éi> el 
segundo sefia Chiéue§ TecpaÜ ipcho pedernales): en el terce- 
to Orne Tcf^paÜ (dos pedernales), y así fatian de mkimPo a^ 
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gmi el dia de la semana» sin qae por eso el primero del mes 
dejase de ser señalado coa el pedernal. 

Ya dejé asentado que el año regular tenia 365 dias, y 
el bisíexto trescientos sesenta y seis» Aquel constatia de veinte 
y ocbo semanas y un dia, y este de las mismas y dos diis. 
& no hubiera bisiextos, ios trece dias sobrantes en ios trece 
afios de cada indicción ó triadacaterida, compondrían una se. 
mana cabal, y los trece años de cada indicción compondrían 
trescientas sesenta y cineo semanas cabales; y asi cada indic* 
Clon comenzaría á contar el prímer dia de su prímer año en 
el prímero de la semana; mas esto no sucedia sino en la 
primera indicción de cada siglo, que constantemente empoza. 
ba á contar ios dias de su {mmer mes por su principal ceu* 
racter de Pedernal en el número primero, por ser el primer dia 
de la semana. £1 segundo año del 'carácter CaeOj comenzaban k 
emtar por el número dos: por el dia que sobró el año an» 
tmor completa sus 28 semanas, y fué primero de la sernas 
na subsecuente; con esto en el tercer año de carácter Cene* 
jo comenzó á contar sus dias por este carácter en el núme* 
Fo tres de la' semana, por los dos que quedaron sobrantes de 
les dos años* anteriores, y por el mismo modo di año cuaito 
del carácter C«lui Comenzaban á contar* por 61 sus dias tai d, 
número cuatro de la semana por ios tres sobrantes de ios años 
antetiores.- 

Al fin • del euarto año del oará^er Caña hacían el bi« 
siexto, y asi completas sus veinte y <icho semanas, le m^ 
braban dos dias , que juntos á los tres sobrantes de los tres 
a^os anteriores, componian cinco dias de otra, semana, y así 
el año siguiente del carácter Pedernal comenzaba á contar sus 
dias por el número de seis, que era el que correspondía á la 
semana, y por este mismo orden seguian contando hasta €on<« 
cluir la primera indicción, que en sus trece afios comprendía 
trescientas sesenta y cinco semanas y tres dias, por los que se 
habían añadido en los tres bisiextos que en ella concurrían. 
En los tres años del signo Oaíisr, fi B tuB ^m días «e contaban en 
su orden y sin variación unidos á los geroglífícos de los tres 
últimos dias intercalares por primero, segundo y tercero de 
otra semana; y asi el primer año de la segunda indicción 
stfñslado Con él símbolo de la • Ce^Oj comenzaba á contar por 
el de los días de su prímer mes en el número cuarto 
qué era el t|ue oorreepondia á la «enana. Completa la se-* 
gunda indicción y en ella sus 865 semanas, sobraban otros 
tres dias coirespondientes á los tres bisiextos que incluía, los 
^e juntos A los tirefr^as ée la primera^ eran «us-días-de^^trá 
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semana, y asi la tercefa indieeion del cafácter CánefÓf comen»- 
zaba á contar por sua diaa: pero en el nCunero siete que era 
el que correspondía á la semana. 

Al ñn de esta tercera indicción, sobraban otros tres dias^ 
correspondientes á los tres bisiextos que incluye, y juntos ocm lo9 
seis anteriores sobraütes, hacen nueve dias de otra semana; y asi 
la cuarta indicción del carácter Caña comenzaba ¿ contar sos . 
dias por él; pero en el numero diez, que era el que corfes-» 
pondia á la semana. 

La cuarta indicción incluía cuatro bisiextos en otroír 
tantos años que en ella se hallan del carácter CañOy y asi al^ 
fín de ella completas las 365 semanas sobraban cuatro dias^; 
que juntos á los nuere sobrantes de las indicciones anterio-: 
res componen trece dias que es una semana cabal, y así el 
último día del año último de esta indicción, que era el 61-» 
timo del siglo, concnrría con el último de la semana, y de- 
este modo el siglo simiiente comenzaba con el anterior á con- 
tar sus días por el pnmer carácter pedernal en el número pri«. 
mero, por ser el primer día de la semana. 

Para la mas perfecta inteligencia de este exquisito pri* 
mor de contar los años, el autor áe\ manuscrito que he pre* 
i^entado á W. en redacción, forma unas taUas. W. podrían ver* 
las en el tomo 1. de Chimalpain, pag. 183, que publicó el Lio.' 
D. Carlos María de Bustamante en 1826, imprenta de Onti*- 
vetos. También allí misma leerán la explicación que por mi 
boca han oído. Hablemos ya de los años bisiextos. 



CONVERSACIÓN UNDÉCIMA. 



. Dona MargaríJUu JjJLuy larga y pesada ha sido la con- 
versación de ayer; pero así lo exije el método didáctico que 
debe seguirse «n 1^ de su clase, y cuando se dirigen á ins- 
truir. 

Mr. Jorge* . Yo estoy muy distante de incomodarme, y cre« 
lo habrá. V. cpno9Ído por el silencio que be guardado, repri« 
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miendo tni curiosidad para hacerle alganaa preguntas á ^ue 
ahora me dá margen» para no incurrir- en la 4iota de impolítico. 

JMia Margariia* V* puede hacerme cuantas guste, que co- 
mo pueda satisfacerlas, lo haré gustosa* 

Mr. Jorge. Señora, los conocimientos astronómicos suponen ^ 
um grande acopio de .instrumentos para medir las alturas , y 
calcular las dimensiones; yo no sé que tuviesen algunos a pro- . 
pósito ios mexicanos para tan exquisitas y delicadas opera^^ 
cáones, y eeto«'»«« 

Boña Margarita. Dispense V. Caballero, con esa reticen^ 
oia de palabras -comprendo todo lo que V. me quiere decir ;<. 
permítame antes de todo que le pregunte: ¿tiene V. por los 
primeros astrónomos del mundo antiguo á los egipcios? 

it&. Jorge. Sin duda que lo fueron. 

Doña Margarita. Pues bien: ¿y ha llegado á manos de Y. 
^alguno de los instrumentos con que formaban sus cálculos! 

Mr. Jorge. No Señora. 

Doña Margarita. Pues yo daré otras respuestas que serán 
no menos convincentes. 

Un ingenio americano, formó un extracto del tratado 
de la astronomía india que trabajó Mr. BayUif de la Acade- 
n^a de las ciencias y bellas letras de París, que es aplica*' 
hie á las t9ltecas y mexicanos, y se explicó del modo 8iguien« 
te. „ Los indios (d¿ce) «xístea en cuerpo de nación hace ya 
muchos siglos. Este Pueblo ha conservado sus tradiciones, y 
debo mirarse como el poseedor de laf mas preciosas antigüe* 
dades. Estas son tan puras como viejas, porque en medio de 
su indolencia poseen sin adquirir, y su orgullo no les permu 
te adoptar cosa nueva. Hoy en el dia son lo que fueron sufl. 
primeros autores, que todo lo instituyeron. La astronomía que 
Mr. Baylli se propone explicar, es obra de ellos: ha procu- 
rado profundizarla , y esta adquisición le ha parecido curiosa 
y étil. Esta ciencia, ofreciendo datos, sirve para la historia, 
para aclarar la cronología de los pueblos de la Asia, y para 
mostramos la succesion de sus -conocimientos « y el cómo, y 
modo con que se comuntcaron; la astronomía indiana nos ha. 
ce -conocer, desde la antigüedad mas remota, el cielo y sus 
apariencias por los ojos de aquellos ^e antiguamente lo ob- 
servaron. 

Mr. Baylli ha reunido y comparado cuatro tablas astro- 
nómicas de los indios, á saber: las de Siam^ que Casini ex— 
|>licó en 1689: las que Mr. V Gentü de la Academia de las cien^ 
•cías trató de la India, y otras dos manuscritas que dicho Bay» 
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m halló eat re ka pttpciIeB del dUimtir Lidif Im loeoDÓeidok' 
que aunque ee diferendMm ea la forma^ y pceseotan métodos; 
variadosy perteneocn é una aMmia «stroBonúa* Cada una des» 
cribs los movimientos del: ee4 y de' la lana, tíenea una 4po^. 
ea diferente;' pero estas ee aMerten tan uat^ias por los nlo* 
vimieatos medios, que se viene iUoiliaeote en ooQockmenlo da» 
que los indios solo tuvieron una tabla para sus observacioBoa^ 
y cálculos* 

„La época fundamental de los indios está colocada efl^ 
uaa conjunción del sol y de la luna^ sucedida en el afio de fres 
mü cimto irWy ante» de la Era cristiana* Nuestms tablaa» es 
ofeeto, nos indican que la hubo en el tienupo mencionado, y loar 
Brácmanes i|os señalan el puato del cielo ea que se eacoBtra*^ 
ron los dos astros. Los indios ealcuiaa hoy los raovimiealoe 
del sol y de la luha con los movimientoa medios que d^enai^ 
naroa cinco mil años há« Pasma ciertaateale rer como se aceiu^ 
can á los verdaderos movimientos medios. ^Hypasco y Toloiaéo 
se engañaron en seis minutos de exceso: Albatequio que vivió 
novecientos años después, se equivocó en dos minutos y medkv 
y los indidá solo yerma sobre esta duración un cuarenta según* 
do* Ba cuanto ai movimiento de la luna, nos dan diréctameiH*' 
te el espacio que ha corrido 1.600,984 dias,ó en poco mas de* 
438d ailos* Este movimiento no puede haberse fijado sino por 
obserra^n, la cual les diiigió A elles, como dirija á los mo*» 
d^rnosv Si los indios han cogido el thito dcmis largos traba* 
jes y paciencia , tarohiea creemos que los autores de aquella 
nación tuvieron stt industria; prueba de ello es el haber varia» 
do las ' formas de sus tablas, determinando un número de périó* 
dos que son cómodos, y fóciles para el uso* 

El siclo de 19 años atribuido después y en la Grrecta á 
Metór, es uno de estos periodos; su teoría de los planetas 
vale infínitaTUente mas que la de Toloméo. Este astrónomo g 
que según parece conoció la astronomía india , corrompió sil 
sencillez con sus explicaciones. Según conjeturas, en las hy« 
pótesis de los Brácmanes encontró los movimientos, y de la* 
desigualdad de los planetas no es la tierra. En ellas se vé da* 
ramente que circulatido Venus y Mercurio en derredor del sc^»' 
los indios i^n los verdaderos autores del sistema egipcio, del cual 
no habló Toloniéo, y cuyo conocimiento nos ha conservado Cice<* 
ron. Auh<fie Ibs Brácmanes modernos no tienen instrumentos» 
debieron necesariamente tenerlos los antiguos; las observación 
Bes que aquello^ hicieron lo prueba indubitablemente. 

M'oasieur Bayllt trata además en su obra de la ciencia 
de Jos indios* La memoria sobre la cronología contiene las 



pniékui «a que estriba' 911 opinión sobre la aBtigtíedail de aquel" 
pueblo; porque loe indioe son antígnos, tuvieron tiempo de per* 
leccionar la astronomía, y porque esta está perfeeeionaclá e» 
endenté ser éste p«oUo uno de loe mas antiguos del univet. 
«k Estas son sus últimas proposiciones > y el (blanoo de tod<^ 
el estudio. He dicho, y ahora repito á W., que este raSsoiMU 
miento de Bai/Ui bien puede a]^icarse á nuestros menéanos, ^ 
6 á sus mayores los Toltecas , y si no dígaseme ¿la existen-» ^ 
eia de los monumentos preciosos de <pie ya he nablado / no 
•apone de muchos siglos atrás lá de una nación antiquísimas 
y culta en este continente? ¿Los puertos cómodos de la cos-^ 
ta del Sur, no inducen á creer que sirvieron para él comefi-i^ 
cao óon el Asia, supuestas además muchas analogías entre es-^ 
te y aquellos pueblos, la semejanza de muchas voces conlaü 
de la China, y además eu coincidencia con- la acepción 'ik^ 
muchas de las nuestrai^- Compre diré que tengo por imfMisii^ 
Me que una nación que se supone leviadtada poi* i¿ misMa éel 
cieno de la ignorancia, pudiera hacerlo sin -relaciones esti^ey 
chas y muy anticipadas con otras, y muoho nettos^qite tra«» 
case un arreglo tan exacto y astronómico, cual es el que ad« 
Jtotraroos en las naciones Chi<4ii«neca, Tc^teca, Mexicana f: 
Acúlhna. Perdida la ínoceneia primitiva por el peoede , el 
boknbre qaéáé tan embrutecido, que necesitó que IHos mis6ad 
k enseñase á vestir con pieles de animales. ¿Y' qué difi« 
eUkad hay. en creer que le enseñase á observar los astros, y 
ealcular-iafl estaciones, para eonocer los tiempos necesarios 
para sembrar y recoger las mieses, dándole al efecto las me' 
fores disposiciones en su entendimiento, para fijarse ^1 estas 
idease y formar cálculos* exactísimoi^ £saa ¿rtndioáas tibras^ 
los antiguos imperios de que nos habla tan^ eábiamente el^Sr; 
BosBuet en su discurso S(4>re la Historia universal , no sol^ 
nos oon&man en este concepto,- sino que aun nes 4nduoen á -cnser 
que en parte eran mas sabios- aquellos antiguos pueUos que. á^';' 

MyUidi, Permítame V», Señora, que le haga * una pregunta 
de mera curiosidad, aunque acaso no será! déí esta eeikv^rs»^ 
cion. Hoy no se habla mas que de un terrible cometa qoe^-vt 
á apareeer en e) próximo -la no de 1995íí> dígame 'Vr^ué idea 
teni^n loe mexicanos de estos astros? ■ » 

Daruí Margarita. Responderé á ^V, eoift tas tnismas palflU 
bras d^ P. Sahágvim „Llamábiinle (dice) aíl^ ^meta ^HÜé^üñ* 
p&peca, que quiero decir eétrdla que At9f?iea. Tjen'ínnla por pro* 
nóstico de la muerte de algún príncipe ó rey,^^ó de -guerra^ 
de hfímbre: la ^nte vulgar decía; ertw m jnniJ^niírá he^)re, A 
la inflamación del cometa llamaban Citialinlamina ^ que qaiefé 
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•deeir 2a ééirelllqltira saeUtt y cteían que 'ftienipre que aqódHa 
aí^^tfí' !Cam sobre algAjuia. eoaa viva, como lietrey conejo, ú utio 
animal -4oji4Q;iieríay luego le caía- un guaiño, por lo que aquel 
a^im^l po! debía Qocnerae; :por tal causa procuraban abrigai:^^; 
áé Doahe » poit^ue la inilaiuacioo del cometa no cayese sobre 
esta gente* 

/. M^adi, Siempre esta clase de astros ha sido temida por 
los pueblos. 

4 Doña Margarita» Es un error; mas por desgracia, á la apa* 
ncion 4e estos astros han sobrevenido circunstancias tales y 
desgracias tan funestas, que han fortificado á los pueblos ei> 
8iM[ antiguos errores en vez de disipárselos. En la. época pre» 
senté ha venido el terrible Cholera morbos. ... Vayan W. 4 
convencer al pueblo de que este astro no ha traído esta do— 
leHQic¡ft«««« ^noiKMHble!. ••• Deben W. sabor, para completarlas 
notioiAS que des^^an, en orden á los kalendarios de lus indios* 
qui9 no se gobernaban por solo el solar ó astronómico, sinp* 
que ;Adem4s I usaban de otros tres que eran el natural, el fo* 
Utico, -y el-ji^uaZ^ Boturini dá al político los nombres de ci«^ 
YÜ y cronológico^ y al ritual le llama el natural. Todos ello» 
^Hiban siempre scibre los có>mput08 del año solar, variando» 
4Ó1 aúnenle en algunas cosas; y así para ellos no formaban, se* 
fk^radamente ruedas ni cuadros, sino que sobre ios mismos que 
aerMÍan para gobk^mo del año solara hacían sus signos y po^ 
^;U} sus geroglífioo^ (*), y así puede decirse que propiamen* 
ti», no eran kalendarios, sino cartillas para su gobierno así ea 
1q espiritual^ como en lo político y rural. 

El ritual señalaba todas las fiestas del año, de las cua* 
les ^unas ^tan ajas, y otras movibles, porque el año ritual so- 
lo constaba de 86]^ dias, y no hacia los bisiextos cada cua^ 
fro añofi, sino que^ al: fin de un siglo süadian trece dias cor« 
Kespondientes á los trece bisiextoe que incluía el siglo , > loa 
cualt^s componían una. senaana entera, y eran dedicados á ciec- 
tas^ solenmidades , y de este modo se volvían á igualar con 
el cómputo solar y kalendario astronómico ; pero en el dia^ 

.■ ^I^y Entre loimamucrkos dd Sr, Veytia ^tie se regalaron al 
congreso general , y éste donó al Museo de la Universidad , h$ 
visío esta dase ^ kakndarU^s ^ ¡quién sabe si se habrán extror- 
viadOi ewno alg^no^ lienzos 4$ manta, de la historia figurada ^ $ 
vn lüuro de diít^os de loa principales pasages de la misma ¿ífr- 
taria! AUt se,h0n hecho robos escandidosísimos de preciosidades^ 
y sus autores han quedado impunes á la sombra de la Constittk» 
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-oorao del siglo csda «nafro aSos ee ibatt atrasando na día, y 
por eso aunque sos fiestas fijas eretn stempre en unos (dias), 
por razón de este atraao iban yaneodo en el • kalendario solar. 

Ninguno ~de estos tres Idtiinos kalendaríos podo ser or. 
dañado ni dispuesto por los sibíos astrólogos ^e se jantaron 
en Huehuedapaüan, sino madMM años después; porqne enfón* 
ees no había mías adoración que la del Dios criador, ni sa« 
crificios de sangre humana, ni goefras, y acaso ni semente- 
ras; á lo menos es cieito que no las faabia^ 4le (odas semillas 
que después cultivaron, y aun el kalendario solar, como y^ 
dije , me persuade á que entonces no tuvo toda la pertéccion 
i que de^es llegó* 

Por lo que mira i los nombres de meses y dias, no a§^ 
■lite duda que fiíeron puestod muchos siglos desdes de* ^esti^ 
corrección; ya obligados de laí^t necesidades de la* Tida huntti¿= 
na , demarcando los tiempos mas á propósito para &as srém^ 
bras, cazas y pescas, y huyendo de ios que habián conocida 
ser los motivos, iKgul^ la diversidad de los temenósy 'vatieda# 
de climas, y temperamentos que en estos países ^e- expela 
mentan en cortas distancias; ya, por la idolatría en que des- 
pués cayeron, inventando deidades ^ qnien\Bs daban Chito en 
aquellos tiempos, en que segün su fakn creencia n<>oesitaban 
mas de su ^auxilio;- y así aunque en toda lar llamada N. E. 
era uno mismo *^' sist^M, de que -se prueba- con evidencia la 
antigdedad de esta- oidenacion ó corrección de que he habla- 
ds^. con todo, nceraa «mos mismoa los símbolos ó gero^ífií^ 
eos de que- se servían ed todas paites j porque los de Oaxa^ 
ea, Chiapas, y. Xoconosco, en lugar i de \<xt cuatro caraejtératf 
principales Pedernal , Casa^^üonejoj ' y* Ccma^ se -serrian «dé 
éstos:*-' ■ • { ••-•.• • ■■ ' '• i^ 

Votatu — Latnbat.^^Bééní'^Chauu!* - . 

Los de Mickoacán se servían de éstoli otros: 
^''^ Inodoní'-^hibani^--'Inchen,--^htihm, • • • j 

No se ha podido averiguar en unos ni en otros cuál 
era el ^carácter priiieipaV como «1 Tecpaüf de los Toltecas; 
perol sí hallamos que su coordiaabion es «onééanle en' el mé¿- 
lodo' ^peferiHo - en 'los* fragmentos de *los* ^kalmMarioe de • uñas y 
etsse- inaciones que se han -rdconocido; -. v . « • • 

Tampoco se ha ' podido sab^- ctfaies ' eran- f ds nombres 
con que los de Oaxaea, Chiápas y Xoconusco, señalaban sus 
meses; pero sí de los veintb dias de que cada uno 'se o(»hi- 
ponia , ' rf^paHidos en las coatfO Oasas principales ^ del' mismo 
modo que los otros, en esta manera: ' 



Abéig Clab •••••• Tzinquin^» •Aghml* 

TO0» * • • • • £^c« • . • • ^ • CAa¿tn . • • .üea?. 

Af(NBM. « • » .JSmo^» * • • • «CAcíe» • * * » .i^A* 

De JÓ» 4e Mi^hoacáD iMaos podido aaber hasta cator¿ 
ce nonbrea» qÚ9 son los siguientes: 

/nCAocaW. » • » • mlndehimu^ • • •Jn/AecamofM* 

/ii^6ft<raAi/^i« * •#/fitaffioAiM\« • «/tiitca^Zo^tV 
. j& iiartgft )M>y» :wktbachaa. • . *IrUJumhiiL 

InfJuunhNi/0»^»hUh$6haqui •pltUheohoiuhuL 

JniheiftMkkxin*IrU7iasnt0kMÍ» • 

Y á los cinco días intercalares llamaban IrUasuMre i 
llp. cuales, meses q«e faltaa son loe <|ue correspondea /á núes. 
^ Eaeroy pedrero y Mar^p, porque al maottschto dei que ae 
m^r fsta aotipia le falta la primera hoja, y solo oomieiuBa 
desde el día 9i¿ de Marzo» y concluye eo 31 de Diciembre» Con** 
fieataado sus meses con lot» nuestros, los nombres de los áMir 
4ia8 de cada mee los reparten del mismo moda eo? lae cüatn^. 
cmaa priacipides» y sen:. ^ . . 

ífiod/9n » • é .Ifkbam. • • • • mlnehúnm » • • • .Intíáhuu >■ ,,- 
, . . ífUeehi** • .Imsiehari • • • ^Inthahúi^. i . .Inizotxinu 
, JniBiMni » I» % .Inchim* • • » • .Ifüxmu • * •• •/itídbtm* 

En c^nto al modo de coolartsua sensanas testos Mí» 
dioaeanos, tailipoee hei tenido noticia alguna 1 por^e diciié 
fielmente de su balendarío es Sin duda formado en los tiem» 
pos .^ posteriores á k cotiquista de los espajk>les, y numera so«> 
Imnante los dtaa de nuestros mesee^ señalándeibs y confrontan^ 
dolos con los referidos nombres de meses y dias, succesiv^ftc» 
mente repetidos por el mismo orden» ^.\ 

Por. lo respectivo ^ los de Cbi|ipa% dice Boturini, que 
contaban siete, eistreltas eifantes^ leefrtspondientes á los siete 
día» de la sen^ana*. ^ .r' 

Ppndcé pMnt6 4, eitat-conversatío^ porque, conozco qve 
habré fatigü^do ia atención de W. habláódoles .coddo si fuese 
en CAéno; quíéMii*ie<pUeaHne^en «tórmiiios mas> peTceptiblei.<3ii 
amenos; pero hay asuntotí tan 4ndo% que la imaginación -«iimi 
lonana no-ptede amenizarles; quisÉu mañana podré tenéí el gus« 
to.d<($ hac^enne menos aK>Iesta y.fAifadosa* 
. D* Cario*» Si como Hernán Goirtés trajo soldados á esln 
^ipedicion, hubiera traido «ábios como los que Nepoleon He* 
v6 á Egipto, hoy tendríamos en esta materia curiosa mayo» 
res^ coaocimienlos».. ConteAtémonps. oen JkiA pecoe que heme* 
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f&Aáo ftdquiür^ itwen w M ifla 1 la comddad é tkHitraeion,de 
«ste agio el que los aumente para Ja» edades venideras. 

^ I a I 1 ■ m 1^ ! ■ II * I I 1 , 1 t n I I I . ■ I " I t i i I ii. , 



CONVERSACIÓN DUODÉCIMA^ 



lkí9ki MargurUa, >9upvieBta la exactitud délas tablas as« 
tvonóitiácaB ae los indios, y la verdadera idea que tenían d^ 
la esfera <e el eB fa> y como lo acredita el arreglo de sus kalen^ 
dh^rios, no es oév extrañar liabieeen conservado en sus mem». 
fias la notidn oél grande «elipse del sol , habido en el dia 
ée la maerte de miestny Saivadcxr Jesucristo. Además de ha-* 
bsv' ecanido en plenilunio, cotno sabemos, fiíé acompañado de 
nn hsiTiUe terremoto. Señalá^nlo los indios con tan grande 
pmtaalí^iid, que ckespues fes árvíó de i^oca fija para &nnar 
«8 c6nipatee tnronológicos. EL Br* Veytia se explica así: „A 
lea ciento «agenta y cinco años -de • la corrección de su ka«» 
]Bndb,no, 4 j^ncipios de un año, que fué señalado con el gé« 
fogÜfito dé la Cam «n el nConesY) diea, siendo plenilunio, ae 
eclipsó el sol á raedio^ ^a, cubriéndose totalmente el cuerpa 
solar, de modo que la tierra se obscureció tanto, que apare» 
cieron las estrellas y parecía de noche, y al mismo tiempo 
se sintió 'un lerremoto tan horrible, cual jamás ae habia ex- 
perimentado; porque cíiecaado unas oon otras las piedras, se 
hacíMi pedeiisos, y la tierra se al»ió por nftichas partes. Con- 
fesos y aturdidos^ creyeron que 3ra era llegado el fin de la 
tercera edad del mundo, <fae segnn predijeron sus sáliios en 
HuekuBÜéípalIany debia ibneoer con ftiertee teriemotos, á cuya 
violencia perecerían mucíhos virientes, y padecería el género 
koniano la tercera oaia«kiidad; pero cesando enteramente el 
terremoto, y volviendo á descubiirse perfectamente el aol, se 
hallaron todos «anos, sin que viviente aiguno hubiese pereci- 
do, y esto les causó tan grande admiración, que lo anotaron 
ea sus historias con gran cuidado. 

MmdL Justamente, pues , un terremoto tal no podia dejar 
de producir los extmgos de una calamidad espantosa. Porque 
^de quéNterremoto se habla en la histeria que no haya arrui- 
nado pue^s enteros, y liecho millares de victimas? 
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Dona Metírgariiá^ Bor «rihéi Üe Jesoeristo naidie ha mnerto 
hasta ahora; él n» TÍnosiiK^ á <lar vida temporal y «toma 4 
todas las criaturas; Níquel fué un testimonio que comprobaba que 
había consamado so mhnon; testimonio púUico para que nadie 
fuese disculpable en su incredulidad; fué el duelo de la natu- 
raleza de que participó toda criatura. • • • ioh! esto es maravi- 
lloso, y det0iííd¿4ói)Qte meditado^ milltiplioa lok motii^ de gra. 
titud que debemos á un Redentor tan benéfico. ••• Siguiendo» 
pues, estos cómputos, y arreglado á la confrontación de las ta» 
blas, debe colocarse «ste. suceso -e» el- ano cuatro mil sesenta 
y seis, que fué señalado con este carácter, y justamente á loa 
ciento sesenta y seis años de la enmieiuki del kalendario; y no 
pudiendo, por las circunstancian que concurren en este ecKpse 
y. terremoto, ser otro que. id que se observó en la muerte de 
Jesucristo , habiéndola padecido en el año trigésimo tercero- de 
se edad , parece que debe colócame la encamación del Yerbe 
en el de cuatro mil treinta y cuatro del mundo, que señalaroii 
los indios con el mismo ^^roglífíco da ia Casa, en el náiüemí 
cuatro; y siguiendo estei¿6mputo en el órdei^ cronológico- que 
ellos I, observaron, contando los años de uno áetro súcese me- 
morable con la asignación del geroglifico del año en iipie acae» 
cían., ha. venido á salir feontexte perfectamente con nuestitie 
irnos en el de 1519 , > en que llegó Cortés á Veraemz é inva- 
dió este suelo* ' Entre la multitud de opinionee i sobre la edad 
que tenia el mundo cuando encarnó el Divino Verbo, hay la 
variación desde tres mil y tantos años, hasta cinco mil y «las, 
que son casi dos mil de diferencia, y este cómputo de los in» 
dios es un medio perfeeto entre estos dos extremos. 

El cronicón de Hauberto (dice el Sr. Veylia)^ el P. Sua- 
rez, y los autores que cita, varían en pocos años, el compute 
do los indios , y debiendo . yo seguir según las leyes de .histo- 
riador el de estos, y su método cronológico en asignar los añoa 
en que acaecieron los sucesos, y confrontarlos con estos nues- 
tros á que correspondieron ; he tomado el material trabajo de 
perfeccionar las tablas, y sobre ellas he seguido mis cómputosi 
observando con puntualidad los geroglífícos, y números que asig« 
san ^los indios.' • • ..... 

Mr» Jorge. Paréceme empresa muy difícil, y aventurada. 

Doiha Margarita* Seráto en horabuena; pero lo que yo pue* 
no asegurar áW. con toda la sinceridad de que soy capaz es» 
que «nuchas veces hablé con el sabio P. D. José Picbardd, del 
Oratorio de S. Felipe de México, que murió en 11 de noviem- 
bre de 1812, y dejó formadas varias tablas cronológicas que que* 
daron inéditas con la historia de Ntra. Sia. de los Remedios, y 



106 
VfjtíA mnclntf Teces eaias |Mee¡flv fAUms ^ ^ Los íaca.ia 
lÍKroD' exactíviDos en ámúgnM T sob épocas; yo las he cotej«'fio 
Coo el eálcolode SL Agnatíi^ y lie halado que convienen cc*n 
^^.tni jnanera, qam par lo que lie visto en ellasw y leído en 
las obras de aqvel ssnto^ wemúutt que en vienies 25 de lÜciibin- 
Ive nació Jesociiste» anné en fiemes, y encamó en viernes» 
dándole los indios y aquel santo Fadie igual corrFspoodencia 
de cálculo en ano y £a á aquellas ties inipc»taniÍBÍnias épo- 
cas. Acuerdóme que en comprobncion de esta verdad me regsir- 
ló en mexicano las épocas de. Chinialpain, que me las tradujo 
^ cura de Otumbs D* Atanasio Alamilio (*)• 

Myladi, Es muy ventajosa Ja idea que V« nos ha presen- 
tado de la exactitud del esculo. cronológico de los Toltecas, y 
eomo las ciencias son auxiliares unas de otras» quisiera. nos 
éye^e ¥• algo rdativo á sus t«mpkws moral y doctnna, y fuedú 
te» de donde la tomaron. 

Doña Margariiam . Pontoahnente iba á tratar de esto; pero 
me detenia un tanto fA que quizás. W. pudiesen tener por exa- 
l^radas mis raciones, porque á la verdad, son sospechosas en 
la boca de una mexicana, y verdaderamente patriota. Por su- 
puesto W. no las recusarón si las ven escritas por la mano d^ 
un espem^, á quien no se le podrá poner esta nota. 

MylodL Ciertamente 9 su voto será para mí de calidad, é 
irrecusable. 

Dima Margarita* Pues óigalo V. de la misma pluma d^ P. 
Sahágun (**)• Después de encarecer el mérito de los ToUecas^ 
cuyo nombre propio era CMchimecaSf pues TóUtoa tanto quiero 
decir sabios, primorosos, y oficiales pulidos en cuanto hacian, 
dice: M<]ue tenian un templo que era de un sacerdote suyo lla« 
mado QHetzalcoaÜj mucho mas pulido y precioso que las cosas 
suyas, con cuatro aposentos, uno hacia el Oriente, y era de oro 
en planchas, y muy sutilmente encalado: otro hacia el Punien- 
te, y á éste le llamaban aposento de esmeraldas y turquesas, 
porque por dentro tenia pedrería fina de toda suerte de pie- 

(*) Esta obra fué robada eníre los bienes y papeles que el 
gobierno español coi^acó al Lie. D* Carlos Maria Bustamante 
tn 1815, por insurgente; pérdida que estimó en mas que iodos sus 
bienes. Al entregármela me dijo: regalo á V. una obra en JIfe- 
xicano , tan puro y elocuente , como pudiera haberla escrito en su 
idioma Cicerón. El mérito del P. Pichardo se conocerá leyendo 
su respectivo articulo en la Biblioteca del 6'r» Beristainf tom. 2. 
pág. 477. 

(**) Pág. 107* «OTO. 3. 
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dras, todo puesto y junta en logiir ds encalado» como bfam 
de mosaico , que era ñ»' grande adxmraoion. Otro estaba há-p 
eia et Mediodía, que em de difersas conchas mariscas, y ca 
lugar del encalado tenia pUita^ y la» conchas de que estabaíÉ 
h^has las paredes estaban tan utilmente puestas, que no pau 
recia lajuntura de ella, £i onarto aposento caía hacia el Nor« 
te , y éste era de piedra colorada de jaspes , y conchas , muy 
adornado. También había otra casa de labor de pluma , en Im 
que por dentro estaba la pluma en lugar de encalado, y tenia 
otros cuatro aposentos: el del 'Oriente era de pluma rica ama« 
rilla, muy ñna ; el del Poniente tenia en lugar de encalado f 
toda pluma rizísima, que llamaban Xtictotf , es decúry pluma 
de una ave que es de nn azal muy fino, y estaba toda punta 
y pegada en mantas^ y redes, muy sutífeoente por las paredes 
de dentro ^ manera de tapiceda, por lo cual la llamaban Qn^^ 
xálcalli, ó aposento de plumas ricas. £1 que estaba hacia d 
BuT era todo de pluma bíanca* por dentro, i manera de pena- 
chos. El que estaba h&cia el 'Norte era de pluma colorada, fbvw 
tnado de todo género de «ves preciosas, y por dentro entapiza* 
d6. Fuera de estas cases hicieron otras muchas, muy curiosas^ 
y de gran valor. 

La de Quettaicoáíl estaba en medio de un rio grande, 
^e pasa por allí por el piieUo de Tula, y le llamaban Ckál» 
chinapan. También allí hay muchas casas edificadas debajo de 
tierra, donde dejaron ¿locbae cosas enterradas los Toltecae {^). 
1m9 que se dedicaban 4 este arte de plumería se llamaban Arntau 
Ufcaé^ y fiíeroa los inventores de este arte maravilloso. 

En cuanto al conocimiento de las piedras, fiíeron sobre* 
salientes : descubríanlas debajo de la tierra con cierta especie 
de iilgenio é filosofía, madrugando muy temprano, y se subiaa 
á nn lugar muy altó, puesto' el rostro hacia donde sale el sol; 
en saliendo, minaban con gran cuidado á todas partes, y bue* 
cábanlas, mayormente donde estaba húmeda ó mojada la tierra* 
£b acabando de salir el solr y principalmente cuando corneUf 
zaba á aparecer, hacíase un poco, de humo sutil que se le» 
vaútaba en alto, y allí hallaban la tal piedra preciosa deba- 
jo de la tierra, 6 dentro de alguna piedra, por ver que saUíi 
aquel humo. Ellos hallaron la mina de piedras preciosas que 
en México se Hamaba XifMf que son turquesas, la cual es^ 
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("*) Esto es ciertOy pues en estos úMmos anos se 7um cometa 
^mdo á descubrir. Yo he visto él flano de •venias excavaciones de 
un edificio subterráneo suntuoso , las que no se han podido adet 
lantar por falta de dinero. 



ti en UB cerro grande, situado hacia el pueblo de Tepotxo^ 
tíán^ y se llama Xiuthzone. Labávanlas en el arroyo AioyáCm 
por cuya -causa le llamaban Xippacoyanf que está junto al 
pueUo de Tula (*). 

Los Toltecas descubrieron las minas' de oro, plata, cé^ 
hn Y demás metales, lo mismo él ámbar, cristal, piedras ama* 
tistas, y todo género de ellas que traían por joyas, y el uso de 
algunas de ellas no estaba peidido en los días del padre Sa. 
hágnn. Conocían los tiempos, las estaciones, 6 inventaron como 
les egipcios el arte de intrepretar los sueños, los astros, sutr 
influencias, los movimientos de las estrellas, á que tenian puesto- 
nombre* No eran menos instruidos en la medicina y botáni* 
<MU lios médicos eran conocidos con un nombre particular (**)i 
Con reqiecto á la divinidad, decían que había doce cíelos, y col 
-d mas alto estaba el gran señor y su muger; á aquel le lla<« 
maban Omeiecuhtli ó dos veces señor, y Omeciad (dos veces se- 
ñora), y ambos enseñoreaban los doce cíelos sobre la tierra, de 
los cuales venia toda influencia y calor con que se engeoi^ 
draban los hombres. Eran los Toltecas buenos hombres, ainán¿ 
tes de la virtud, enemigos de la mentira (***)y no juraban^ si 
si, DO no, este era su lenguaje; no adoraban mas (faé é 
su Dios Quetzíüeoad, á quien no sacrifica^n mas que culebras 
y mariposas; «u trato era humano y afable; tratábanso de faeiw 
manos naos á otros. Su vestir eran mantas con alacmnee piíai 
tados de azul, y lo mismo su calzado, con correas de igual co» 
ior. Ijos Toltecas eran altos 6 giganteos, ligaos, que avansBábaa 
nuoha tierra, por lo que les Uaimiban TTaii^rikioemzZAKf^, qÉ6 
quiere decir : hombres que carrian un día entero sin- ¿sM 
eañsar^ ¡Eran también buenos cantores, j danzantes,* eoil so^ 

- {'*') En él Ttetd de Zmapam hay lapis lazulí: no Ká muche^ 
iiae que en un potrero y junto á Ntra,^'JSra. de los Angdes^ se 
eneontfó un amigo mio^ y me trajo una cuenta de esta piedra que 
poseo. En Oaxaca abundan los diamantes , pues- está situado en 
ta misma latitud que el Brasü, que ha pagadd cok dios su deui 
éa esiirangera. No há muchos dios, que entre las piedras ré^iá^ 
das cd Museo de la Universidadi se notó que fáttaha m diamar^^ 
ie meoneano. Nosotros pisamos sobre uñ suelo de riquezas: hago 
estas indieacionest porque puedan servir de guia para una época 
mas feliz , en que podamos hacer uso de elhs ; época que yo né 
veré. ' * 

(*♦) Dedanse Ozomococipaetonat! , ó Tlateculuxocñidat* 
Taca. 

<*^*) Con la que están hoy casados hs indios. 

Tox. I. 1& 
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najas y atamborat» y ordenaban canciones: eran curiosos, devoéos y: 
gmodes oradores. La lengua tolteca era sin duda copiosa y> 
abundante; pero sin duda que no la llevaron al grado de per* 
feccion que los Texcocanos y Mexicanos, pues la abundancia 1»^ 
aumenla el decurso de los tiempos, y trato con muchas na«^ 
cienes de quienes se enriquecen, y el tiempo legitima, no nie^í 
i|os que el uso, las palabras; sin embargo la hablaban muy bien»; 
y los que se explicaban con mayor claridad en la étnica de 
Moetheussoma, se Uamabjjín Nahóas, descendientes de los Tolte* ■ 
cas. Tal es la ide%» ventajosa que nos presenta el padre Sa« 
bágun de esta cólubre nación en lo polUico. 

Mylodié La hé oido referir con mucha complacencia, y coli. 
\fí misma me prometo escuchar cuanto V. nos diga con res»- 
pecto a la moral de este pueblo; tanto mas, que estando yot 
en el año de 1813 en Londres, donde conocí al padre' />• Ser^ 
vando de Mier^ me hizo leer, ó mejor diré, explicar (porque á pe-^ 
Has entendia yo el español), una disertación que escribió so*, 
bre la venida de Sto^ Tomás á este continente. ¿La ha leído 
y.7 ¿Dígame qué juicio forma sobre olla.. 

Düiha Margarüa. No solo la he leido, sino que el Sr. D» 
Carlos que está presente, la insertó por suplemento al padre. 
8<ihágun, cuando imprimió esta obra en México en 1828. ¿Qué 
quiere V. que le diga, sino que es pieza apreciabilísima, coma 
todo lo que escribía .jaquel hombre extraordinario^ y de los quoc 
i penas se ven en un siglo? Aquel; patriota; purísimo, aquel ni»- 
no de setenta años, pues por tal lo denunciaba el candor de 
tu corazón y la pureza de sus costumbres? Las ideas que ins» 
piró á V. aquel escrito^ ya las tenia anticipadas el sabio Yey«f 
tiaf ouyas-obras leyó ^ Sr. Mier en Madrid en la bibhote-^ 
ca real, según me contaba. Diré á V. lo que sobre esto he fe» 
dactado del Sr. Veytia^ Ifasados (dice) algunos años del eclipse^ 
en uno que fué señalado con el geroclífíco de la Cana én A 
numero primero» que corresponde al de 63 de Jesucristo, vi-, 
no por la parte del norte un hombre blanco y barbado» de 
buena estatura, vestido de una ropa talar blanca, sembmdo de 
cruces rojas» descalzo, descubierta la cabeza, y un báculo e4 
la n»aoo, A.quien llamaban Q^etatálf^híiual^ otros Cocalany y otMi 
Huemán. Dícese que era santo, q^e les enseñó una ley que acón* 
sejaba el vencimiento de los pasiones, el ódio al vicio, y el 
amor á la virtud. Que instituyó el ayuno de 40 dias, la moiw 
tifícacion y penitencia con efusión de sangre: les dio á cono» 
eer .on Dios trino y tmo^ explicándoles este misterio con pie- 
dras y palos triangulares, y otras figuras semejantes. Que lee 
dio á conocer la Cruz, prometiéndoles por medio de aquella 
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■eftal fa. serenidad en el aire, la IhiYÍa necesaria para la con* 
seiracKNi de sus poblaciones y sementaras, y el socoro de to* 
das sos necesidades. 

Bn testimonio de estas verdadesy se han hallado en N« 
B. mochas cruces que se dicen ñieion plantadas por este va* 
ion rirtuosoy y á las que daban adoración los indios, bien 
qoe mezclada con la supi^rsticion y ritos en que declinaron co- 
mo las demás na^ones. Cortés halló ona en un hermoso cep» 
eado de piedras, que de tiempos antiguos se adoraba en Acó. 
xamil de Yucatán; teniéndose este lugar por común sagrario 
de todas las islas circunvecinas, sin que hubiese pueblo algo- 
no que no- tuviese su cruz de piedra, ó de otra materia. Ém^ 
U&ronse también en Cholula, en TúIvlí Texcoco y en otras 
partes, por lo que la cruz era tenida igualmente por el Dios da 
la lluvia. La enseñanza de Quetzalcohuatl en esta parte, hU 
zo que posteriormente le adorasen por Dios- del agua, y ains 
que la conduce, y de wqoí es que han llamádole Qwizaleá» 
huaü^ y le tuvieron tamÜen por gran profeta. Es bien sabi- 
da la historia de la fiunosa cruz de Huatolco en la provincia 
de Oaxaca. • • • 

Mr. J&rge Dispénseme V., Sefiora, y no pase por alio 

esa historia, porque para raí no es sabida. • • • Sírvase lefe- 
límoda. 

Dona Margarita, Pasábala por alto, porque en ella ha^ 
intervenido algunos paisanos de W., y la política no mé per« 
jnitia referirla. 

' MfUidu Eso interesa miis nuestra curiosidad, vaya, no la 
dmita V. que la oiremos gustosos. 

Doña Margariku Pues con td permiso la referiré en los 
laismes términos qoe la trae el padre Francisco Xavier Ale^ 
gre, literato de siglo, el traductor de la Diada, que tanta nom- 
bradla le dio en Romai(*), dice asi, discurriendo S'jbre el obispado de 
Oaxaca y hablando de Francisco Drake, celebre navegante quo 
saqueó el puerto de Huaiulco.^^ Algunos le atribuyen segunda 
invasión de dicho puerto por los años de' 1586. Dicen ha^ 
ber hallado el lugar desocupado, y que los- habitadores hnbian 
huido, y asegurado en los montes sus familias y bienes. Des*^ 
£>g6 su cólera en las pobres casas, é intentó quemar, una san¿ 
ta cruz que de tiempo inmemorial se conservuba en aquel st» 
tio, que después se hizo cementerio de una iglesia. La acción 

<'*') HigUma de la Campahia de Jesús de JY. España que 
estaba escribiendo cuando lá expulsión^ Ub, i. pag, 98, que pos 
seoy autógrafa del mismo Alegre. 
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nada desdice de la veligioo y el carácter de los isas feeloMi 
luterano9« Reñeren algunos que estuvo tiea^dias haciendo dt«ii 
ferentes tentativas para reducirla á. cenizas, 6. hacerla inútile* 
p^aaos. Vueltosde su-^íiigá -ios moradores después que se hizo 
á la vela, haltarocí sin lesión alguna la santa cruz eo medid 
de otros muchos leños que había consumido el fuego. 8é pro*» 
curó autorizar en las mejores formas el suceso, y creció la ve^ 
neracion tanto, que después de alguno» años, hubo de trasla^ 
darse á la catedral de Oaxaca^ en que se le hace anualroent»- 
|e ana solemne fiesta ^l dia 14 de septiembre. No carece da* 
íonduneiita discurrir que fuese et autor de este atentado el 
figoieso Tomás Candich, célebre pirata de los mares de Amé<i 
líca*. De él concuefdan todos los autores y relaciones de m^ 
jes, qli^ fué el tercera que- dio vuelta al mundo por el estre-* 
cb6 de Magallanes^ que asaltó, saque6 y quemó el pueblo^ ^ 
iglesia de Huatulco el año de 1586. Esto hemos dicho, sin em«< 
bargo- de la comuii^ opinión, que atribuyó este hecho & Fran* 
cisco Drak, ambos á propósito para insultar la religión caté»^ 
Ijoa: la tradición del prodigia queda en su vigor. El vul^o pu» 
do confundir groseramente los nombres, Ó creer .que era elmiSf» 
BK> pirata que allí había estado ocho años antes : nadie 
les envidiará la preferencia; pero por el segundo está mas la chk 
nologia. La cruz se dice ser de una madera muy pesada (*)» 
y diferente de todas las de aquella provincia. Es constante 
ytfúiadosa tradición haJberla encontrado los primeros españolea 
colocada en las playas de Huatulco, aunque se ignora desde 
Ciando». Esto lia dado lugar á discurrir que algunos de los 
apóstoles, Ó de sus inmediatos discipulosr hubiese predicado a^|ui 
el evangelio en los. primeros siglos del cristianismo» •• • y con 
mas verosimilitud cao la conjetura sobre el apóstol Sto. To^ 
más. E« las hitiitorias de Ja -idk «española, del Paraguay,, .dü^ 
l^ucatán, de Cuzco^y de nuestro reino de Granada, hallamos nO 
pocos fundamentos para discurrir que habia predicado este gran» 
ih apóstol en nuestra América. Allégase lo que escribimos del 
Zurita ó \ sacerdote de Míchoacán^ y de las fiestas que desu- 
de la antigüedad celebraban. Por lo que mira á Huatulco^ hay 
arg^menitO' aun mae poderoso* Los indios pregnatadós respon» 
dieron, que en ti^^npos pasados un extcangera de color blan*- 



^^' 



(*) Su colar es rojo obseuroi y enHéndó que es granadill6{^ 
está colocada en la capilla de su nombre en Oaxacaí se prese n» 
ia id pueblo los niémes de cuaresma por la tarde, y se dáá besar 
eondiudo él sermón de Miserere. Yo le he besado en una de 
esas tardes en él ano de 1814. 
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•é y'^^bañía veneralile, ik liabia colocado en bu ¡costa, y que mi 
iwmbre 86 conservaba atm en la |iroTÍiieia de los Chontaies 
(en Oaxaca): efectivamente^ según escribe ¥t. Gregorio García, 
CDContcaron desfutes de alguno» -añoo. U» reU|riosos dominicos 
^e entraron predicando el JQvangelio hacia aquellas partes, que 
no pueblo de eiloer tenia aun el nombre dd $anta apóstol*^^ Has» 
tn aquí el padre Alegre.^ 

Mr. Jorge» Son reflexiones de mucha peso las del padre 
Ale^^re» y persuaden lo que dice» 

Büña Margaríia* W« me dispensarán les moleste, hacien* 
do en esta parte algunas otras reflexiones de peso: ebte es 
vn ponto lús|tÓTÍco que debe tratarse con mucha circunspec* 
cion, es verdadera clave de nuestra historia, es la luz que 
descubre la monstruosa Teógomia do los indios mexicanos, de 
que después hablaré ¿ W,; juega con una multitud de hechos 
Importantes, y con la moral de este antiguo pueblo; sus mas 
detestables abominaciones é idolatrías, tienen su lundamento en 
este hecho. Estas verdades no pueden presentarse á vuestra 
vista de un golpe, y asi os pido me tengáis paciencia* A mas 
de lo que W. acaban de oir del sabio Alegre, yo debo añadirle 
que sobre estos hechor referídos, el Bú obispo de Oaxaca D. Juan 
Cervantes^ mand6 á algunos oficíales de aqueHa enría ecle- 
siástica,, para que instruyesen judicialmente un proceso rela- 
tivo á estos hechos, fin el convento de Sto Domingo de M6« 
kíco, dice el Sr. Veytia, hay una apología formada de dicha 
cruz por el Sr» obispo D. Fr. Bartolomé de las Casas, en que 
consta probado por antiquísima tradición, que la cruz la tnu 
jo un varón de las señas referidas^ en compañía dé otros dis* 
cípuloe eayóÁ^ que instrúyeroA 1 los indio? de los príncipales 
misteríos de la .religión crístíana» las mismas que dan los hís- 
loríadores de QuetxcicóhwxÜ, £1 nombre Huniulco es corrompido 
del nombre QtiauAfo2co^ que significa Dtodéro, j^ to2ca, verbo- que 
significa hacer reverencia bajando la cabeza, y la partícula Co 
que denota lugar, y de aquí QiuxuhUilco^ lugar donde se adora 
j hace reverencia al palo. Tan antigua como su nombre era en 
este lugar la adoración de la santa cniz. ¿Y quién pudo haberla 
enseñado en épocas tan remotas, sino -algún discípule ó ap6s« 
4ol del que se inmoló en ella por nuestra salud? 

Es además muy notable, que en las partes mas remo* 
-tas y sierras mas ásperaa como Mextíüanf se hallan y con- 
jervan todavía cruces, aun sobre peñas tajadas, y lugares y 
emínenciaa inaccesibles que han dado motivo á viajeros cu- 
riosos para que hayan emprendido espediciones para exami- 
'«arlas, coma lo hizo Botunni con la de Mextitlan, situada en 
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un altísimo repecho del cerro IloBÉadó TiaaqiíizlepeÜ. ISai^ 
poco mas de ud codo^eobfe fondo de un' azul fíníaimoy senu 
brada de unas estrellas, blancas» Al lado izquierdo tiene so» 
bre. el mismo color azul^ un escudo oúa cinco bolas Uancas,- qu» 
figuran las cinco llaga» de Jesucristo; pero tan permanente el^ 
color, que ni las aguas, ni el sol» ni intemperie alguna, han po» 
dido disminuirle en nada su hermosura. Finalmentei dicha cnut 
está labrada ¿ cuadros como tablero de alxedréz, un cuadro 
del color de la peña es blanquísimo, y otro de muy perfis^K 
to azul. En frente de ella se vé una media luna del taouu 
ño de la cruz relevada igualmente, y labrada de los mismo» 
cuadros y colores. En las antigüedades del Palenque^ se ha des» 
cubierto usa piedra en que se representa una cruz y varia» 
figuras en actitud de adorarla. Noten W. que esta ciudad, cu» 
yas ruinas muestran que ñié muy populosa, denota una an» 
tigúedad remotísima, los espa&oles no la descubrieron sino has* 
ta el siglo pasado; hoy' es objeto de las investigacicmes de lo» 
curiosos europeos que la visitan y examinan, y sacan dibujo» 
que litografiados publican en Francia, en Inglaterra. ¿Y esto 
no prueki la predicaci vn que allí se hizo de la doctrinada 
Jesucristo, que tiene por funda .nento la cruz? Sin duda que sí; 
luego hubo apóstoles que le anunciasen. W. verán en mis con« 
versaciones sucoesivas, como habia hasta los tiempos de la coix« 
quista ciertos establecimientos religiosos fimdados sobre la ha» 
se de la moral cristiana. ¿Que digoT aun en nUedio de la mas 
abominable idolatría advectiián . una abnegación de pasiones^ 
unos sicrificios penosos^ una precaución principidniente en la» 
doncellas, la mas exquisita para preservarse de la impureza ^ 
una meditación profiínda sobre los atributos de Dios^ cual pu« 
diera tener el mas austero y estático cenobita; en fin una com* 
pilaeioB de máximas morales para el régimen de la vida, que 
«ojo pudieron sacarse del Evangelio; aun en los mismos abo* 
•minabies ritos idolátricos, se halla mucha semejanza con los ritos 
católicos Como en la comunión eucarística, confesión auricu- 
lar, y en el bautismo. Contraigámonos á este, aunque parece 
que seria mas conveniente tratar de él en otro lugar. 

Nacido un niño, después de haberle puesto en sus ma» 
nos un pequeño arquito y flechas, y si era muger un huso, rue- 
ca, lanzadera y denlas instrumentos de las haciendas domés- 
ticas, como para recordarles el objeto para qué habían naci#> 
do, y debían desempeñar durante la peregrinación de la vida; 
se juntaban los de la íhmilia cuando el sol estaba un poco 
alto,, los padrinos tomaban las alhajuelas con que. adornaban 
á la criatura; }a partera que hacia de sacerdotiza, y á la que 



113 
cmw gp o adia hacer el lantiMño, después de diríjirle un bello 
lazoiíaiiikBto, le daba 4 gustar del agua que había pievciiida 
en OD I^mfíDo (6 apaxlle)^ y le deciat Uegandole los decUxi 
aiojadoe á la boca..,» tona, ■edbe, y ved aqqi con lo que 
haz de wvnr sobre la tierra para qoe crezcas y roTerdezcas; 
esta es por la que tenemos» y nos piereció las cosas nece*' 
s&rías para que podamos tívít sobre la tiena, recfliela; después 
de esto tocábale el pecho también oon loe dedos UM^ados en el 
agua y le decía. ... Cata aquí d agoa cdestial» el agua oMiy 
pura que fanra y liiapia ta corazón, qne quita toda suciedad: 
recíbela, tenga ella por bien de puñficario y lavarlo. Deqpues 
le tocaba con ella la cabeza y cerebro^ á manera de cuando 
se pone el 6leo y crisma 4 los niños católicos: cuando la par* 
tera tomaba el agua, echaba sobre eUa su resneUo^ luego me» 
tía Ja criatura, en el apaxtle y le decia. • • • Entra en el agua 
(que se llama MtÜaUíe y TJxpéíae)^ lávete ella, y límpiete ^ 
que está en todo lugar, y tenga ¡xir bien apartar de ti leda 
el mal que traet contigo desde antes del principio del mundo. • • • 
Vayase á fuera, apártese de ti el mal que te ha pegado tu pa- 
dre y madre.^^ Después le hablaba á la criatura diciendo* • • • 
haz llegado á este mondo, lugar de nrachos trabajos y tor* 
mentas, donde lúiy calor y fnOf y lientos destemplados» que 
es lugar de sed, hambre, cansancio y lloro, lugar de llanto^ 
tristeza y .enojo. • • • tu • oficio es llocan remedíete y provea» 
te nuestro Señor, que está en . todo lugar. Díríjíendo ó apos» 
trofando al eqúrítu malo le 'decía* • • • dó quiér que estés tü» 
que eres cosa empecíUe, 6 que pueda . dañar, déjale, vete y 
apártate (de. este niño), porque. • • • ahora tnene do wueoo y mis* 
tamente nace'f -ahora otra vez se purifica y se- limpia, y otra 
vez le fcHTuá y ' engendra nuestra madre Chudchwülycye (diosa 
de la agua)f lluego le dirigía la palabra al cielo y decía: „Se« 
ñor! veis aqui Vuestra criatura que habéis enviado á este lu« 
gar de dolores, aflicciones y penitencia que es este mundo; dad* 
le vuestros dones é inspiraciones, pues vos sois el gran DioSi 
y también es con vos la gran diosa. Levantando la criatura 
otra vez al cielo, decía : „Señora, que sois madre de los cié* 
los, y. os llamáis . CükdatonaCf á vos se enderezan mis palabras 
y vocesy os mego imprimáis vuestra virtud, cualquiera que ella 
sea dadla, é inspiradla á esta criatura. ^^ Por tercera vez terna* 
ha á levantar hacia arriba la criatura, é invocando á los dio- 
ses celestiales decía: nAquí está esta criatura, tened por bien 
infundirle vuestra merced, y tmestro soplo pan, que viva sobra 
la tierra: dirigía la palabra al sol, y le docia: ¡Señor y sol 
Matecuhüíl que sois nuestra madre y padre» hé aquí esta cria* 
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tara que es como una ave de pliuba tica, vneetta es» y y^mk 
la ofrezco ¡ó sol! que os llamai» Toionametl, • • • mirad, qo» 
es vuestra criatura, de vuestra hacienda y patrimonio, que fué, 
criada para serviros* « • • Mucha admiración noto, señores» ea 
vuestro semblante, y justamente; esUres para confundirse* •• • 
Yer á un pueblo numeroso, qu^ al mismo tiempo que tiene hm 
mejores ideas de la divinidad y de los sacramentos, porcaya 
medio el hombre se justifica, las tiene mezcladas y conñmdi«i 
das con las abonúnaoioneff ilias grooeras. £8te bautismo es qa 
remedo del de la Iglesia católica* En 61 se vé lanzar al espiríta 
inmundo, invocar el espíritu y gracia del Señor, hablar de la 
virtud de la gracia aplicándola al agua natural, reconocer por 
me(fio de ella una regeneración; tuni/Zar un nuevo ei^irituso* 
bre la criatura para : ninzar el raaUgno que la atormenta, aplÍ4 
car el agua i la boca, á los pechos y al cerebro, como el cris# 
ma y la sal, y lo que me fidtaba. qtie deciros, concurrir en esta 
ceremonia una grande tea erdiendo, como nuestras candelas, en 
que se simboliza la íé*««* Vah! esto no puede referirse sin que 
se exciten en el corazón mil sentimientos de compasión hacia 
estas naciones, sentadas sobre el bordo del abismo de la mue^# 
te eterna, al mismo tiempo que de acciones de gracias á la 
misericordia de este sol de justicia que se dignó aparecer so. 
bre nuestro oriente, para derramar su luz benéfica* • • • Ben* 
dito sea sin término! conozcan todos su beneficencia, y alar* 
benlo. Guando esto epnsidéro, no puedo meaos de repetir el 
himno de bendícioB : con. que la Igleña. se felicita^ • • * ¡Bendita 
sea el Dios de Inael, que nos viflátó y nos redimió á nosotnw 
que somos su pueblo, porque . hizo misericordia con nuestros 
padres, y se acordó de eus antigua» promesas!!*.. •• 

Mf/adi, Señora, nosotros participamos 4^ igual regocijo, y 
os felicitamos á todos los americanos, porque aun poséis y con» 
serváis esta antorcha divina* No quiera el cielo que se os apa* 
gue: no deis oidos i las voces de una filosofía seductora y en* 

fañosa, ya que parece ha llegado aquel tiempo fatal que pre» 
ijo el apóstol, cuando ^dijo* * • . Llegará un día que no pudienda 
los hombres sostener la sana doctrina, y como abrumados con 
el peso de\ convencimiento de- la verdad, abrirán suaojosá laaft» 
bulas, oyendo como á maestros, á los oráculos de la tinpio* 
dad, y del error. • 

Doña Margarita. Quisiera poiker término á esta conversa^ 
oion, que I como larga os habrá sido fastidiosa; pero como he di» 
che, es la clave dé la historia^ y asi añadiré para complemenk 
to de los ^ hechos que he pretendido probar, que en Quiechapa, 
del otnspado de Oaxaca, en loatien^pca muy posteriores á hk 



116 

m& InOé «B foáer de «n rolgac «m gnu BAIti ^ 
«olas figonfl» i|iie se goaidalnA de pedresa hqos» y «d el pma^ 
Uo de Nezapa de la miflDHi doctnne, vn reügíoee dftíñlfte 
üioetió al paére Fr. Alonao de EscaloBa, fimnciaeaiio^ de loe ¡ni. 
meros miflioiieroi^ mioe mapas de indios de anCaqaáaaia ñ¿m 
^pie coatenian la explieaciaD de algonos pantos de la retígioa 
eriatiana. £1 Sr. Veytia dice, haber noogido la ezpIieaieioD en. 
lera de ano de estos mapas que oootieiiai los aaantos ma^ pit»^ 
eípoles de naestia ñ ortodoxa, qoe comienza por el pecado 
original después de la creación del hombre^ sa lamanáeiito del 
FuaisQ^ el Dílarioy la torre de Babel: aigoe laego la encanNi^ 
4ñoa del Diriiio VeriKS nacimiento del RedMitor, la venida de «^ 
ApMol qae predicó el Evangelio. Para la exi^cacioii de didÁ 
mapa se lodió al P. Vetancort D. Carlos de Sigikenza. Atttoiiio de 
Herrera (Decada 4. lib. 8. cap. 4.), hablando de las eosiÉi 
de Hoodnras dice, qoe se halló en la provincia de Gerqoiii oák 
pifara con tres rostros disformes en cada ponta, la caal Ifu 
•nian desde la mas remota antigñedad en mucha ven^acioa- leu 
•indios: en eUa se simbolizaba sin duda el misterio de la Truv|i 
dad. El padre Remesal, en la historia de la provincia de 1K¿» 
mínicos de Chiapas (lib. 5. cap. 7.), dice que se halló en '^ufñiu 
itánun indio principal de razón, el cui^ preguntado por su oreen- 
•«ia religóse y antigua, y de sus indios dijo: que creía iit^ 
\án. en el cielo un Dios supremo, que aunque era uno solo, erah 
•tres personas: que á la primera llamaban hónOf-y le atríboian la 
Cteacion de todas las cosas; la segunda ere Baeabf que era Hijo db 
IcdiMi, y babia nacido de una muger llamada CMma«, que estt 
'con Dios en los cielos, y á la tercia Ihtmaban Eékuak: Qáe á 
Baeab lo hizo azotar EtqfoeOy le puso una córenla de espoias^ y 
•últimamente tendido y atado en un madero le quitó la Vid¿ 
Que estuvo tres dias muerto, y luego resucitó y subió 1 los cie- 
los con su Padre. Que después vino á la tierm EdftMy y la 11»- 
nó de cuanto había menester. Dijo también que esta doCtrlm^ la 
ensenaban loé señores á sus hijos, y que tenian por tradioiop qu0 
la enseñaron unos hombres que llegaron á aquellas' tierms eii 
-tiempos muy antiguos en número de 30, de los 'cuáles el primero 
y principal se llamaba Cocolaih que traia la^barba muy crecida, 
unas ropas largas, y sandalias en los pies, y que estos mis^ 
mos los enseñaron á confesarse y ayunar. Sobre esta circünstali- 
cia hablaré á W. en otra ocasión, pues la impiedad del siglo se 
ha empeñado en negar que la confesión auricular sea de precepto, 
& pesar del texto expreso de Santiago en su epístola canónica C*) 

(*) Cap. 5. f. 16. 

Tox. I. 16 
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•que dice: Confesad vuestras pecados uno á oirOf y orad hs 

•por los otros para que seáis salvos; porque mucho vale la 

pión perseverante dd justo» £s cierto que es cosa vergonzosísiiiia 

mostrar nuestras iniquidades y abominaciones; pero mientfa» 

mas es nuestra vergüenza al referirlas, nías merecemos delairte 

de Dios para obtener su misericordia» y esta vergüenza^, «pie 

.tanto lastima nuestro amor propio, sirve de mérito de expi»* 

<cion para que Dios nos perdone* ■ ^ 

Es muy respetable la Historia del obispo de Chiapa» 

que dá esta noticia. Refiérese á la relación de cierto cléri*- 

^ Humado Francisco Hernández» á quien encargó examinase 

cuanto Id fuese posible la antigua religión y creencia de Vom 

indios. Esta noticia está contextada por Herrera, Salazar» y 

otros* quienes convienen en que creían la existencia de un 

;Dios en tres personas» de las cuales se hizo hombre» y de una 

.Virgen. Salazar» hablando de los nombres que las dabm» cree 

que con el tiempo» ó por la mala pronunciación» estaban al— 

¿ú-ados y corruptos: que equivocaban los de la primera y se* 

^nda persona» porque Bacah que era el que daban á está> 

cree que sea corrupción de Abi>á^ que significa padre» segtíii 

dijo Jesucristo en Ja cruz y en el Huerto C*")» y Zona que 

era el que daban á la primera» piensa ser corrupción de Jcdn, 

que significa imagen» y conviene mejor al hijo según S. Pa-» 

•blo; y Chuahf que llamaban ¿ la tecera» parece ser corrup» 

cion de Hacuachf voz hebrea» que significa Espíritu; y el nom» 

bre de Chibnias 6 Clw^bias que daban á Ntra. Srai» cornq^ 

cion del nombre de Maria» 

D. Carlos* Esas aplicaciones me parecen mas ingeniosas 
que solidas» y tanto como los anagramas; flaqueza ó achaque 
de los anteriores siglos» y que nempre han puesto en ridícii- 
lo á líus autores. 

Dona Margarita. Merézcanos también alguna demora la di- 
versidad de nombres dados ai santo Apóstol en esta América» 
ya que por deegrucia carecemos del Fénix de Occidente^ obra 
preciosa de^ D. Carlos de Siguenza» en que prueba que Qtid* 
-ztdeóhuaü fué el mismo numero Apóstol Sto. Tomás. La ps^ 
labra Queizalcóhuati la interpreta con la equivalente á pavo 
roalculebra , porque ee compuest } ie las dos voces QuetzaHi 
.y CohuaÜ culebra» ó como si diréamos hombre muy sabio y 
de extremado talento. Deben W. suponer que los nombres en 
mexicano son definiciones» y éstas por lo común son aleg^ 
ricas. Thomás» llamado en Hebreo Didimo ó Mellizo^ en Na^ 

(*) 6í. Marcos Cap. 4. ÍF. ae. 
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hnatl que en sentido natural importa tanto como culebra, en 
alegórico significa Gemelo , aludiendo á las culebras que pa* 
fea los hijos en números impares: para decir un mexicano que 
un iHmibre es gemelo, dice así , Fulano es Cohuatlf 6 CoaÜf 
y sincopado en plural dice: Cocóa ó Cacóme^ voz que adop* 
taron los españoles llamando Coates á los gemelos: así llama— 
Ímib los mexicanos á Sto. Tomás Cohuatlf añadiéndole el adje» 
tivo QuetzaiUf con que daban á entender su mucha sahidar&,' 
y lo mas excelente que puede brillar en un hombre ; epíteto^ 
qoe deben tomarse como de veneración y alto aprecio, asi aom 
ino lo es la ave Quetz€iÜf que abunda en la costa de Oaxaca 
y VArapas* En el sepulcro de Sto, Tomás, cuya copia estanw 
pada presenta el P. Anastasio Kirker en su China ilustrada, ^ 
P. Lusena en la vida de S. Francisco Xavier, y Fr. 'Gregórib 
García en su obra de la predicación del evangelio, hacen ver 
que en el sepulcro de este santo Apóstol que se halló en Ma. 
¿pur en la India, se vé sobre la santa Cruz ubicada en el mis* 
mo un pavo real que desciende, y la tiene con el pie, que es 
la misma ave Q^etzaU de cuya pluma se ha tomado por estos 
naturales la alegoría con que expresan el nombre de dicho 
Apóstol* Sin duda que éste fué el geroglífíco con que declnnu 
Ton como con una inscripción, el-nonobre de aquel héroe que 
yacía aUl «epultado. Otros le llamaron Chüatncambtd ^ qtst 
también sisniíica gemelo ó mellizo en la lengua de los in-* 
dios de Filipinas, donde también se hallaron vestigios de su 

{predicación; otros le dieron el nombre de Huemán^ 6 sea el de 
as manos grandes, por el poder grande con que ejercía lali 
Dbras prodigiosas, y esto ha hecho que se confunda su nom- 
bre con el de Huemán, astrólogo famoso de Huehuetlapallan^ 
autor del TeóamexUi Tolteca, <k que os he hablado, sin duda 
porque es nombre reverencial, bien que el* Sr. Veytia opi^a 
que dicho nombre fué dado al Apóstol porque -era mas con-^ 
forme al modo de explicarse de loe indios, y i lo cjUe le Vie^ 
ton ejecutar. •. <•• j 

JI&. Jorge» Ye querría saber si se tiene averiguado el rum& 
ix> que tomó en su predicación. 

'" Lima Margarita. Los que han disertado Bobre esta materia 
oonio el sabio P. Mier, lo señalan, y creen que fuese por 
Goazacoalcos, recorriendo ambos mares y costas, en las qué 
dejó vestigios de su predicación. Enséñanse (según pretenden 
algunos) estampadas las huellas de sus pies y manOif en Sta. 
María mexe, doctrina de Xocotitlán, jurisdicción de Ixtlahua^ 
ea, provincia de México, en unas pf ñas negras como si íbe. 
«m de yeso blanco: en Cypiapa de Tehuacáñf. en un puente- 
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ClM)lula: en memoria de esto se dice haberse fundado allí el 
piit^blo de ThlemacOf que quiere decir piedra de la mano* Nq 
pretendo persuadir á W« de la verdad de estos hechos, que 
podrán tenerlos por patrañas; hay otros iniiegables, que el ina« 
ohsecadp Pyrrónico no osará negar» tales son las máximas mo« 
rales» y doctrina que planteó entre estas gentes : esos piin*? 
pipios que las exaltaron sobre los demás pueblos; esa luz eo 
medio de tantas tinieblas» Sabían que debían ser generosos y 
|iif)néfico8 4 sus hermanos» no solo por principios de bumaníf-r 
^d» sino de religión y precepto; así es que los mexicanos cq» 
lebraban una fiesta en el mes de Huejfiecuühitlif que era el un* 
décimo de su año» en honor de la diosa Xüanen^ diosa del 
maíz tierno t en la que tanto los reyes » como los señores 5 
l^pietaños» daban de comer á los pobres* No se limitó Quet* 
lakóhuad á hacerles conocer las virtudes y cultivarlas » sino 
4 «detectar los vicios como el liomicidio» hurto» el adulterio» 
)a mentira» la incontinencia y la embriaguez; persuadióles la 
j^nion del matrimonio; enseñóles á congregarse en lugar s^ 
pasado de todo comercio y bullicio» para orar y pedir al Dios 
f^PÍador el remedio de sus necesidades» acudiendo á un lufi;ar 
ffl^alado» origen de los templos» para cuyo servicio instituyó 
paiperdotes» y les instruyó en las virtudes de que debían ser mo- 
¿elocu El primero que se erigió fué en ChclvJUij en que «e ado» 
p$ la Cruz sobre la base que quedó hecha de su magnífica 
ierre» templo que todavía hallaron los españoles á su venida* 
Pieron á la Cruz diversos nombres como QMMukzUcotli ó sea 
9\ Dios de madera; CkicaJuiuduÉcUlf jÚ Dios fiíerte y podero» 
|K>; Tonae^^quahuiÜf el Dios de laa lluvias; pero su geuuino sijg^ 
ipifícado QU el: idioma NeihuaÜf es» el palo de la fertilidad y 
abundancia» alegoría i^uy propia para «ógnífícer que por raer 
dio de él lograban las lluvias que fertilizaban sus sementé^ 
fas; este fué el nomlnre .mas . común que le dieron » de estf 
Biodo: ¡oh árbol de la vida! ¡oh árbol sobre que reposó el m^f 
bei^fica de los hombres» en que lea diste la vida» donde an* 
tes solo encontraban la muerte; extendiste tu beneficencia so» 
tee un pueblo y que en medio de su idolatría y aberraciones 
ae puso bajo tu sombra» é invocó tu protección! Quiera el 4|U9 
•e imnoló sobre ti» qué «tremóiea sobre los mas elevados monr 
lies del Anáhuac ; <]ue seas el distintivo mas honroso de sue 
Jiijos; que á tu presencia» en los eternos bosques de la Flor 
lida» donde habitan \o^ genios del mal» y ofuscan con. sus 
^prestigios tantas naciones bárbaras <iue los habitan, huyan aver» 
goiiz^odl Llegue dia» en que los pueblos todos en derredor 
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tuyo te^alodefi aleetwMDB, y w&conadátm á tos {Medades to 
a^laadan con la Igk«a rafálifai, y altamente cqbidoyícIqs te 
dij^an: Ám Crmz\ Tal fiíé, aenora^ la «miente qae arrojó en 
el corazón del poeUo Tolteea el gran Qmebudcáhtuáí i dejóto 
preparado para qoe en ..época mas Tentnieaa ae desarroUaso la 
doctfina evangélica, tan ocmtradicba hoy en el mnndo antiguo; 
tal vez este será pi último aalo para qoe Uegue el terrible din 
de la consumación de los tiempos. Créese que Qael3ale6kua& 
se detuvo tres meses en Cholula , enseñando la doctrina parm 
que fué enviado; pero sufriendo contradicciones y peraecucioñ, 
msolvíó marcharse á otras regiones; pred^íoles que llegaría tienu 
po en qne. abrazasen la dectnaa que entonces despreciaban. 
Qne en nn ano, señalado con el geroglifíco de una CoAa^ ven* 
drían ée la.parte del Qnente, por las aguas del mar, unos liom« 
bees hiancss y barbados qne les despoiarian del dominio de tm. 
tierra, y enseñsffeéndolos les harían abrazar ^ evangelio. Dí- 
joles también» que pasados pocos días de sn salida de Cholula 
se arruinaría su famosa torre» predicción que tuvo su cumpli- 
miento á los ocho de su ausencia por un fuerte terremoto: to- 
daria -extslen -sus Aagment es, de los cuales iwy dos tan gran-» 
des, que forman como dos cerrillos inmediatos á la boca prin- 
cipal que quedó inmoble» y esta tiene de alto como doscientas 
varas. 

Mr» Jorge* Acuerdóme que viniendo de Puebla para Méxi- 
co se me hizo notar un mentecillo en Cholula » que presenta 
una bella figura y pinlofSBoa^ pues sobre él vi una- porción de 
cipreces graciosamente colocados» y se me dijo que en él ha- 
bía un santuario con capellán de Ntra. Sra. de los Remedios. 
-,'Dma Margarita. Precisamente ese es el Jugar donde se fa- 
bricó la torreado que vamos hablando. £1 cumplimiento de su 
uitic^nio tan desastroso causó á los indios una impresión profundat 
que Aumentó la pureza de sos costunihres» y regularidad y 
conveniencia de los establecimientos' que alli planteó. Desde 
entonces tributaron el debido homenage á sus virtudes» y re- 
cojEdaban su memoria acatándolo., Sus predicciones no menos 
dejaron. una impresión, duradera» .y esperaban el cumplimiente 
de ellas coa el mismo ahínco que J(>8 judies la venida del Me- 
dias. Moctheuzoma^que era i^igieao» tuvo gran complacencia 
si ver iqueen sus dias se presentaban las gentes anunciadas d^ 
donde .nace el sol, para ocupar su trono» que creia poseer co« 
mo un lugar, teniente de QaetzalcáhMuUl^ y ésta desatinada idea 
^ el fundamento de la conquista: si no les hubiera permíti<« 
do. á los españoles hacerse de viveros » , y los hubiera mandade 
ferrar» habrían perecido ó reembarcádoae para. Cuba» pues en^ 
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tre los soldados de Cortés había muehos desAosos de regresar , 
ya por sus familias que dejaban allí; ya, por las dificultades que 
presentaba un país inmensa, poblado de gente guerrera» y lleno 
de obstáculos. Los españoles se aprovecharon de esta predispon 
sicion para ser recibidos. Cortés se fingió el enviado de Quefiso^i- 
eóhuaüf recibió los hpmenages de tal junto con el regalo de. 
Moctheuzoma, y cuando éste conoció su error, y trató de im. 
pedir la entrada , ya fué fuera de tiempo : los aventureros le 
habían tomado cariño al país, ó dígase mejor al oro que habías 
recibido , y su entrada se hizo inevitable por el auxilio de los 
Zempoaltecas , como después veremos. Hé aquí el camino por 
donde la Providencia abrió segunda vez las puertas á la lus 
evangélica en este país; hé aquí sus disposiciones para recibir- 
la; finalmente, hé aquí los principios de la moral de este pueblo» 
objeto principal de esta conversación. Larga ha sido, pero ne* 
cesaría: en lo succesívo nos convenceremos mas y mas de ello; 
el sol calienta demasiado, y yo apenas puedo deciros otra co- 
sa sino que os deseo muy bueii día. A Dios, hasta mañana. 



CONVERSACIÓN DECIMA TERCIA. 
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Doña Margarita, ▼ w • Señores, han visto desaparea 
eer rápidamente el imperio Tolteca, y ahora voy á presen- 
tarle uno nuevo que se levanta de sus ruinas; tal es el ói^ 
den de la Providencia constantemente seguido en todas las 
naciones del Universo; ellas, á semejanza de loe actores de 
un teatro, de presentan en la escena del mundo, brillan, y sa 
hunden en la obscuridad -de los tiempos y del olvido. ¿Don. 
ée está Nemrod? ¿dónde l0s Faraones, los Xérxes, los Ale| 
xandros y los Césares.?* ••« ¡Ay! apenas reconocemos su exis- 
ftocia pbr los monumentos soberbios que -nos dejó su orgullo^ 
y por algunas memorias mezcladas de f&bulas y patrañas que 
se han conservado como testimonios de su existencia. ••• So- 
lo el imperio de Jesucristo es eterno, porque sus fundamen- 
tés están, según la expresión de David, en los montes santos; 
en vano procuran destruirle los hombres, sus ccmatos son pa- 
ra coofuflirlos sin provecbo* ' 
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• Mr. Jcrge. Esa es una Terdad» de qae no quieren con- 
Veocers» ios atrevidos perseguidores del cristianismo: su em- 
pefio es arrancar del corazón de los nombres hasta el últi- 
mo sentimiento, y máximas de la doctrina del Salvador. ¡Qué 
^pocos escritos se presentan hoy al mundo» en que directa 6 
indirectamente no se ataque el dogma y corrompan las ccvs- 
tnmbres! parece que los hombres se han empeñado en de- 
«radarse, en envilecersoy en retrogradar, y en resistirse á la 
^z: deshnnbrados con su éxplendor buscan ansiosos las ti- 
nieblas, casi con igual conato con que Sócrates y Platón 
boscaion sinceramente la verdad. 

"' Ütrna Margarita» l&s curiosa. Señores, la regeneración del 
imperio Tolteea: el Mexicano que adoptó sus máximas, llegó en 
iuersea. de ellas á su éxplendor, y desapareció hundiéndose en 
nna deplorable esclavitud: el oleage: de las naciones es muy 
semejante «1 del mar, una ola succede á otra, y borra has- 
la la huella de su existencia; asi os lo demostraré en lo que 
Voy á deciros, si me prestáis vuestra atención. El desgracia, 
éo Topiltzin no quiso ocupar el trono que le proporciona- 
ba, el* Emperador Chichimeca, y en tal concepto mandó á un 
hermano menor suyo, llamado XólóÜ^ con un gran número de 
•tropas y pobladores para que se apoderase de la tierra, y le 
transmitió el derecho que por cesión le habia dado TapiUzinf 
lecobociendo la independencia del Reyno que iba & fundar 
del imperio Chichimeca. Xolótl era ya poderoso por los esta- 
dos que le habia conferido su hermano, que habia aumenta^ 
do con los de su esposa Tamii/attht señora de muchas tierras 
en la costa del Norte, siendo las principales Tampico, y Te- 
miyaah, que hoy llaman Tamihagua. Tenian ambos consor- 
tes un hijo conocido con el nombre de NopaUzm. El empe- 
rador hizo publicar una orden, mandando que los que quisiesen 
•seguir á XóióA con sus familias, se presentasen para alistar- 
los, pero con condición de que nadie pudiera regresar sin su 
permiso, pena de muerte. A imitación de este decreto, XcléÜ 
y su esposa publicaron otro, valiéndose de algunos señores, 
familiares y allegados para que atrajesen pobladores, ofrecién- 
doles ventajas en su nuevo establecimiento. El Sr. Veytia su- 
pone que dentro de poco tiempo se alistaron tres millones dos- 
cientas dos mil personas de ambos sexos, sin contar los ni- 
ños, entre los cuales eran los mas principales seis prínci— 
' pes deudos suyos que conoce con los nombres de Catomaüf 
Quauhüapaüf Coxcaquavh^ MiUiztaCf Tecpa^ é Iztaukquauhüü 
Estas gentes venian armadas con arcos, flechas, cerbatanas 
y otros instrumentos. 
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Mr» Jerg^ ¿CeihatBfeías Ib ilioliri? ¥• SeS>ra?k •••¥(> Iba* 
tiendo que eea arma solo iMmna pam matar pájaroe* 

Ikma Margarita. También servia. para matar hombree. Tal 
era la impetuosidttd coo^'qae soplabais ilae baiaa de burro^bieii 
adovado* Deben W* siqmiier ' qáe eÉtm* gantes estaban ape<f 
ñas en el segunda períoda dé su civilización; la natoraleaÉ 
desarrollaba en parte suf prímítíváfeibcádád, y había entre eiiot 
una mezcla de civilización 7 barbáiiv propia* de un pueUf 

3ue no había aun gustado l¿s< ' dalzuras de una baila socie^ 
ady.pues preciaban úe nobles» ^ valeraaos. £n lo genoral éi^ 
ferian mucho de los Toltecas , pises eran de color trígUMkx^ 
pelo grueso, negroi y muy creddby de 'inferior estatára de loa 
Toltecas, pero fuertes, membrucbs y robustos* Por lo frío dsl 
clima vestían, todos pid^ de animales, adovadas. y curtidas; 
pero sin que perdiei»n«el peTa las que acomodaban á mana^ 
ra de sayo que por detrás • les llegaba hasta las corvas^ y por 
delante ¿ media muslo, de lo que aun usan todavía los ot^ 
mis descendientes' de aquella raza, aunque de xerga* Cubrian 
y adornaban sus cabezas con casquetes y monteras también 
de pieles, y de las mismas hacían rodelas para su defensa. 

MylaéU. Parece • que en esto han convenido aun con loa 
antiguos Griegos, que usaban también de pieles sus armas de* 
Jensivas* 

Daña Margtgríta^ AA lo entiendo, y aun añado á V» que 
loe insurgentes de Ojuan^itla, en éí sitio qué sufrió allí el ge» 
neral Morolos, y que tanta nombradla dio á aquel pueblo có^ 
mo á su ilustre defenbor, usaron forrar alminos parapetos de 
pieles de toro, que resistían muy bien el fuego de la fusile» 
ría estando templados como un tambor* No omito esta cir>- 
cunstancia que parecería agena de esta relación, si no quisiese 
yo que se propagase esta anécdota para que usasen de igual 
arbitrio nuestros generales, cuando se viesen en iguales cir« 
cunstancias. Sin diida llegó á noticias del Sr. Morolos, que 
antes lo habían usado los defensores de Montevideo, cuando 
aquella plaza fué ' atacada por los ingleses en 1806s (si mal 
no me acuerdo). I^as g^entes principales de Jos Chichimec»- 
adornaban sus casquetes con plumas de varios colores, pea 
dazos de oro y plata toscamente labrados, piedras de colo- 
Fe9, y con una especie de heno que se cría en los arbolen 
viejos, como barbas blancas que llamaban PacÜi^ de que for- 
maban una especie de guirnaldas- En el cuello, pecho, bra- 
zos y pantorríllas, se ponían iguales adornos de joyeles y pie- 
dras, y asi verá V. pintados en los mapas antiguos, de los 
poquísimos que nos han quedado, en papel de palma, que lia- 



mi, á é^mm |iiiiiMi|,ii de 

fannu Toioa wWb el tsÚMmín de 

Gmí^ de piel eniáa y dnm, afiundkNi por 
d pie ees eotreae bu «mvee. &Ée mlydo «n at 
Mi ea Om^ee ftmde el talos, fse npleenclw |Mir dviiá 
peÉo. TuAíea veetiaa 1m i^iilu de pteleB tmnaém^ iro» 
ifáadniíi el euofpo desde la eÍBÉnm paim ab^ y de k cfai^ 
fam paim afiOia eos TifSkt 6 Ifar j^fi, que oon es aii ke^ 
ckna á i i i Tn . de ctaB imñ n niuigaa» j eala em la éníi* 
ea eooa qoe tofiai de algodoa, paLua, ó de pelos de amma» 
lea» El algodón bo a» 1106 odq g«ieralidad» amo es épooaa 
poalertofea en que ae aameiitó aa eiembia en h» caacaajr lo* 
gaiea eaUeotoi^ y eaaiido aaraentaroii ealioe poeMoa ao ciá^ 
tana y idwaíwepto, eomo después ditétnos. El aüiaeiito de es* 
tas geolea eim toda especie de eaxa coadnipeda y volátil, ysf^ 
has y fratás» £1 monarca se diatiagnia entre ellas por WMt 
eofona de laurel qoe osaba en tiempo de pak, ilaAo ó aaiHI 
con un ¡dnmage de QiMltxélU 6 pavo real, oojido en imriHJ^ 
por el eerebroy y afianzado eon on jo3rel de ero: en tieaip6 
de goom, la coix>na era de encino ó roble» y ka pluaMUí éft 
•giSa. 

/>• Jorge* ¿T qoé clases de babitaciones tentan estas gentes»! 

Dfma MmrgatiUu Ei Sr. Yeytia y Boturini, (euyes esetitoe 
iBdaetó el primeroy pnes no solo íbé sn amtfo íntimo» sino su 
albaoea), dice «pie no tenían easas como las de loa TV>lteea% 
iíno eneras artificiales é naturales, y <pie las casas priiicí<» 
pales eran unas cbozas bijas y sin artificio. Eita asettioü 
parece qne la contradice el P. Clavijero, aunque no llegó 4 
ver sus escritos, no obstante <que ambos ecR^ríbian en utia mitb 
ma época, porque dice: si salieron de Huebuetlapanan t|ue 
era dudad, de eonsigniente tenia calles y ptanns, es dam qui 
esta no podia haberse formado de cuevas; pero á senNJatite 
chs on r a cion bien puede responderse que coñstaHa de cboaae 
bumildes, pues los palacios magníficos, y saloaes eon teda ka 
comodidad y aseo que inspira la molicie, supone un 'grade di 
refinamiento y gusto á que entonces no hubian llegaoo. Qoit 
esta gente vivia en sociedad (aunque imperfecta), es tfn mi opb 
nion incuestionable, y que tenían las casas y muebles preeísoc 
]Mira llevar una vida sobria; de otro modo era imposible que 
se hubiesen multiplicado á un número tan crecido come ín» 
dicaré á W. despuef»; porque desengañémonos, las tribus, dé 
todo ponto báibnns y emintee, jamás se muhiplicHn exciHii* 
vamente;. el houibre desde su cuna exije cuidados esnierotoi 

ToM. I. yi 



{Mira lograrse, y estos no los puede proporcbDar dno' usa iNi» 
isiedad regularizada. CompruelMi esta verdad la religíoil que 
teniaiif harto sencilla: reducíase á la adoración del sol quQ 
llamaban padre, á la luna madre, y del Teodoquenahuí^quet 6 
sea el Dios criador: no tenian templos ni culto exterior, y 
cuando salían á caza para buscar su sustento, la primer piezi^ 
que mataban la degollaban ofreciéndola al sol, y derraman* 
¿o la sangre dejaban tendida sobre ella la víctima; tal e|9 
}a natural gratitud del hombre gentil hacía su bienhechor^ 
gratitud que se desconoce en este siglo ilustrado» en <^ 
8« pretende prohibir que se ofrezca & Dios una parte de ki 
que el labrador cosecha para su culto y mantenimiento de 
aquellos ministros que sostienen el comercio entre el cielo y 
ia tierra, el criador y sus criaturas* 

Mr. Jorge. Yo no lo entiendo así, áeñora, sino que han 
querido limitar esas oblaciones para dar impulso á la agrí-^ 
^Itura, fomentarla, y evitar que á vueltas de 10 años todo ej 
capital de un hacendero pase á las manos del que recauda el 
diezmo, y evitar ademas el que pague lo mismo una tierna 
jestéril que una fecunda, el que cosecha ciento, que el qiM 
cosecha diez* 

Doña Margarita. No puedo negar que esto necesita su re*, 
jfbrma, á lo menos que parafmgar el diezmo se deduzcan los 

rkos impendidos en la siembra; pero tratar de cegar de to« 
punto esta fuente de donde salen los gastos del culto, es 
una temeridad* Los que se fundan en los principios de V* 
y murmuran de la contribución de diezmos, son los mismos que 
se han propuesto (según dieep) por modelo de imitación los 
países cl&sicos de la libertad. ¿Mas no es verdad que en la» 
glaterra se exigen los diezmos?. ••• 

D. Jorge. & verdad; pero entiendo que dejándolo ¿ h 
gratitud de los labradores, no se pretende cegar esa fuente» ; 

Dona Margarita. ¡Dejarlo á la gratitud? ¡qué disparate* ¡gra? 
litud en los hombres, cuando son los mas ingratos á su bien* 
bechor? ¡ah! ¿qué pocos hay que no prefieran su interés par* 
iicuiar á 4as ohúgaciones religiosas? el dinero sobre el cialo^ 
Ubrar esa pag^ á la gratitud es proscribirla. Conozcamos el 
qoruzon hütn^iao, y no nos equivoquemos con alegres teorías» 
Sepan W., Sonoros, (y lo digo con dolor) que el objeto es 
leJucir & la mendicidad á los eclesiásticos, y por este mer 
idio directo hacer que desaparezca todo culto, y retrogradáis 
a los tiempos infelices. • • • ¡Oh! cuanta malicia envuelve esa 
falsa política. Desengáñense W., ningún hombre se arruina 
4PCin pog^ diezmos: Dios generoso remunera la largueza ^ 
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^liombre agradecido, y dá eiento por uno. Deduzco de lo di. 
cboy que es necesario un arreglo en esa clase de eontrito- 
cíon; pero también es necesario un precepto y una coacción 
para cumplii^ con ese deber sagrado. Nos hemos extraviado» 
quizás no se^á inútil esta excursión á una materia política. 
Concluyo pues, diciendo, que loa Chichimecas no conocían ma« 
■que una muger, y entre ellos era castigado severamente el 
adulterio. La liberalidad de nuestros pseudopoliticos no se 
extenderá á dejar impune este delito, porque á todos interesa 
tener una esposa fiel: la idea de una infidelidad en lo que 
üman, siempre les hará activos y celosos observadores de es- 
ta ley: ellos son liberales con lo que no ataca sus bolsillos, j 
>«erviles con lo que se los economiza y proporciona placea 
-res. • • . ¿No es verdad.? 

• Myladi, Asi es, ^egora, Y. nos hace reir con semejante 
reflexión, es exacta. 

Doña Margarita, Terminemos por ahora nuestra conveiw 
«ación: la de mañana quizás será mas gustosa. £1 sol calien- 
-íá^ y es preciso huirle. A Dios. 



CONVERSACIÓN DECIMA CUARTA. 



Do^ Margarita. ■ enemos hoy en camino á XolM coa 
«na gran comitiva, y es necesario soguirle los pasos: si idñ 
ibera posible, me incorporaría con elia para observar cuanto 
4iizo, y hasta lo que pensó. Vicmdo este caudillo el gran nú- 
mero de gente que se le juntó en muy pocos dias, empren«- 
-dió su marcha aL siguiente año de la ruina de los Toltecas, 
aeñálanlo con el signo úe dos catas que corresponde al dé 
mil ciento diez. Con su numerosa comitiva venían su esposa 
é hijo, dejando ordenado que la demás gente le ñiera siguien- 
do en orden, y dirigió su marcha á las costas del Sur y es- 
lados de los Réguhíe rebelados. Viendo estos aquel numeroso 
«jército, á qu(:; no podían resistir, pues estaban faltos de gen- 
ie por las pérdidas que tuvieron en la última guerra, tomaron 
«1 partido de* salirle. al ^cuentro á Jlofo<2, rendírsele, jura - 
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Ja obedíaneia, y , reconocerle por seSor y monarca. DiéronlD 
„flii9 dúpQulpas y razones que tuvieron para invadir el reino 
,de los Toltecas. Viéodolos Xolód tan humillados* Los admitió 
benignamente recitüendolos por feudatarios, y los confirmó en 
la posesión de sus tierras» con la obligación de quedar aojó- 
los á él y s|is soccesores» y obligados á ayudarle con til- 
das sus fuerzas cuando necesitase de ellas. En virtud de este 
convenio mandó suspender las hostilidades que hasta entonces 
,ie habian cometido» saqueando^ talando» y arrazando algunas 
^poblaciones 

A Jorge. Si hubiera Xolótl, su padre ó hermano que eo» 
loncos lo enviaba, impedido ese rompimiento, se habría eyita* 
jáa la ruina de. tan poderoso y floreciente reino; mas por lo 
que V. nos ha dicho, entiendo que los Chichimecas se man* 
.^lavierQn ei;pectadores pamvos para ver en que terminaba la 
lucha de los Toltecas con los Régulos, pues á unos y otros 
Jos tenian por veeinos, y de todos temian el engrandecimien* 
.lo de poder» To veo. Señorita, practicada entre . aquellas nar 
clones políticas la misma conducta que en las europeas He- 
moa visto al emperador de Austria abandonar á Napoleón cuan* 
jIo la &rtuna le cambió en esquivo su jMunblante, que antes le 
babia mostrado plácido, y alhaeüeño: unirse á sus enemigos y 
hacerle la guerra, olvidándose oe <j[ue á él debía su imperio de 
que por dos vece^ pudo disponer, de que se casó con su hija, 
y en ella tnvo cm htjb que era sn propia: sangré; ' tantos moti* 
vos de gratitud no lo desviaron de adoptar esa política, que re* 
prueba el buen sentido, y que ultraja (digámoslo así) la nati>*> 
raleza* 

Daría Margarita. Y. ha discurrido como hombre particular 
y sent^ible, no como discurren los reyte, que con el achaque 
ide raxon ^lís^esiaife, cohoneslan las^aiayores maldades y tras- 
tornan la mpraládad de. los . priscipios* Hqy ha» tomado «tfo 
(rumbo ei» tasuatos de ^ta :naturalexa, y imn adoptado esa f¿¡e 
llaman intenimcÍ9nt>mmy^ hneoa/paia proiaeídiar en estas dife* 
•lencias, porque. eeosomiza 1» sangre de los pueblos; pero múf 
.sven^ümda si se abusa de ella, porque los interventores sué- 
<Jbn nasar 4 ser se«kofes,.lo misma que los auxiliantes; no se 
divide V» de lo;qne posó en Eispaña^ donde mas daño hicie* 
jon tos ^iratos attzUiaees que los mismos franceses» pues 
arruinaren todas las iilbricar de industria de los españoles; 
ifquiera fi^os qne los mexieanoa no pierdan de vista estos su* 
«esos, y no llegue dia en ,qse necesiten apelar á la interven^ 
don de una potencia extrangera, para que ponga término á sus 
4i s s<^.r<fa a l ■ ••*^^Efk^Mm. ¿ia. malhadaiia.. pealegán p&ia siempis 
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m independeneia y la libertad» (1) Luego que Xolótl entró 
•n 1b0 tierras del reino Tolteca, mandó teconocer meDudd<- 
Aiente todos los lugares que fueron pd>lacíone8 de aquel ar« 
ruinado imperio y que habían quedado vacias; asi para ins* 
truinie de su situación y circunstancias, como para ver si ha* 
bian quedado eu ellas algunos moradores. ¡Qué horrible ex* 
pectácuk) piesentanan á su vista las ciudades populosas con* 
vertidas en desiertos! Para hacerlo con mas comodidad, divi- 
dió su gente «n compañías, nombrando en cada una de geíe 
un caballero' que la mandara: en llegando á un lugar que le 
perecía acomodado, se detenia algunos días, y destacaba va— 
uoB . tE08^)8 para reconocer los del contorno, y según las no* 
tíeias que le traían, pasaba él en persona. En los puntos que 
le parecía bien, iba dejando competente número de gente po- 
bladora, y fon gobernartlor ¿ un caballero que le administra* 
se justicia, y le diese cuenta de lo que progresaba la Coló- 
ata. De tiempc^ en tiempo revistaba su gente, la cual en vez 
de menguar se le aumentaba por las cuadrillas que le iban 
llegando cada cKa, atraídas sin duda á la husma de las ven- 
tiyas, reales ó &cticias que siempre se figuran los que quie* 
|isi mejorar de fortuna, trasladándose ¿ otros países. 
. MifML Desearía saber él modo ccm que revistaba Xolótl 
su gente; porque careciendo del arte de la escritura, parece di* 
ficil que pudiera ^ar una numeración exacta. 

DÁm Margúriia' £1 Sr. Veytia dice, que este modo eonsistia 
en. tonar cads uno de los revistados una piedra que tiraba 
i. presencia' de Xtióü. Golóeábase la g^ite común á un la«« 
do, y al otro los señores y nobles, oon la circunstancia da 
que. las piedras de estos. eran de mayor, tamaño que las de loa 
plebeyos^ y habiendo acabado de pasar todos, se contaban loa 
OKHitonaÉ; de este modo a}0staba la coenta y sabia la gente 
qioe tenia* £n los mas paragés donde hizo esta revista, plan* 
toó una pofUaeion, y dé ahí, es hallarse cinco ó seis lugares 
que se llaman Nopohualeo, que quiere decir lugar dd CmáOm 
4»0i dé los cuales hay uno á tres leguas de México al No- 
rueste, y otro al Leste, á poca mas distancia, junto á Otumba, 
Do este modo continuó su marcha hasta llegar á QuetsdeeaA 
que hoy llaman Huasteca. 

D* Jorge. Puntualmente 4 noche, prebendo que la conveiw 

C**) Dios y mi derecho se lee en d ¡damm dd monarca uu 
gUSf ó sea de su nacum; y» digo* • • • Dios y nuestros puños. 
Be oqtA en lo que d^emos pener nuestra esperanza^ na en 
attatiMUk . ÍMfisrüSMÍOMif ne ausMité» 
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sacíon de hoy seria Bcünrei esté ásotito» lei en el P&dre CIé» 
vijoro (pág. 86 y 67, tom. 1 ^ ) lo que sobre esto dice; msat 
este respetable autor tíeoe^ por inverosimil lo que dijo Torqoema.* 
da, esto es, que esta revista fué de un millón de Chichíme»' 
cas, pues no era posible- que tan . numeroso ejército se puáe-«' 
se én camino para una jornada tan larga, ni que un distrito 
tan pequeño bastase á un millón de easadbres, tanto mas, cuan* 
to que Torquemada dice que el p&íé ocupado entonces por 
los Chichimecas, solo tenia veinte leguas, ó sesenta millas da 
largo. 

Doña Margarita. Esa reflexión me parece oportuna; mas yo 
le hallo dos respuestas, ó mejor diré, tres. Primera: los Chi- 
chimecas pobladores transitaban por lugares desiertos^ pero que 
como antes habían estado -bien poblados, habria en ellos algo* 
nos relieves de semillas ó frutas conque satisfacer sus preci- 
sas necesidades. Segunda: ebtos hombres semibárbaros eran por 
esencia, cazadores y de eso se mantenian, como también de 
raices y yerbas,' y su frugalidad les ayudaba mucho para so* 
portar una vida escasa; y cual ninguno de nosotros podria su* 
firir. ¿Cuál es el alimento diario de un indio? El que qo lo etf 
del mas austero cenobita, unas cuantas tortillas secas de mai2^' 
y^.un poco de pulque, y helo aquí saciado y pronto para em- 
piender una marcha de 10 á 12 leguas. La tercera es, esos 
monumentos toscos que erigieron, que acreditan la memoria del 
suceso, á par que lo inmortalizan como pudiera una columna 
de granito plantada con todos los primores de la arquitectura. •• 
Un montón de piedras en la escritura sagrada, nos recuerda la 
memoria de algún gran suceso, y también la denominación de 
un lugar donde ocurrió, que la. perpetúa. ¿Nopohitalco, 6 lugar 
del contadero, no dá idea bastante de que allí se hizo? ¿Y na 
la rectifica la existencia misnia de esos montones de piedra 
en los dias en que los recorrió Boturini? Finalmente: ¿no con* 
firma este poncepto de llamarse con el mismo nombre de No* 
jK^ntalco esos lugares donde se pasó esta revista? 
' Myladu Creo satisfecha la duda de una manera bastante 
para deévaneceria. 

' Doña Margarita» De la";£ftia«feca pasó Xolótl á Cohua^ 
Üicamac, y de aquí á Tepenenec, sin que en todo cuanto enton- 
ces habia andado hulnese podido encontrar Tol teca alguno. En- 
tonces marchó brevemente hasta la corte de Tula para re^ 
conocerla; pero antes de partir, mandó á los seis príncipes 
que io acompañaban, que con otros tantos destacamentos sa- 
liesen por diferentes .rumbos á reconocer la tierra: prevínoles 
que ú hallasen algunos Toltecas, tfo les bicíesMi daito, sino por 



na 

StaiÉnAo, los tal&sea hmgiiMMiila lau^adoles afeber que 
era hermano del empenukir Ghicliifiidca AcAoitfm» j ?eDÍA 4 
csi|io068kNiark»e de a4|adLU tiena. á qoica habiaa de leoonocer 
por mtftvmó Monarca; pero que ai ee reaiadeseii 4 eUo^ 6 co-. 
netieaen alguna hoatilidad, loa brataaen como 4 enenúgua* 
lioa noBibres de eatoa aeis caudüloa aon loa aigoientea: 71e-* 
fiffT* TT'". Txomtekmagaüf Zacátíteekeockif HuikMotximf Tqpoltal»^ 
cna, y ítzicmmemtu A. JMM lo. acompañó au bijo JVapaíftrta, y 
)a oíayor parte de la nobkza. Llegó finalmente eate caodUlo 
(^ Tuía qoe encontró ^erramhada, deatmida, Uena de yerbaa ana 
ealiea, y ain hatatante alguno» poea alü habían cebado ao aa« 
fia ' loa enemigoa; mondó que ae Tolneae 4 poblar, y dejó pa« 
ya ello C(impetente námero de femiiiaa; paaó deapuea 4 Mvtm 
fuiyakya¡4t, é TecpaUf y de aquí 4 JTa / tocan, en coya inme-* 
fkaciun halló na cerro con miKhaa cuevea qoe le agradó dmi« 
choy y alli aitoó au primera corte á que d¿6 au miamo nom* 
hre y puao XclóÜf donde ?ivió algunoa anoa; hoy aubabte un 
l^orto putJ»[o llamado Xoloque, que recuerda la memoria de au 
ftindador» y de que apenas tienen id^ ios <pie aaben la hi»i 
loria. 'de eate g^. Mieatraa ae &hricaban los edificioa de la 
nneva población, Xolótl continuó el roconocimiento de la tier« 
pLf en compañía au hijo Nopaltzin; pasó por loe lugarea de 
JV^peopidco!, Oztadf Cahuacaifanf y TgqMuUepec* 

Mr, Jorge. He leido en el prólogo del primer tom* del Pi 
3ahágiin que aa obra la proy^tó en el pueUo de Tepeopidct^ 
que ea de la provincia de Culhuacan ó Texcoco, donde hizo 
juntar los principales indios con el señor de ellos que ae lia* 
maba 2>« Pedro Mendoza, y laa imtruccionea que le dieron fue* 
ron la base de 'su historia: querria saber si ese miámo puebla 
as uno de loa que reconoció XolótL 

Doña Margarita, Sin duda es el mismo^ y esta circuna-^ 
tancia hace para mi muy apreciable este lugar» Xolótl subió 
al cerro de Aianan para reconocer desde su cima la tierra; 
parecióle que por el Sur salian algunas humaredas de po« 
blaciones que se miraban á lo lejos; hizo reconócelas 4 su 
bijo Nopaltzin, y él regresó ¿ activar los trabajos que se ha» 
cian. Nopaltzin reconoció varios lugares, y singularmente la 
agradó Cynacanostóc, que después se pobló, se hizo gran ciii* 
dad donde vivió algunos años después, y en ella fabricó UA 
gran palacio, jardines y bosques de caza para su diversión* 
Subió también al cerro de Quauhyacac, desde donde vio en unoa 
llanoa las. ruinas de la ciudad de ToUecateopanf que ñjé de las 
mas numerosas, y en que hubo uno de los mas famosos tem- 
|dps^ de dpnd^tomó eljaombre aquella poUaciom.Pasó de aqui 
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á PaÜacUiuéim y i, 'teéiMitUibí f mM6 á M ^#ttiia Íb TMó^ 
que es ia ma» alte di» la eMmirca de Texeecéy desde étmátf 
d^^euMó hm tídna* áé XJhólvAtíf fiEuexotiñtiee y Tlascala: dé 
rili fué é recoiMieeir á 7>!dMcÁíifeí^/Goliatlicfcaii» y Tlalnettóc^ 
En la elevaciotí de *et)N> oeripo deacubiió Ia9 poblaciboe» de 
Tlazalaii^ Cnlhúa^aú, y el eeitiHo de Chapolte)>6c9 y Tiend¿ 
salir de álaa humes ínfíríé «(Ué^habria algunas gentes; pere né 
jnidá pasat á recoAocevlas por hallarse de pot medio la lagfiy 
na, y deteraihié tolver á Xdtequé á dar cuenta & su Padre da 
sn ejecueioDy pasando ñor l>3atihcmead y otros muchos lugareü 
despobladas^ Despees de llegaido le hicéaron ottos ssñores qué 
eon sus deStaeaMentoa hablan Mká& al «nismo ol^éíto. Di^* 
jeroB que en cinoo poblaeidnés babian encontrado algunos ca* 
balleros Toltécas coa algunos cHadeli suyos que los recítxerMí 
die paz, é infermatroii de loiéastas oalamidades que habían s«« 
frido) como también dé que en algunos otios lugares queda* 
ban algunos habitadoÉí^S; pero que n mayar parte de los qoa 
Se escaparon^ se babian retii^t^á mucba dtstanoia por las v&Ué 
das del Sor, y Fbnient^ 

Mt* Jorge* He Visto^ 4ué s6 yo eo que diario del goMohid 
de Mético, que en estos últimos tiempos se ha descubierto unt 
magnífica cueva de grandísima extonsion» no muy lejos de Cuerik 
navaca, 6 infiero que estft serviría de asilo & multitud de Tok 
tecas fugitÍTos. 

Pcñm Margctrita. Su éxáeta ta observación de V., y me ale# 
gra de la oportunidad * en t|ue nos la presenta, pues cierta- 
mente que al hacer ciSta narración me estaba temiendo que W» 
la tuviesen por Ihbüflosa^ pero veo que es comprobante en par* 
te de ella. 

Instruido Xolótl, por la relación de sus ezploradoreS| da 
las ventajas del cuma por su bello temperamento y fertilidad, 
y conociendo que estaban acostumbrados los Chichimecas á ha* 
bitar en las cavidades de la tierra que proporcionaba el torre* 
no de Tenayocaii, situado al Norueste, respeeto de Xoloque, .so 
determinó hacer personalmente el reconocimiento, lo que ve» 
lificado Sé resolvió á establecer allí su residencia» Señalase la 
fbndacion de esta ciudad con él geroglífico de cineo pedemedeSf 
que corresponde al ailo de mil dentó veinte. También de*» 
témiinó tomar posesión de la tierra descubierta de mar á mar» 
lios señores con quienes se asoció para esta operación, íue-^ 
ron los siguentes. CalámaÜ, CuauhÜapaÜ, Cozeauh, MiÜiztaCf 
Tecpa^ é IzUicemúMi. Recogió gran cantidad dé yerba que Ua» 
man Mtdinalli^ que es semejante al espfurto> de España: biso 
-de ella muchos «tadkes ^tiacedUos paira dalles fiíego en las 
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iMMitBfias «88 elemdas; áiese derecho al cenó nombrado Nocáff 

que cae ai Ponieate <le Tenayocan, y allí on señor Chichi- 
ñeca tiró cuatro flecha% ana por cada viento, dio niego & 
loa hacecillos dichos, y practicó otras ceremonias, propias de léÍB 
«BtigQos actos posesorios. Para practicar igual ceremonia, loa 
^Caziques se dirigieron por diversos puntos hasta la Costa^ Veo 
4^e la Señora Myladi se ha reido de esta ceremonia* • • • 

Mj/ladí. No me he reído de eUa, Señorita, por lo que ea 
«II ai, sino porque reflexiono que en todas las naciones se han 
tnado para tomar posesión, y que cada una de ellas las ha 
tenido caprichosas. César cuando desembari^ó en África, a! tiern* 
po de poner el pie en tierra, se di6 tm porrazo resvaláitdo« 
ae; en el momento previendo que sus soldados lo tendrían & 
mal agüero, y presentirían mal de su expedición, extendl6 
aus brazos como en actitud de abrazar la tierra, y dijo estab 
memorables palabras* • • • Africam teneo te. ••. Es decir, AÍK« 
Ka, ya te tengo. • • • Ya tres mm^ y por tai arbttrío 1ogr6 
liorrar la impresión funesta que pudtéta ha^r oñbrado su caiA 
en los ánimos de aquellas legones ítan supersticiosas, qae nb 
^aban batalla, si los pollos sagrados que llevaban no oomiaii 
érídamente el trígo que les echaban, y consultaban Ids. dea<» 
tinos de la república en e^ modo de volar ée los p&jairof, 4 
en las entrañas de las víctimas. 

Soma Margarita. Todo eso es muy cierto, y no lo es iníe* 
Bos que cuando descubríeron los españoles el mar Pacífíco, el 
descubridor Vasco Nuñez de Balboa se entró en la orílla del 
naT« ámbmzé sa rodela, sac^ tu <$i9pála« Ufisa ^ué sé. ^ que 
aseárseos y monadas, y por medio de tales ceremonias tomó 
posesión de é\ á nombre del rey de España. ¡Cuantas cosas rí- 
diculas tenemos que notar aun de las naciones que pasan por 
mas cultas en el mundo! En todas las de esta especie se no- 
ta 6 indica siempre el ánimo de poseer^ y no pas. Xolótl ha- 
bía caminado hacia el meHio dia respecto del ifeueblo de.Xpco. 
titlan, y en el cerro de Malinaleo diÓ la vu^a entre Oriente 
^Sur, y tnarchó derecho al monte de itzucan (hoy fztM»r); de allí 
al de AÜixcuakuacan (hoy Atlrxco), á Tenalacayocan, y de a<)ul 
flté vuelta hária el Norte, y íbé en derechura al ceiro Hamado 
féyOtthteeatl^ 6 sea el volcan de OrtiEava, de donde pasó á ífíuHtm 
mfaidan^ á Cacaüan^ k Tenamitey. B(í aqní Htó vuelta hacia éí 
IV^nientc, y fué A salir & Quanchinango, á Tototepecp á Mexti»- 
Éefñj á Cozquetzaloyan, á Atotonilco. De aquí dio vuelta hacia él 
Hodiodía, y vino & salir á Cuahuacan^ y & íocotitián, puntó 
lesde donde había comenzado. Finalmente, de allí partió para 
iu «^orte de Tenayocan. Hé aquí, aeftorea, la veifdaétera octiliaH^ 

TOM. 1. 18 
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icion de unos [laiseB que f^sm del primero, que se situaba hm^ 

ellos: si los terrenos que hoy poseen los monarcas del globo -«^ 
hubieran adquirido del misinQ. modo, ¡cuanta sangre, cuantas lár 
grimas y desmanes esdanc|al9^QS se babrian evitado! Puede de^ 
cirse ique no hay pulgada de tierra que no haya sido usurpad^ 
ni luj^rar alguno que no sea el sepulcro de muchos hombres; re^ 
cuerdo á W. eKdicho de Cicerón que referí cuando tuTe el 
Jionor de conocerJos y tratarlos. • • • Si se hubieran de devol- 
ver á sus dueños los reinos ocupados, el pueblo Rey . que ep 
el Romano, necesitarla volver á las antiguas cabanas de sus 
fiíndadores» 

Myladu Yo aseguro á V., Sonora, que aun el lugar en que 
estas se fundaron, no pertenecían en propiedad á Rómuló. ^£1 
inundo ha servido siempre de presa recíproca de los hombres: 
unos se los han quitado á otros! ¡Qué degradación para la 
especie humana! 

Doña Margarita* Esa reflexión, á par de cierta, es descont 
solante; ella nos hace s^ispirar por aquella patria y aquel reí* 
no que se gana con otra especie de combates, con el de núes» 
tras pasiones, y cuya posesión es la única capaz de llenar eí 
corazón del hombre» Deseo 4 W. como para mí esa dichosa 
jidquisiciont y que por hoy pasen un buen día. A Dios. 



CONVERSACIÓN DECIMA QUINTA. 



Myladu .Zj^yer dejamos á Xólótl en su corte; pero na 
flab^mos qué suerte corrieron los cinco exploradores que maiv* 
dó á muy remotas distancias de este continente. 

Dona Margarita. Estos caballeros la llevaron mas larga qu^ 
Zolátlf puss si este tuvo diez y ocho meses de peregrinación^ 
esotro» no concluyeron sino en el espacio de cinco años. Lie* 

Sidos á presencia á*^ su soberano, le dijeron que hablan har 
ado Toltecas en TeTmantepec, TatepeCf Qwmhtemaüan (hoy 
Ouateraala)^ Cuauhceumalco^ Thiukahuac, y en otras partes, los 
cuales se dieron sin repugnancia por subditos de Xolótl, de^ 
l&ndolos tomar posesión á su nombre de aquellas, y por lo qui^ 
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m hs eoncediéron en propiedad. Aprobó entá condacta con sa«* 
tía&cciony y les hizo saber el repartimiento que habla ht;cho 
de la comarca de la corte^ parte que les habia cabido, y nú« 
mero de subditos que les había señalado* Las poblaciones maa 
nuDodiatas á Tula, en que los exploradores hallaron mas nú- 
Ifier6 de gentes, fueron Culkuacan^ QuenihtencOf Chapoltepee^ To^ 
tabepeCf Tlaxccda^ y Tepeojouma, pues en cada una de ellas había 
quedado uo señor de los principales, á los que se habia agregado 
alguna parte de la gente plefaíeya, exceptuando á Chóhda^ que 
0e mantenía gobernada por sus sacerdotes con un conside- 
jpaUe número de vecindario, habiendo sido una de las po« 
Uaciones que menos padecieron en la irrupción pasada, qui. 
Eás porque el furor de los enemigos respetó aquella ciudad que 
se tenia por sagrada por un principio religioso. Bntre las po- 
blaciones de verdaderos Toltecas, Culhuacan era la que maé 
abundaba, pues en ella hizo recoger Topiltzin antes de partir. 
88 el mayor numero de gentes que pudo, encomendándolas al 
cuidado de XiuhUimoc^ anciano y deudo suyo, el cual quedó allí 
establecido. Hallábase casado con ChxUjoxóchiÜ, y tenia un hi- 
jo llamado NauhyoÜ, el cual fué después, como veremos,^ el pri. 
mer rey de los ToUecas^Aadkuoé. También quedó allí otro 
aeñor principal llamado CotauMix^ casado con Ixmixuch, y un 
hijo nombrado AcoxquauhCfúeudo cercano de Topiltzin, Axiuk* 
iemac encargó la crianza de su hijo PochaU á Xiuhtemoc, quitíii 
le hizo llevar á QuauhiitencOf lugar corto é inmediato á Tula, 
previniendo que se le criase como á cualesquier plebeyo, y que 
jamás llegase á entender quien era. No obstante, el anciano cui« 
daba de venir de cuando en cuando á verle, y hacia que lo 
trajesen á Culhuacan, pero con disimulo, y sin darle á enten- 
áer el secreto. En Chapoltepec habia quedado otro señor prin. 
cipal, llamado Xitzin, con su muger OxtaxócfuÜ.* En Totoltepec 
Nacaxóc con su muger y familia* En Tlazalan WÜ con su es- 
posa Cohuaxóchitl y do3 hijos, á saber: Pixáhuay y AccopaÜ, los 
que después, siendo mancebos, se pasaron á QuechoUan, y co- 
mo fílese su padre uno de los mas diestros en el arte de pía- 
tena y lapidaria^ enseñó á los hijos, y después estos fueron los 
maestros que resucitaron estas bellas artes, casi extinguidas con 
tan larga serie de calamidades. En Cholida quedaron los sa« 
aerdotes del templo con las mugeres que se h'ibian apropia* 
do: ambos señores eran de la primera nobleza del reino, y 
eon unos y otros se habia enlazado la nación Ulineca. En 
Tepeoxuma quedó otro señor con su familia, llamado Cohuatl. 
Estas son las que escaparon de la ruina del imperio Tolteca, 
á las que debe su propagación y axplendor á que después lie- 



134 
^ el reino^ Áctlhuui, y 4 las qtie 06 agreg6 la gente pleW 
ya, multipiieé y pobi6 después OHidios lugares. Interpelados ««^ 
toa señores para dar la obediencia á Xoi6Uy no mostraron la mest^ 
iMir resistoooia; pero ninsuiM> se moTÍó de su casa para presentar* 
aele y rendiríe obsequio. X como al mismo tien^K» mandó este qao 
mug^iBo de loa nuevos poUadorease aTecindase donde hubiese Toi»^ 
lecas, ellos se mantuvieron en suspueblos, antes sujetos al asctand 
XiuktemoCf á (|aiea los habia recomendado TopütxiMf y asi es que le 
tributaban y obedecian. Respetábanlo los 8Übditos de Xaiótl cuán«* 
do por la inmediacioik de las poblaciones ceoeuman con les 
aiftyos. Este caaique jamás tom6 el titulo de Rey,, aunque leoia 
la autoridad de tal* y los gob(;maba con prudencia y discre*^ 
•ion. Muri6 esto hoadnre singular á los nueve años de la fíwdacioa 
de Tenayocan» qi*e corresponde al de mil ciento- veinte y nueve» 
Tíiampo es ya, señores, de que os diga algo de su bijo NauhpciL Es» 
te entré e» la posesKon de los bienes de su padre; pero no ea 
la de mm firtadesy pues concibió ul ambicioso proyecto de nom» 
Irarse Rey» oveyóndose muy amt^ritado para serlo* De hecho, low. 
oró su iatento por medio de in rigas de bi^ cortesanos, y ho- 
la aquí el .primer wey de Aculhuácán» Tanto esta población con 
IDO laa de loa Tokecas, le Teeonocieceo por tal, aunque algí»*. 
Ikss d& la primera nobleaa mormuraron y k) calrílcaron de asur-* 
padbr núentras que vivió Póckóilf hija de Topiltzin; con todo^ 
Badie asó oponérsele^ y ni loa uaoa ni los otros se acordaba» 
de la obediencia ífie hafoian ofreeidio á XolótL Este tampoca 
procuró embarazárselo por entonceai ya sea porque no tuvo de 
este suceso- Completa noticia; ya, porque concibió que no se 
aponía á su primera dignidad que aqu^os naturales tuviesen 
un rey cuando le habían reconocido por guprema monarca, y 
le era muy honroso tenerl» como sufragáneo suyo (si me ea 
Hcito usar de esta palabra): sea de esto lo que se quiera, lo 
cierto es que por aqaella razón no se movió á impedirlo^ Af- 
gunos años después intentó obligaír á NauhyoÜ á que le 
pagase feudo, y este dio motivo para que le hiciese guerra É. 
este régulo, que fué la prinrora en este país después de ki r«t«* 
na del imperio Tolteca* No fija la historia la época de la oo- 
Bonacion de Nauhyetl^ ma» se presume fuese algnnoe años dea» 
pues de la muerte de su padre XiaUúemóCr en que pudo hacer* 
se de amigos y hechuras para realizar un proyecto tan am^ 
biciosow No formo esta conjetura al aire, porque se sabe qna 
advirtiendo Nauhyod el desagrado de alinee cazíques qu^ 
casi forzadiDs habían prestado su consentimiento, y ademas mmw 
nujuraban de éi en sus convessacioiies fsméu^ t^éodolo por usiir«^ 
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fmáoT ée m imi» tpB tocafai i Poehód^ y este estaba ya en 
mbuAo de wgtrio. 

' Jkbfiqdi. sDNMeana saber eon» sapeió NauhfítíH las dificulta* 
des que le ofrecía ese juste desooBtento* 

. JJkma MíargmnUu IM modo siguiente. Hallábase casade coa 
una se&ora principal, Hamada ItUKpoMltsany hija de Pixahua, ca- 
ballero Tolteca* que liataia sido gran sacerdote del templo de 
Chokila, de cuyo matrimonio tema una hija Uamapa Texóchu 
fomtzmj de edad de 16 afios y un buen parecer; por tanto, de» 
terminó casarla con Pochdtlf para que unido con este víncu* 
Id bo quisiese despoiario de la corona. Declaróle su intencioa 
y la estimación que haeía «le él como hijo del Rey T&piUzint 
Guya eortioa dijo que había procurado recobrar, para que des» 
pues de sus días pasase á "sus sienes pacíficamente. Pochóü^ edti^ 
cade en la obscuridad, se eenfoniiórcon «u suwte, y tuvo á graa 
ventura llamarse yerno -delN&ey, y estnvo tan distante de des-' 
pojarlo del reino, que qiiedó^Mi la mayor dependencia domes- 
ím, cooio si fuese su kijo; de este modo quedé Nauhyoü ase- 
gomdo en el eolio. Verificado m casamiento con públieos re- 
gocijos, Natih^ declaró á Poe^éti succesor inmediato suyo, y 
tsí eaúnó toda ioqmeteid'y temer de anarquid. Parece que es- 
te matrimonio se celebsó en eü año de sieie eagof, que correspon* 
4b ai de nal ciento trece, einco antes de la muerte de XUdkm 

M^adi. Hubienune ye hallado en esas bodas de buena gana» 
que las supongo muy solemnes, y diferentes en el nwda aunque 
no en iaesemeéa de las Europeas. 

JMim Margarita. I^Ucü cosa es que V. las presencie. 
• M^ktái. ¡Cerno!* 

•: Doña Mkfírgcaita, Ttnsládese V. con la imaginaolen, escu- 
efattndo atentamente la rdiacioil, qué jro la hagli de ellas. Es 
4iperaeion muy propia de nuestra akna rai^onal, espiritual é inmor- 
tal. Yo puedo estar aquí eon W¿ y estaré cyendo hablar á Cice* 
ron en el £>ro, ó tronando i Oaton en el ea|>ttdie contra el 
tkio, é "OOfiversaiido con Sócrotes sol^ la Unidad de Dios; á 
esta singular {»'errogattva renuncian los materialistas, y se de- 
gradan y envilecen como los brutos. Desfrutémosla por ahora, 
y vamonos -á la boda de TetBóeTnpantm. • • • Yeala V. ricamen- 
te ataviada con sn Hueypiii, atado el pelo graciosamente, ador- 
nada con axóreas y brasaíetes de oro, ornando su cuello con per- 
las y piedras preciosas, su aspecto rosado, sus o}os negros y vi- 
▼08 en me^ de lospersoiiages de la eerte de su padr^.... 
Yeala V. entvar en <una piesa de sn casa muy aseada; el te- 
cho paredes y suelo, adornado con ramas y miultitud de flores 
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colocadas con pioporcíoit. y -flímetm,^ merte ^at ^nriiÁn úam^ 
especie de colgadura que todo lo cubre. En medio de la pteiM 
za vea V. un pe((ueno fogoo ea.que eétá encendido fu^go; el 
padrino acompañado de los parientes del novio y de sus amigos^ 
conducen á la. pretensa. á aquel lugati- y en seguida km del 
joven Pochótl: se sienta este, en una silla al lado derecho del fogon^ 
y la novia en una estera en el suelo, al lado izquierdo. Entonces 
un anciano respetable» á quien dan el . nombre de dhuatUmqid 
(ó casamentero que hace el papel principal en esta funcio»), co» 
mienza una plática, en que declara á los desposados las obligacio» 
nes del estado que toman, la obediencia que la esposa debe tener: 
^1 marido, la atención y cuidado con que este debe mirarla,, 
obligándose á, mantenerla, y sustentarla, y é la prole que tengan,^ 
educündola y enseñándola todo lo que -según su. esfera debe saber, 
pan^ ser útil á la.. república, < y no ociosa ni vagabunda. A la; 
esposa le dice la. obligaoioa que Va á contraer de ayudar ¿ 
su marido, y contribuirá su subsistencia» y la de su. familia, con 
las. labores Jr haciendas.prqpias.de su sexo; encárgales espe^ 
cialmente que so .guarden mutua fidelidad: que mantengan en» 
tr^ ú Ja paz y buena armenia, sufriéndose mutuamente uno á 
otro.ÍBUs defectos ipara hacerse tolerables las pensiones enojosaa 
de la vida, considerando que este vinculo no se rumpera ja. 
ixtós sino .^n la . muerte. Estos y otros semejantes consejos de 
la mas sana moral, contiene la plática del anciano. Concluida^ 
se levantan los desp^isados^ y el inismo anciano, ata la punta 
;de la manta del varpQ á la de la esposa, que la lleva sobre su cabe«*r 
za'á manera de manto, quedan siempre uno á cada lado del fo« 
gon, en ^1 que a| mismp tienjpo j QChan vanos aromas como 
ámbar, incienso, capaüi y liquidámhar^ con que elolfato.se recrea 
y. perfuma l^ .sala, y al ,mism€i tiempo echa al cuello de am- 
bos consortes cadenal ds flores» y les pone sobre sus cabe-* 
zas guirnaldas muy vistosasM.*. ¿Que les falta á estos jóvenes 
para ser felices? •« ,* Los concurrentes los victorean, y aque- 
llos cora2(OQ0s sensibles, nacidos para amarse, presentan un es« 
pectáculo agradable . á Dios y los hombres. ¡Naturaleza! alma 
naturaleza! estos son tus encantos que no puede remedar nuestro 
siglo frivolo, y.. corrompido. 

Myladi, Vive Diqs, Señora mexicana, que V. nos ha traza-* 
do el mas hermoso cu^i^o de esta unión conyugal. ••• Yo 
felicito á tan venturosos consortes. •• • Si, sean felices, y stis 
hijos f>rmen la gloría de su patria. Tales son mis votos. 

Dona. Margarita, . • • Y los mios son, que W; se amen, co* 
mo se amaron estos reatos preciocfos de la nación Tolteca. A 
Dios, seíioreS) 
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CONVERSACIÓN DECIMA SEXTA 



MfiadL V # me .dispensará, Señora, la diga que ayer 
noB dejó con la miel en los labios, celebrando las bodas de 
PachóÜi nuestro gusto fué por lo mismo á medias, porque ha- 
(iríamos querido acompañar ¿ los novios en su fiesta de tor* 
liaboda.«^«. 

"^•Doña Margarita* • Efectivamente, puse punto á la conversa* 
€Íon, aunque conocía el pesar que á W. daba, porque cuan- 
do recuerdo estos sucesos no puedo dejar de bacer corapara- 
eíones muy tristes, reflexionando «sobre el estieido de degrada- 
ción en que boy veo á los ^obrecitos indios. ¡Cuántos de es* 
tos que hoy vemos vegetar ,en la indigencia , (me digo á mi 
misma), bañan otrb papel -en la sociedad, si la ferocidad de 
los conquistadores no les hubieseis despojado dé sus tierras y 
de. sus bienes? ¿Cuánto» de estos serían hoy Príncipes ó seño, 
res 9 si la usurpación no. 1q$, hubiese ireducidojá tan deplora- 
ble estado? Cuando visitp el santuario de Guadalupe^ y veo allí 
808 danzas ^inocentes, que para celebrarlas hian gastado no po^ 
Ctt dinero, empañándose por qno ó mas años <$on los dueñoa 
de las haciendas donde sirven, para celebraír estas funciones, 
viniendo hasta de sesenta ó mas leguas, alimentándose con 
tortillas secas, y una poca de sal y agua; Confieso que se me 
troza, .el corazón, y que corren mis lágrimas hilo á hilo«.«« 
aquellas danzas, en que campea la sinceridad y modestia; aque- ' 
lias expresiones afectuosas con . que en lengua mexicana der« 
raman su corazón á presencia de la Virgen; aquel llorar, en« 
clavijadas las manos al cielo, implorando su piedad , conmo- 
vería á las mismas piedras, • • • 

. Myladu Vah, Señora! V. tiene razón, así lo ha permitido 
el cielo, tal vez para darles una gloría que de otro modo nó 
|;ozarian* • • • pero« * • • aleje de su imaginación, por ahora, esas 
ideas que trastornan su cabeza* • • • vaya!» • • ; hablemos de sus 
bpdas, y tome con nosotros una parte del regocijo que inun¿ 
daría el conizon de estos esposos ^ y di^anps lo que seguía á 
estos matrimonios inocei^teá. ... 



Doña MargariUu BÍ0Qf me haré Tioleiieia por dar á W. 
gasto. Coneiaidafl te «erettoiifoá'ltteltüi^iPfeeiMas locí «oofofS 
tes (después de reposar un rato) los parabienes y felicitacío» 
nes de los concurrentes. Luego se íbrmtba una danza al son 
de sus tadréaÁfáoé iak(id0okt\né éiró lán^ciiei^ Téfénax^ 
chirimías, TlapahueJuieÜ, y flautas de carias hechuras y y con 
esta danza y acompañamiento llevaban á los desposados al 
templo, á cuya ontré da sal i ai t Ms Timmmemgfuez 6 sacerdotes^ 
y quedándose toda la comitiva abajo, solo subian las gradas 
de dicho templo los desposados, cada uno con ái padrino, y 
sus padrss é* «latiras^ si los .toaiB«..l£i saeenkite eslava re* 
iñSstido ooB bus ropas de estélnonia, y om iaeensariii en In 
maho <eon los mismos perAinies de f«e IkaUé ayer» y fais^ 
que llegaba Ibs íncensaiíak Ponlaie luego en medio ée los de% 
quedando el varón á la derecha, y la muger á la- izquierda v 
y toméndolds po^ las nwnos^ loe Óetaba* do esta sMrte hasta 
el altar de eu idoIo, fftzando variaB depiecacionee* Llegadoe 
al altar, le poma á eadé imo de ellos «na manía muy TÍstoí* 
say tejida y matiaada de Vnríos eolores» pero q«e en el me« 
dio tenia pintado né esqueleto,' para que entendisÉen que sn 
matrimoBto dní>arki hasta la'muerteé Volvia lo^^ á ^ribtnar* 
k» Mi tlk ihcensarioy y les cottdeoia per: el mismo orden has* 
te la puéirta del tendió» dénde los recthia el concurse eon dan* 
zas y fieslMS, y con lafs miimas regi^esahmi i su easa, ík^guln 
el banquete mas é menos istplánAdo, «egan las ficultades áé 
hk desposadeet si»m^m diira^ eA íbtftin todo el dia. Enfradn 
la mféíséf iee.^padéinee ios llevaban á otra pieza donde loe íáé» 
jaban enoérrades ¡por k ^rte de añiera, hasta lá mañana si^ 
gmenite que Iré síMán las puertas, y todo el concurso repe^ 
Ma las ^hefitbHenas^ iuponiendo.'i • • El pudor no me penm* 
te eontitmar la nlackHi. .*• 

D. Ctirhs^ A mi no me 6eMfh<lec<m)80 el continuarla. •«• 
Suponían que ya se 'haMan eonottdo. • • • los esposos. En los 
tíeinpee posteriotM ee introdujo tma costumbre que la integri* 
dad y veirdlid de la Ustoría no me permite omitir, y an^ 
tes quisiera hacerlo eoft <6oneeptes miéntales que con palabras. 
Cuando la novia estaba en reputación de doneelfa, los padrib 
nos enriaban en e«ta ea^Mi, y requerían la ropa interior de 
hi ntmn, y si en ella liMi^abatt ^rtos vestigios, la man^s^ 
taiban á ^do ^1 eoncmno en honor de la -de^msad^, y los ce» 
Mrtfbaü con haile; tkaé tí. -por ^ contrario, no aparecían, hi 
fiesta te tornaba 'eá lágtímas, lleüahan de nltrages á la no^ 
^a,y en eopoBo t^oi lihre pnra irepudtairfa..... Aunen el dia» 
en que suele practicarse esta inde69ilt6 ¥e^iMk^ -te injurian, -f 



m poMii 4 la puerta de la casa una c^la de^bndaia^ 6 ua 
ocMBalIi (eepecíe de tortera de barro), ahujera(Íó pc^r el medio; 
eierCo es que no repudian á las que le hallan en este caso 
loB maridos, mas por lo común lo pasan muy mal las pobres 
mugares. ¡Qué caprichos no ha tenido la mayor parte de los 
pueblos para estimar la Tirgioidad de éstas! ¡Qué opinio* 
Bes absurdas no han adoptado en esta materia aun los mas sé-* 
bíos jurisconsultos, que han estado en boga en los tribunales 
(ie justicia, y por las que se han hecho las deeiaraciones, y 
pronunciado los fallos mas absurdos!!. • • • 

Dona MargarUa. Si yo tuviera el genio epigramático y íes» 
tÍTo de Montesquieu, podria hacer á W« algunas reflexiones 
acerca del matrimonio de los Toltecas. Notaría que éste es- 
tá exactamente considerado como contrato civü^ y como acto 
feligioso^ ó hablando con propiedad como un convenio tfae san. 
eionó la religión , y elevó á un alto grado con sus ritos f 
oeremonias: convenio, en fin, de cuyo cumplimiento no pudíe» 
laii substraerse los contrayentes, tanto mas, cuanto que 
d casamentero (6 cihuatlanqui) lo habia explicado nmy por 
menor antes que lo aceptasen. Esta conducta me hace «reer 
que la idea del matrimonio era para los indios tan precisa y 
exacta, como la que nosotros tenemos de él. En todas las na- 
ciones se ha tenido por la fuente de los mayores derechos ^ 
y aquella ha llegado á la cumbre de su ilustración que eom 
más escrupulosidad los ha sabido guardar en toda su plem-w 
tud. Basta de bodas y danzas, veamos ya la suerte que ee«*« 
fi6 el usurpador NcnÁyéÜ* 

Aumentábase cada dia mas el seftorfo de este: conocía* 
lo XéUÜ^ y entró en cuidado, y llanaé á consejo á les quo 
le rodeaban: su ánimo recto y pacifico lo hiao decidirse á de^ 
eírla á Naukyátl^ que convenía en que continuase gobeman^ 
do, siempre que le reconociese oon feudo como á supreaoo Seu 
ñor del continen(%, bajo cuyo concepto le confirmarla en la 
autoridad que ejercía; tanto mas, que la posesión qi» él ha^^ 
bía tomado de toda la tierra, habia sido en virtud de la ce^ 
sion que de ella le haUa hecho Top^zin^ óltitno monarca Tok 
teca. A este mensage respondió oon arrogUnota NimhyÓtlf qué 
los monarcas de Tula jamás habían reconoeido mas superiof 
que á los Dioses, ni pagado feudo á príncipe ninguno, pueS 
siempre habían sido señores de la tierra. Que si los Telteeaé 
habían consentido en que poblasen en sus tierras los Chichi* 
mecas, era porque habían venido de pae á pedirlb; pero sin 
incomodarles c.-n sus poblaciones: que si habían ce<)ido a JTo* 
IM aquellos terrenos pam que los repobkseft p^ Mi», defdU 
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tecas Jiabia sido para que lo hiciede con total independencia 
de estos: que la cesión hecha por Topützin , en cuya virtud 
se la requería, no era válida, habiendo dejado un hi]o legíti- 
mo, heredero de sus derechos, á quien no podía despojar de 
lo que le habia concedido la naturaleza para transferírselo á 
un extraño; pues aunque habia muerto el príncipe Pochóüy sin 
embargo habia dejado cuatro hijos, de los cuales Achitometl el 
primero, era el succesor del reino, por cuya minoridad lo go»* 
bernaba él hasta que pudiese regirlo su nieto; tales fueron loa 
motivos porque dijo que no podia condescender en prestar el 
feudo que se le exigia. 

Mr. Jorge. ¿Constan en la Historía semejantes respuestas^ 
Señorita, 6 son forjadas por una imaginación alegre y tra-» 
viesa? 

Dolha Margarita. Si no constaran, yo no las referiría, pues 
Bo me presento aquí con el carácter de forjadora de patra- 
ñas* • • • 

Mr. Jorge» No lo digo por tanto, porque oso sería insul- 
tar. Ju3^«y de que estoy muy distante; dígolo porque semejan» 
tes respuestas, si no son absolutamente sólidas, á lo meno» 
aon bastante especiosas, están proporcionadas á la causa qua 
defendía Nauhyótlf y muy bien podrían presentarse en un ma« 
nifíesto ó nota diplomática, como las que circulan hoy loa 

gabinetes de la Europa. Esas gentes se conoce que sabian el 
erecho publico , que es el natural ^ aplicado á las cosas pom 
Uticos. 

Doña Margarita. Aprecio en mucho esa ventajosa idea qua 
y» se ha formado de nuestros mayores: ¡ah! cuántos de núes* 
tros mexicanos, aun de los que hoy pasan por ilustrados, y 
que piden la palabra en la tríbuna de nuestro» congresos, re* 
putan ¿ nuestros padres por una borde de sal vagos. • ... pero 
es* • • • porque no saben su historia. ¡Qué vergüenza! 

Gran cuidado causó á XclótL esta resistencia de Naufu 
yoüf y previendo sus consecuencias, determinó aprontar un 
crecido ejército, cuyo mando confió al Príncipe Nopcdizin, con 
orden de que abanzase prontamente hacia la corte de Cul- 
kuacan. Naukyatl no se descuidó en oponerle otro resistente» 
asi por agua como por tierra, pues armó crecida cantidad de 
canoas, respecto á estar su capital en la misma ríbera de la 
laguna. Aunque sus tropas eran inferiores á las de XolóÜ en 
número, él se lisongeó de que su ventajosa localidad podría 
coadyuvar á su triunfo. Marchó Nopaltzin en buen orden y 
gin obstáculo, hasta que descendiendo á la llanura» divisó ik 
laguna poblada de canoas puestas en la orilla para dispu-> 
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tarle el pasOy* á cuyo tiempe salió Nauhyótl por tierra con un* 
buen trozo de infantería á encontrar á Nopaltzin: ambos ejér- ' 
«tos se embistieron con denuedo, y la victoria se mantuvo : 
indecisa desde la mañana hasta ponerse el sol. Corrían ar- 
royos de sangre con tan terrible carnicería, y tanto las pla- 
yas en que se dio la acción, como la misma laguna, se cu» 
bríeron de cadáveres. En fin, el triunfo se declaró por los Chi- ; 
chimecas, porque eran incomparablemente mayores en núme-- 
ro, por lo que los Aculhuas-Toltecas se retiraron precipita—* 
damente. Siguió el alcance Nopaltzin; pero al entrar en Cul— 
huacan, mandó suspender el extrago de las armas, y que ¿ 
aingun vecino se causase daño. Iba en demanda de NauhyóÜ^- 
pero supo que había muerto en la batalla, de lo que mostró 
mucho senttmiente, pues la orden que llevaba de su padre, no; 
era despojarle del trono, sino confirmarlo en él, pero quedan-- 
do feudatario del imperio. Mandó que se le enterrase con 
los honores debidos á la uígnidad real, y dejando en Culhua* 
eán de guarnición la mayor parte del ejército, volvió con lo 
restante á Tenayocan á dar cuenta á Xolótl de su expe- 
dición. Tal fué el desdichado fin del primer rey de los Ctf/.> 
hu»*Toltecas: la ambición le hizo ocupar un trono que no 
era -suyo; desvanecióse con la elevación, sacriñcó una grani 
parte de sus subditos, y también se sacrificó á sí mismo inútil^ 
■iente. Esta es la primera guerra sangrienta ocurrida después 
de la repoblación del reino Toltecatl: me horrorizo al con-r 
templar las infinitas que siguieron, y que enrogecieron otras> 
veces con sangre las aguas de esa laguna. 

Mr. Jorge, Yo no apruebo la usurpación de Nauhyótl, pe- 
ro si la dignidad con que sostuvo el decoro de su pueblo:- 
pagar feudo á un monarca, aunque sea de una ^fior, á otra 
«ación, es una cosa vergonzosa, é indigna de un pueblo li- 
bre y soberano. 

Dona Margarita, Luego que Nopaltzin se presentó á sir 
padre, y le hizo una relación de su triunfo, sintió éste nota« 
blemente la muerte de Nauhyótl, y determinó pasar en per- 
sona á Culhuacan, tanto para reconocer su situación, como 
para mostrar á los Aculhuas-Toltecas su benignidad, y ase- 
gurarles su protección. De hecho, pasó sin demora, llegó al 
palacio del rey difiínto, donde se le presentó la nobleza y un 
crecido número de pueblo para rendirle obediencia; recibió á 
todos con sumo agrado, hizo llamar á los hijos del príncí- 
pe Pochóúy de los que era el primogénito AcJdtomeU, y que 
apenas tenia cinco años; echóle los brazos con el mayor agrá- 
€kv mostrá gusto en conocerle, y lo declamó solenmemente rey 



cb Acalhnaean^ eomo nieto del gnm TopUtaán» ea qaieii 
1m^ recaído sos. derechos : mandó que le juraaen oiiediencia^ 
nae quedando con la obligación 61 j ana succetiorea de pagar 
anual mente» poi ifieudo, un corto niimero de pececilloe de kls qtie 
produttia h» laguna. Todos aceptaron con júbilo esta obli||aF> 
cton. Entretanto,. UegarcHi los otros tres niños á quíenea asi** 
misino acarició» y habiendo ordenado la conveniente á la eoB 
serraoion ¿eü orden, se restituyó k Tenayocao. Desde este ' 
época vineron en paz laa dos naciones» y la consolidaroír 
ooa la unión de los matrimonios. En edad competente se ve» 
liñcé el del príncipe con la hermana de AchUometL La épo* 
c;a en que ocurrió este acontecimiento memoraUe» la aeña-^ 
lan eontextea los histonadoros con d geroglífíco de tres ca* 
«M, que corresponde al ado de mil ciento cuarenta y uno* 
Ckintinuó XolóU en la tarea de sus nuevos establecimientos y 
Bofaiaciones, pero con tanto empeño, que siendo el único oIin» 
jeto de su. cuidado, gastaba años enteros en él, sin pensar en 
otra cosa. Esta hombre extraordinario» fué uno de aquellos ge^ 
Bios activos é industriosos» que de cuando en cuando apare* 
•ea para regenerar las sociedades, y formar sus encantos* 

Myladu Yo nota que aun en esta tierra los grandes acoBM 
twimientoa también acababan con matrimonios» como suceda 
•D las comedias* 

Ikma MárgtuiUu No lo extrañe Y.», puesto que el monda 
ledo, es una grao üomedia^ y tal es el* desenlace de los lan»< 
•es mas' apurados. Por medio- del matrimonio» cuando no se 
reúnen las voluntades» & lo menos se consolidan los interese* 
de las fíunilias; de lo contrario, la sociedad sería una reunión 
de tígtea que estaaian á devorarse. Con la comunicación de 
k>B '^Itecas-Aculhuas, comenzaron los Chichimecas á aban*» 
donar sus bárbaras costumbres,, á retirarse de sus cuevas don*» 
de muchiis vivian á guisa de topos, á labrar casas con re«* 
gulandad» y reedificar ó repoblar los lugares yermos. XolóU re» 
«orria la tierra en persona, y 4 ejemplo del monarca» ca» 
da uno cumplia con sus deberes: si ocurrían disenciones inv» 
testinas» 61 las terminaba con prudencia» menos come rey que 
eomo padre. Si hubiera cabido 1 este principe un historia- 
dor ó panegirista de ingenio sublime^ hada hoy el mismo pa» 
peí en el cuadro de la historia» que S. Luis rey de Francia^ 
que no fué menos grande en el campo de los Cruzados», que 
terminando los pleitos de sus vasallos» sentado en un campe 
de yerbecitas» sin maa cortejo ni ostencion» que las virtudss 
que le rodeaban, y hacian oír sus resoluciones como oráculoe 
^. sahidiiria». d» pao», y da psudeacút oonMimada. ^Qh». y <pié 
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apande me parece en esta iitiiacioB «n monarca, y qué p(v- 
^p(ieño« ca&ndo sentado en un sóiio ostentoao, solo recibe los 
ineieasos de la adulacifin, y escucha lo» acentos de una ser- 
*vii Itsonja! 

Siempre acompañaba 4 XdéÜ su querido hijo NopáUzirif 

L aquellos señores de quienes he hablado, ¿ quienes confiaba 
ejecución de sus órdenes en todo aquello en que por m no 
podía estar presente. Acercábase ya dicho principe i los se- 
senta años de edad, sin que su padre hubiese pensado «asar-* 
le, siendo el ünico varón que tenia, y que hahia de aax&áet^ 
Ib en el nándo. Deben W, notar que los hijos por si no te- 
Maa elección propia en ios matrimonios entre los indios, pues 
los padres eran los que los casaban regularmente, y eran ze« 
losísimos de sus derechos en esta parte, diciendo que pues los 
laozoB no tenían conocimiento ée mundo, y de la elección de 
estado depeodia su felicidad, ellos suplian con sus consejos la 
&lta de experiencia en que en esta edad se hallaban. Pare* 
aióle, pues, 4 XoióÜ la muger mas propcnrcionada para NopaUm 
st», la del príncipe PochoÜ llamada Azcaxóchidj mayor úe 
Teinfee añoe^ pues siendo nieta de TopiUasm y de la ilustre ex- 
tirpe de los Tolteea% era igualmente hermosa, avisada y mo- 
dflsta,^ y no babia otra que pudiera competir con ella. NopálU 
wm aceptó con gusto la propuesta, y para ejecutarla se man» 
ééíton á algunos señores mas principales á Culhuacán, para 
que la pidiesen al Rey Adutometl su hermano. Ejecutáronlo 
así con demostraciones de mucha cortada, á que correspondió 
JíehUomedf y entregó la princesa á los enviados para que 
la llevasen á Tenayocan con gran comitiva de señores has. 
ta la corte, donde se celebró la boda según los ritos ya in** 
dicados. Alegráronse principalmente los Toltecas, viendo en el 
tiono á una hija de sus antiguos reyes. 

No hay historiador (dice el Sr. Veytia) que fije el año 
de este -desposorio, en su opinión puede colocarse en el de 
1163, ó 64, respecto á las edades de los desposados y á las 
épocas posteriores, pues asientan haherse verificado pocos años 
antes de la venida de los Acülhuas, que contextee la señalan 
en el año de un pedernal ^ á los 62 de la venida de XoióÜ f 
que corresponde al de 1168. Verificado el matrimonio, premió 
XdóÜ los méritos y servicios de aquellos seis señores, que 
habiéndole acompañado en sus expediciones, le habían st rvido 
leal y constantemente en la fiíndacion y establecimiento de 
la nueva monarquía. Llamados á su presencia, les hizo un ra- 
«>nami<>nto benévolo « agradeciéndoles el esmero con que lo 
habían servido» y los declaró el motivo por qué hasta enton» 
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ees no se los había premiado; y era, porque le había mdo pra« 
ciso tenerlos siempre á su lado, para que le sirviesen en las 
grandes obras en que los había tenido ocupados, que no hap- 
bria perfeccionado sin su ayuda; pero que estando ya practi- 
cadas , y poblado el centro de su imperio, y el reconocimiento 
que él hizo y posesión que tomó del mismo, era tan oportu* 
no como justo remunerarles sus servicios. MiÜ, ó llámese Mu 
tlixtoCf era el mas anciano, y había sido ayo del príncipe No» 
paltzin, y asi fué preferido á ios demás mercedándole un de- 
latado territorio á la banda del Oriente de Tenayocan, de la 
otra parte del volcán y Sierra nevada que hoy llaman de Rio 
frioj dándole por cabezera la famosa ciudad de Tepeyacac^ que 
hoy por corrupción se llama Tepeaca^ y está reducida casi á 
escombros, la cual estaba ya numerosamente poblada de sub- 
ditos del imperio que le cedió XdóUj para que lo fuesen sa- 
yos. A Quahuatlapatl f y CoxcahuaCj les señaló la banda del 
Sur, para que pasada la línea de la primera demarcación fue- 
se poblando con subditos propios, y además, con loa que le 
señaló y cedió de sus tributarios, y extendiendo su señorío y 
dominio todo cuanto alcanzasen á poblar por aquel rumbo: 
dióles por capital la ciudad de Mamidihuazco ^ que estaba ya 
poblada con subditos del imperio, para quQ dividiéndola en dos 
brazos ó porciones iguales, cada una fuese cabezera de su res^ 
pectívo señorío, poblando con separación á una y otra banda 
de la línea del Sur, por donde habían ido los comisarios que 
envió á tomar posesión de la tierra, según he dicho. A Acó» 
tomatl, y Tecpa, les señaló la banda del Norte con el mis- 
mo orden, para que pasada la primera demarcación fuesen po- 
blando, y haciendo suyo lo que cada uno ocupase por aquel 
rumbo, dándoselos para capital, y que del mismo modo divi- 
diesen en dos cabezcras la ciudad de Zohuateped, A Ixtaquom 
uhtli le señaló la banda del Poniente, para que pasada la prí< 
mera demarcación y circulo de posesión, se extendiese por aquel 
rumbo haciendo suyo lo que poblase, y para cabezera le dio 
la ciudad de Amezahuacán. Cuando les hizo estas mercedes» 
les concedió el señorío y dominio de dichas tierras, libre y 
franco, sin otra pensión que la de contribuir anualmente al 
imperio con un corto feudo en piezas de caza, frutas y flo- 
res, según lo que producía el terreno que á cada uno le ha- 
bía tocado. Todos quedaron muy satisfechos y agradecidos i 
la liberalidad de Xolótl , y partieron luego á tomar posesión 
de suif tierras, y á dar orden en la forma y establecimiento 
de sus poblaciones. 

Mr. Jorge. Según lo que V< ha dicho, ec^te Emperador lo 
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hieo íné, en lengaaje del dia, colonizar aquenos terrenos. • • « 
*Í!*éiiioiDe mucho no le saliera en lo succesivo á la cara esa 
I, y que tuviera que arrepentirse de ella, como hoy 
«1 Gobierno y nación Mexicana con los colonos de Te* 
f que en muy pocos años se han tomado contra sus ge- 
nerosos bienhechores, haciéndose independientes de México, y 
declarándole la guerraé 

Doña Margarita* Hay una notable diferencia y muy esen- 
cial, entre una y otra colonización; para mí tan prudente fué 
la colonización de Xóléüj como indiscreta la de nuestro Con« 
greso y Gobierno. Xclód colonizaba con subditos suyos, y no- 
sotros con aventureros de países extraños, hombres que no tie- 
nen patria ni moralidad. Estos no han pretendido ocupar aque- 
llos terrenos por aprovecharse de la fecundidad del terreno , 
sino por introducir un contrabando enorme y ruinoso. Por 
otra parte, ¿quién no vé que ha sido una imprudencia muy 
grosera el colonizar con los mismos hijos de un país vecino 
y limítrofe, que asechaba incesantemente el momento de usur- 
pamos ese rico departamento , para agregarlo á los Estados- 
Unidos del Norte, habiendo manifestado claramente la inten- 
ción de usurpárselo, alegando derechos que á él no tiene? Si 
se hubiera colonizado con extrangeros que lo fuesen tanto para 
ellos como para los Mexicanos, por ejemplo los Irlandeses, 
seria una medida política, porque de estos no deberíamos pro* 
meternos una mala recompensa; ya sea porque coinciden con 
Duestras costumbres, profesando la misma religión que nosotros ; 
ya, porque estarían reducidos á un solo circulo que no les ha- 
bría permitido emanciparse, sino correr siempre la misma suer- 
te que nosotros. Las colonizaciones solo deben hacerse de ex- 
trangeros , cuando su colonia está empotrada , digámoslo así, 
entre las provincicis del gobierno que los llama; por ejemplo 
la colonización que hizo Carlos III. en Sierra Morena con 
doce mil Alemun<is, y sin embargo tomó muy sabias y pre- 
cautorias providencias para mantenerlos siempre unidos al go- 
Iñerno de Castilla, como ponerles escuelas de nuestro idioma, sa- 
cerdotes católicos y jueces, sujetarlos á las leyes españolas, y otras 
medidas que nosotros no tmnamos, y de esta suerte aquellas 
familias extrañas, quedaron amalgamadas con las de Castilla , 
y todas formaban un cuerpo homogéneo; pero de nada de esto 
cuidó nuestro Gobierno, y hoy paga bien caro este error coa 
la sangre de nuestros conciudadanos, con sumas inmensas que 
le cuesta la guerra, y exponiéndose á que. por allí se propa- 
£ue el germen de una grande revolución, que se extienda ¿ 
um demás departamentos, y haga que prevalezca lá demagó- 
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gia Mobre las leyes j el érden» CüonfieMí qoe peganoe un hát» 
buto harto gravoso á nuestra infancia políttea. •.•• iQuiera Dios 
que este aeontecimimito nos sirva de desengaño, y nos bagm 
Blas cautos en lo sncoesivo! El sol calienta mas de lo qoe 
yo quisiera, y así tenijinétnos por hoy nuestra ctMiversacion , 
dejándola para mañana, en que nos darán bastante materia 
para continuarla los famosos hechos del gran Padre Xoíúdm 
A Dios. 



CONVERSACIÓN DECIMA SÉPTIMA. 



Mr. JtTge. ^^ada día me formo un concepto mas ven» 
tajoso de XóláA^ á quien V. llamó ayer gran Padre* 

Doña Margarita, Téngolo por tal, y semejante título le dan 
nuestros Instoriadores. Padre es un hombre que se dedica ¿ ha. 
eer la felicidad de sus semejante», que reúne á gentes bárbaras 
en sociedad, que forma sus costumbres, y que de hordas de sal. 
yages los eleva á la clase de hombres. To lo llamo además el 
€^^io de la beneficencia, y el- hombre digno de nuestra grati* 
tud eterna: vean W. comprobado este concepto con lo que desb 
pues obré. A los veinte y nueve años de su gobierno vino is« 
miüj hijo del Sr. de Thxmtecoma de Cohuatlieán, Acolhuacán 
también con objeto de pedirle por merced algunos pueblos de 
Chichimecas tributarios para un hijo suyo llamado Huetxin, A 
los veinte y dos años, después de la ruina de Tula, de un pe- 
dernal, que corresponde al de mil ciento sesenta y ocho, lle- 
garon tres principales caudillos, cada uno con un grueso con- 
siderable de gente de diferentes trages y lenguas, atrahidos de 
la buena fama y nombradía de XpióÜ. Eran estas naciones de 
las que habitaban las últimas provincias de Michohuaeánj que 
entonces se extendían por las costar del Sur, hasta mas allá 
de las sierras del Nayarü^ y por consiguiente descendían de los 
Toltecas ; y es mas probable lo fuesen de aquellas otras cua— 
drillas de su misma nación, que otra vez he dicho vinieron en 
su seguimiento, y se establecieron en varios terrenos que juz- 
garon apropósito sin llegar á Tula ; se multiplicaron con el 



del tiempo conskleraUenieiite, dividiéndoae en nacio> 
j yaiiando el lenguage jr las costundireB. Sabían muy bien 
Ift eiUtacioa de Xólóüj vtsi como la deetracoion de los Tolte- 
«ttSy paes su país no distaba mucho del de los Régulos de Xa* 
lÍ0ca; mas parece que en ningún tiempo fueron subditos de Tu- 
la, sino de los particulares señores que condujeron las prime* 
ras cuadrillas pobladoras, y después de eUos, de sus descendies. 
tes en potaciones separadas, sin dependencia unos de otros. 
Las nuevas favorables de Xclóü los sacaron de sus breñas , y 
salieron dos años después de la salida de este Monarca: vaga- 
ron por diferentes partes, hacia las costas del Norte, cuarenta y 
nueve años, hasta que por fín se presentaron á Xólótl, pidiéfi. 
d<^e tierras donde ubicarse. El principal caudillo de estos se 
llamaba Acidkúa ; pero éste comandaba la nación Tecpaneca, 
lEái segundo, Chiconquauh, que acaudillaba á los Otomís; y el 
tercero Teztmíecomatl, k que dieron el nombre de Acúlhuas. Aun- 
que vinieron á un tiempo juntos, conservaron siempre la divi- 
sión de sus cuadros, y separación de sus naciones. 

Myladi. ¡Gracias á Dios que V. nos ha dado una idea exac- 
ta de estos AcúlhuaSf qae siempre htfbia yo -confundido t^on 'los 
Mescieanas] oía decir la nación Acúlhua que era ia principa!, y 
de aqm provenía esta 4Boiífusion. 

9&ha Margftrka. Es confusión g^ieretl -esa , ino solo W, la 
lia llecho, sino muchíftmas gentes; pero -es porque no han 'des- 
entiufiado 9a historia. Ya hablaré á V. 'á su tiempo de los IMe- 
tiCttnos, cómo vinieron, cómo se llamaron tfíta caudillos , «don^' 
de Éffs -situaron , y el modo rápido y prodigioso -con que «e '^ik^ 
seftoreirron y sojuegnran á los demás pueMos, 4iaffta flamarüe -^finrte 
por excelencia 'M Imperio 'Mexicand, 'El i^zonairiieinto que *tíi»-* 
depon estos señores á Xritótl pidiéndote 'tierras, debió de Kson-' 
jearlo mucho , pues le dijeron que viráiañ Ifatrmdos -ñe la ^anki 
de su grandeza y benignidad: aflmréiéUos *con la fKmdaed que le 
caratirterizaba, é instruido 'del alto ^iiHtge de ellos, penstó esísaiñm 
ocm «US hijas. Efectivamente dió'hi taajtnt llamada XkttíñtíxóéhilR^ 
á Ac&hua^ señalándola -por dote *un dilatado terreno ^ 'la bala- 
da del Suf de la costa de Tenayocaii,'el c\xá\ tomp^étodra ^hatr. 
tu 'la ciudad de Atzcapot%alco, xjue dilata hoy ünti l^a de'Mé. 
Siüo ál Norueste, para que ftrcse fcorte de su -séftoffo, y tsus i^b- 
díttís poblasen aquél territorio, flé usado de ^ palabra tosUi , 
porrque la gran laguna da México se ei¿tétidi)i entonces por' 
tf^oella tierra, y aun "había ^na caiéfta ti eh^nath tjerca tie 
llateldlco , por donde se etnbarcsifbati para aquel [(unto. A ht 
dégunda ^ija, llamada Cihttac^lM , la caé5 con 'Cftú^onjtün^ 
y taidió Otro igud tenrhtoüo «d NotÜedte d^^l^^y^can, jr'plft- 

ToM. 1. 20 



148 

la. <4ci corte 6 táhsserst^ á Tüúióc^n, Bura dar á DamOecomi^ mm 

esposi igiutl á su calidad , eligió á Ciañaiefzm ^ hija luitca de 
Chcdchitiilanetzinf caballero Tolteca» señor de Tíalmanalcoy hi- 
jo de Pixáhua^ y nieto do MiÜj uno de los principales Tolte— 
cas que quedaron en esta tierra, y de quien dijimos que que* 
dó estaUecido con su familia en la ciudad de Tlazalan^ Hé 
aquí otra prueba de la grande estimación que hacia XolóU de 
la sangre Tolteca, pues teniendo en su corto y reino tantos 
nobles y principales señores Chichimccas que le acompañaroa 
en sus expediciones, con ninguno de ellos pensó casar á su» 
hijas. A la esposa de TzontecomaÜt que fué una noble Tolte-* 
ca, dio en dote la ciudad Cokuatlicán con un competente ter» 
rítorio, en que se estableciesen sus subditos. Tal fué el mo- 
do con quft benefició á dichos caudillos, libres de todo feudo» 
y con la ünica condición de reconocer siempre su suprema au* 
toridad y dominio, y el de sus succesores en el trono. 

Myladu Según lo que V. ha dichonos, las hijas de XolóU 
solo i'ran dos. 

Doña Margarita» Claro está, la tercera no lo era ; á ésta 
la llama el P. Clavijero CóateÜf y la llama tamlnen doncella 
nacida de padres nobilísimos en Chalco, en los cuales se ha« 
bia mezclado la sangre Tolteca con la Chichimeca. V. me 
ha manifestado mucho gusto cuando le he hablado de bodas, 
el mismo que manifiestan nuestras doncellas mexicanas, y tan» 
tp» que por lo comían andan . averiguando quién se casa, y con 
quién, qué edad tiene el novio» ••• y cuánto > dinero \ en ^ta 
piensan dia y noche, y es lo mas natural: yo les conozco el 
reffocijo en hablandoles de este gran negocio, y tanto, qu^ lea 
reboza hasta sobre sus 'horribles peinetones. Hablemos, pues», 
de estas bodas, y participemos del gusto, de los consortes , r y 
aun del del anciano Xplóü*. 

Llegado el dia de la boda, dice Clavijero, concurrió 
tanta muchedumbre de gente á Tenayocan^ lugar destinado pa» 
ya la celebridad de aquella gran función , que no siendo la 
ciudad bastante á contenerla, quedó una gran parte de ella 
en el campo. ^ Por aquí podrán W. inferir lo pomposo y ale« 
gre de esta. Por este medio, político XcilóÜ aseguró la suer- 
te de sus dos hijas, evitando pretensiones de muchos aman- 
tes de estas después de sus dias, y aseguró la paz y el ór>-^ 
den, aumentando su imperio con nuevas gentes que propaga* 
Ben la civilización. Aunque estas naciones eran diversas (di. 
ce el Sr. Veytia), se conformaban mucho en las costumbres,^ 
especialmente las que podemos llamar características de loa 
Tolte^aa ; ya poique no ^hitaban en cuevas ano en casas^ 
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^Riyi> arte de fabricar poseían; ya, porque no vivian atenidos,' 
^ la caza y pesca solamente, ni á las voluntarías prodúcelo. 
xie0 de la tierra, sino que ejercitaban la agricultura sembran. 
^o las mismas semillas que los Toltecaa, incluso el algodón, 
^ayo beneficio conocían , aplicándolo al tegido de ropas con 
€pe se vestían de varios modos. Tenían religión, y daban cul- 
to exterior á un Dios qae trageron consigo llamado Cocopit^ 
á cuyo bonor dedicaron templo, y cuyo arte de construirla 
eabian anroismo. Adorábanlo, y le hacian sacrificios de aves, 
animales, y ofirendas de las producciones de la tierra, de que 
se aprovechaban los sacerdotes que lo cuidaban. Entraban en 
sus oblaciones los perfumes y ñores. Ignórase la figura «que 
tenía este ídolo, así como el origen de su culto, y sobre es- 
to guardan silencio aun los escritores que de propósito pro- 
curaron instruirnos en la mitología de Anáhuac; sin embargo 
haré algunas reflexiones, fundándome en las congruencias que 
me hacen verosímil la significación del nombre. És sabido que 
todos los nombres de personas y lugares, eran significativos en 
estos idiomas, ó como dicen los lógicos, eran definiciones que 
constaban de género y diferencia. £n muchos puntos dudo*» 
sos y obscuros se recurre para su inteligencia y significación 
á deecifirar el significado, y etimología de las voces. El téi^ 
mino de este nombre CocopiÜ es hijo de Cocome , porque e» 
compuesto de las voces Cocome plural de Cohuaüf que signifi- 
ca ^ Ctdehrcíy é ipitl, 6 ipiUzin que significa hijo. Cuéntale que 
á los discípulos de Quetzcdcóhuad llamaron Cocomesj y al mis- 
mo QuetzalcóhuaÜ dieron en algunas partes el nombre de Ca* 
eokau Asimismo se dice, que el significado, alusión y alego^ 
ría de estos nombres, lo aplicaron á aquel insigne Varón, que- 
con gran fundamento se cree que fuese Sto. Tomás (*). De 
aquí infiero (añade el Sr. Veytia), que este CocopiÜ fiíese al- 
gún discípulo de Qitetzalcóhuatl ^ que habiéndoles predicado é 
instruido en la doctrina que él les enseñó, le hubie&en vene- 
rado, como lo hicieron en Yucatán y en otras partes á otVos 
de sus discípulos, y al mismo Quetzalcóhuatij en todas partes 
por donde anduvo, y que después de su muerte ó ausencia». 
le hubiesen tributado honores divinos adorándolo por Dios co- 
mo sucedió á S. Pablo, al modo que los de Cholula adon-* 
ron por Dios de la lluvia á la Cruz, por haberles enseñado 
Quetzalcólmail á venerar esta sagrada señal, y pedir por me- 
dio de ella este socorro. En México y Texcoco, no menos 



(*) Véase la conversación doce, en que se trató de su venida 
con alguna extensión. 



que en lu» tMtonioa^ sdorarmí p<xrf I>ie8*á MI»' prt KiiQ i ia ge»»i»# 

pj»BeBtáiidol<» eik dirratsas figuras» 

illr« Jergfim Puda may b^ titeeder de8{Riefir á» srt pÉed»^ 
CftcioB- (par. k» que» be íáúo á& Y.) k> ^¡oís es ki anttgiedcMl 
coa- lo» librdi» de MoyB6s,« ^^ floroe eHoer fimilaMm sin- eno** 
re» dft iiHltok>g}a k» GríegoB, altefándoks' 6 datfiginráiideles^ 
d0' modd^ que aun en maehoB- podemo» desKndar su verétKkro 
oi%0ik Aeuérdeso V«y Señora, que siempre se h» dicho* »••/ 
i\r#' ^jiT mfnáirt» ^m fio <8ft^¿» jior fimdemmñta ídgum» verd&á, 

DiAía Margflriia. El conjuiito' óm tales enrconstaBcias^ y el* 
ser eatte ^nta» deeeendieBÉiMí de aquellos Toltecae qne eo» 
turto esMiero* preeuearaii eoiniervap la memotia de loshechea* 
y. dottrtnai» de Qftez^icóHuatif hacei» vevoennilf este cftacniso; bms* 
supésganse W. que nos beino» echado ai íormarlo,» itl* oam* 
po* de ias eei^storaB^ porque se ha» perdido eni la Doaher dar 
loe* tiempos alguno» daiosi iNa es verdad! qu» es' una cesai 
pmdente y radionol; opinar de este modo? 

S/bfiadi. Ciertamente. 

Ikmm MargatitOk Aunque creen mueho^qne 6fl idioma de d^ 
cba» treS' aecionesr erai diverse del de los AcoUiuafs-TofteieMJhf 
no h9 era ngerosamente habittndo, el de la Teepanee» y Atsul^** 
hua^ ni pueden» llamarse tale» ni distintos de la leilgua NolraatL 
6^ Meztcana^ sioo' en el dialecto y fi:Ct8Í8mOy al raodo que el 
Porlogiie» con' respeeto' ú\ caetettono» Bi Otomü sé diferencia' 
mar» oel Nabuatl^ y sa 'aoenkMbckm- e» enteramente divetsapr 
porqne su pronimeiaeion» es' teda* Nánálv y a^uints' de su» vb-^ 
ce» incapace» de reducirse h nuestros oartictére», porqil» ner 
aíendd* verdaderamente fitroninic&acioB sino sonido» mudos* no' íé^ 
ñamo» letras con que explicarlos; pero sin embargo^ nr ár eskt 
ni ¿ otra algnna de la» que se reconocen en estb* América hur 
tengo por límdres, sino por hijas todas' de la Náhuatl, aunque' 
entre una» y otras se baila hoy tanta diferencia provenida del 
discurso < del tiempo: asi lo afirma- la mayor parte de Ib» at>« 
tores iridios^ particularmente D. Dbmingo Muñoz Camargo, qtie 
esertbté por lo» año» de iñSS la historia de Tlax<;aia sv páw 
tña. 

Myladl* Aunque no» distráigame» por un momento del asún» 
te- principal, ya querría saber el juicio de V. sobre la bondad 
y' hermosura de la lengua mexicana: deseo saberla (digo)< porque he 
oido hablar con tanta fluidez, dulzura y ademanes á una india 
en Texcooo, que me dejó adhiirack. Si no fuera una via» 
jera, me dedicaría á aprenderla: el otro dia compré la- gra* 
mática del padre Caroca pero este aprendizage es necesario h)i* 
cerlo tratando precisamente con mexicano» puros; 



Alto Miugmím K jníd» mt Mid |kiK» qoiaá^ pttreGerkk 
é ¥«. QOKtjeBaidOf p>n(«» soy msiican»; oiga Y. el de on espa- 
vmk lu&f m ttM ei el 8f • Zurito que vtfie» despees de la ooncfuis* 
im \m supe^ j su voto es-'^^te» de calidad. HaUando de lo 
iHMm qoe aben» fit^oHamos^ dice} ,,Afiiiqiie cada prorineia tenia 
atf difiBreflte nanefa día baMai , ftié tan secamente en la conso* 
flWKÍa 6^ SDBsodete qoe le qttisiero» dar por diferenciarse en 
aH»V naa es toda» lo deimw todo es una cosa. Presupuesto que 
Uiétk sea mm tei^fon y una cosa» é que se entienda, esta e^ 
la quo conre eaesta N# Espaio^y la mayér parte del nsevo áiun- 
diy y adonde qmeAi en esla^ paites prefiere á las deínás len« 
gaosf ? estsHK^da por foda# las naciones de ella; y ansí laá 
ottáif íeiijimi son tenidas poi^ bárbara» y exti^ñas, y entre este 
barfear i üB i a Im faíaMan cofiMHMaetrte, y tienen intérpretes niexi. 
oAaov que k d^» 4 étfleÉídef. Eár una lengti^ la mas amplia 
y copiesi^ qm s« ha haHado» désj^ues dé la dignidad es suare, 
y aniMWtov y en ^ eá^ HMiy eefbrit y de gran presunción, com- 
ptmdkim y fkcWj- y décily que M eRef le hdDa fin ni cabo; é 
09 puedMf eiftif l¿ci$ídod cénipoAer tersos eñ la propia lengua 
CMUfléMum, y <tttt9éiM»icia.^) Hé aquí cuanto sé putedé decir 
e» sa ets^. A ^íú aifldey que é* Teicoco llegó á haMatse 
o<ni lif mMlMa pureza que la italiana cti Flóifentia, y coino qui- 
aav ao s^ hubla k&f eiv Roma. 

CMebfadas^ pues^ ks bbdes^ dé (fue tamos hablando, par- 
tu é&áéi Uño» db ios AOtkM éaúdillés á bus estados á empo- 
iMÍiMftysé dé éIlo8« En poéos afios se auitoentaron estos indios 
affev^os Utú* Copiosanienié, qcie llegaifon á competir con el im- 
fSÚOi y aa» á dójuzgai'lo. Todos tuviei'on én sus matrimonios 
alfundante 8tfccé<ik)n, y dés)kies se enlazaron entre si con nue- 
tioÑs titfCtrtor. É\ primero de qlrien habla la historia es /z- 
ifrtlí, primogénirtó de l^ezotítecometl, y chsó como he dicho con 
la b^ del señor de TlalmanHlco. Izmitlf de poco mas- de 20 
aflos^ cas6 con MálinálxóckUl, fiíjale Cozcaqtumh^ uno de los seis 
señóla él quien dio Xólótl los cstudos por el rumbo del Sur, 
y una de lai? csb^zeras de Maniáliktíazcá: de este matrimonio tií- 
¥6' un h^ llamado Müetztó, y habiendo ya muerto Tezonte- 
oMnatly y h^risdado Izmitl el aeñorio de CahuaiUcan, dicen qué 
siendo niño dé poca edad lo llevó su paare á presentar á Xih* 
¡M para pedirle liierced, en cumplimiento de la palabra que 
k« habia dado de atenderlo, como también á sus succesores. 
Hallábase á la sazón el monarca entendiendo en hacer cercar 
un monte inmediato á Texcoco y su laguna, y en la fábri- 
-ca de un palacio y jardines de recreo, habiendo convocado pa- 
m SO' construcción cuatro protiBcias, 6 aaber: T^peptüco, Zemr' 
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pohualany Tulaneinco, y Tkda, tetia. aim haUa concurrido coil tie* 
cido nücDero de operarios^ y iademas couiribuido cod cantidad 
de venados, conejos, lieiiresy y otros animales que metieron ea 
el cercado para que procreasen. Presentado Izmid con su hu 
ioy el Emperador lo recibió afable, lo acarició^ é hizo merced 
de la ciudad de Tq^edasctóCj situada al Oriente de Tenayocan,. 
y le dio ademas un competente terreno en suh contornos que 
después fué uno de los mas hermosos» Por eslas circunstancias^ 
y las guerras que sobrevinieron, de que después hablaré, ano» 
tan. los historiiidores con puntualidad su origen, y el año ea 
que se hizo esta donación; dicen qye fué el año señalado coi», 
el geroglííico de una caña, mas de setenta xlespues ^le- la ve-> 
nida de los últimos Chichimecas tributarios, que según las ta- 
blas cronológicas, corresponde al año de mil doscientos siete. Tre- 
ce años después de hecha merced á Huetzin, de un pedernal^ 
6 sea el de mil doscientos veinte, aparecieron en la escena 
política de este continente otros tres señores que ñieron TkixinPo^ 
chóüj Toxtequihuatzin, y Atencatzin, h^os íejitimos del principe 
heredero Nopaitzin: ademas de estos tuvo otr^ hijo bastardo lla^* 
mado TenancaÜzinf que fué tirano. Considerando Nopaitzin que 
solo en el primero recaeria la corona, trató de colocar á lo» 
otros en grandes principados, y consiguió de XclóÜ las tier- 
ras de ZacaÜan y Tenamitec» Pasó puntualmente á recono» 
cer este territorio» que le pareció á propósito para sus fines, 
y no hallándose muy lejos de TepeyacítCf pasó á visitar á su 
ayo MiÜixtaCf á quien conservaba gratitud. Restituyóse después 
á presencia de Xdóüy ¿ quien encontró en los bosques de Tex- 
coco, y recabó de él la gracia de dichas tierras para sus hijo» 
menores. Esta merced se la otorgó con tanta franqueza, que los 
libertó de todo feudo, exijiéndosele únicamente el reconocimiento 
de la soberanía. La generosidad de su padre no se limitó á co- 
locar á estos dos nietos, sino que ademas le señaló un señorío 
particular al primogénito de NapaUzin, para que se ejercitase en 
el mando, y aprendiese el arte de gobernar en tanto que succe- 
dia á su padre en el trono. Por tanto, le hizo donación de la 
ciudad de Tlazcdan con un competente número de poblaciones^ 
cediéndole los tributos que de ellas le pagaban. Hizo asimismo 
que pasase á vivir en ellas, y que Nopaitzin nombrase goberna- 
dores de los pueblos que le había concedido durante la minorídird 
de sus otros nietos Taztequihuetzinf y Aiencatzin^ Todavía faU 
taba, para el arreglo de esta familia, dar una esposa al primo- 
génito de Nopaitzin, y para ello eligió á Icpazochitzin, hijo de 
QuahuaÜapaÜy uno de los compañeros de XolóÜ en la íbndacioB 
del, imperio, y cuyos estados estaban ubicados á la banda del 
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Sor* IBtán em mía de íb9 nutyofes bermorarBis de su tie.Bpo, y por 
1» naifiuio pretendida de la flor do la juventud* Su padre des- 
4e luego convino en darla por esposa al nieto de XólóÜ^ y se 
tmFo por muy honrado con semejante demar di: presentáronse á 
pedirla los caballeros comisionados del Emperador, á quienes la 
entregó para que la condujesen á Tenayocan donde se veríñ- 
c6 el matrimonio, de allí pas6 á radicarse con su marido á Tía- 
aaknu 

En el año de 1^31 trató Xdótl de casar á sus nietos 
Áüidkúay y Acamapichüij hijos del Rey Aculhua de Atzcapot- 
asalco, de quien ya dije A W. que casó con la hija mayor de 
XolóU* Para Aculhua eligió ¿ una hija de IztácuauhÜi^ uno de 
loB seis señores fundadores del imperio, señor de Amazáhuae\ 
pero la historia no dice el nombre de la señora. Para Acamapu 
dW,eligió á la hija mayor del Rey AchxtomeÜ de Culhuacán, llama- 
4a lUmcueitly y at mismo tiempo quiso que la hija segunda de este 
Régulo, llamada AMoxÜiy casase con Huetzm^ señor de TepeÜaxtoe 
neto de TesKmtecomaÜy uno de los tres señores Aculhuas, é hijo de 
IxmiÜ^ quien por muerte del padre y abuelo,habia heredado ya el se- 
fioño de Cohuatlican. Para tratar los desposorios mandó Xolótl 
á Nopaltzin que pasase personalmente á verse con los Régulos 
YiUaqumiktíi de AjpMzahuacanh y AcJutomeÜ: verfícólo asi, y el Ré- 

Silo de Culhuacán condescendió gustoso con la voluntad de 
dad dándole á sus hijas* Era la joven Aiatoseiii la menor, pe- 
ID la mas aplaudida por su hermosura, y pretendida de otros 
principes y señores^ entre los cuales se mostraba el mas apa- 
sionado un caballero Chichimeca llamado Yacaxoosoloüf ó sea 
TacoMeXf que por ambos nombres es .conocido, subdito de HuO' 
iBtft, que vivia -en el mismo Cohuatlican, y era gobernador de 
Tepetlaxtoc, y de otros seis pueblos. Todos íos pretendientes en- 
muidecieroi^ oyendo la determinación del. Emperador; pero Fo- 
eanex mas altivo, ó mas amante, no pudo sufrir que su adora- 
da AMoasdi pasase á otros brazos. Ciego pues de los zelos, 
nn atender al respeto que le tenia ¿ su señor Huetzin^ á cu- 
5^ tálamo la destinaba XóldU, ni al de este supremo Monarca» 
partié^ á pedirla á su padre á Culhuacán. Para hacerlo, levan- 
tó porción de gente de les pueblos de su mando, é hizo qua 
armada le acompañasen á la empresa. Presentóse á AchUomed^ 
pidióle á la niña por esposa, pero con tanta osadia, que me- 
nos parocia súplica que respeto. Hallábase Achitometl despre- 
Tenido, pero no falto de ánimo y resolución, y asi le respon- 
dió denegandose por el compromiso en que se hallaba con el 
Emperador, y que no podia faltar á su palabra; mas aunque es- 
la no ^^stuviese de por medio, jamás dijo que la daría á quien 
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8s la pidioBB ooB fui rwBiMiit MW i ga» oU: kfeole «Bteader, 
con sola la nobiesut qae le aeompañaiw, le bartaha jpaim 
frenar sa orgollo y deina«a« 

No se mtfeviá Yseanem á oaovurse^ jr desptcand» «u 4ir.. 
guIIo coa palak'as desoonedidas» «e salíé coa svl tropa de €Mm 
hu'dcán, y se retiró á km püebÍM de «u gobierno, desde áam* 
de comenzó é tramar una caa^ilMieíon covtra su Sr* Huetziii^ 
no solo de. los subditos de su estado, sino de otras provincias» 
Avisósele á XeJóU por ^c^bák>7»eí2 :de tedo lo ocarrido, y sin péiw 
dtda de tiempo llíiñió á 7bd4ÍN/«»ii general de «ws tropas, p»fm 
que levantando toda la geate posible^ fuera á umrse con Papkzú^ 
que entonces es^ Régulo de Jtaltocán ^r muerte, de Ckken* 
qaauhy tino de los tres AcatHiaas, y qti e BiarckaetAi sobre YacaiMtu 
Dio igual orden á Huebnn^ Ré^lo dé ChhuatUcam^ para que ia« 
líese á castigar á ^esle tttít&riláo tMyéndolo vivo 6 muerto; umb 
ai miiKno tiempo t)revtno á 'estcys geíbs se bondujesea «on tmiM 
ohü sobriedad en este "ée tderrániM* la aangre de la tropa fdi» 
belada, coasídefrándola seducida for Ymaüex, D^emon por hojr 
á estos competidonrt á (milito de bat^e por causa de «na imv 
Aioéafti, y défemoaleB ya con las macanas levantadas para^dae- 
se «enAos golpes y luHbandaB cfnckillada^ no de otro modo qué 
lo biso el inmortal O e r mü t e s cuando mupcraáió sa piorna te^ 
finétidonos la aventara de au liéroe con el Viscayno, y pen«» 
gentes del atiolflm te aefioraa del «coeke, InraíeÉdo mil vQíl€»a|r 
plegarías á las urna Ikinosas íiaágeaeB de Sapalni porque Ir» 
bftee 80 denodado e8ciidero%«%'. {Qué vá, señores qae vuestraf 
seitstblelB 'oovavonés hacen también aliora muchos votos por eí 
trkmfo del ttüdhadado Yaemnexl ¡Tan cierto és que .tonvmdÍB 
parte ^&a hm aventuras de los amantéft desgraciados cuando ofao* 
ean ebu el desaferado pddefío de los r^res competidores, ynb 
pbdenfos menos de ayudarles ico» nuestros sttfragtos! ¡Plegué á 
Dios que la temeridad de Yaemiení no lo sime en lo hondo de 
Ibs desdichas! lAmcmtiil %ú eres la filena del Anahuao, y tato 
lífldoB ojos van 'á h^eer derramar torrentes de sangre y lágri« 
mSB que inanden i^ Hanui^g de Muerxótla! ¡Amor! dulce amof! 
t^é tkáxiico eft tk imperio! ^é cares vendes tus ffi^vore^ 
A Di6^ oesiórtís» f iffomtte n) ci^lo nos libre de aus aiiahos, ^ 
di» tCé 4h k'méñ Ifieídél^fhi pia% Iteástilplds* 






CONVERSACIÓN DECIMA OCTAVA 



Margarita. jTJLucho kan madrugado W« £leioiB% y 
Um veo aquí antes de la hora estipidada. 

MyladL Señorita, Yacaneg nos trabe» y ba hedió mñétngm 
mas de lo corriente. Mi esposo y yo casi toda la aoehe Is 
hemos pasado haciendo reflexiones sobre la suerte de este aman» 
te desgraciado* . , • Parece que V. leyó lo que pasaría en naoft. 
tna corazones. •• • Si, si, tuvo Y. mucha razón, yo moAfli* 
je cuando veo un amante digno, desgraciado^ é waú conree» 
pondido« 

Doha Margarita. Mayor será la pena cuando yo joonokiya 
Ié historia de este joven infortunado, y cierto que yo paitíoí» 
^aré de ella en la serie de mi naitecion...« CSrea Y», an¿* 
ga DM^^ue á veces la nimia sensifailkiad nuestra, «s im ene* 
m^ • terrible con quien tenemos que Combatir* £i geneml en 
gm de XólóÜj Tochinlzvnj habiendo levantado con ^premuní iva» 
rioB 4Suerpo8. de tropas, pasé i reunirse con el Régnlolde Xal- 
toean que ya estaba prevenido con un grueso numero de Otoaái^ >y 
ambos se reunieron con J9u6£nn,que asimismo había -leimntado oUre 
trofeo de siiií síibditos fíeles que mo «e hahian agregado lá Fa» 
eanex^ Este corría de una á otra Provinciía sublevando ke ¡ptiew 
Uos, de los que formó -uu ejército, y -con <él volvía sofase C!o- 
hnatlican á atacar á Huetzin* Apenas se anstaron los oon^ 
batientes, cuando luego vinieron á las nanos con igual tardor; 
pero caigado Yaeanex eon mayor número. y denuedo de los im* 
periales, comenzó á retirarse, hasta que la noche pusofiérm»^ 
mino al combate* Al dia siguientei ocupando ^0001100; una ^• 
úcion ventajosa, comenzó á escaramozear soface los :enemigos^ 
y siempre se retiraba con pérdida. En esta disposición se man* 
tuvieron los ejércitos por algunos días, hasta que confiado Kar. 
eane» en algunos refuerzos que le habían venido, resolvió sa« 
lir de sus trincheras á presentar acción á los Imperiales, acom- 

C nados en las inmediaciones de Huexótla, y que no desea- 
n sino venir á una acc-ion general* Envistiéronse con igual 
denuedo que el primer dia; la batalla fiíé sangrianta; distin^ 
Tox. I. 21 
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guióse en valor Huetzin, metiéndose en lo 'mas espeso de \o§ 
escuadrones en demandante Ycuxmex; pero en vano, porque desw 
pues de muchas horas de acción huyó con su ejército en el 
mayor desorden» cediendo el campo al vencedor: los generales 
cumplieron la orden de Xolóü^ pues aunque por todas partes 
siguieron el alcance de los fugitivos en busca de su gofe, per» 
donaron á sus tropas: hé aquí el primer ejemplar de rebelión 
en el imperio de XoláÜ; ¡ojala y no se hubiesen multiplicado 
en lo succesivo, llenando de sangre y luto este continente! 

Entre tanto que esto pasaba en la campaña, Yacanex 
habia tramado una conspiración secreta en la misma Corte de 
X0I0U9 y de que estuvo á punto de ser victima. Coligóse con 
un valeroso capitán Chichimeca llamado Ocatox^ que estaba agra- 
viado del Emperador y de su hijo NopaUzin. Ignórase la oau» 
•a' de tal desason, y solo se sabe que convinieron en quitar la 
vida al Príncipe, y á su primogénito Tloizin^ jú cual tenia ya 
un hip de nueve á diez años llamado Quinantzinf y había ve* 
nido, en su compañía, de sus estados de Tlaxalan^ á visitar á 
XólóÜf que á la sazón se hallaba en los jardines y bosques de 
Tezcoco. Tenia Ocotoz la entrada franca, y asi es que se dis- 
puso por este conjurado, que cuando los príncipes estuviesen 
dentro en tertulia con solo los personages de su corte que loa 
acompañaban, entrase Ocotox con la gente que tenia á su man* 
do, y cargando sobre los principes y su comitiva, los mata-** 
aen á todos. 

Preparada de'este modo la traición con el mayor sigíloi 
señalado el punto de reunión de los conjurados el día y ho« 
ra, llegó esta; mas cuando comenzaban á juntarse, uno de loi 
mismos soldados de Ocotox^ hombre fiel, y cuyo nombre no re-« 
fiere la historia, avisó de todo á los príncipes. Sorprendiólos e»« 
ta noticia ien ocasión de estar de todo punto desprevenidoa; 
pero saliendo con prontitud los señores de la comitiva^ y fil- 
tre ellos el niño Qumanixiih juntaron brevemente la gente que 
pudieron, cuya mayor parte era de la nobleza, y abanzando de« 
nodadamen^e al lugar donde estaban los conjurados, se lanza* 
ion sabré ellos, é hicieron jüina horrible carniceria, quedando la 
mayor parte destrozada: muy pocos salvaron de la vida por me» 
dio de la fuga, contándose entre ellos Ocotox que fué á unir» 
se con YacaneXf penetrando hacia lo interior del País sin qu^ 
pudiera saberse mas de uno y otro, á pesar de las exquisitas 
diligencias que se hicieron en su solicitud. Después en el rei- 
nado de Quinantzin reaparecieron, y no dieron poco que hacer 
4 este Príncipe, como después diré. 

. Crrandst admiración causó la bizarría de este niño, que 
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hizo superior á lo que era de esperar de su edad corta, pues 
se entró en lo mas recio del combate, y concluido este se dejó 
Ter con la mayor bizarría á la cabeza de los nobles,' trayendo 
teñidas las manos en sangre. Sus padres, no cesaban de abra- 
sarle; presentóse en la corte de Tenayocan á su visabuelo JTo- 
lód que hizo lo mismo, y lo colmó de elogios, dándole en pre- 
mio de esta proeza la ciudad de Texcoco, que por aquellos tiem« 
pos ya era una población considerable, cediéndosela con sus in. 
mediaciones y las rentas con quesus moradores acudian al Im- 
perio. Parece que no fíié esta la única vez en que la íarai. 
lia imperial estuvo á punto de perecer, pues el P. Clavijero ha- 
Ma de otra conjuración verificada en el mismo Texcoco. Au. 
mentábase (dice) cada dia la población; pero al mismo tiem- 
po se despertaron en los ánimos de los pueblos la ambición 
y otras pasiones que estaban adormidas, por falta de ideas, da- 
santo su vida salvage. Xolóti, que en la.. mayor parte de su rei- 
Bado habia gobernado con gran suavidad á sus subditos, y los 
habia hallado siempre dóciles y sumisos, se vio obligado en los 
últimos años de su vida, á echar mano de medidas severas 
para reprimir la inquietud de . algunos rebeldes; ora priván- 
dolos de sus empleos; ora, mandando dar muerte á los cri-^ 
mínales. Estos justos castigos en vez de intimidados, los exas* 
peraron en tales términos, que formaron el detestable designio 
de quitar la vida al Rey, para lo cual se presentó muy en 
breve- una ocasión favorable. Habia este príncipe manifestado 
poco antes su intención de aumentar las aguas de sus jardi. 
nes en que solia divertirse, y donde muchas veces oprimido 
por los años, y at^dp por la frescura y amenidad del sitio, 
se entregaba al sueño, sin tomar ninguna precaución para su 
seguridad. Noticiosos de esto los* rebeldes, hicieron un dique 
al arroyo que «travesaba la ciudad, y abrieron un conducto pa« 
ra introducirla en los jardines, y cuando el Rey estaba dor«- 
mido en ellos, alzaron el dique y dejaron correr el agua con 
intención de anegarlos. Lisonjeábanse con la esperanza de que* 
no se descubriria jamás su deKto, pues la desgracia del sobe.- 
rano podria atribuirse á un accidente imprevisto, ó á medi. 
das mal tomadas por subditos que deseaban sinceramente cora- 
placer al monarca, pero no les Bailó bien su intento; tuvo avi. 
80 secreto de lo que se tramaba, y disimulando que lo sabia, fué 
á la hora acostumbrada al jardin, y se echó á dormir en uft 
sitio elevado, donde no corria peligro. Cuando vio entrar el agua, 
aunque la traición quedaba descubierta, continuó disimulando 
paia burlarse de sus enemigos. „Yo (dijo entonces) estaba bien 
convencido del amor de mis subditos; poio abova veo que pae 
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aman taam de la qae creía. Quería aumentar el agua de mis 
jardinesy y mis aúbditoe realizaron mis deseos, sin ocasionar* 
me el menor gasto. ^^ f,En efecto» mandó hacer fiestas públi* 
oas en la cotte^ y cuando hubieron terminado, partió para Te- 
nayoean lleno de pena y enojo, y resuelto á imponer seve* 
re castiga á los conjurados; mas no tardó en caer graír»-^ 
mente enfermo, con lo cual se calmó su cólera. ^^ Es pues 
visto 9 señores, que hubo dos conspiraciones contra estos 
principes, y que apenas comenzaban estos pueblos á gozar de 
la» ventajas de la civilización, cuando se tornaban contra sus 
mismos Ñenhechores; hé aquí el mas poderoso retráhente que 
tienen las almas grandes para acometer las grandes empresas 
á benefimo de sus conciodadanos, y de que hoy tenemos un ejemplo 
reciente, en el que consumó la obra de nuestra independen-* 
deneia muriendo fusilado en la Villa de Padilla. {*) 

Myktdu Involuntariamente nos hemos extraviado de la histo- 
fia de YacaneXf y yo ansio por saber el desenlace de ese dra* 
ma, y de AMoxdu 

D&Mí Margarita. Con la fuga de este no se supo por en. 
tonces del lugar donde existia, por lo que los generales de 
Xeiád retiraron el ejército. Tochlntzin pasó á darle cuenta 4 
este soberano de su expedición. Mostrósele muy satisfecho de 
BU conducta, y no pudiendo dejar de premiarla, le hizo merced 
de la dignidad de Tecukdij y al mismo tiempo mandó que ca* 
mae con la infanta Tandyauhy hija del Régulo de Xaltoeán, d¿n« 
déle la ciudad de Huexótla con los pueblos de. su contomo, 
en cuyo territorio se dio la última batalla á Yacanez; libe«- 
nlidad en que no solo se tuvo presente el mérito de aquel get> 
neral, sino la circunstancia de haber obtenido el triunfo en di- 
dio suelo. También mandó que se efectuase luego el despo* 
serio del de Cobuatlican con la joven AMoaÜif por quien tan bi«> 
zarramente había peleado su competidor. 

Mf^adu ¡Desgractada muger! ¡ah! yo creo que tu mano tem« 
María al jurar una fé eterna al rival del que por tí hizo pro»» 
zas dignas de la inmortalidad, y empapó el suelo con la san- 
gre de tantas victimas. 

D&ha Margarita. Bien merece esta joven ese suspiro tier« 
no que hoy arranca del corazón sensible de V. su memoria* 
Efectivamente, un joven tan denodado como Yacanez no po* 
dia ser objeto de indiferencia, ni de olvido para AtotoxÜif por- 
que desengañémonos, lo que mucho cuesta mucho se ama, y 
■anca se recuerda su memoria mu ligrimas, y sin que salgan 

f {*y El <^« JD^ Agustín de Jiurtide. , 
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dal cofaxon muy hondos suspiros* Todo se ejecutó puntualmente, 
porque todo cede á la imperiosa voluntad de los que empuñan 
el cetro del poder. Contento XclóU con ikaber puesto término 
é esta guerra, publicó un indulto general para los que siguie- 
ron el partido de Yaamez, que regresasen al seno de sus fa* 
roiliasy y por entonces quedó el imperio tranquilo. 

jifr. Jorge* £1 servicio que Toehintzin hizo 4 Xólóü en es. 
ta vez^ está demostrado por V. que fué grande, y á propor- 
ción debió ser la recompensa del mismo. V. nos ha aseguran- 
do que le hizo merced de la dignidad de Teuhtli, ó como ha 
dicho de TecuhÜi; desearia por lo mismo saber que clase de 
c aado coracáon ó dignidad era esa que pudiese servir de premio á 
servicio tan señalado. 

Dona Margarita. El deseo de ¥• es digno de que yo se 
lo satisfaga. £1 P. Torquemada (*), y otros escritores como Vey- 
tía, y Boturini, han hablado de esta dignidad. Dice el prime- 
ro, que ese titulo se daba á los Mayorazgos que descen- 
dían de familias principales: que era entre los indios como la 
que nosotros teníamos durante el gobiemo español, de caballe- 
VM de las órdenes militares: que era la mayor honra que en- 
tre aquellas gentes había, y asi les costaba gitundifiamo traba- 
jo y gastos el obtenerla. Después prosigue hablando de las ce- 
lemonias que usaban para entrar en este rango, y los creci- 
dos gastos que erogaban. Tanü)ien están contestes los histo-* 
fiadores indios, en que con esta orden de caballeria premia- 
ban los reyes las distinguidas acciones de sus valientes solda- 
dos; mas en cuanto á su origen y principio, discordan entre 
si» Las historias Tchecas dicen que la instituyó Topiltzin. Pa- 
féceme fundada esta opinión, porque como cerraba batirse coa 
los Régulos de Xalisco, levantaba ejércitos y los disciplinaba, 
es muy regular que estimulase el valor de sus tropas por me- 
dio de premios. Fuera de que XciáÜ no hizo mas que marchar 
sobre los caminos que le dejaron señalados los Toltecas, y lo 
mismo hicieron las naciones posteriores, pudiéndose gloriar co- 
mo los romanos, de que aun después de disuelto su imperio por 
la irrupción de los Godos, ellos todavía continuaron y continúan 
mandando el mundo por medio de sus* sabias leyes. ¿Én qué parte 
del globo ilustrado no se impone silencio en una duda lega],cuando 
se oye el oráculo de un Justiniano, de un Triboniano, ó una 
ley de las doce tablas? Esta es una verdad, á despecho de los 
declamadores contra el derecho antiguo. Mas sea de esto lo 
que se quiera, y continuando mi conversación, digo: que la bis- 

(*) Tom. 1. lib. 3. cap. 17., p tom. 2. lib. 11« cap. 29. 
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tona de Tlaxcala atribuye la iiurtitacioii de esta oideB de ea# 
ballena á 0a república, mas ún fiíndamento, porque aunque en 
estos tiempos ya babia algunas poblaciones en su tenitoiio» ni 
se habla fundado la capital, ni nacido aquella célebre repú-» 
blica, ni tenido guerras que excitasen el valor con premios. Di. 
fíero, por tanto, en esta parte de la opinión de Boturini, que 
atribuye á Xolótl la fundación de los TecuMlis: creo que siguió 
las huellas de Topiltzin, que restableció esta institución decla- 
rándose gran ChichimecaÜ TecuhÜi^ título grande de honor con 
que después se condecoró en México Neizahualc6yoÜ¡ como se 
vé en su historia (*), y que creyó ser sazón oportuna restable* 
eer dicha orden militaren la segunda guerra que sostuvo con» 
tra sus subditos rebeldes, y que lo afírmó en el trono, siendo 
Tochintzin el primer agraciado. Después en el transcurso del 
tiempo, los monarcas fueron abriendo mas la mano á esta cla« 
se de mercedes, haciéndolas no solo á los que habian servido 
en la guerra, sino también en la paz, como á los magistnu 
dos, gobernadores de provincias, exactores y comerciantes; ex- 
tendióse á los sacerdotes y jóvenes, para estimularlos á la imi- 
tación- desús mayores* Tlaxcala hizo otro tanto, y en los úl- 
timos tiempos Moctheuzoma instituyó otras tres ordenes de ca- 
ballería, con señales é insignias particulares de cada una. Así 
se envileció esta condecoración, como se envilecen todas las 
gracias cuando se prodigan, y en su dispensación no tiene par- 
te el mérito sino el favoritismo. Pareceme ocasión oportuna de 
referir á W. los ejercicios que precedían al recibimiento de los 
caballeros de este famoso orden,- las ceremonias con que to- 
maban esta dignidad, y las prerrogativas de que gozaban. Pa- 
rece que todos los pueblos han convenido en cierto ridiculo pa- 
ra ciertas acciones, que han tenido fines y objetos importantes 
en la sociedad, tales como la iniciación en los misterios re- 
lativos á la moral, á la adivinación, y al heroísmo: en esta par^ 
te, los hombres se han tornado en niños, y han obrado como 
tales. Esos cocos, esas monadas, fbrmidaciones y oseárseos, que 
se hacen en la recepción de los mazones, ¿qué otra cosa son 
sino nmerias de que se burlan los hombres sensatos? ¿Qué hom- 
bre, por apático que sea, do se mueve á risa al ver armar uno 
de los caballeros, al verles dar una pescozada, y al oir pro- 
nunciar estas palabras, á que supo dar tanto saínete Cervan- 
> i ■■ ■■ 

(*) Véase el Texcoco en tos últimos tiempos de sus antiguos 
Reyes; que publicó él autor de estos Diálogos, pág. i64. Al po^ 
nerle la corona se le saludó llamándole Gran Chichimecatl Te- 
cubtli, 6 Gran Maestre de £sía árden^ 
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Inü, cuando ridiculizó á su héroe armado caballero en la ven- 
tBf por el socarrón del ventero, que leyendo como en un manual 
éd im orden el libro donde asentaba las partidas de paja y ce- 
írnúoy le bace decir estas. expresiones formularias. • • .nDios hor» 
ga ú vuesa merced buen caballero y le dé ventura en lidesV^ 

Luego que el agraciado habia obtenido la merced ó nom* 
bramiento, lo participaba ¿ los Tecuhtlis que habia en la po* 
l^acion» y convidaba á que lo acompañasen al templo el dia 
en que comenzaba su penitencia: buscaban este dia de un ca- 
rácter ó signo próspero, y también el número del dia de la se- 
jnana, si eran impares, que llamamos nones^ confrontándolo 
eon el de su nacimiento. {*^ En dicho dia se juntaban en la 
casa del noble caballero toaos los TecuMiSy le acompañaban 
á él, donde luego que llegaban le horadaban el labio inferior, 
la ternilla de las narices, y las orejas, sirviéndose para tan cruel 
operación de huesos muy agudos de tigres, águilas, leones y 
etros animales, según cada uno elegia. Unos pedian á sus dio- 
868 le diesen valor como al león; otros astucia y rapacidad 
«orno al tigre; otros fortaleza como la del águila; otros lige- 
reza como la del corzo. Por aquellas heridas le pasaban unas 
cañitas muy delgadas,. dejándoselas metidas, y cada dia al pa- 
so que las iban mudando, se les iban metiendo otras mas gruesas^ 
para que los ahugeros fueran ensanchándose, y estos cicatri- 
zaban durante el^tiempo de esta dura penitencia. Tocaba al 
sacerdote enc&i^ado del templo horadarle los labios, narices y 
orejas, y tal operación hacia profiriendo ciertas preces á sus ído- 
los, y también él mismo le mudaba las cañuelas.. Después ha- 
oia al novel caballero' una exhortación, ~ manifestándole las obli- 
gaciones que le imponía la nueva dignidad de Tecuhtli, como 
habia de ser mas sufrido, sabio, prudente, observante de las le- 
yes, y asimismo le indicaba el tntída^ coa que debería portar- 
se durante la penitencia. Concluida la plática le despojaban de 
las ropas finas que vestía, y le daban unos pf^netes y una man- 
eta ordinaria, que era todo lo que le habia de servir de abrígo y 
vestido durante el tiempo fatal de la prueba, con mas un ta- 
buretiilo bajo, y una estera ó petaü (petate), para que se re- 
costase el corto tiempo que le permitian dormir. Poníanle de- 
lante del altar del ídolo armas de las mejores, y más bien tra- 
bajadas que se usaban en )a milicia, y se retiraban todos deján- 
dolo solo en el templo. Allí debía pernuinecer en penitencia 
sesenta dias, ó segim su calendario tres meses. Luego se tis- 

C*") De todas estas menudencias ridiculas se tratará cuando 
se hable de las costumbres de los Mexicanos. , 
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Baba todo di eitefpo do negra^ y seguía todo éste tiemfO'ea 
tyuao tan rigoroso, qoe bo se le pemiitia eomer cosa «aliena 
te, ni aderezada, ni dulce, ni frutas, «ño solamente tortillas do 
niaÍ2s, y en tan corta cantidad, qiie sedo era una tortilla ca. 
da 24 horas que apenas pesaria des ohsas. Exceptuábanse del «gaa 
los dias de festÍTfdades mayoras,^qse acaso ocurrían en el tieou 
po de la penitenta, pues en ^aquellos podian comer de toda cht^ 
se de manjares y la cantidad cpie gustaba; pero esto una so^ 
la veSB al día, y á ia hora en que el eol estaha mas al- 
to, es decir, á las doce. Tampoco durante la penitencia po> 
dia beber ninguno licor embriagante, ni aun los dias festivos^ 
sino solamente agua, y en ellos podia tomar cuanta quisiese^ 
peío no en los.&mas, pues tenia que reducirse & muy corta 
cantidad. • • • CabaUeros, terminemos por ahora nuestra con* 
versación, porque como yo no pretendo pertenecer á la orden 
de los TecuhÜiSf no trato de mortificarme como ellos, ni de 
sufrir por vnas tiempo el ardor del sol que pica recio; de|6^ 
tnoslo para mañana en que oirán cosas dignas de risa, A par 
que de compasión. 

Myladu Tiene V. razón: siento que nos separemos, pero es 
preciso. Dios dé á V. mejor dia que los que estos pobres ca- 
balleros pasaban según nos ha dicho. A Dios. 
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CONVERSACIÓN DECIMA NONA. 
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Myladu i.TjB.ucho me temo que el caballero penitente que 
dejamos ayer mortificándose en el templo haya muerto ál ri- 
gor de tanto ayuno, á lo menos yo habría espirado de dolor con 
'soló ' horadarme las narices y labios con 'ééos huesos punzan- 
te)si. ¡Jeisnis! si solo de considerarme con las orejas ahujeruT* 
'das para traer estos aretes, me alegro de no acordarme de 
'esa operación, y tanto, que si estuviera en mi mano volver á 
Inácer, creo renunciaría de este beneficio por no sufrir tal horada- 
miento.! 

¿>o^ Margarita. No haya V. cuidado por el caballero Te- 
cuhtli, vive, y sufi«« V. lo verá preséntame bueno y sano aun- 



M9 
qg» «sás ponfiesdo cm la üostre anmUett qne Id «gualda: aim» 
gimo V* en mi relacioíB, j casi lo palpará. Suáia este po^ 
lire caballero adornas de las privaciones dichas, otras mas ^gra^ 
Tes. Los sacerdotes se alteraaban por día para ir á comer al 
templo llevando todo lo m^or de viandas; poniansele délas* 
te |HNfa que se le excitase vorazmente el apetito, y le ñiesa 
mas sensible su abstinencia ¿ vista de tales manjares^ y dtt 
tales comedores: ¡tentación terrible! vive Dios, y que si recaía 
«I un caballero goloso, bien pudiera dar al diablo 4a orden int« 
litar con que iba á ser condecorado, y de rivote é la madre 
que parió & su autor, y tomase luego -á la clase de ganapán, 
como lo hizo Sancho Panza mortificado en los pencos día» 
de su gobierno, por el doctor Pedro Recio, Maestresala, y eom» 
pañia burlona* No paraba en esto la tentación del novel 7b* 
euhtli, pues al mismo tiempo que reenchiaa sus eamÜlos los 
tentadores, le improperaban, daban baya, y aun pasaban 41 otras 
demasías tirándole de los cabellos, dándole (pe8C02se«es, matt)o«» 
neándole la cara, y haciéndole otras fechorías de igual «ala* 
ña, que debía sufrir inmoble sin airarse, quejanse, ni resposder 
palabra alguna menos comedida, ano tolerarlo todo coñ ^nm 
paciencia, humildad y mesura, como si fuese de palo» 6 w^ 
tuviese encantado. 

D. Carl-as. Yo creo que por este modelo se fermaban los 
Mitiguos colegiales del colegio mayor de Santos de México^ apires 
para ser recibidos sufrían lo que llamaban Pandorga^ pues les' 
montaban en un borríco de palo, tirado de ruedas, que aun exis* 
tía poco há en su librería, y montados caballeros en él los pa- 
seaban por la calle de la Azequia, y para terminar la fiesta los 
oonducian en espectáculo á la portería del convento de Jesús 
Maria, para que también las madrecitas se solazasen con el 
nuevo colegial. Querían . de este modo probarles la pacienta 
oomo 4 los TecuhUis: ¡peregrina ocurrencia! 

Doña Margarita. Los veladores del templo por parte de no* 
che, apenas conocían que se había dormido el caballero, cuan* 
do lo despertaban á empellones y puntapiés, mezclados con pa- 
labrotas, y asi es que no le daban punto de reposo. Duran, 
te el tiempo de la penitencia, se mantenían entoraadas las puer* 
tas del templo, y cubiertas por afuera con ramos de 4a«reK 
Concluidos los penosos 60 días, en el último de ellos, el sa-^ 
eerdote tomaba las cañuelas que le había ido mudando de los 
labios, narices y orejas, que casi todas estaban ensangrentadas, 
Y puesto él de rodillas, y en la última grada del altar del ido. 
lo, delante un brasero encendido, las quemaba aquel ministro 
ofireciéndolas en sacrífício á su Dios, y haciéaéole valias de» 
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precaciones sobre eü noevo eaballero, el cual se retiraba loegii 
á su casa, se bañaba y descansaba algunos días de su ptiui« 
tencia* 

D. Carlos* Hé aquí, señores, que este pobre necio bacia lo 

3ue llaman nuestras viejas, morcillas al diablo; solo ¿ este po* 
lan ser gratos tan tontos sacrificios: ah! si semejante regla- 
mento se adoptara para recibir ¿ los maxones^ y probar su va* 
lor, y sobre todo su secreto (que no saben guardar), qué des» 
pobladas estarian hoy las logias, y qué poco quehacer da- 
ñan al gobierno! 

Doña Margarita. Cuando ya todo estaba pronto para la fun» 
eion se hacia esta luego; pero si no lo estaba, se diferia has- 
ta que todo se hallase é punto, porque había mucho que hacer 
aun* No falta quienes digan que si no se ejecutaba pronta» 
mente la recepción, todo el tiempo que se demoraba se prólon» 
gaba la penitencia; pero lo mas probable es que solo dura— 
Da los sesenta dias, y si se difería la función, todo el tiem* 
po que mediaba se mantenía el caballero retirado en su casa, 
y sin mudar los vestidos humildes de penitencia. 

Myladi» Yo así lo creo, ¿porque qué hombre por robusto que 
fiíese sería capaz de sufrír otra tanda de trabajos igual á la 
pasada? ni el mismo Hércules. 

Doña Margarita. Dispuesto todo se asignaba el día, y el 
caballero volvía ¿ convidar no solo á los Tecuhüis de su pue» 
Uo, sino á los de las poblaciones comarcanas por medio de 
mensajeros, & las personas principales, deudos y amigos. Lie» 
tndo el día, se prevenían asientos en el templo para todos los 
Tecuhtlis, y delante de cada asiento se ponía el regalo ó pro* 
pina que & cada uno se hacia, que consistía en mantas mas 
6 menos finas, mas ó menos costosas, y en mayor ó menor nú*, 
mero, según la posibilidad del caballero que se armaba, y tam» 
bien al respeto y circunstancias de los TecuMis. Poníanles 
también joyeles de oro y plata, piedras de las que tenían 
por preciosas y estimables, rodelas, arcos, flechas y marañas, y en 
los tiempos posteriores (dice D. Fernando de Alva) quo Ue^ 
gó también el caso de regalar esclavos y esclavas que forma* 
han parte de la riqueza de los ciudadanos. Finalmente esta 
función era muy costosa, porque regalaban aun á los caba— 
llerofl que no asistían: el que no lo hacia por impedimento 
mandaba otro en su lugar; mas este no ocupaba el asiento 
del señor por quien asistía* 

Dispuesto todo, iba al templo el nuevo caballero, asocia- 
do de sus parientes y amigos, vestido con las mismas ropas 
humild^^ oon que hab&a hecho la penitencia* Ya estaban co^ 



loa TseahdiB ca «b ■¿ciitai en dos mha por «noy 
otio lado éA templo, desde Us gradas del altar para la pveiw 
ta. finteaba solo en aquel circo haciendo cutesias i uno y otio 
ladoy á cada señor en parCicakr, basta llegar i la grada del 
altar, donde poe»to de írente al simulacro, el mas anciano de 
los Tecobtlis le desnudaba de aquellas ropas bumildos y le 
ponía otras ricas^ y sobre todas una mas tina y primoitisa en 
que estaban cuñoaamente labradas las insignias de la 6rden, que 
eran leones, tigres, águilas y otros animales. Atábale después 
^ cabello con una cinta colorada, de cuyas puntas pendiao 
unas como borlas de plomas, y le ponía en la cabeza un ador* 
no de la» míamaü plomas en fonna de corona, la <pie tenia por 
delante una taigeta en que estaba pintado el animal 6 ave 4 
que deseaba asemejarse en el valor, fortaleza, ligereza ó as* 
tocia; esta á mi juicio era la empresa que tomaba por divi- 
sa* Después le ponia en la mano izquierda el arco, y en la 
derecha unas flechas. Últimamente en los ahujeros de las ore* 
jas y narices le ponia unos granos de oro, como cuentas gnie* 
sas, que quedaban como engaitadas en aquellas partes, y en el 
labio inferior una piedra preciosa. Esto último era el prin* 
cipal y especialísimo distintivo de los Tecubtlis, y que no po* 
día traer otro que ellos. 

Ejecutado Uvdo esto, comenzaba el sacerdote á hacerle 
vna grave exhortación diciéndole, que aquella dignidad á que 
kabia sido elevado, no habia de servirle sino de mayor bu- 
nilíacion; y que asi como durante la penitencia habia sido 
sufrido en cuanto le habían dicho y hecho, asi lo habia de eer 
en lo de adelante, y que del mismo modo que habia guar* 
dado abstinencia en aquellos días, habia de procurar en ade- 
lante ser sobrio y medido en la comida, y tíebida. Encarga*^ 
bale la defensa del estado si acaso era militar, y ta buena 
administración de justicia si era político: el buen trato de los 
subditos, si los tenia, como los del soberano que estaban á su 
cargo: el socorro de los pobres, el amparo de las mugeres, 
la reverencia y culto de los templos, y finalmente la edu- 
cación de sus hijos si era padre de ellos: el buen porte con 
su muger, y el buen gobierno de su familia; de suerte que 
duraba muy largo rato esta plática, y contenia los mas sanos 
consejos de la mejor moral. Causa admiración ciertamente el 
alto conocimiento de las virtudes morales y políticas á que He* 
garon estos gentiles: el aprecio que de ellos hicieron, y el 
esmero con que procuraban que las f^jercítasen los señoresy 
nobles, queriendo que fuesen características de la uohleta. El 
nuevo caballero escuchaba esta plática con mucha modestia 



Y framildad; oo&ciuíds» hacia revefiencia al idoio, y ál sácer- 

dote^ y volvía hacieodo cortesías á uno y otra lado, del mía» 
mo moda que cuando entrót hasta tomar el asiento que le es» 
taba prevenido en el último lugar^ y con esto se concluía la ce^ 
remonia de recepción. Salía luego del templo adornado de todas 
insignias, y acompañado de la comitiva que lo llevaban á pa» 
sear las calles mas pobladas de la ciudad al son de ínstra* 
mentes músicos, Teponaoctli y TlapahueJtuetl, semejantes á tam*^ 
bores y timbales. Por delante iban unos bufones juglares y cbo» 
earrerosi haciendo visages^ y diciendo gracias y donaires» co* 
mo los> payasos de nuestras maromas, con que hacían reir A 
fais gentes: daban vuelta á todo lo principal del lugar, y to- 
do el concurso pasaba á la casa del caballero. Daba-» 
se alli un* espléndido banquete á cuantos concurrían, sin cxcep* 
tuar el menudo pueblo: por tanto, gastaban por miles las aves»' 
oonejos, liebres, y demás carnes que usaban, y no menos la» 
ollas y tinajas de bebida, siendo exhorbitante el gasto, cait» 
sa porque muchos que no tenían facultades bastantes para re« 
portarlo, dejaban de recibir esta dignidad, aunque se íes hu^ 
Uese concedido la gracia por el soberano; otros, después d<^ 
obtenida, diferían por mucho tiempo su recepción hasta juntar 
para los gastos* 

Tiempo es ya de que hable & W. de los privilegios y 
exenciones' que disíhitaban estos caballeros. Eran los prímeros^ 

L principales personages á quienes' todos veneraban , obtenía» 
I gobiernos, las presidencias y empleos de primera esfera, y 
It fé mio' que con sobrada razoo, pudiendo decir como Sancha 
Panza escribía á stt muger. • • • Si buettos- azotea me daban^ hiew 
eabaUem im iba ; d buen gobienw me tengo , buenos azotes me 
ctÉestü* Finalmente, los gabinetes de los reyes, sus consejos, su» 
determinaciones en todas materias, sus tesorerías de hacienda^ 
püUíca, no menos que su cobranza y distribución , toda conría^ 
por mano de estos caballeros. Vivían,- pues, persuadidos de que^ 
8» condecoración y dignidad les imponian la doble obligacíoi» 
de ser justos y honrados en todas materias , no menos qu ^ 1» 
da ser' p<^íticos y mesurados en un estado de paz, asi como es* 
fbrzados y valientes en una acción de guerra. México sostuve^ 
0US derechos, y defendió su /libertad por medio de sus caballea 
toa Tecuhtlis en el asedio de los españoles; su obstinada de-^ 
fensa fué obra de su valor, y éste resultado de aquellos pade^ 
cimientos y privaciones^ tenidas previamente para merecer tan 
honroso distintivo. No fhé Cortés el que conquistó con sus ev^ 
pañoles la ciudad de México^ fueron doscientos mil aliados su« 
yo0i^ y» t Ru baj ai o a' en esti^ empresa.. E» prenso, señores, qam 



jfé ábBSDgañe i W. der u» «rrov es qut ha» incurrido machí-» 
«inios Mexicítnos^ soposieiMÍo que los indios tuvieron á los es. 
paík>le8 por dioses, purque le» llamaban Tecuhtli9^ voz con que 
los honraban suponiéndolos cabaüen>8j error en que ha incurrí- 
éo el mismo P* Sahágun; presta conocieron que eran lo que los 
Feruanos llamaron Chapetones^ el P. Mier ha deslindado la sig- 
Bíficacíon de esta palabra; los conquistadores de allá fueron lo 
fue los de aoá. 

Mr. Jorge. Hé aquí una &cáen de caballería la mas útil 
4 ingeniosa que yo he oído* 

Doña Margarita. Lo fué ciertamente, y el medio mas pro* 
pió que pudiera excogitar la sabiduría de los Toltecas, así pa- 
ra tener una corte brillante, como para que este cuerpo inter» 
■ledio entre el Soberano y el PueUo sirviese á uno y otro; al 
Rey siéndole fíe!, y al Puebla administrando la justicia y des- 
empeñando cumplidamente los empleos que servían en todos los 
vamos: tal ha sido el fin con que en las monarquías se ha pro- 
tegido la nobleza, haciéndola el apoyo de los tronos* Creo ha- 
beros- demostrado la sabiduría del gran XolóU en la institución 
db esta onden militaT, al mismo tiempo que esta verdad impor- 
tante* Una ky sabia oportunamente dictada, hace la felicidad 
de una nación; por medio de ella se forman las costumbres de 
los poeUos* Bftjo este concepto, un buen legislador es lo mis* 
mo que nn buen padre. ¡Ojalá que esta máxima esté presente 
de continuo en la memoria de nuestros legisladores, para que 
Bo sean pródigos en acumular leyes sobre leyes en nuestro9 
códigos para que no se ob^rven, y se tomen en mengua suya? 

Jl^*. Jorge. Estamos convencidos de la exactitud de esas re- 
flexiones^ y no hemos podido* escuchar sin horror los sacrificios 
y privaciones que se exigía de esos pobres caballeros , de que 
koy estamos muy distantes de imitar* Admira la prodigalidad 
con que hoy se distribuyen cruces y pensiones en la Europa á 
personas destituidas de todo mérito* Los escritores antiguos ase- 
furan , que después de efectuado el matrimonio del rey Huet» 
mn con In linda. Atotoxtli á fines del año de 1231 , murió su 
padre Aehitometl de Culhuacán, después de gobernar por espa- 
cto de noventa años* Este príncipe nO filé menos justo qué 
pudente y animoso : en él renació el explendor de la sangre 
Tulteca, y se mostró digno del gran Topiltzin. Durante su go- 
bierno se aumentaron las poblaciones, revivieron las ciencias y 
artes que inventaron sus antepasados, y que casi se habían ex- 
tinguido ron las calamidades de que hemos hablado; pero este 
buen príncipe las hizo florecer, y á merced de su diligencia su 
reino puede llamarse el Seminarioi da donde después se propa- 



lee 

garoo á todo el imperio CUchimeea» vendendo m policm 1» 
ieroz rusticidad de esta nación. Heredó su reino su hijo pri-» 
mogéoito JCoiiMcaiaUmác. En el año siguiente , señalado con ^ 
geroglífíco- de tres pedernales f 6 sea en el de mil doscientos 
treinta y dos, muri6 el emperador XólóÜj & los ciento doce años 
de su vida» y según Clavijero, cuaienta de su reioado: aunque 
roe parece muy corto número y y excesivo el que le dá el Sr* 
Veytia de ciento doce de su gobierno, desde mil ciento y vein*^ 
te en que se emposesionó de esta tierra* 

Myladú ¡Jesús! jqué vivir de hombre! De pocos se cuenta 
después de la era de los Patriarcas, que haya reinado tant# 
tiempo, si es cierta la opiniMí del Sr. Veytia. V. me dá pe-» 
sadumbre al refeñrlo, porque querria que los hombres extraor- 
dinarios , y los Genios benéficos á la humanidad , se hiciesen 
inmortales sobre la tierra, y que la aparición de los tirano^ 
fuese tan rápida como la de los Meteoros* 

Dona Margarita, Si esa pena causa á V« por la sencilla 
relación de sus hechos, ¿cuánta causaría á sus fieles subditos, 
testigos presenciales de sus virtudes? La relación de esta de- 
plorable desgracia, nos la presenta muy circunstanciada el P» 
Clavijero, diciéndonos: que cuando sintió XólóÜ que se aproxi« 
maba su muerte, llamó al príncipe Nopaltzin, á sus dos hijas» 
y á su yerno Acolhuatzin^ (los otros dos hermanos habian muer- 
to) y les recomendó que viviesen en paz entre sí , que cuida- 
sen de sus pueblos, que protegiesen á la nobleza, y que trata» 
sen con benignidad á sus subditos; de allí á pocas horas y en 
medio de las lágrimas y sollozos de sus hijos, dejó de existiv 
en edad muy abanzada. Era hombre robusto, y animoso; pero 
tiernísimo para con sus hijos, y benigno para con sus súbdí* 
tos.... ¿No admira á W. la muerte de este hombre de bien»* 
y la tranquilidad con que espira?. « • • ¡Ah! tal es la muerte que 
siempre ha tocado aun á los gentiles cuando han obrado bien; 
no es así la de los perversos, que siempre está rodeada de te* 
mores, de remordimientos é inquietudes». •• Siquiera por sola 
esta consideración deberian los hombres ser justos durante su 
vida> Dejemos á Xólóü de cuerpo presente, y preparémonos pa» 
ra asociarnos mañana con su desolada familia, acompañarla en 
su funeral , ' y honrar la memoría de un varón tan respetable. 
A Dios, Señores. 
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Myladu ¿^^onque hoy estamos de duelo. Señorita? 

Doña Margarita, Y de duelo justo. Luego que se expar» 
ció la noticia de la muerte de tan buen monarca por toda 
la nación, se comunicó con prontitud su aviso á todos los 
magnates para que asistiesen á las exequias. Adornaron el 
eadáver con figuras de oro y plata, que ya habian empeza- 
do á trabajar los Chichimecas, enseñados por los Toltecas, y 
lo colocaron en una silla hecha de goma de copal, y de otras 
materias aromáticas: allí estuvo cinco dias sentado en tanto 
que llegaban los personages convocados. Después que se reu. 
nieron estos, y una infinita muchedumbre de gente, fiíé que- 
mado el cadáver según el uso de los Chichimecas, y sus ce« 
nizas colocadas en una urna de piedra durísima, la cual se 
expuso por espacio de cuarenta días en una sala de la casa 
real, á donde diariamente concurría la nobleza á tributar al 
difimto soberano, el homenage de sus lágrimas. Después fiíé 
trasladada la urna á una gruta situada en las inmediaciones 
de la ciudad, con iguales demostraciones de dolor. 
. Myladu Alégreme que asi se haya expresado la gratitud 
del pueblo hacia un monarca tan bienhechor, y me sorpren* 
de en cierta manera, porque muy pocos de los que han aco« 
metido empresas como las de Xolóti, han dejado de tener un 
fin desgraciado, ganando por recompeiffia la ingratitud y el oU 
TÍdo de sus iHinefíciados. 

Concluidas las exequias de XoIótl, se celebró, durante 
otros cuarenta dias, la exaltación al trono del príncipe Nopalt' 
fftn, con grandes fiestas y regocijos. £1 P. Clavijerf» dice, 4ue 
al despedirse de este monarca los nobles, para volverse á sus 
respectivos estados, uno de ellos le dirigid esta sencilla aren* 
ga. „Sr. (le dijo), nosotros como subditos y siervos vuestros, 
vamos en obediencia de vuestras órdenes á regir los pueblos 
que habéis puesto á nuestro cuidado» Llevamos el placer en 
¿i alma de haberos visto en el trono» de ^e sois tan digno 



por vuestias ñftikte^ y^forvoestio imeiimeiito. Declaramoa q|Dtt 

señor tan alto y tcÁpoderosoy y ot rogamos que nos miréis 
con ojos de verdadero padre» y nos protejáis con vuestro po» 
der, á fin de fue ¥ira|m aniputJ» á mesira sombna».». Vos 
sois agua restauradora, y fuego devorador, y en vuestras ma* 
nos tenéis igualmente nuestra suerte, y nuestra vida.^ Despe* 
dídos los señores, permaneció el Rey en Tenayoca con su 
hermana Cihuaxóckíñy viuda del príficipe CMccmqaaúhÜu Los 
hijos legítimos de su casamiento con la reina Tolteca, eran 
Thlzirif Quaúkteqyikua, y Apopazóc. A Tlotzib conñrió el go* 
bierno de Tex^ooo para que fuese aprendiendo el arte dificil 
de regir ¿ los hombres, y á los otros dio la investidura de los 
estados de Zacatlán, y de Tenamitec. 

Desde estos tiempos comenzó á figurar entre las p>« 
blactones la ciudad tie Texcoco. Los principios de ella, (dice 
el Sr. Veytia) que después fué capital de una famosa monar- 
quía, y €M]lrte de muchos reyes, existe á seis leguas de Mé-* 
xico al Leste, son muy antiguos; pues fué ciudad numerosa 
en tiempo de los Tol tecas, llamada CatenicJiOf después que 
vinteroB los Ghichtmecas, y emprendió Xoí-ótl la fábrica de los 
eercadoB de bosques, palacios y jardines que hemos dicho en 
su inmediación, hieo venir gran número de gentes de las cua« 
tro provincias de Tepepulco, Zempohuallan^ ToUantzinco, y 
Tttla, que con este motivo comenzaron á fundar allí su po- 
blación, y tai faé el principio de sus cuatro barrios. Como pa« 
im este electo se quedaban allí, y duró tantos años la obra^ 
dieron á este lugar el nombre de Tezicoco, que significa de^ 
tención, y corrupta la voz llamaron después TexcocOf ó Tezm 
óuco. Como la corte de Tenayocan se trasladó después á es- 
ta ciudad, llegó 4 su explendor, fiíé mayor que México, y sá 
localidad á la orilla de la laguna, sin duda le daba mayor 
belleza, pues su suelo firme y por otra parte marítimo, le pro- 
porcionaba inmensos recursos. Los príncipes de todo este con« 
tinento, lo mismo que los padres de familia, siempre cuidabais 
de casar á sus hijos, y aun lo verifican en edad tempranaf 
y muchas veces inmatura; han tomado muy á pechos el pre^ 
eepto de Dios al primer hombre. ••• Creced, mtdtiplicaos f 
Uenad la tierrm, Nopaltzin casó al príncipe Quinantzin su 
meto, y primogénito de Tlotzin con Quauhtezihuatzin, hija del 
general TochintecuhtH, primer señor de Huexótla. Casáronse 
también en sus días Epaoatzin, hijo segundo de Acuihua, se- 
gundo con Chickimeeécodizmy hermana del Rey Huetzin de 
€olMiatiáean» de ^iea deioendieiisn los reyes 4e TlaltoMco^ 
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á los fines del reinado de Nopaltzin, casó Chálchiutkaanae 

de Acamapichtli, y de lüancueitlf con una hija de su so. 

Imno Epaoatzinj que fué después el primer señor de Coyo<^ 

liuacan. Entiendo que no fué muy tranquilo el reinado de 

Nopaltzin, por los hechos que anota el P. Clavijero. Huetzilii 

(dice), señor de Cohuatiican, hijo del príncipe Tezortíecomatlj que* 

lia casarse con Atotozüi, hermosa doncella, sobrina de la Reina; 

igual ptetension tenia XacazozcicÜ^ señor de TepeÜaxtoe; ttmd 

este, 6 mas enamorado, ó mas violento, no Satisfecho con pe. 

difla á su padre, quiso, apoderarse violentamente de ella, y 

con este objeto reunió un pequeño ejército de sus subditos, y 

á ellos se reunió igualmente Tochintecuhüi que habia sido se^ 

fior de Quahuacán, y que por sus crímenes habia sido des^ 

pojado de sus bienes, y desterrado k Tepetlaxtoc. Noticióse 

Huetzín de aquel atentado, le solió al encuentro con mayor 

numero de tropa, y le presentó batalla en las inme(üacioneis 

de Texcoco, en la cual murió Xacazozaloti con parte ée sil 

gente, quedando destrozado el resto del ejército. TechinteeuJii^ 

üi huyó á la ciudad de Huexotzinco. Huetzin, libre de su ri« 

>Tal, se apoderó con beneplácito del monarca de la doncella^ 

j del estado de Tepetlaxtoc. 

Concluida esta pequeña guerra entre Régulos feudalftu 
rios, se movió otra mas importante entre la corona, (seguil 
el P. Clavijero) y la provincia de Tollantzinco que se habiá 
rebelado; Nopaltzin fué en persona con grande c^rcito,* perd 
éomo sus enemigos eran aguerridos y en gran número, laá 
tropas imperiales sufrieron grandes revezos en los diez y nue^ 
ve dias que duró la guerra, hasta que fueron derrotados, y cae* 
tigados ios cabecillas con el último suplicio; aquel ejemfplo 
fué seguido por otros señores que tuvieron igual miefte. Sí 
mismo escritor refiere, que el príncipe Acolbaatzin, ^e aitiil 
Tivia, creyendo demasiado estrechos los limites de sd estado 
de Átzcapotzalco, resolvió apoderarse de Tepotzothm, y lé tow 
mó por fuerza, á pesar de la resistencia que le puso Cb8Ílchi^4¿ 
cna, señor de aquel territorío. Presume que e) invasor Hó ha- 
bría emprendido ni ejecutado aquel excésó sin el eikffmstf 
^^nsenftimiento de Nopaltzin, que quizá v^fi^ó ée este ttodd 
alguna ofensa que le habría lüecho el Réguhl ée Tepi^tisoílanv 
Lo dicho dá muy bien á entender qne el reintíétí de Nopalt¿ 
zín estuvo lleno de sinsabores, y bace nfoy creiMe la Anée^ 
éota que de él se cuenta, del modo sígaienfé. Díceee que uñé 
Vez miró on fn*í jf«rHi"nPS lion stt hijo y otttm Señores, y e»^ 
fanHo converfli^'fV) ron filos, prorrumpió rr pnntittamente én Ulff 
Hanco copioso: preguiuáudol^ dobre la caaswdti él**«» DoD^ 
ToM. 1. 23 ■ ' 
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{respondió)» las de mis lágrimas; la memoria de mi difunto ptt» 
are, que se me aviva al ver este lugar donde solía divertir* 
se, y la comparación que hago de aquellos felices tiempos coa 
estos amargos dias. Cuando mi padre plantó estos jardines, te* 
nía subditos mas pacíñcos, que lo servían con sincendad en 
los cargos que les conferia, y aceptaban con humildad y gra* 
titud; mas hoy reina por todas partes la ambición y la dis- 
cordia. Me atormenta el verme obligado á tratar como ene*» 
migos, aquellos subditos que en otro tiempo, y en este mismo 
lugar trataba como á amigos y hermanos. • • • tú, hijo mió TloU 
xifU ten siempre á la vista la imagen de tu grande abuelo, es- 
fuérzate en imitar los ejemplos de prudencia y justicia que 
nos dejó: fortifica tu corazón, y prevenlo de todo lo nece* 
sario para regir bien á tus subditos. 

Myladu ¡Qué grandeza de ánimo muestran esos sentí* 
mientes! Si hubieran salido de la boca de un príncipe griego» 
los habría amplificado la hermosa pluma de Plutarco. 

Dona Margarita. Jgu&l pesadumbre aqueja hoy el corazón 
de los hombres de oien, de aquellos que han entrado coa 
ánimo sincero en la revolución, solo por salvar á su pátría» 
Vénse rodeados de picaros aspirantes, que han vuelto patri- 
monio suyo sus tesoros: que denigran á los buenos. . • • ¡Qué!!. . • 
DO es posible descríbir la conducta de tales malvados, sobre 
lodo, si reflexionamos que sus últimos conatos los dirijen á 
esclavizar perpetuamente á su patria impidiendo. •• • Enmu- 
dezco, Señora, al tratar este asunto, y lloro como Nopáltxin 
iguales males, y por iguales causas- Hé aquí los principales 
sucesos de la vida pública de este monarca. El mantuvo en 

Í>az sus reinos, á pesar de estas revoluciones; aumentó la po- 
icia hermoseando la población, y animó la agricultura. A 
los últimos años de su vida, se retiró á los bosques de Tex- 
soco que llamaban Xohtzapanf que significa templo de Xdódf 
por haberlos fabricado este monarca cuya memoria jamás ol- 
vidó. Allí le acompañaba su hijo el príncipe Tlotzin PochóÜ 
con frecuencia, y se dice que ocupaba varios ratos del diaea 
instruirlo en las máximas de gobierno que debía practicar» y 
el método que debería seguir para mantener en sujeción y 
concierto los muchos poderosos señores que ya había en sa 
imperio, y que se aumentaban cada día en poderío y grande» 
za. Finalmente, habiendo reinado treinta y dos años, y siein* 
do de ciento sesenta de edad (en que están discordes los es- 
critores) en el que señalan con el geroglífico de cinco cañaSf 
que corresponde al de mil doscientos setenta y tres, habiendo 
pasado á Tenayuca, le asaltó la última enfermedad, de la que 
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'^n pocos días murió con universal sentimiento y lágrimas de. sus 
«úbditosy ^que perdieron en él un príncipe sabio» prudente y pací* 
fieoy al mismo tiempo que animoso en la guerra de Culhuacan, 
o<Micluida en una batalla en que señaló su bizanro aliento. £1 dia 
ten que acaeció la muerte de Nopaltzin se bailaba ausente el he* 
Tedero del trono que vino á toda diligencia de la ciudad de Tía*- 
zalan á Tenayuca» para asistir á las exequias de su buen padre^ 
manifestando con (sus lágrimas la pena que oprimía su corazón. 
Bxpúsose el cadáver del difunto emperador del mismo modo que el 
de XidéÜ, y se sepultó en la misma gruta que el de aquel. Sus hon- 
ras funerales se celebraron con la ostentación debida á su alta dig« 
nidad, y asistencia de muchos Régulos del imperio. En el mismo 
año pocos días que Nopaltzin^ murió el Régulo de Cohuatlican, 
príncipe valeroso y esforzado, como lo acreditó en la rebelión del 
valiente y enamorado Yacanez, y también su benignidad en 
el perdón de los culpados. Condujose con gran prudencia en 
8U gobierno para sufocar el fuego de la rebelión que se ba-¿ 
bia extendido en sus dominios, de modo que no reapareció 
mas durante su reinado. Dejó siete hijos, cinco varones, y dos 
mugeres; aquellos fueron AcolmizÜif el primogénito que le suc- 
cedió en el reino: Quechóltecpantzinf llamado también Quauhm 
Üacxtzin: Tecliouhpequij que también se llamó TlcuioÜancalxmt 
ñzitiolinquif llamado por otro nombre Memexoltzin, y Matzi^ 
calque^ á quien llaman también Chicomacatzinj de los cuales esta 
y Tku:<dlancatzinf fueron los primeros señores de Huexotzínco, y 
los otros dos fueron de Tlaxcala, como después diré. Las hembra» 
^eron Coexochíntzirij y Cóaxanac^ que casaron con otros se- 
ñores principales. Luego que murió Huetzin, entró su hijo Accíj 
mixodi en la posesión del reino, y fíjé reconocido solemne^ 
mente por sus subditos, y confirmado por el emperador. 

Concluidas las exequias funerales de Nopaltzin, su suc- 
cesor Tloízin PochéÜf sentado en una silla elevada sobre un 
asiente bien alte en una de lat principales salas de palacio, re- 
cibió los homenages de supremo monarca, de una manera que 
bien merece describirse. 

I El Rey Aculhua segundo de Atzcapotzalco, tomó un haro 

ó círculo de oro, que al efecto estaba preparado, cubierto de 
una especie de yerba llamada Pachxóchid que se cría sobre 
las peñas, y adornado de un penacho de plumas de águila 
real, y de las verdes de papagayos y QuetzaUi, encajadas en 
anos anillos de oro en derredor de dicho haro en toda la mi- 
tad de él por la' parte anterior, se la puso sobre la cabeza, 
afianzándosela por detrás con unas correas encarnadas de piel 
de venado. Al mismo tiempo lo saludó con el dictado de Gran 
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Chichimecaü Tecuhüi (que importa tanto como gran Maeslré^ 
itla, órUende los TecahtUs» haciéndole profundas reverencias. Coa* 
cuiida esta ceremonia, loe demás principes y señores que rodeatMua 
^ sóUo, le fuerop poniendo desde los hombros unas mantas 
¿nísimas curiosamente labradas con variedad de colores, aa^ 
ladeándole del mismo modo, y con iguales acatamientos* Fi-<- 
nalmente, el Rey de Atzcapotzalco le puso la última manta 
spbre todas las otras que igualmente era muy fína, mas en 
fU centro se veía una calavera. 

Myladu ¿Una calavera? ¿Pues á qué venia en medio de 
tanto júbilo, semejante figura? 

Jh)na Margarita. Para darle á entender que toda aquella 

E>mpa, magostad y grandeza, terminaría con la muerte. He 
ido no sé donde, que en la inauguración de los antiguos Pa^ 
pas, el maestro de ceremonias quemaba una estopa, y pasándosela 
fj» decia estas precisas palabras. • • • Asi pasa la gloria de este mun- 
dfi$ Smo. Padre. Noten W. que estos indios en todos los ,jnas 
iy>lemnes actos de su vida y de sus placeres, mezclaban en 
^llos el recuerdo de la muerte. Presentábaseles su imagen pa* 
t»: recordarles sus obligaciones y la caducidad de la vida. 
Ifa, he dicho á W., que para ratificar el matrimonio en el 
tftmplo» el sacerdote cubría á los consortes con una manta ea 
que se veía un esqueleto, símbolo de la perpetuidad de este 
lúnQulo durante la vida. En el mes lunar han visto W. que 
^iquiztli (asi llamaban á la muerte^, ocupaba un lugar entre 
vos fliffiíos. En el kalendarío común, íaieaühuitzinllif y Huey Mim 
i^aühmÜ: en el deceno y décimo tercio mes en que se celebra» 
(an las fiestas pequeña y mayor de los diíuntos, se figuraban 
con una catanera y dos canillas. ¿Qué pueblo es este, pre. 
guntarán W. que en sus gustos y placeres, y aun en el vér- 
tigo que ellos producen, recuerda tanto al pastor humilde, co^ 
BQo al monarca en su trono, el término de sus dias? ¿Qué pue- 
blo es este, que con semejante medida detiene en su curso el 
torrente de orgullo de sus príncipes, y les hace volver sobre 
sus pasos, recordándoles su polvo y su nada? ¿Qué pueblo es 
este^ que cuando el soberano pronuncia una sentencia de muer- 
te, pintando una raya fatal sobre la imagen del reo, (señid 
de su condenación^ poi^ al mismo tiempo su mano sobre una 
calavera, recordánaose asimismo que deberá responder de sv 
lentencia en el suprema tribunal que ha de juzgar las sen- 
tencias de los juzgadores! ¿Qué doctrína es esta tan sublime, 
que se hace escuchar aun en medio de los desordenes de la mas 
abominable superstición é idolatría? Es la de Jesucristo, que 
asegura a) hombre que jamás pecará si recuerda la memo*^ 
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de su muerte» ¿T de doade pudo tomar su origen sino 
^fA evangelio anunciado á estos pueblos por Sto. Tomás, co- 
lKlo ya tengo demostrado? (Véase la conversación doce). ('*') 
M^^fadL Asombrados nos deja V. con esas refleidones* 
JOiña Margarita* Practicadas las ceremonias dichas, el con- 
carao saludó á Tlotzin ofreciendo obedecerle, servirle y ve« 
nerarle ^mo á supremo monarca. Esta obligación en que se 
constituían, y con que se ligaban á. la obediencia, equivalía 
ni juramento que híoy prestan las naciones cultas, y que no 
«OH muy religiosas para observarlo. Salió luego Tlotzin con 
toda su comitiva á un bosque inmediato al palacio, y en de- 
üHMitiaQion de regocijo, algunos señores y personas que le 
acompañaban, hicieron á su presencia varias habilidades de ti* 
i¡oa dificiks, carreras^ saltos y vueltas, y en medio de la di« 
versión se ks sirvió ár todos un espléndido banquete con abun» 
daneia de bebidas, hasta que acercándose la noche se con- 
cluyó el festejo; tal fué el modo inocente de celebrar su inau* 
gluracioB. Muy pronto manifestó este emperador su talento, 
ocio y conducta en nada inferiores á los de sus mayores. A 
pocos días salió de su corte á visitar en persona todos sua 
dominios^ ya, para reconocer su extensión; ya, para ver el ea« 
tada en que estaban las fábricas de las casas y edificios püu> 
Uígos, la cultura de los campos, y finalmente para darse á 
omocer á. todos sus subditos» oír sus quejas, librar sus plei«- 
to8| y enmendar toda clase de desordenes. Efectivamente, en- 
contré en algunas poblaciones un descuido notable en orden 
4, fábricas y agricultura^ porque bien hallados los pueblos cooi 
sus antiguas rutinas, se les había hecho muy duro abando** 
Barias: fuele preciso renovar los decretos de su padre, é impo» 
Qfir nuevas penas á los transgresores para hacerles vivir en 
veidadera policía. Esto originó muchas desazones, y tanto, que 
no pocos de sus subditos prefirieron abandonar la sociedad, 
y retirarse á los montes, antes que someterse á una vida re- 
gularizada y provechosa. Otros* aunque obedecieron, lo hicicb* 
ion forzados, por lo que quedaron desabridos y murmuraron 
altamente de aquella novedad; mas no por eso se entibió su 
celo, ni aflojó un punto en su cuidado; teñía bien conocido 
que la felicidad de su imperio estaba cifrada en el fomento 
de la agricultura. Su buena suerte le había dado por ayo k 

(*) Escribo estas líneas víspera de la festividad de este 
Bto. Apóstol^ que el P. Mier solicitó dei congreso que la de^ 
clarase fiesta nacuma^ y le doy las groadas por él l)ew^^ £tf€ 
hxM á e$ta nado» con: st^ gredieaoúm critiiawh 
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an señor Tolteca, Hamado T^Bepo¡foAehcuauhdh (*) señor del 
Peñol de Xica, que no solo le hatna instruido en estas y otras 
máximas de policia, sino que le había enseñado á cultivar la 
tierra con sus propias manos, haciéndole conocer el tiempo 
y sazón en que debería sembrarse, la ealidad de las tierras» 
sus benefícios 6¿c, Por tanto, logr6 que se cultivasen ya, semw 
brando aun legumbres que no solo sirven para alimento, sí« 
no para recreación del paladar. 

Mr, Jorge, Hé aquí un genio extraordinario, y bienhechor 
de la humanidad. Entiendo lo mucho que padecería luchando 
á un mismo tiempo con la ruda naturaleza, y con los hom* 
bres preocupados, y bien hallados con su barbarie. Acuerdó- 
me ahora de lo que padeció Pedro el grande de Rusia, pa^ 
ra dar al mundo el grande espectáculo de que los Rusos eran 
hombres, jCuántos se dejaron antes matar, que permitir les qui* 
tasen las luengas barbas con que se creian hermosos y \ken 
adornados.! 

Doña Margarita, Por ese principio calcule V. lo que han 
pasado y pasan hoy nuestros misioneros con las naciones bár- 
baras limítrofes; los de Californias se han visto sin la asig- 
nación miserable de trescientos pesos que se les daban anual* 
mente para mal comer; se les ha colmado de sarcasmos en 
Vanos papeles públicos, mirándolos como á unos fanáticos des* 
preciables. • • • pero no fijen W. en eso tanto la atención, fí- 
jenla en esos hombres, que destinados por la pátría para ha. 
cer su felicidad, 6 se desentienden de llenar este sagrado de« 
ber, ó cuando llega la vez de trazar el plan de su felicidad 
futura, la condenan á ser esclava, sin embargo de que sus 
opiniones erradas se combaten con dignidad y energía, y se 
les muestra hasta la evidencia que marchan erradamente; es» 
to sí que es inconcebible, y que no creerán las edades fu-» 
turas. 

A los seis años del gobierno de Tiofzin, su hijo el 
príncipe Qmnantzin, que con singular esmero había fomentap- 
do la población de Texcoco que era una de las mas her- 
mosas, determinó hacer en ella dos grandes cercados ó sotos, 
uno para caza, y otro para siembra de maíz (aunque el prí* 
mero solo merece el nombre de Soto), comenzóse la obra ea 
el año de once casas^ ó sea el de mil doscientos sesenta ^y 
nueve, y en poco tiempo quedaron concluidos. Todavía "se 
reconocen los vestigios de esta grande obra, y yo los he vi- 
sitado en tierras llamadas de la Hacienda chica, Veense alli 



(*) Este hombre merece la gratitud de la posteridad. 
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algunos Ahuehuetes colocadoe 'én cuadro de un estanque 6 
alberca. La vista de estas ruinas» el examen que he hecho 
del baño de NelzafiualcóyaUf situado en la cima de un mon* 
te inmediato, en cuya tina de piedra rae he metido, y desde don* 
de se presenta la mas hermosa y pintores ja Vista del valle de Mé- 
lico, y esta linda capital, duplicada en las aguas de la .lagu- 
na, el descubrimiento de la escalera secreta en forma de ca- 
taeol que á mi presencia se hizo, y por la que se comuni- 
caba el baño con el palacio contiguo (cuyas ruinas también 
•xisten), y los diversos acueductos de las aguas de las sierras 
inmediatas, no solo para conducirlas al palacio, sino para fe* 
eundar aquellos campos qu«^ hoy están obstruidos por la maleza 
y las piedras» • • • todo esto habló & mi imaginación, me tras- 
ladó hasta aquellos tiempos, y me arrancó un suspiro» • • • 
. Myiladu V., Señora, jamás hace esta clase de recuerdos, sin 
que se excite su sensibilidad» • • • 

Doña Margarita, Es efectivo, y creo pasará lo mismo por 
.W., cuando recuerden la memoria de aquellos terribles Bre- 
Iones que con tanto ardor defendieron su libertad, hicieron 
desistir á Julio César de su conquista, y que saliese de sus 
iplayas diciendo» • • • que los ingleses eran inhospitalarios, porque 
rechazaron las legiones romanas venidas para esclavizarlos. Ter- 
ininéroos por ahora nuestra conversación, haciendo un voto so- 
lemne al cielo, porque los descendientes de aquellos bravos Bre- 
tones resistan los ejércitos Rusos, Prusianos y Austríacos, que 
hoy pretenden quitarles una libertad justa y razonable, con- 
quistada al precio de mucha sangre. 

Jl^lodi. Muchas gracias, Señora: iguales votos hago yo al 
píelo, porque los mexicanos sean libres y felices» Hasta ma* 
ftana» 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA PRIMA. 



Mytadu i^^on cuánto gnsto he oMo la conversación de 
ayer! V. no puede formarse idea del gozo que concibo cuan- 
do veo á la cabeza de un Pueblo un Monaica justo y bené* 
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ico , ocapadé de foiiMur tu ftlieiJM ; wA ceno we llena A» 
korror la s(^a iéea de un tiraiio. 

D&ña Margarita. Fbuní per mi lo tnismoy Señorita, y así 
eomo ha deafrutado Y. la oottfrfacencw de admirar 4 TlabAiíf 
también tendrá V. el deüplaeer de oir las cmeldades de uü 
DBxoxomoc, y de su hijo Moiíüaf cuando roe llegue la vez de 
MÍerir sus hechos. 

A imitación de QtiinantBin) y oMígados sus súbitos, me* 
nos pof sus órdenes que por su ejemplo, se dedicaron á her^ 
mosear la ciudad de Texcoeo con /nuevos edificios, y con el 
cultivo de las tierras mmediatas. Complacióse mucho de esh* 
to el Emperador su padíre, y viendo que se acercaba ya el 
príncipe á los cincuenta aíños, que su elerado espíritu y áni* 
mo grande, junto con una singular viveza y genio activo nó 
le permitían estar ocioso, de modo que para tener en que ocu- 
parse formaba diariamente nuevos proyectos; resolvió con ma- 
duro acuerdo y 0ábia política, darle la investidura, y hacerle 
jurar Rey de Texcoeo, agregándole á esta capital varios pue» 
Mos inmediatos que formasen un reino; cedióle sus rentas, yf 
el mero mixto imperio, sin feudo ni obligación alguna, para 
qae satisfecho de estci suerte su corasson con el explendor de lai 
magostad, y ocupado continuamente su entendimiento en ne» 
gocios del gobierno » estuviese lejos de proyectar alguna cosa 
que turbase la pkis pública. 

' 4ff* Jm^. Ooapar á en piincipe en el despacho de lo^ 
negocies, y llamarle al. gabinete para que aprenda en él co- 
mo en una escuela el modo de gobernar algún dia el reino 9' 
ími p|ire&e cosa prudente; pero no el destinarle un reino en 
que mandé como ' absoltrtO) pues eso es despertarle lá ambición» 
y que aseche la vida de su padre para mandar solo: no creo 
fué prudencia colocarlo inmaturamente en el reino de Texcoeo. 

Áí$kt Margarita. Opino como Y. en esta parte; porque Si 
un joven heredero aspira por lo común á percibir la heren« 
cia de su padre, y aun suele asechar á su vida, ¿cuánto mas 
no lo (hM^ para p(íafeéx un reino? La juventud es inquieta y 
ambiciosa. En fin , la coronación se verificó con asistencia 
de todos los principales señores del imperio con la mayor mag- 
nificencia, y su mismo padre puao la corona en sus sienes. 
Este suceso se fija en el año de un peélemálj que correspon- 
de al de mil doscientos setenta y dos. Mandó al mismo tiem- 
po el Emperador que su hijo el infante Nopedtzin se que- 
^r^ 0n Texcoeo, acompañando á Quinant^ia y ayudándo- 
le ^n 0) gobierno* A su hijo tercero Tochintzin , le hizo 
iti^^^d. dfe Iflt poMaswM de Hueao^ziaco» skuada á ia etm bais- 
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da de la Sierra Nevada» y á mt íUda- por el Oriente^Ut cual 
era 3ra ciudad grande, y poblada de Chichimecaa iúbditoa de^ 
Xdótíf á la que agregó otros pueblos y tierras de su coiiiar*^ 
ea ooQ el señorío de ellas» Dióle por compañeros á dos bi-^ 
jos del difiíBto r^ Huetzin de Cobuatlicán» llamados Cláuh* 
maoiáxin^ y TlacaÜatazm ^ y á otro señor priocipal llamado^ 
QitauhtíUenttnh para que todos cuatro juntos gobernasen el se* 
iorioy y dindiesen entre sí sus rentas. Al cuarto bijo, el in» 
fitnte XMqiuizalbnn^ le dio el señorío de Tlaxcalai que tam^ 
bien estaba de la otra banda de los montes á la fiáüda de la, 
fiímosa Sierra conocida entonces por Maüacueye^ en que ba^ 
bla ya bastante número de poblaciones. Dióles también pof 
CKMnpañeroa á otros dos hijoa del rey Huetzin llamados QtfaWÚ 
Üatxm^ y Memezoltziu. Algunos quieren que este sea. el ori-^' 
gen y principio de la célebre república y aenado de Tlaxca-* 
Hi; pero es constante por las bistonas de esta nación, qua 
en estos tiempos, y muchos años después, mandó y gobenii6 
adk> y como absoluto el infante XtubquetxaUzm^ á quien die-* 
ion el renombre de Culhua Tecuhtli QuaneXf ó sea el cabor 
Vero Cídhua que es cábexa* 

Mr, Jorge. Yo desearía, antra de que V, pasase adelante ^ 
«le nos diera alguna noticia circunstanciada >de esta nación 
JwniOM» . .- . . > 

-' Dana MatgariUu Reparo mudio en ese epíteto famosa^ pue* 
A serlo por su valor, mas no en el sentido que V. quiere 
«plicarle. Sin xluda la llamará V. tal porque ayudó áJos eSf 
pa£k>les á subyugar este continente, y bacerlo esclavo, qu»* 
dando ella sumida en la misma servidumlnre que preparó á los 
mexicanos; bajo^ este aspecto no es, ni puede ser famosa^ sir 
no odtOM, como lo es todo el que contribuye á baew un mal 
general, ó coqdo dice el refrán, el que se saca un ojo por 
flacarle dos á su enemigo. Yo no abrumaré á este pueblo con 
la fea nota que merece, harto caro ba pagado ese auxilio y 
esa venganza; perdió su independencia, su libertad, y cuanto 
se puede decir : cambió estos preciosos biienes por unos per- 
gaminos viejos, estampados con las armas reales de España» 
en que le llamaba Pueblo Nobilísimo, le exceptuaba del tri« 
-Imto anual, al mismo tiempo que sacaba á millares sus hijos 
fMura que fuesen 4 pelear al lado de los españoles, y á coló» 
nizar en los puntos mas distantes, con el fin de que debiUr 
tados de este modo no les pudiesen exigir el cumplimiento de 
la estipulación celebrada con Cortés en Tepe<icaj de entrar 
«OB ellos á la partija de lo conquistado. • • • ilnfelices! en bre« 
ve pagaron su bebería, y boy están reducidos á nulidad; dea»' 



dpáffecíó' m fAláñicm y ai» nquéza^; nis dliidadea est&n faoft 
lidueida» 4 polvo j eséonibro*^ y soa gaaiidas d» buhos y 4 
téoololes y lechinaa, que lecoerdan y llonm aa pasada eiUá* 
teticu» alternando en sus cantos Uigubres con los manea áA 
tmdmo Magizcatzmf el ÚMÁoo hombre á quien debi6 Cortés 
iÉBk engrandecimiento y conquista* En fín^ daré á V. giistp em 
lo que me pide haciendo una digrebion del asunto que tratad 
bamos, cuya hilo volveré á tomar después» En esta vez serft 
mi ^uia D. Alonso de Zurita, que se dedkó L escribir la bis* 
feria de este pueblo. Están de acuerdo éste y otros escrUor» 
réSf en que loa Haxcalteeas eran una de las tribus antigua^ 
Teochiohimecas que vinieron en seguimiento de sus parientef 
y amigos^ y tfrajenm consigo á su dios Camaxdet que pasan** 
do p<nr grandes eofaiceros y nigromantes , eran de todos -muy 
temidos^ y nadie osaba enojarlos; ma» visto por sus comarca» 
Iloe que ocupaban muchas tierras y se enseñoreaban de ellas^ 
lemmon qué prevaleciesen y los sul^gasen, tantg ma£r, cuan* 
t& que daban muy malos tratamientos á. sus vecinos; por sa»r 
nejante causa los vecinos Teepanecas, Culhua-^mexicano» con«^ 
federados entre sí, se propusieron lanzarlos del punto que oc^» 
yabaiiy y era oqnócido con el nombre de PayauMlan* No po- 
^bé fijar esta' época, pues aunque el Sr» Zurita dice que 
fué en la de Huüzüikuiüf segundo Elmperador de México, ei| 
rt año ^ tm conejOf esto necesita una discusión histórica que 
Ha es del momento. Reuniéronse al efecto- grandes hueste», 
waá por tierna como por la. laguna,, en cuya orilla estalNt sir 
tua^o P&ymMan. Los Teochichimecas (á quienes por mayor 
claridad llamaré desde ahora TlaxcaUecaa) estaban sobre avi^ 
90, y- ÍKioikpente les salieron al encuentro;, su defensa fué Uím 
¡obstinada y terrible, que desde donde ahora est¿ el pueblo.de 
Vuauhilinckány hasta él dé CMmalhuiícán^ y por toda aquella 
marina de la laguna^ corrieron arroyos de sangre enrojiscién* 
dose el agua en toda la ribera, por lo que regresaron victo» 
tíoaos á su primer establecimiento. En memoria de tanv san^ 
crienta batalla todavía en los dias del Sr. Zurita comíaii loe 
mdios cierto marisco llamado IzcuhuilUf que tiene coloc de^ 
aangre (^) requemada, á manera de lama encarnada, y que« 
fian decir que la sangre que allí se derramó se convirtid en 
dicha lama; ftbula ridicula, pero que sirvió para perpetuar ]$k 
nemoria de aquella guerra. Con este convencimiento quedar^ 
ion tan enoigullecidos los Tlaxcaltecas, que cuando Mocthe^' 

(*) Podrá ser él que Uaman Acotzil,, que se vendé en la jik^ 
sta dd Volador^ y e^^ecie dt peqúem eamaroncülo. 
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«Eoma segundo les exigía tributo, y amenasabft con la goec- 
ta, el Senado lleno de dignidad le mandó decir: ^^que 'fíaa*^ 
€ala no era tributaria de ningún pueblo. .•• y que ge acordar 
■ée de ia batalla y triunfo gue obtuvieron tus mayores en Po^ 
^fonditUin:^^ recuerdo que no quedó ea fiui&rronada^ como á sa 
«tiempo probaré. 

Convenidos los Tlaxcaltecas con los de Texcoco en que 
4m letirarian á poblar á otras regiones, les dieron éstos guiáis 
-^e los condujesen (*), quedando convenidos en qne se fiívo» 
lecerían en lo succesivo mutuamente (**), y partieron por las 
sitas Sierras de Tlalóc^ que son las que hoy llamamos de Rio 
fiiOf lugares umbrosos y pintorescos. Presunueron que esttt«» 
viesen despoblados, pues no veían fuego de noche, ni humo 
de día, de lo que se alegraron, é hicieron grandes fiestas A 
•ídolo Camaxde^ que guiaba la marcha; esto es lo que noto 
mas principal en cuanto á esta peregrinación; el Ss. Veytia» 
ó no vio los escritos del Sr. Zurita, ó no se conábníió con 
■«líos en esta parte. Supone que i'ecibienin de Qitnianísáii, cío- 
•berano de Texcoco, á su hijo Qtaici^tietoiitemt^ que ^se estft- 
«Meció en aquel señorío, y que cuanto se holgaton lo» Tía» 
•caltecas de la elección de su nuevo Soberano ^ sintieión IWi 
ida Huexotzinco que el infante Tochtntzin no se hallaae bien 
en su ciudad, porque apenas entró en ella cuando .se regresa 
4 Texcoco, suspirando por el buUicio de la corte, y la concur- 
•iencia de Huexótla, donde se babia criado al lado dd genc^ 
«al ToehintecuhÜij señor de aquel lugar, y prefirió i^ivir ^óa» 
-puticular en Texcoco, que como Régulo áe Huexoteimo; fct 
•tanto, solo quedaron los infantes hyos del Régulo .Huetam,,^ 
«1 Sr. Quauhtlitentzin, de quienes prooecKeron lus demás .só- 
'ñores que en lo succesivo gobernaren esta repübdica,:y ^Eoekin^ 
win poco tiempo después casó con Tomianh, hija de Tboftinl^ 
•euJtíUf señor de Huexótla, á quien heredó en el señorío per 
&It8 de varón. Al mismo tiempo hizo iiyimantzin meriedd da la 
eiadad de Tlazalan en que faabia vivido, á un Mjo natural Ikf^ 
-mado Tlaeateotzin. (^nanizin habia puesto la guarda y :g<>bio]S 
<1K> de, sus bosques y jardines al cuidado, de doa cabelkaoos. U»» 
niados Yenex, ó QuauJucotzin^ y Ocotox, que era -aquel -capitán 
'Chichimeca, de quien - otra vea dije, que <coügado con Yaeúnez 
•kabia intentado quitar la vida alevesamente á loé prínoipeM i^ 

i^\ Según el Sr. Z^»rita% 

{**) Asi lo cumplieron^ auxiliando después á Netsahmaleáyeil 
gara que recobrase su trono usurpado por MaotlOf Urano de AIé- 
m^pctoaico. * . 
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fáUzin y Thtzím dentro de siui bosijues de Tezcoco. Este, poeg^ 
liabiendo escapado entonces la vida con la fuga entrándose tie^ 
•fa adentro, tuvo allá noticia de que Quinantzin se habia coro- 
nado en Texcocoy y la fama que se había divulgado de sa ge« 
•lierosidad y clemencia» &ma justa y bien merecida. Fiado en 
ella se le presentó á pedirle perdón de su delito, que obtuvo, 
y conociendo su valor le nombró junto con Yenex super-ínten. 
dentes y guardas de sus bosques; mas faltando al cumplinien- 
to de su obligación ambos, se propasaron al eíeeso de ser ellos 
^mismos los que mataban la caza para aprovecharse de ella. Só. 
^polo Quinantzin^ y antes de tomar providencia alguna averiguó 
«con mucha- exactitud la verdad del hecho ; y constándole ser 
^erto,> se contentó su piedad con separarles de sus empleos des« 
errándolos; mas ellos en vez de mostrarse agradecidos (*), se 
propasaron al atrevimiento de responder á los ministros del Em. 
aperador cuando vinieron á intimarles el destierro, que no que* 
•irían obedecerle, tomaron las armas, sublevaron el pueblo, y tu- 
vieron el arrojo de quererse apoderar de la ciudad. £1 Elmpe- 
rador, ■ con la brevedad que pedia el caso , dando bizarramen- 
•te eobre ellos, los rechazó quedando muertos muchos de los sii» 
Mevadofl, mas estos cabezillas tomaron la fuga. Los traidores 
caballeros que se les asociaron para cometer el crimen, fueros 
4 unirse á Yacanez para ejecutar otra nueva traición* 

Cuando Quinantzin se trasladó de Tenayócan á Texco^i 
•€•, dejó de gobernador de aquella ciudad á su tio Tenancéu 
^tdtxin , hermano . bastardo de su padre. No deseaba este otra 
cosa para poner en «gecucion el depravado proyecto de apode* 
ravse del imperio^ así es que luego que se ausentó el Empera* 
^or comenzó á levantar gente, y avivar sus negocios para atra^ 
é BU facción á los principales señores del imperio. Consiguió* 
•lo en breves dias, entrando en la liga muchos señores, y entre 
"«líos Áeulhua segundo de Atzcapotzalco , que aunque miraba 
«on afición la corona imperial, bubi.i de ceder por entonces con 
b esperanza de quitársela después al usurpador. Hizose esté 
proclamar Emperador, y se coronó solemnemente en Tenayo^ 
cab. Sücevo tan inesperado sorprendió á Quinantzin., que en 

(*) • En España hasta estos Últimos tiempos se castigaba con 
^ wtímo suplido al que osaba cazar en los sitios reales. Un pre» 
dicador de Femando VI, en un sermón que predicó en la capL 
tta reály comenzó su razonamiento con esta panarra» • • • JesucriS" 
^|0 murió en la eruz por sedear é los hombres, y hoy va á morir un 
iuMubre por haber matado un conejo en eisüiode F. Jlí.'^ ElReyman- 
dóend momento suspender la ^^/mcum. Vaya pna Gerundiada j^áL 
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m nomeiito se vi6 despojado de so impeno f y casi sin arbi- 
trio de recobrarlo, pues en la conspiración entró la mayor par- 
te de los príncipes que debieran socon'erlo ; solo quedaron de 
«u parte los Régulos de Culhuacán, Xaltocan, Cohuatlicán, y 
vel de Huexótla» pero las fuerzas de estos eran muy inferiores 
4 las de sus enemigos. £1 pretexto que estos tomaron para la 
txebelion* ñié el de haber abandonado Quinantzin la corte de 
.•Tenayóean por la de Texcoco. >A este gran golpe, se añadió 
al mismo tiempo otro muy sensible, porque Yohualtzwdxin f se«* 
üor de Cohuatepee, se apoderó con engaño y traición de la ciu« 
dad de Tlazalan, de la que el difímto Emperador habia hecho 
4neroed á su hijo natural TJacat^zin , echándole de ella, y de« 
clarándose rebelde contra Quhumtxinf ley ante tropas para inva- 
dir por aquel lado el imperio* 

£n medio de tormenta tan desecha, Quinantzin mostró 
Ja elevación de su ánimo: llevó con tolerancia los golpes de la 
muerte ; no quiso empeñar á los Régulos sus aliados , ni á sus 
«úbditos fieles, en guerra tan desigual, y solo pidió á los prime- 
aos le a3rudasen á defender á Texcoco, y levantando las tropas 
^e pudo de los segundos, cuidó de fortificarse en su reino pa- 
ta guardar prudentemente lo que le habia quedado, sin expo-* 
oerse á perderlo todo si intentaba recobrar lo perdido. Yo en- 
4iendo que mudó de resolución, porque tal vez concibió espe- 
ranzas de obrar activamente sobre los rebelados, pues el P« 
Clavijero dice: „que marchó con un grande ejército {*) y man- 
dó decir á los geies rebelados, que si su valor era igu&l á su 
perfidia, bajasen dentro de dos dias á la llanura de Tlaximal* 
4S0, donde una batalla decidiría su suerte, y si así no lo ha- 
cían, estaba resuelto á incendiar sus pueblos, sin perdonar mu- 
jeres ni niños. Efectivamente, los rebeldes que estaban prevé* 
•aidoB, bajaron antes del término señalado á la llanura para os- 
tentar su valor. Dada la señal del ataque, combatieron furiosa 
y obstinadamente unos á otros, hasta que la noche los separó, 
dejando indecisa la victoria. Asi continuaron por cuarenta dias 
.en frecuentes reencuentros sin desanimarse los rebeldes, á pe- 
lear de las ventajas que no cesaban de obtener las tropas de 
Qumantzin; pero viei^ que la muerte y la deserción acelera- 
han el término de la ruina de los rebeldes, se rindieron á su 
Soberano que castigó rigorosamente á los sefes de los trai- 
dores, y perdonó á los pueblos su delito. Hizo lo mismo con 
éí estado de Tepeopulco, que también se habia rebelado. 

Siete ciudades fueron las rebeladas centra Quinantzin» 



{*) Tom. 1. pág. 94. 
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mas tuvo Im ventara ifc sdRieterlas todas ú ia 
por medio de fíeles generales, y de sircar con poca pérdida 
BuyB el germen de ia rebelión. Tamaños triunfos se celebra» 
^n por ocho dias en la cérte con grandes regocijos , remo* 
aerándose con premios á los que mas se distinguieron por sos 
^Servicios. En esta sazón se presenliÑron varías cuadrillas de 
¿ente extrangera, entre ellas los^ Mexicanos, en demanda de 
«erras para poblar; éste será asunto largo, y matería de otm 
conversación; referirlo ahora > sería portar el hilo de la bisto* 
ría. La muerte se nos presenta ya, con su mináz guadaña, & 
<iDortaT el precioso hilo de la vida de QuinarUxmf porque debia pa;^ 
•garle ^su tributo como todo mortal. Después de tantos tríim* 
^B , en que no tuvo menos parte el valor que la prudencia, 
le atacaron unos fuertísimos dolores de cabeza y cuerpo, que 
<ho le daban punto de reposo, y además le aquejó una pos* 
oración de fuerzas, acompañada de una melancolía profunda, 
^n vano procuraban sua. cortesanos distraerlo con juegos y 
-bailes, y con lo que mas le agradaba, que era cazar_en A 
bosque. Eran ya pasados cuatro meses, sin que pudiera sen- 
tir el menor alivio, ni aun ' moverse de la cama. Un dia que 
4e rodeaban en ella.su esposa, sus hijos, y los principales se» 
•ñores ' de su imperio, afilado de sus dolencias y de melan- 
xolia, (lanzó un hondo siispiro; un cortesano que procuró con- 
asolarle, le dijo: Señor, ¿qué es lo que te aflijo y da tanta pe- 
•na? ¿Ño eres dueño de esta tierra? ¿No te alegra ver á tu 
ii»ibezera á tu esposa é hijos? ¿No ves á tantos príncipes 
<4|ue siendo agrandes señores en sus estados , en tu presencia 
'Son tus humildes subditos? ¿Qué te aflije, pues, Señor?. • • • di- 
•viértete, alegra, y disipa tus males. • • . Quinantzin le respon- 
•dio: ¿de qué me sirve iser el mayor señor de esta tierra, y 
•tener tanto poderío como acabas de decir, si todo él no ai- 
^eanza £ aliviar una pequeña parte de los dolores que me actt- 
.ban la vida?. ... Esta es dádiva del Dios criador , que me Ib 
^ha conservado hasta ákofa^y no sé cuando me la quitará; y pues 
■no^ de cuanto has dicho es capaz de dilatármela ni un solo diaf 
i^iiéuis aUá todos , y ¿tejadme morir. ^^ Acabando de pronunciar 
•estas palabras, espiró á los 85 años de reinado, en Teiiayó- 
lesLW (*)'9 á Unes del aüo" de un conejo (según Veytia), qiie 
Corresponde al de mil "doscientos noventa y ocho. 
' >Mt\ Jorge, Hé aquí la muerte de un Rey filósofo! 

D^ía MargariUí, Tal me parece , porque efectivamente k) 
««a vo gentil que conoce en los últimos - mementos de su ezis- 

(*) El P. Vetancurt le dá sesenta aJhos de gobierna. 
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teamft <|Pd todo el poderío humanoi ii<^ 00 capaz de dilatárse- 
la, ai. por UA solo dia„ porque era dádiva del Dios criador que 
^pla había concedido» ¡Qué enérgico» qué expresivo y lleno de un* 
qÍQH e#: el lenguage de un hombre moribundo! Yo querría (de«. 
cía Plinip) que 1^ hombres fuesen» durante su vida» lo que 
^effsan haper sido en su última hora. í Pichofo el que mué- 
^p> eUi el seno de una religión que le proporciona consuelos». 
y, que le pone á la vista un Salvador ll|Bno de merecimien* 
Ipm pronto á perdonarle» y allanarle las puertas eternales d» 
Ifk gloria que él mismo abrió cuando consumó la grande obra 
4p nueetn^ redención!. ••• Terminemos por hoy esta pláti* 
ca» y no nos aflijamos cpn, íi^, dpble idea de nuestro últi^ 
i|IP tjérmipoy y con la pérdida de un príncipe virtuoso» que 
fyé uno de los modelos mas lurillantes qe prudencia» sabiduría 
y valor de este continente. A Dios» Señores. 
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CONVERSACIÓN VIGÉSIMA SEGUNDA, 



Doña Margaríkh ¡9oIo el compromiso en que me hallo 
om W. me hace presentar aquí este dia: la mañana está ven* 
tesa» fna y húmeda» el cielo encapotado, y parece que hasta 
la naturaleza quiere cooperar á que hagamos el duelo de Qui* 
aantain» al modo que se mostró sensible y llorosa cuando loa 
imgleees. de la India dieron sepultura al cadáver de Typoó-p 
Sayb, Sultán del Masur» muerto con gloria en defensa de lá 
úidependeucia» y libertad de su patria, 

Myladu Admiro la memoria de Y. al recordar este suc^ 
•Dt á mi me conmueve» á piQsar de que con su muerte y per* 
-idida de sus estados se acrescentó el imperio británico : ¿.06 
donde le viene á V. ese recuerdo? 

Dona Margarita. Viéneme de que soy idólatra de los hom* 
hres de laen que se inmolan por su patria. ¡Ah! ¡Qué dis- 
tante estará el Genio de Typoó-Sayb de presumir que en Mé« 
xico existe una muger que deplora su pérdida ! Pero aleje* 
moa esta idea funesta» pues tenemos otra en qué ocupamos, 
nos toca mas de cerca» y excita mas mi sensibilidad. Muer- 
to Qumantziny se hicieron con él, álgida* demoatraciones que 



no 0e habíao heeho 0016' nxtk^diH^ ie boé predeéesoree. AfvMir- 

ron 8U cadáver, y sacadas kts entrañas la prepararon con coro* ' 

posiciones aromáticas para' presenrario por algan tiempo de lar 

corrupción. Colocáronlo después en ona silla» Testido con lo»* 

trages propios de su dignidad real, y armado d& arco y fle»' 

chas, poniéndole ¿ los pies una águ3a de madera, y detrá»- 

uh tigre, símtK^os de aquel raldr, sabiduría é intrepidez que^ 

habla mostrado en vida. Kn esta disponcion lo tuvieron cua*. 

tentó, dias al público, y despue» del llanto acostoralnñido , lo- 

qiiemaron, y deposttáh>n sus cenizas en una caverna d» lo» 

montes vecinos á TeOLCoco. Torquemada dice, que dichas ceniza»^ 

^- depositaron en una caja dé esmeralda (f"'), (á la que bJ^ 

gunos dan una varar en cuadro de extensión), cubriéndola co» 

una plancha gruesa de oro, guarnecida, con piedras preeiosasw' 

El P. Vetancurt diCe, que el sepulcro de este príncipe se la<C 

hró en una cueva, y fué el primero que hizo sepulcro de re* 

je» donde otros so enterraron (**). Noten W, que Qulnantíeftf 

aumentó la policía y el refinamiento del gusto. Cuando sa-* 

lió de Tenayoean para Texcoco á coronarse» sa hizo Ueyar 

en unas andas , costosamente labradas por los ' Tóltecas *, 4n 

hombros de cuatro señores que no tenían título de reyes, con 

un palio que cubría su cabeza, mas las varas de éste las lie* 

vahan cuatro Reyes, y como iba hactendor paradas se iban 

mudando los principales en cargar las andas; así llegó á Tex* 

coco: fué el primero que se hizo conducir en hombros, y siera» 

pre se presentaba de este modo en las funciones- de etíqae^ 

ta. La historía de este principe teje claramente su elogio sin 

necesidad de amplificar sus hechos con frases oratorias, l^aí 

ttnguióse por su afabilidad encantadora; fué benigno, dulce en 

la sociedad, clemente á la ves, y terríble en la campaña; em. 

conducta fué compasada por la prudencia, y esta le hizo tríuuk 

íkr de sus enemigos. Castigó con severidad ejemplar á los ctu 

mínales, y fué padre de su pueblo, enseñándoles por si mM*' 

iú0 con su -ejemplo la agrícultura. 

'" Mr. Jorge. Tenga V. la satisfacción de haberle formado 
tm elogio digno t sin necesidad de recurrir á un béUa ideck 



{*) Entiendo que es fidmlosa esta esmeralda^ y ftesimo fiu^ 
^e de una piedra verde, de las que sacaban los indios los Chai» 
chi vites , y formaban cuentas gordas con que se adornaba» las 
.señoras. He visto tdgunos pedazos grandes que posee, un antir 
euario de México, y semejan mucho á la esmeralda* 

• .{**) Vetanewt^ Pd^. 24.$. bO. 
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Cuando los elogios no correFponden á les hethos, los orado- 
ves se ponen en ridículo. 

Entre los sucesos importantes, ocurridos en el reini^ 
do de Quinantzin , refiere el Sr. Veytia , aunque sin í^r ^1 
año» que viuo una cuadrilla de gente de hacia la parte de 
Occidente» de un territorio que llamaban Aquüaxco^ descen- 
dientes de los Toltecus dispersos cuando su destrucción, que 
estos tiahían por caudillo ó gefe, á un señor Uamado Xochi- 
nilco, y por lo mismo les denominaron Xochimücas, Que ha- 
biéndose presentado al Emperador pidiendo tierras en que fuii« 
dar, les señaló un terreno al Sur de Tenayocan, en las ri- 
beras de la laguna de Chalco, donde poblaron una famosa 
ciudad que llamaron .Xochimilco, la cual subsiste boy con el 
mismo nombre reducida á un corto pueblo, y que extendién- 
dose por aquella comarca formaron otras poÚaciones , ^tie se 
hicieron considerables en los tiempos subsecuentes. 

El P. Vetancurt, refiriendo la venida de Iqs Mexica- 
nos, dice: 4ue les salió á éstos al encuentro el gobernador de 
Tenayocan Tenanccuiáltzin ^ por otro nombre Tláiecatvmf por 
orden del Emperador Quinantzin, y los arrinconó en el cerro 
de ChapcHtepec» ¿Son estos los Mexicanos, ú otras, naciones que 
poco antes que éstos llegaron á estos países? Hé aquí una du» 
da que yo no me atreveré á resolver, á, pesar de que sé muy 
bien que en Xocbimilco se hablaba la lengua mesieana, y los 
habitantes de aquella ciudad tenían iguales usos y costumbres 
de estos mismos mexicanos , que bien puede atribuirse á su 
j^xinúdad ú origen, como pretende el Sr. Veytia, supon ién- 
dolos separados unos de otros en su viage. ¿En qué época 
£ja vinieron los Mexicanos? Tampoco es cuestión que yo po- 
dré resolver definitivamente. El Sr. Veytia, como ayer dijie, 
«upone que Quinantzin nmrió el año de mil doscientos novenm 
tm y ocho: el P. Clavijero supone que su llegada á Chapul<^ 
tepec filé el año de mü dosdenioe cuarenta y cinco ^ con 
la circunstancia de asegurar que entcHices no reinaba Quí^ 
aantoin sino Nopaltzin: con que es preciso creer que ks tri- 
•Ims llegadas á Xocbimilco en tiempo de Quinantzin , fiíeron 
ée otras naciones diversas de la Mexicana. Todo esto pone 
en gran conflicto á los historiadores, porque la basa de sus 
lelaciones consiste en la interpretación de los mapas de es^ 
.ta peregrinación, y en el caso de atenerse á ella es pneciso 
dar la preferencia á D. Fernando Alvarado TezoBonK>c* • • • 

Mr. Jorge. Entiendo la dificultad, mas dando por supues- 
to que hay diferencia en estos escritores sobre la data de 
Mte suceso, yo me atendría á lo que Clavijeio asíentají asi 
Toji. 1. 26 
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porque tuvo á la vista á ese y otros escritores, segan lo ase* 
gura en el catálogo de ellos, como por su buena crítica en 
la historia, querría que V. nos refíríese esa peregrínacion 7 
el modo como se hizOé 

Dona Margarita* Daré á V. gusto en lo que me pide, y 
uniré su relación con la del Sr. Veytia, que fué escritor coetá- 
neo 8uyo« aunque no se leyeron mutuamente sus escritos, pues 
el uno escribia en Italia, y el otro en Puel^jia. 

El primero dice, que en todas las pinturas antiguas 
de este viaje, se habia observado que se representaba un bra^ 
zo de mar 6 río caudaloso; si en ellas (añade) se hubiese 
representado algún rio, podría ser el Colorado, que desagua en 
el cerro californio á los 82 y medios grados de latitud, por- 
que este es el mas considerable de cuantos se hallan en el 
camino que siguieron* Vadeado, pues, este río mas arríba del 

Srado 35, siguieron hacia el Sudeste hasta el rio Güa don* 
e se detuvieron algún tiempo, pues hasta ahora se ven al- 
gunos restos de los grandes edificios que hicieron en las ri- 
veras de aquel río. £1 Sr. D. Ignacio Zúñiga aci^ba de pu- 
blicar una preciosa memoria sobre el Estado de Sonora, en 
la que dice (pág. 7 en nota) hablando de la nación Opota, que 
esta celebra todavia un baile llamado el Jcjó, que es histó- 
rico, en memoria del tránsito de los Aztecas 6 Mexicanos, y 
de la venida de Moctezuma, á quien esperan como los judioe 
al Mesías. Con respecto 4 los monumentos dice, (pág. 17) 
que & pocas leguas del río Gila, se ven las ruinas de un ca- 
nal para un surtidor con que regaban las tierras y proveían 
de agua el establecimiento. Esta sola obra (son sus palabras) 
á primera vista hace formar idea la roas alta de los conoci- 
mientos geométrícos é hidráulicos de esos indios por la nive- 
lación 'que hicieron, siguiendo las leyes de la naturaleza: en 
lo demás, la magnificencia y grandiosidad de las ruinas, la 
dimensión y número de las habitaciones que forman el pala- 
cio, imponen cierto pavor respetuoso, al mismo tiempo que 
atraen la admiración y un vivo deseo de penetrar los sigloe 
pasados, y preguntar á los mismos autores de tantas mara- 
villas sobre el espírítu y miras de sus planes, y obras graiK 
diosas. No muy lejos está una famosa cueva llena de em- 
blemas y geroglifíoos, que los misioneros y otras personas que 
la han visitado, lo han creido oratorío lleno de ídolos. YOf 
después de haber visto la descrípcion de las del palenque, 
opino que será acaso lo mas precioso é interesante de la his- 
toría antigua de los Aztecas: „¡ojála nos} brinde la suerte con 
otro Bartelemy, ü otro Arqueólogo ilustrado que las presente 
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«1 público.'* To añado á W. que he Yisto ea lofl fiianiiscri-> 
tos del P. Vega que están en este archÍTO general de Mé* 
xicoy una descripción iconogr&fíca de estos edificios harto cu> 
riosa. (*) Siguiendo la emigración de los Aztt^cas, digo, que 
de las riveras del Gila, tomando el camino h&cia el Sudsudeste, 
fe detuvieron á la altura de cerca de 29 grados, en un \\u 
gar que dista mas de doscientas millas de la ciudad de Chi* 
huahua hacia al Nornordeste. Este lugar es conocido con el 
fiombre de Casas graskdesn por el vastísimo edificio que has« 
ta ahora subsiste, de que acabo de hablar, y según la tra-» 
dicíon universal de aquellos pueblos, lo fabricaron ios Me^i-» 
canos en su peregrinación. £1 Sr. ye3rtia dice, que está com- 
puesto de tres planos con terrados t azoteas por encima, y 
sin puerta en el plano inferior: la que dá entrada al edifr- 
cio se halla en el segundo plano, por lo que se necesita de 
escalera para entrar. Del mismo modo los hacen los habi- 
tantes del Nuevo México, para estar menos expuestos á los 
asaltos de sus enemigos, poniendo solamente la escalera para 
üqadlosá quienes permiten que entren en su casa. Igual moti- 
¥0 tuvieron án. duda los Aztecas para construir el edificio en 
flsta fi>nna, pues todo él manifiesta ser una fi>rtaleza defendip 
Aa, por un flanco con un monte elevado, y en el resto cir* 
cunvalada de una muralla de casi siete pies de grueso, cu- 
yos oimientos subsisten aun« Vénse en esta fortaleza piedras 
tan grandes como las de los molinos, y las vigas de los te«- 
ehos son de pino, y bien lalnradas. En el centro de tan vas* 
ta ftbrica, hay un montecillo hecho á mano, según parece^ 
pata estar en él de atalaya en observación de los enemi- 
gos. Se han hecho en este lugar algunas excavaciones y se 
han hallado diversas vacijas, metates, y algunos espejos de 
úedra de Itzüi ú obsidiana* De este lugar, atravesalido las 
nragosas montañas de la TariiwmaTa^ y enderezándose hacia el 
M^odia, llegaron á Hueyeolhuacann lugar situado sobre el 
seno de la '^Ualifomia, á |los 24 y medio grados, donde se 
estuvieron tres años. Su mansión en Hueycolhuacan consta 

(*) No será inoportuno sepan mis lectores que cuando él 
Rfíf Carlos IIL mandó á D. Juan Bautista MwUn, que es« 
erünese la historia del Nuevo mundo, se mandó al Virey con^ 
de de Remlla Gigedo^ que hiciese compilar en México los dom 
cumentos mas preciosos antiguos para llevar á calo la empresa^ 
y dio esta comisión al P. Vega^ de quien copié é hice impri^ 
ndr con notas en 1826 la hutoria del Desctánimiento de Cfta 
ÁméricOf por Cristóbal Culón- 
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eeparacíoQ en ChicorMxtóc. De que paBasen por la Tarahunm* 
ra hay tradieioii entre aquellos pueblos septentrionales. Junt* 
al Na¡/arit se bailan las trincheras que hicieron les Corts^ 
para de(enderse de los Me&icanos, cuando estos pasaban de 
Mueyoolhuacan á Chicomoxtóc. Es de creer que alli fabricasea 
easas y chozas para su alojamiento, y sembrasen para su su&« 
tentó aquellas semillas que llevaban consigo, como lo hieteroa 
en todos los lugares donde se detenían algún tiempo consi>r 
derable. Alli fonnaron una estatua de . madera que represen* 
taba ¿ HuüzÜ9puchUiy NCimen protector de la nación, para qu» 
los acompañase en su viaje, é hicieron para transportarlo una 
ñlla de cañas y juncos, á la eual llamaron Téoicpallij (ú^ 
tía de Dios) eligiendo los sacerdotes que debian llevario sow 
hre sus hombráros, que eran cuatro por tumo: á estos impusieron 
por nombre TeoÚanuMcazque (Siervos de Dios) , y al mismo ae«^ 
to de llevario llamaron Teomamat esto es, llevar á Dios á 
€uestas*. 

De Htiet/oothuacán, caminando muchos días hacia LevajiK 
le, líievon ¿ Chicomoxtóe donde se detuvieron. Hasta aquí luu 
%ian peregrinada juntas siete tribus de los Nahuatlatos; pero em 
«ste lugar se dividieron, y pasando adelante los Xochunücos^ 
Yecpanecas, Culhuas, Chalqueses, Hahuicos y Tlaxcaltecas^ 
«^oedaron allí con su ídolo los Mexicanos» Estos dicen que Ul 
twparacion se hizo por orden expvesa de su Dios, y cuentas 
Bobre esto una fíibula que después reierivé; pero yo presuma que 
«Iguna discordia los separase. No se sabe la situación de Chí^ 
comostóc donde se detuvieron los Mexicanos por nueve aáoSt 
aunque ¿ Veytia parece que aquel lugar distaba de la ciudad 
de Zacatecas veinte millas hacia al Meídiodia, donde hasta aho- 
ra se 'conservan las ruinas de un edificio muy vasto que in* 
dubitablemente es obra de los Aztecas en su viaje; porque 4 
mas ' de la tradición de los Zacatecas antiguos habitadoiea de 
aquel país, por ser estos tan bárbaros que ni tenían casas, ni 
aabian hacerlas, no puede atribuirse ¿ otros que á los Ante- 
cas aquella fábrica hallada allí por los españoles. En ^ rea- 
to de su peregrinación no emprenderían la construcción de otros- 
adifícios por haberse disminuido su número con la separación 
^e las dos tribus.^ 

^ Mr. Jorge, Permítame Y, que la interrumpa y que saque 
un apunte de esa localidad que me ha indicado; porque como 
pienso pasar á Zacatecas, quiero inspeccionar por mí mismo esas 
ruinan. V. sabe que nosotros los viajeros, de todo ncNS infor» 
mamosy que cada dia se ^fomenta mas y mas el espíritu de íb- 
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vaitigftoion as tute f aii, y quo al pum que marchamos lle«- 
gará un Ciismpo en que noa aeap los Meuoanos deudores de 
algunos <de8oubriin¿eoto« que ellos na iiayan hecho en su sue- 
lo natal, oomp Cicerón se Usonjeah» de haber descubierto el 
aepulcro de Atciimedes» siendo él un ciudadano de Arpiño, que 
anda tenia que ver con los Cicilianos. 

Doña Margarita, JEs cierto lo que V. dice, gracia á la in* 
diHeocáa de aáa paiaanoa» todo lo emprenden y nada realizan» 
Han anunciado en sus periódicc» la instalación de varias aca^ 
demias, eomo dé nuestra Histoiia, de Idioma díc. y hasta aho« 
la todo ha quedado en pláticas alegres; 

Del país de los Zacatecas» caminando hacia el Medio 
din pQT Ameca, Coeula y Za3rula, bajaron los Mexicanos á la 
pioTincia marítima de Colima, y de allí á la de Zacatula: vol- 
viisiido de esta hacia Levante, subieron á Malinalco, lugar si- 
tuado «n las montabas que rodean el valle de Toluca. Cons- 
ta por los manuscritos del padre Juan de Tobar, jet*uita versan* 
4ísime en las antigüedades de aquellas naciones, que los Me** 
zieanos pasaron por poUaciones de Michoacán, y no puede ser 
por otffa parte que las de Colima y Zacatula, que entonces ve^ 
Koaímilmente pert^aecian á aquel reino, como en el dia á las 
Diúcesis eclesiásticas ^ Michoacán y Xalisco; pues si hubie- 
4Kn hecho su viage á Tula por otro camino, no hubieran paír 
flido per Malinalco; y encaminándose después al Norte, llega* 
#on (según Veytia) en 11$6 á la célebre ciudad de Tula. La 
•época de este arribo en la fecha referida se halla confírmada por 
una historia manuscrita en lengua mexicana, que cita Boturi'vi 
9i, y en este punto de cronología están de acuerdo otros au- 
•tores. 

En él viage de Chieomostóe á Tula se detuvieron al-^ 
^a tiempo en Óoa/Ucamac, donde se dividió la tribu en dos 
acciones, que en lo succeaivo fueron rivales perpetuas, y se cau- 
caron alternativamente los mayores desastres. La causa de la 
•discordia fíié (según contaban) dos envoltorios que maravillosa^^ 
mente aparecieron en medio de su campo. Acercáronse algu- 
nos de ellos al primero para reconocerle, y hallaron en él una 
piedra preciosa, sobre la cual hubo una gran contienda preten- 
^éndola cnda uno para m como un don de su Dios: después 
pasaron á desenvolver el otro, y no hallaron en él mas que dos 
ftedaeos de madera, que á primera vista los despreciaron co- 
mo cosa vil; pero advertidos por el sáláo Huitziton que los di- 
rigía, (al modo que Huemán á los Toltecas,) de lo útiles que les 
podrían ser para sacar fuego frotándolos, los apreciaron en 
mucho mas que la joya. Los que se apropiaron esta, fiíeron los 
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que después de la ftindaeiott de México ae Itamaron TlatdoU 
cas, por el logar qae fundanm imnediato á México, y los qoe to*' 
maroQ los leños tavtevoD el nombre de Mexicanos ó Teno^ 
éhcoe. Esta historieta es uo apólogo inventado para hacer ver 
que mas debe apreciarse lo útíi que lo hermoso. A pesar de; 
esta discordia, caminaron siempre juntas ambas tribus por el 
imaginario interés de la protección de su Dios» 

No és de extrañar que los Aztecas hiciesen tantos ro* 
deos^ y caminasen mas de mil millas de lo necesario para lie* 
gar á esta región, porque no se habian prefijado ningún tér« 
mino buscando indeterminadamente un pais donde pudiesen gozar 
con ventajas las comodidades de la vida*. Tampoco debe maravillar- 
nos qne en algunos lugares hiciesen grandes fábricas, considerando^ 
como es de creer, que cada lugar donde se detenían fuese el iét^ 
mino de su peregrinación. Varios sitios les parecieron oportunos 
al principio para su establecimiento, los cuales abandonaron de»« 
* pues por la experiencia de incomodidades no previstas» Don- 
de quiera que hacían mansión, eríjian á su Dios un altar» j 
al partir de aquel sitio dejaban en él á los inválidos, y ve- 
rosimilmente á algunos otros que cuidasen de ellos, como tam* 
bien á los que no quisiesen seguirlos fatigados del camino» £a 
Tula estuvieron nueve años, y después once en otros lugares 
poco distantes, hasta que en 1216 llegaron á Zumpaqgo, ciu- 
dad considerable en el valle de México» El señor de eltíi nom- 
brado TocpaÜ^ los acogió con singular humanidad, y no con^ 
tentó con darles un cómodo alejamiento y regalarlos abun-* 
dántemente, aficionado á ellos por el continuo y familiar tra- 
to, pidió á los gefes de la nación alguna doncella joven y 
noble para casar á su hijo llhuicaü. Obligados, los Mexica- 
nos de tantos beneficios, le dieron á TíacapatUzm, y de am- 
bos tuvieron su origen los reyes mexicanos. Habiendo esta- 
do siete años en Zumpango, se fueron con el joven IlhuicoÜ 
á Tizayocan, ciudad poco distante, donde Tlapacantzin parió 
un hijo á quien llamaron Huitzilihuitl, y al mismo tiempo die* 
ron otra doncella á Xochicantzin, señor de Quauhtitlan. De 
Tizayocan pasaron á Tdpeüac y Tepeyacacy (hoy santuario de 
Ntra. Sra. de Guadalupe,) lugares todos sobre la rivera del valle 
de Texcoco, y muy vecinos al sitio de México, en los cua- 
les se detuvieron veinte y dos años. 

Luego que se dejaron ver en aquel pais los Mexica- 
nos, fueron reconocidos por el emperador Chichimeca que rei- 
naba entonces, el que no teniendo que temer de ellos, les per- 
mitió que se establecieran donde pudiesen; pero hallándose muy 
molestados en Tepeyacac por TefumcáUzint señor Cbichimeca, ss 
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dUigiilM á veftgimiw en Cktq^tihepee , mcMiitiecíUo atún* 
do mkn la tirera Oecftdeiitml de U la^Buna, disUuite «pemia dos 
mUias del aitie de México. Luí perBecocioDes «pie padecáeron 
«B «ale lagar por parte de algunos 8eñoie6,|y^ pnacipalmente 
del de Xaltocán, lee hkieroB abandonarlo después de diez y 
líete años para |»ociiiarBe un asilo mas seguro en AcúooicOf 
higtir de ▼añas iaietas, en la extremidad meridi<Mial de la la^ 
gana* Aflí pasaron por espacio de cinooente y dos anos la ru 
da aas miserable del mondo; aumentábanse con peces y to-> 
do género de insectos, y raices palustres, y cubrían sa des-* 
nndéx eon las hojas de la planta maoi^ que nace abundan- 
temente en aquel lago, por habnse consumido de todo punto 
aas i^estídos, sin hallar aUi modo de adquirir otros. Sus habi. 
tacienes eran diozas pobrísimas, formadas de las cañas y jun-» 
coa de la laguna. Se haria increible que hubiesen podido pei^ 
p(» tantos anos en lugar tan incómodo y con una n-^ 
tan trabajosa, n no lo asegurasen así sus historiadores, al 
tiempo que los acaecimientos succesivos. Em» chinampas 
<6 boertos flotantes por donde W. se han paseado y divertido 
•en las tardes anteriores, son prueba de esta verdad; la indus- 
tria y necesidad hizo á esos mexicanos jardineros, sus obseí^ 
oraciones de la naturaleza en la vegetación los obligó á ha-» 
Bar medios de subsistencia en el fanso inmundo de la laini* 
m; Deftari dia en que comptuebe á^. esta yeidad coX. 
«boa admirables, y que ahora solo les recuerdo como una prue» 
ba auxiliar de lo que acabo de indicarles. En la laguna á fo 
nráos eran libres los Mexicanos, y la libertad podia en al-> 
gpna manera suavizar sus trabajos; pero en el año de 1814 lea 
aobrevino, para colmo de su infortunio y deagracias» la eaola-» 
vitad* « •« 

'Myladu ¿Como, Señora? su suerte no podia ya aor mas dea» 
irenturada. • « « 

Doña Margarita. Acerca de este suceso hay variedad en 
los historiadores. Quien dice que el Régulo de Culbuacán, oiu* 
dad poco distante de ^aquel sitio, no pudiendo sufrir que se 
Mantuviesen en su distrito los Mexicanos sin pagarte tributo, 
les hizo abiertamente la guerra, y habiéndolos vencido, loa hi* 
so por último esclavos; quien, que dicho Régulo los envió una 
embajada diciendoles, que compadecido de la vida miserable 
que llevaban en aquellas isletas, les ooncedia un lugai mejor 
donde pudiesen vivir con mas comodidad, y que loa Mexica* 
nos que no deseaban otra cosa, aceptaron hiego la gracia y 
salieron de aquel sitios pero apenas lo habian dejado, cuan^ 
do fueron asaltados por los de Aculbuacán, y hc^hoa priaio. 
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ñeros; ñiese de ua modo ü otro» ^'o o# cierto que los Me^ 
xicanos fueron condueidos eftcloYOs á Tizapaiii lugar perteno* 
oiente á Culbuacáo. 

Myladi. ¿Es por ventara ese pueblito donde estuvimos do 
paseo; la otra tarde, que está inmediato á S. Aiigel? 

Mr. Jorge. Creo que sí. 

Dcma Margarita. £s el misroo, y creo que debe llamar^ 
sele TlaUizapan. Dei^es de algunos años de esclavitud, se 
encendió una guerra entre los Culbuas y los Xochiniilcas 
sus vecinos, con tanta desventaja de los primeros, que en 
todos los choques salieron derrotados. Afligidos los Culhuas 
con tales pérdidas, se vieron preeisados á echar mano de 
sus prisioneros para que les ayudasen, y les mandaron pre» 
parar para la guerra, pero sin habilitarlos de las armas ne» 
cesarías ; sea pocque se hubiesen consumido en las acciones 
de guerra anteriores, ó porque les quisiesen dejar libertad de 
hacerlas á su arbitrio. Los Mexicanos^ persuadidos de que esta era 
una bella oeasion para merecer la gracia de su señor, se de** 
terminaron á hacer el último esfuerso. Armáronse todos de baflu 
tones largos y fuertes, endureciendo sus puntas al fuego, tan* 
to para servirse de ellos contra los enemigos, como para ayit- 
darse en los saltos que tendrían que dar de unos céspedes 
á otros, si fuese necesarío» como lo fué efectivamente oorabt^ 
tiendo en el agua. Hicieron tamlnen cuchillos de Itzüi, y adat- 
gas ó escudos de cañizos machacados; todos se convinieron en 
so detenerse en hacer prisionercm, sino que se contentariaü 
con cortar nna oreja, á cada uno de los que hubiesen á kus 
manos. Con estas disposiciones salieron al campo los Mezi- 
eanos, pelearon por tierra, mientras los Culhuas y Xochimilcas 
lo hacían por agua, los Mexicanos se lanzaron sobre los ene** 
migos sirviéndose en el fango de los bastones, y á cuantos ha- 
vian á las manos les cortaban las orejas que echaban en unos 
morrales que llevaban á proposito. Concluyóse la acción, y con 
la ayuda de los Mexicanos una completa victoría, refugiándo- 
se los de Xoohimilco á los montes. Los Culhuas presentaron 
sus prisioneros al general para hacer alarde de su valor, que 
hacían coosistir prineipalmentente en esto; llególes la vez de 
examinar á los Mexicainos, y como no presentasen prísione- 
ro ninguno, el general y los soldados los trataron de coIku>- 
^es ; entonoes sacaron de sus morrales las orejas diciendo- 
les. ... Si queréis saber cuantos prísioneros hicimos, contad es- 
tas orejas, y sacad por ellas la cuenta. ••• No quinimos ocu- 
pamos de apresarlos por aceleraros la^victoría. • •• Respuesta 
tan enérgica sorprendió á los Aculhuas, y á ui^ golpe de vis- 
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(a les hizo conocer lo que tenían en los Mexicanos, es decir, 
la que debían esperar ó temer de unos esclavos tan yalíen* 
tes y terribles como astutos. Auménteseles este temor con el 
hecho que voy á referir á W. con pavunu 

Vueltos los Mexicanos al lugar de su residencia, que 
era el pueblo que hoy llamamos Churubusca, y antes era co«. 
nocido con el de Hutzüopucho^ erigieron un altur á su Nu« 
men tutelar; pero queriendo ofrecerle alguna cosa preciosa, se 
la pidieron por favor á su señor que se llamaba Caxcaxi des* 
preció este su súplica, y con altanería les mandó un trapo su- 
. eio, y en él metido un pájaro muerto y unas inmundicias que 11&- 
iniron los sacerdotes Culhuas, y poniéndolo sobre el altar sa 
fiíeron dn hablar palabra. Irritó sobre manera á los Mexi- 
canos una burla indigna de su Dios, y de ellos; pero disimu^ 
laron su enojo: quitaron aquella ofrenda del ara, y en su lu- 
gar colocaron un navajon de ItxÜh y una yerba olorosa. El 
oía de la dedicación de la ofrenda que debía ser en acción 
de gracias por la victoria, quiso concurrir á ella Coxcox con 
la nobleza de Aculhuacán, menos para honrar la fiesta, que 
para burlarse de sus viles esclavos. Comenzaron estos con un 
bayle solemne presentándose á él con los mejores trafes que te* 
nian, y cuando mas atentos estaban los circunstantes, sacaron 
eudtro infelices prisioneros Xochimilcas que tenían ocultos, hi. 
eieronlos bailar un poco: mas luego los tendieron sobre una pie- 
dra que sería el altar de HuUzüüpochÜi^ y con aquel filoso y agu- 
do navajon, de un terríble golpe en el pecho les sacaron el 
corazón caliente y palpitante, y los ofrecieron á su Dios. • • ^ 
Myladu ¡Jesús! ¡Qué crueldad! me horrorízo al contemplarla!!* 
DÍma Margarita. Mas se horrorízará V. Señora, cuando ent 
tienda que este fué el primer bárbaro é. inhumano sacrificio 
de sangre humana, y por el que triunfai^tes después los Me* 
xieanos cubríeron de sangre, luto* lágrimas y abomina-r 
-cion este bello continente, ofendieron & Dios ide un modq 
inconcebible, llenaron el mundo de escándalo, y de injuria ft 
la humanidad : se atrajeron una maldición eterna, fíieron eof 
tregados á la espada de los conquistadores, y todavía hoy ar- 
rastran esa misma cadena, aunque se les lisonjea con el nombro 
de libres. • • • Basta, Señora, por hoy, conozco la sensación pro» 
fiínda que os há causado este hecho; pero si esperáis oír de 
;dí la historia de este continente, necesitiireis abandonar la em«* 
presa, porque en lo mucho que me falta que decjjios, es íjo^ 
dispensable hablaros de semejantes atrocidades. 
MyladL Las escucharemos armándonos de paciencia; pero la con* 
tinuacionderepelirlas,no bastará para que dejemos de Gont^JrbiurJnos. 
ToM. I. 26 



Dona Margarita* ¡Benfdito sea el Dios del cielo, porque usó de 
misericordia con este pueblo, alumbrándolo con la luz del Evan- 
gelio! ¡Bendito, porque bá * trocado aquella ferocidad en hu- 
mildad cristiana! ¡Beiitdito sea Jesucristo, porque en el mismo 
lugar donde se ofrecían esas victimas humanas entre horrendos 
bramidos, grita y alegría de los demonios, hoy se ofrece la san-^ 
gre y cuerpo del Redentor^ la hostia pura, la hostia santa» 
la hostia inmaculada, y el pan santo de la vida eterna. H6 
aquí el tríunfo de la Gruí sobre los tabernáculos del demonio» 
¡Cortés, Cortés..! Este gran servicio que hiciste á la humani* 
dad, unido á los mérítos del Salvador, den á tu alma una glo» 
ría perdurable. • • • A Dios, señores, dispensad que os hable de 
este modo, yo pierdo la cabeza cuando reíle^ióno sobre est» 
cambiamiento, que miro como obra del cielo. 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA TERCIA. 



Doña Margarita* Muál horror que causó á W. la conver* 
sacion de ayer, fué el mismo que tuvieron los Aculhuas á se- 
mejante atentado. Vuelto Coxcox á Aculhuacán, determinó arro* 
WT de sus estados unos esclavos tan crueles^ que podiiatí' ser- 
le en lo suceesivo muy ¡perniciosos: mandóles orden para que 
■in demora se fuée^n á donde mas les agradase. Efectivamen- 
te, salieron muy gustosos Ids Mexicanos por verse libres de lá 
esclavitud, y encaminándose hacia el Norte fueron á Acatzin* 
Moñf lugar situado entre dos lagos, llamado después por ellos 
Mexkaltzinco, cuyo nombre es casi lo mismo que el de Mé- 
xico, y fué impuesto sin duda por el mismo motivo que tuvie- 
ron para dar aquel, como presto veremos, para su capital; pe- 
ro no hallando en aquél 'sitio las comodidades que buscaban, 
6 queriendo alejarse mas de los Culhuas, pasaron á Ixtacal" 
to acercándose siempre mas al sitio de México. En Ixtacáko 
hicieron un montecillo de papel de maguey en que verosímil- 
mente representaron á Culhuacján, lugar que en sus figuras 6 
pinturas antiguas se presenta con la de un monte coTCobadq> 
y esto es puntualmente lo que aquel nombre significa. En dér- 
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teáoT de dicho simulacro, pasaron toda una noche bailando y 
cantando su victoria sobre ios de Xochiniilco, y dando gracias 
á su Dios por haberlos libertado de la doiuiuacion de los Aculhuas. 

Mjfladi. V. nos ha presentado con bastante exactitud el 
itinerario que trajeron los Tol tecas hasta llegar á Tula, que es 
bastante curioso. Yo querría que si es posible hiciese otro tanto 
eon los mexicanoSf pues nada quiero por ahora saber del modo 
con que fundaron á México, hasta no estar en esta parte sa- 
tisfecha mi curiosidad. •• • V. me dispense, pues sabe que. es- 
ta es la primera cualidad de las de nuestro secso. 

Doña Margarita, Haré lo que pueda por obsequiar el gus- 
to de V., y tomaré por punto de su partida el de. ChicomoxtóCm 
Emprendieron, pues, su marcha bajo la dirección de Huüzitónf 
de quien he dado idea, atravesaron las sierras y montañas que 
hoy habitan las naciones bárbaras y actualmente están en guer- 
fa con nosotros, principalmente los Apaches, hasta venir á en- 
trar por Xalisco, de donde pasaron á Michoacán por donde 
hicieron poblaciones. Huitzitón les condujo por muchos años 
en este viaje en que tuvieron reñidos encuentros con las na- 
ciones que estaban apoderadas de los terrenos de su tránsito^ 
que ó les impedían el paso, ó hacer sementeras en sus ter« 
rítoríos,y no teniendo arbitrio para subsistir se valían de la violencia 
logrando siempre el triunfo por la sabia dirección de su caudillo* 
Murió este repentinamente una noche, cargado de años, y aquí 
filé donde empezaron los embustes de los viejos y sacerdotes, 
que con mas inmediación . trataban á Huitzitón, porque con- 
cebido ya el deseo de quedarse con el mando del pueblo, 6 
para disminuirle el dolor que debía cau^iarle su pérdida,. ñn-^ 
gieron que aquella noche había sido arrebatado y llevado & 
presencia del Dios Tezcatlipoca, que pintaban sentado en ñ-i- 
gura de un dragón espantoso (por cuya causa le dieron también 
el nombre de TetzauJUeoÜ, que quiere decir espantoso), que es- 
te le mandó sentar á su mano derecha y le dijo: ^Bien ve- 
nido seas,, capitán esforzado, á este asiento que tienes mere- 
cido. Estoy agradecido á lo bien que me has servido y go- 
bernado mi pueblo, tiempo es ya .de que descances, y que por 
tus hazañas seas sublimado al templo de los Dioses. •• «Vuel- 
ve á tus hijos los Tlamacazques (ó sacerdotes), y díles que 
no se aflijan de tu ausencia, pues aunque no te ten- 
gan presente como hasta aquí, no dejarás por esto de mirar- 
los, atenderlos y gobernarlos desde los nueve lugares, (*) y 

(*) Esto es, desde los nueve ciehs, porque otros tantos nu- 
mitraban elloSé 
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fuera de esto, haré qae consumidas tus carnes, les queden á 
tus hijos tu''*calavera y huesos, para que con ella se consue- 
len y aplaquen su dolor, y para que te consulten los cami- 
nos que han de seguir, y todo lo conveniente á su gobier- 
no, y tú los diri|a8, y á su tiempo les manifiestes la tierra 
que les tengo deístinada en donde tendrán un largo y prós- 
pero imperio. ^^ Engañado con esto el pueblo, y mitigada su 
pena, comenzó á tributar á Huitziton honores divinos, dándo- 
le desde entonces el nombre de Huüxüopuchtlij compuesto de 
nombre propio, y de la voz MaxócJief que significa la mano 
siniestra, como quien dice, Huitziton sentado á la mano si- 
Riestra* Colocaron sus huesos en una urna, y desde entoncetf 
comenzaron á mandar los ancianos que fingían que todos lo8 
asuntos del gobierno los consultaban con la tal calavera y 
huesos de Huüxüoni y él les respondía y dirijia para el acier- 
to. Hé aquí, Señores, el origen de la famosa deidad HuU^ 
inhpuchüh á quien tributaron tanto culto en los siglos pos^ 
tenores muchas naciones que habitaron este continente ¥e- 
nerandolo por Dios de la guerra, y á cuyo honor erigieron 
entre muchos el famoso templo de México que vieron y des- 
truyeron los españoles, subrogándole la hermosa Catedral que 
Contiene tantos tesoros, y que justamente excita la admira- 
ción de los viajeros* Compadeced connngo á los pueblos bái^ 
baros, dirigidos por malos sacerdotes, que los hacen su jugue* 
te, y abusan de su ignorancia y credulidad. Cuando hable de 
los dioses de lee mexicanos, me extenderé sobre la etimolo** 
gía de este Dios, contentándome por ahora con decir con Clavije- 
ro, que cuando los mexicanos intentaron su peregrinación con^ 
ducidos por Huitziton^ adoraban de tiempo inmemorial aquel 
Numen guerrero. Este mismo escritor, remitiéndose sin duda 
á lo que el P. Sahágun dice (tom. 1. pag. 234) refiere en 
cuanto al nacimiento de Huitzilopuchtli la anécdota siguiente. 
„Vivia> en Coatepec, pueblo inmediato á Tula, una muger in- 
clinadísima al culto de los dioses, llamada Coaüicue^ madre de 
CenUonhuiznalmu Un día que, según su costumbre^ se ocupa- 
Va de barrer el templo, vio bajar del cielo una bolil formada 
de plumas, tomóla, y la guardó en sú seno queriendo servir- 
te de las plumas para el servició del altar; pero cuando la bus- 
có después de haber barrido, no pudo dar con ella, de lo que 
ee maravilló mucho, y mas cuando se sintió embarazada. Con^ 
tinuó el ^barazo hasta que le conocieron sus hijos, los cua- 
les aunque no sospechaban su virtud, temiendo la afrenta que les 
resultana del parto, determinaron evitarlo matando á su ma- 
dre. Tuvo cIIa noticia de su proyecto, y quedó sumamente kfá^ 
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gida, pero de repente oyó ufia voz que ealia de 8U seno y lo 
decía: No tengáis tnieáOf madrea qyie yo oa éálvaré con honor vues» 
tro y gloria mia,^^ Iban ya los desapiades hijos á consumar el 
erímeny conducidos y alentados por su hermana CoycHxaúhqui que 
había sido la mas empeñada en la empresa, cuando nació Huit" 
xilopuekUi con un escudo en la mano izquierda, un dardo en 
la derecha» y un penacho de plumas verdes en la cabeza, la 
eara liatada de azul, la pierna izquierda adornada de plumas, 
j listados también los musios y los brazos. Inmediatamente que 
■aKó & luz, hizo aparecer una serpiente de pino, y mandó á 
«n soldado suyo llamado T\H!hancaiqui que con ella matase á 
Cknfolzauhquij por haber sido la mas culpable, y el se arrojó 
á los otros hermanos con tanto ímpetu, que á pesar de sus 
esfuerzos, sus armas y sus ruegos, todos ñieron muertos y sus 
casas saqueadas, quedando los despojos en poder de la madre. 
Este suceso consternó á todos los hombres que desde enton- 
ees lo llamaron TetzahuiÜ^ ó TetzauhteoUf es decir Du» espan» 
todb. Hé aquí el fundamento de la reKgion de los Mexica- 
nbs, y basa de su absurda Teogonia. En mi opinión, señores 
(que no pretendo se tenga por decisiva), si examináis este con- 
junto de ideas absurdas, encontrareis en su fondo una burla del 
nnsterie de la Encamación del Divino Verbo, y que el au. 
ior de esta patraña alteró los concites, del mismo modo que 
Mahóma en su Alcorán, pretendiendo refundir las doctrinas del 
Evangelio para formar un sistema bári)aro que mantuviese aquel 
pueblo en la ignorancia, y sujeto á su alfange y despotismo* 
Acordaos de lo que otra vez he dicho de las fábulas mito- 
loicas de los griegos, que muchas han -tenido su tipo en los 
iibroe de Moisés. Aquí se anunció el Evangelio de tiempo in- 
memorial, y sus perseguidores todo lo trastornaron, 6 por odio, 
é porque con la ausencia de los discípulos de Sto. Tomás, lo 
glosaron á su modo resultando una mezcla monstruosa. 

D. Carlos de Sigüenza y Góngora, peritísimo en las 
antigüedades mexicanas, poseyó un mapa de la peregrinación 
de los Mexicanos desde Aztlan hasta su establecimiento en Cha" 
piUtepee^ del que se sacaron varias copias, y según creo de 
ellas se litograñó uno en Londres, que porque W. lo habrán 
^dsto) escuso detallárselos. Allí verían el pájaro que decía Te- 
hui á Htdtzitán, que quiere decir vamonos. Por él mismo cons. 
tan las jornadas hasta Chicomoxtóc, ó lugar de las siete cue- 
cas, y parece emf>learon hasta este punto ciento sesenta y siete 
años. Alentados por su caudillo, creo que las jomadas que hi- 
cieron son las siguientes. 

A' CchuaUintae donde pennanecieron, tres años. 
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A Mallahitacayanf seis años d^ residencia. 

A ApancOf cinco. A Apazco tres. 

A Chimalcot seis. A Tzompanca^ siete. 

A PipiocolmiCf tres. A Tyzayocaih uno. 

A Tvla^ seis. A Ecatepec^ uno- 

A CohuatepeCf tres. A Tolpeüac^ tres. 

A Atlitalayacan, dos. A Chinudpan, cuatro. 

A AtotonücOf uno. A CokuaUiccm, dos. 

A TepexiCf cinco. A Huexáchtidany tres. 

A Tepeyac, 6 villa de Guadalupe (hoy ciudad de Hi- 
dalgo), tres. Mudáronse á Pantitlán, y luego á Chapultepec» 
donde se quedaron. To no respondo de la exactitud, de este 
itinerario; en concepto del Sr. Veytia está diminuto, sobre to. 
do en las jornadas que pone de Chicomoxtóc á Tula^ porque 
la jornada mas grande que hacian era de veinte dias. Con- 
fínna su sospecha, porque de otros historiadores se colige que 
se detuvieron bastantes años en la provincia de Michoacán, don« 
de hicieron muchas poblaciones, y hacen expresa mención ^e 
la de Patzcuaro, y en este itinerario no se menciona. Las ft« 
bulas, dice, que mezqla. el autor y refiere Torquemada, si no ílie^ 
ron inventadas de la vulgaridad en los tiempos posteriores de 
la mayor superstición como otras muchas, pudieron serlo en* 
Unces por los sacerdotes después de la muerte de HuUziián^ 
así como inventaron la del rapto de este. Hácelo distinto dt 
ffuUzüopucMi; ^ pero eii su misma narrativa se descubre el er« 
ror, y la sencillez con que los otros autores manifiestan ha* 
ber. sido uno mismo; porque desde que empieza á referir las 
apariciones y locuciones del diablo en diversas figuras, no vuel* 
ve á hablar mas de Huitzitón. Lo que dice (añade) de la he* 
chicera Quüaxtlif lo refieren otros de esta manera. Dicen que 
les acompañó en su peregrinación una célebre muger á la que 
dan el nombre de MalinaLcóchiÜ, que AI varado Tezozamoc di- 
ce, que era hermana de Huitzüopuchdif esto es, del capitán Huü' 
zU&ih y es muy vercsimil. Era heroina de varonil aliento que 
al lado de su hermano en todos los reencuentros se señaló 
con bizarria en singulares hechos, al valor acompañaba el ta- 
lento, discreción y conducta en el gobierno, en que no ser- 
via menos, que en los lances de la guerra. Dicese de ella, 
que habiendo muerto su hermano, se dio á la magia y super- 
chería con que hacia cosas portentosas, pues con solo un mi- 
rar airado mataba á las gentes (como croyó por siglos el pue- 
blo español que mataba el fabuloso basilisco á los hombres, si 
este los miraba untes que á ellos, y al re vez, y que nacía 
de los huevos que ponian los gallos viejos). Que sifi ser sen* 
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tida tes comía laa pantorrillas, ó los brazos, los labios ó cual- 
qoier otra, miembro en que ñjaba la vista: que trastornaba 
los montes, ^udaba el curso de los ríos; que hacia venir en su 
Éoeorro animal^ fieros, sabandijas venenosas, y finalmente que 
, se transformaba en toda especie de animal ú ave, según que- 
na y le convenia. Enojado por esto el dios su hermano, y 
ostigado de su mal genio y perversas artes con que causa- 
ba tantos males, habló desde la urna á los viejos, y lea man- 
dó que la dejasen abandonada en un monte, y con ella á otros 
cuatro ancianos que la cargaban, cuyos nombres, eran según 
Texozomóc, QtiatMonqtiezquh AxcUóa, Tlamacazqui y OcocaÜzim 
que obedeciendo el precepto de su dios, los dejaron en efecto 
dormidos en un monte. Refieren los grandes lamentos y que- 
jas que dizque daba Malinolxóchtíl cuando despertó lamentándo- 
se del engaño, é impiedad de su hermano; mas con toda su ma- 
gia y hechicería no pudo saber por donde se habían Ídolos 
que allí . la abandonaron, para seguirlos y alcanzarlos. Viéndo- 
se en aquel desamparo, consultó con sus viejos lo que haría 
y adonde iría á vivir, pues estando ya la tierra tan poblada, 
no sabia ¿. en que paraje podría establecerse. Por dictamen de 
ellos resolvió ir á un cerro peñascoso llamado TexcálteptUl, pe- 
ro llegándose á él lo vieron muy poblado, y asi les fué pre- 
cisó valerse del rendimiento y la stiplica para que les permi- 
tiesen sus moradores quedarse allí. Otorgáronselo de grado, y 
ft- poco tiempo parió Maiinalxdchül un hijo que se llamó Co^ 
huid» Con esto dá fin la historia de esta famosa Maga, y no 
se vuelve & hablar mas de ella. 

Myladi. ¿Y no podremos saber el fondo de esta conseja? 

Dona Margarita. Esta relación ridicula y fabulosa, envuel- 
ve un secreto^ porque de esta especie de fábulas alegóricas 
tísaron mucho 'los Mexicanos, especialmente en sus cantares; 
máximas ó reglfts de crítica que W. deberán tener presentes 
para lo succesivo. El suceso verdadero es esté. Conociendo Ma» 
Untdxóchill el embuste del rapto de Huitziton su hermano, que 
tfin^eyon los viejos por apoderarse del mando, y llevando á 
ma) que no se le diese Jugar en el gobierno en que tanto habia 
tétíido parte en tiempo de su hermano, comenzó á disgustarse, y. 
á procurar atraer gente á su partido. Esta era su Magia y he- 
chizería. Algunos de los ancianos mas sabios y prudentes la si- 
guieron; esto quiere significar con decir que les comía las pan- 
terríllas, brazos y labios, porque se hacia dueña de sus ac- 
ciones y palabras; pero la multitud del pueblo, siempre propen- 
sa á dar ascenso á lo mas portentoso y admirable, y preocu- 
pada del brillante suceso del rapto do su caudillo, seguía cíe. 



gamente á los otros sacerdotes, (pe por deshacerse del embanu^ 
zo y contrapeso que les causaba la Malinalxóchitlf fingieron que 
enojado HuüzilopucMi por la altivez y presunción de su heor* 
mana, les mandó desde la urna que se separasen de ella y de 
sus partidarios. Esto significa el decir que la dejaron abando* 
nada en un monte, y con ella á los viejos quo la cargaban; 
expresión con que dan 4 entender que eran sus secuaces, y 
asi giraba también contra ellos el odio de sus sacerdotes» á cu- 
ya persuacion ejecutó el pueblo sus ordenes separándose de loe 
mismos, ó acaso ella con loe de su p^irtido se separó voluntaria meo* 
te del relato de la nación, y se redro al cerro de Texcaliqpec 
que ya estaba poblado, y fiíeron bien recibidos de los morado* 
res que les dieron terreno para establecerse, y poco tiempo des- 
pués les compraron tierras á los Tezcaltepecas, que eso quiere 
decir el haber parido MalinakMúd un hijo llamado Cákaid^ que 
significa el comprador, porque este pueblo ó cuadrilla de ge»-» 
tes que siguió á McHiruüxóchiÜ^ la veneró como á madre. 

Mr. Jorge. Si este suceso para ser entendido, ha necesi* 
tado tanta glosa siendo una patraña en realidad, es claro 
que habrá mucha dificultad para entender loa principales sil* 
cesos de la historia mexicana. 

Doña Margarita. Ciertamente, y por eso la vemos enyuel-» 
ta entre mil fábulas, y contrariándose entre si los que han 
intentado escribirla. Los primeros que lo pretendieron hacer, no 
entendían las relaciones de los indios, que por lo coman se 
las ocultaban, ó si se las representaban por sus escrituras 
las veían como artes mágicas y las despreciaban. Los que pro» 
tendieron hacerlo pasados años de la conquista, ya no tenían 
á los testigos preseociales de los sucesos, que ó hablan muer- 
to, ó se abstenían por temor de referirlos; sus archivos ee* 
taban quemados, y los restos ó relaciones particulares de al- 
gunos que por curiosidad los conservaban, los ocultaban por 
igual motivo. Por estos principios seguros, W. conocerán la 
dificultad de la empresa en que por complacerles me hallo 
metida, y si notan algunas imperfecciones sabrán disimularlas. 

Myladi. Esperamos no sea este un retráhente para que V* 
se abstenga de referimos, unos sucesos que nos admiran: ^cuás^ 
tas patrajc^ de esas se refieren por los autores mas clásicos 
de la Europa, y de que están plagadas nuestras crónicas! 

Ikma Margarita. Asi lo entiendo» y compadezco á muchos 
escritores castellanos^ que para comprobar un hecho, necesH* 
tan recurrir á un romancero, ó á un mal coplista de sus tiem- 
pos. SijTo pues, mi relación. Aunque ,el principal caudillo de 
los mexicanos eia ibttaiiíofi» veníaA tiunUen con él otros res- 



petiiMes peraonages, unos iHcen (fete étítú üre^ otros cuatro^ 
y. Chimalpaín qlie siete; mas todos concaerdan eú e( nonábré 
de uno á quien llaman Oeelopañ; algunoB creen que éste era 
el misino Huitziton, y estos son los que dicen quie le acdm» 
paSaban otros tres señores, á saber: Iztacmhut^ Tapiatxmm, y 
CktexpelaÜ* D. Carlos de Bigüenza, parece que ñgue la opfr^ 
níon de que HuüziUm y Océlopan eran uno mismo; no lo di> 
ce expresamente, pero asienta que MciiútdsDÓcMtl era hermana 
de Oc4ifc)pan« Paréceme, dice el Sr. Vé^tia, que es distinto, j 
<p6 Ocdúpan, y los otros tres sus compañeros ñieron los cua- 
tio Tlamacazques que fingieron el embuste del rapto de Ekát* 
aüáom. Cbimalpain en su historia dice, que fueron hasta siéu 
te los gefes que los condujeron- desde ChicomáxtóCf ínchiyéo- 
dp en ellos al espitan 6 gobernador Tentíchizin, que yimí htm- 
tm estas tierras. Otro dice que fué ChalchmctíatonáCf otro qbcT' 
Me9Üzii/íf de quien tomaron la deiioiiiinacíoii los Mexicas; de 
los detnas, ni él dice los nombres, ni yo los he hallado en 
otros de sus historiadores. Filialmente, otros dicen qae éste* 
Mexfáxin se quedó en Micboacfin, con ud tircteo de estas geüÑ 
te% que se estableció alH, y que de ellos fueron los qiie v»^ 
meroo después en el reinado del emperador TéelMalékik ew 
Teseoce. Los que escriben la historia de loe TeoobicliÍMie^' 
cmh ^o mencionan á HüUxkohf sino á otrb llamado Caéogíi' 
di^ que dicen fué su caudillo á quien después dé mtierio ddo-' 
saron por Dios, guardando dus huesoá en una urae: pero Mo^ 
fiós Camargo que escribió don mas dísereeion la bistoHa dé^ 
ISaxcala, dtce, que CauíArxtle es el misníib que HuürUdpuehtíif 
qtfe este nombre, le diertm loe mexicanos, am como el oftitr 
kur Tlaxcaltecas, y que cuando se separaron dividieron taui^ 
bien sus huesos. A este Canuuede dicen unos que áoómpaña«-" 
hm otro personage llamado MéttohaoÜ, otros^ que era el nm^ 
ttio Ca/maxüey otros dicen, que era el' que llatiiarón lov mexi- 
canee Oeelopañ* En este laberinto dé' opiniones, yo éncuen.' 
tro una única verdad, y es«««. Qve h» TUañudtecas^ fúmye^ 
ron rdifmae ó fragmentáis de Camaaii^ le que á W. paeredérá sf 
no imposible, á lo nienos diñ<Ál de probario; 

D. Alonso de íSárita, 'de cafo niérito' Kteravicl be h|i¿ 
bledo á W. otra vez; que trató exfftiftsú de Ids l^a'xcBlt&ü*' 
CM» después de referir los auxilios q«e prestaron á Cortés' póf 
loe que se realizó la conquistav cuebta" losr progresos (^e his¿ 
allí la religión católica enf breve tiemfwv Los Cazlqéeiy' prifU 
cipales recibieron el bautismo, algunos por políliá^ y> d^ g&ái' 
lo á Hernán Cortés, y otros por intlinacion; entre loe* prime- 
ros se cuenta á D. Gonzalo TecpanecaÜ SMiMf^ ssfiíMr qwé 
Tojt, I. " 37 
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filé de la cabecera de TepetiqpaCf el cual como persona prin- 
cipal necesitaba cumplir con el precepto anual de la Iglesia. ' 
Este, 9,(son sus palabras)^ tenia escondidas lus cenizas de) ido* 
lo CanutxtJe en un oratorio de su casa, y pasaba gran- 
des inquietudes, succediéndole desgracias y calamidades es 
BUS haciendas, y no osaba descubrirse á nadie, ni decir el 
mal que tenia en su casa con hacelle tan mala vecindad y 
compañía; mas viniéndose á confesar una semana Santa, co- 
mo es de precepto, lo hizo con Fr. Diego de Olarte del 6r^ 
den de S. Francisco. En el discurso de su confesión descubrió* 
á este Santo Varón, lo que no habia osado decir ni descu- 
brir á nadie por su reputación, y porque no le tuviesen por 
mal cristiano, é que' agora que habia conocido á Dios, y en- 
tendido el engaño y burla en que vivía y vivieron, se lo des» 
cubriría, é que mirase é viese lo que le munduba hacer de 
aquellas reliquias de su idolatría, que él estaba muy obedien* 
te á todo lo que le mandase. £1 buen religioso mandóle que 
las trújese, y que no le quería absolver ni podia, hasta que se 
las manifestase. El dicho D» Gonzalo TecpanecaÜ TecuMi, lé 
trujo las cenizas del ídolo Camaxüe y se las entregó, y lúe** 
go el P. Olarte en su presencia las quemó y derramó per 
el suelo con gran menosprecio dello, y predicó con grandes 
exhortaciones al D. Gonzalo, el cual tuvo gran dolor y ane»^ 
pentimiento, llanto, y lloro de sus culpas y pecados, y an«i' 
aquella semana propia el ( Jueves Santo), estándose disciplinan» 
do ante una imagen de nuestra Señora, aspiró y dio el áni- 
ma á Dios nuestro Señor, después de haber confesadose y co* 
mulgade. • • • y arui lo hallaron muerto y de rodiüaSf ante la 
dicha imagen en el Hospital de la Anunciación, lo cual de- 
jamos atrás citado, y prometimos de declarar el fín que tu>* 
vieron las cenizas del ídolo Camaailef al tiempo que se desw 
envolvieron de las envolturas que tenia. Halláronse (y aquí 
llamo la atención de W.) en un cofrecillo de palo, juntamen* 
te eon las cenizas, unos cabellos rubios • • • • porque n firman 
los antiguos viejos, que fué un hombre blanco y rubio, Tam» 
bien hallaron entre las cenizas una piedra esmeralda, perqué 
se la solían poner á los hombres famosos en medio de sus ce» 
nizas amasadas con 4sangre de niños muertos, que para este 
efecto mataban, las cuales piedras decían que eran el corazón 
de los hombres de valor. Dende ahí en adelante, obo quie- 
tud en las casas y haciendas de los herederos del dicho JX 
Gonzalo. • • «^ 

D. Jorge, Vive Dios, Señora, qne es horrible el caso que 
V. acaba , de referir. 
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Dmka Margarita* Eslo Señor, y mucho, y á mí me ocur- 
ven muchas rcilexíones que hacer iíobre él. En primer lugar 
noto, el prodigio de la Divina Gracia en dar á eete hombre 
una contrición perfecta, como lo acredita el espirar en el ac» 
to mismo de pedir á Dios perdón de sus culpas. En según- 
doy reflexiono sobre la cualidad del P. Otarte^ que íu6 uno de 
lo8 primeros misioneros ejemplares que vinieron á anunciar 
el evangelio, y no dudo de la veracidad y exactitud del his^ 
toríador que refiere un hecho público, acaecido á una perso- 
Ba tan principal como D. Gonzalo, señor de una de las pri- 
meras cabeceras de Tlaxcala. En tercero noto, que las re- 
liquias de Camaxfle, como propiedad de un sugeto tan princi- 
pal como este, serían auténticas^ y habrían venido de mano en 
mano á ser bienes tal vez vinculados en el mayorazgo de D. 
Gonzalo, como hoy vemos que lo están algunas imágenes de 
bella pintura y reliquias de santos entre los bienes de nue9-' 
troi mayorazgos'. • • • 

Myladu Creo que le falta á V. que notar otra circunstan- 
eia, que atañe á nuestra historik. • • . Cabellos rubios dé un 
homlve .blanco^ cual se supone que fué Camaxtle, según la tra* 
dicion de los antiguos indios. ¿Pues de donde vino este hom« 
bre de color tan extraordinario, á ser adorado por Dios entre la 
gente de pelo muy negro, y de color cobrizo? Digo que no lo 
entiendo, y que no seré yo la única. 

Doña Margarita, Creo haber probado á W., no solo la ve^ 
aida de este Numen tutelar de Mexicanos y Tlaxcaltecas, si- 
no en cierta manera ident^cado su persona, descansando en el 
testimonio de un autor tan respetable. Mañana continuaré re^ 
firíendo cosas no menos curiosas para nuestra historia. A Dioa¿ 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA CUARTA. 



Mr, Jorgt, ■ ieneme con mucha ansia el deseo de saber 
el origen de los indios Tarascos de Micho acán, porque según hé 
eido, esta fué una monarquía rica y poderosa que rivalizó con 
la de MocUibuzoma en los dias mas brillantes de su imperíb* 
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.fiqÜYi V'^§(^''i^ V^Kim^ 4 ver sí «»tisiaga |j08 deaotti ^e 

V., 9fgi^e9(ji^ 4. te;ítp j4q) Sf. Ypytia. £9(0 dice» que deapuM- 

d^ \^ ^i^t^dc^ y p^igvqi^ per^9ÍilliCÍQn de los mexic^BOfl 

ppf fij^enea^ y ijBjf^rú^^f^^ vioieroQ 4 Mii^houpáB» en donde har^ 

lí^OQ n^ifch^ pQJ^ls^GÍoiH^ que sin dada «erian laa que se ha» 

l¿8^ pfog^adp d^ Iftfii qM^ dejaroQ ios ToJteeas» cuando xi«» 

ii^]Kia á eStaljie^er^e á I4 tíerra de AnábuaQ (ó restos df su 

dJajftrqccioQt); q^ unas ^dnútíeron de pta» á las tribus pe«<- 

isg^^^^ J ^. P^f9.9 Y^4%(iose de la fuevza se eatahleciem 

it^j^i y diíÁ^fQn pojp tp(^ 1,Q pfovÍQcia» He dicbo que som 

Ifi nqg híij^i) U)^ 9ppFÍtores de Pátzpu&ro, que después fué 

Ci^e 4^1 &ey. A(iqh<^ca|io; pp^btqioa belliaioia» que aun aufak 

^^ ftUn<lH0 bMMt^ dieteiriqr^dft por la revolución de 1816» 

^9 fftÜ^ ^P h^riador qqe aüíiee que do »Uí salió ki cua« 

4ifil\l^ qu^ YÍ^P. yox aqueílps tiempos 4 poblar eata i^egion. La 

WWft 9H^ t^W P^r^ emp^Qidef c^ita jornada^ dice que íUé 

cierta discordia que se suscitó entre los vepinos de Pátzoua* 

1^^ Djbi^u^ ^n. 4i?^ se ecbargn 4 b^ar en un rio muobot 

beph^^ y ipugi^refi juntQ/9, y núentras se divertían y holg»** 

^^ 4e]ji;t]^o de^ ^gua» ayunos sacerdote» y aeuoiea principa^ 

\^ que de^ la oriA)a lp« ipirabaA, pareci^ndole» mal aqueU» 

¿[veme;i» ^ ^i^qd^lipn qpita^ t;ode, Ift topa que á la orilla h»« 

W^ <Í^^q» qWifti'^d^lQB ^^^ ^^^ ^ cif^^ desnudos, y de eaftn 

suerte retirarse avergon^^dPA é^ suiSi casas* Onginóse de cato 

g^j^ q^ti^ los ividajosea y V>4 T^moioiizfles^ á quienea se agre- 

W09, ofiros^ |M>fiió|idejg||| d^ BU parte« dividida entonces la po* 

Ua^]^oi) ^ va^vú;^, preoíap <ML(k di« loa distudbkwt por k> qpm 

C^ejm WKMíV Iq^ 8f£oi:egi ab^donarla» y salir con los de sil fae» 

QIPR ei|, d^ni^YtdA 4<l ^aj? tiefcaft donde habitar, y fíngifiBon 

para esto que su Dios Huitzüopuchtli, desde la urna en que es- 

tfíhaJL sus buasoa q«e tenían consigo» se los había mandado: 

engañada de este modo la gente popular, emprendió su marcha, 

guiandola aquellos envaidor^s ministros que ejecutaban sus ca. 

pric)^^ ^ 99Í9b9B dp ae^e. iQiriMen. Pta dícea. él aioo de: sa sali- 

da, ni el tiempo que tardaron en su viaje, ni sería fácil averi* 

guarió. Los escritores Chichimecas cuentan de otro modo este 

suceso que lo re^citíl C ^«. 9H iMímpnifiirn, porque tal relación 

no viene bien en mi boca* 

/>• Carlos, Vaya, • • • Yo estoy de auxiliar para esta clase 
de relaciones: pues óiganla W., y hagan da cuenta que oyen 
a)r Sr. Zurita que h^^ por mi órgano» DififiLcn saMaocia» es» 
tf^ oficriler,. q^^ yin^i^p tados juntoa se adelantaron algunas 
^i^dí)il}a^ y Uega^do, i un^ eatrecbo ó' hmzo de mar que alga^ 
W§j tWWPftift^ fi<é^ ^ m da Tabica^. quA: deaemhooa en* el mat 



M Sur por la parte oeeioefital» reiipeéfo de ei^ N. E., se de- 
twninaroB á pasarlo formaiido balsas de tro&cos de árboles, y 
no teniendo cíhi qse amarrarles» se quitaron los Maxtlis de mas 
de cuatro TMras de lai^o, y palmo, y medio de ancho de tela 
de a%odoii, oob que se cubrían lo mas inhonesto como especie de 
braguero» y esta era la única ropa que usaban. Afianzaron, pues, 
em ellas los maderos, y formaron balsas, en las que pasaron 
de la otra Tanda del rio oon sus mugeres é hijos. Con esta ma« 
Biobra se les rompieron los Maxdü, y hallándose enteramente 
desnodos, pidieron á sus mugeres las camisetas que usaban, que 
eran eortas, pues no pasaban de los muslos, sin mangas, y con 
ima abertara en la parte superior para sacar la cabeza, y dos 
á los lados para sacar los brazos, pieza que hoy llaman cotona 
é cotón, y lo usa mucho la gente pcA>re. Con esto se cubrieron 
los hombres desde el cuello á los muslos, y las mugeres que- 
daron eon solas las enaguas, y descubiertas de medio cuerpo' 
arribe. Como los hombres no tenian cosa alguna que les suje*. 
tase de la cintura abajo, descubrían sus partes rei^nzosas, que 
al andar azotaban los muslos, y las mugeres con la falta de las 
eamisetas ó cotonas, descubrían los pechos. Las otras cuadrí- 
Ha» que quedaron atrás, y dicen haber sido las de los Mexica- 
nos, Teochichimeeas, y Otros, pasaron también el estrecho en 
Meas; peitk se dieron maña para afianzarlas sin despojarse 
de sus ropas. Habiendo llegado á alcanzar á los primeros, 
f nolaiüfdo aquella inhon^tidad, se osttgaron de ella, y este 
Ibé moHvo, de sepamrse quedándose en hís tierras de Mechoa. 
cáa los prímeros, á quienes dieron el nombre de Tarascos 
por el sonido que hacían sus vergüenzas contra los mus* 
los al tiempo de andítr, y los otros pasaron adelante hasta 
llegar «I knperio Tex'coeaniD. Llamáronse (dice el Sr. Züri- 
ta) Meohoacanenses 6 Mk1mctque$y porque las tierras que po- 
blaron están abundantcd^ de pescado, y ansi se llama la pro*, 
fineza del pescado, MkWtuacán. 

Mr^ Jorge, Cierto que ha referído V. la mas ridicula con. 
(nja que pErdíera presentarnos para materia de risa y solaz, á 
rao ser tan peco .honesta. 

JMía Margarita, Por tai la tengo. El idioma Tarasco es 
muy diverso del Mexicano, y asi presmno que estas dos na- 
ciones jamás formaron una, ni estuvieron amalgamadas, como 
•apone la unión que tuvieron, hasta que sobrevino el lance 
fiáículo que motivó su- separación. Tiempo es ya de que vol- 
vamos la vista hacia los Mexicanos que comienzan á figu- 
f«r en la escena política de este continente, para enseñorear- 
se algún dia* de la mayor parte dé ék No encontrando laé 
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comodidades (jae deseabiui en MexicaUzmcOr se establecieroii eo 
Ixtacalco, punto que tampoco ies fué grato, é hicieron m ter*". 
cera traslación al lugar donde hoy está fundada esta bella 
^apitaly en el que hallaron un nopal nacido en el terrazo de Iqi 
íaguna, y colocada sobre dicha {^nta una águila poniéndola 
por nombre . TenochtiÜan, ó sea lugar de la tuna. Habian re« ; 
cibido ciertos oráculos de sus sacerdotes para que fundasen 
su ciudad donde apareciese la águila. Sobre la interpretación 
de la palabra. Mépcico^ trae una nota el P. Clavijero (pág*. 
113 tom. 1.) que á no merecerme el mas alto concepto es^ 
le sabio escritor, la tendria por cerebrina. Dice que lo desen . 
gañó el estudio de la historia, de que Méxica es lo mismo qilQ 
kigar de MixiÜi, ó HuitzüopochÜi, es decir, el Marte de los. 
Mexicanos, á causa del Santuario que en aquel sitio se le. 
erigió: de modo (añade) que México era para aquellos pue-« 
blos lo mismo que Fanum Mariis para los Romanos. Los Me« 
xicanos quitan en la composición de los nombres de aque-». 
Ua especie la silaba fínal tlú El co que les añaden, es nue»«t 
tra proposición en, £1 nombre Mexicáltzinco^ significa sitio det 
la casa ó templo del Dios M^xiUif de modo que lo mismo va^ 
len Huitzilopochco, MexicaUzinco, y México^ nombres de los treii 
puntos que succesivamente habitaron los Mexicanos. 

Myladi, ¿Y no pudiera V, fijarnos aquel en que se sitnft 
el águila? 

Doña Margarita. Están divididos los escritores sobre esta 
curiosa circunstancia : creo que el Sr. Veytia entendió que 
fué donde está ahora la Catedral, en la capilla de S. Mi- 
guel ( si mal no me acuerdo ) ; otros creen que. fué dond^ 
ahora está el cementerio del colegio de S. Pablo de Agusti- 
nos, porque cuando se le quitó la barda ó cerca, de orden 
del vi rey Re villa Gigedo para hermosear el tránsito al paseo 
de su nombro ó. de la Viga, se quitó de ella una águila de 
piedra que se conservaba de tiempos atrás en memoria de ha« 
berse allí situado esta ave. 

Tomada posesión de este sitio (*)j edificaron una ca^ 
baña á Huitzilopuchtli. La dedicación de aquella capilleja, di* 
ce el P. Clavijero que no se hizo sin efusión de sangre, por* 
que habiendo salido un mexicano atrevido á buscar un ani— 
mu\ que inmolar, se encontró con un Colhua llamado Xútnim 
nitlf enemigo suyo, con quien vino á las manos, lo llevo ata» 
do á sus , compañeros , quienes lo sacrificaron al punto. Aai 

•(*) En 1325 segundo calli en él cálculo de Clavijero, según 
^igüenza en 1327, 4 quien sigue el P. Vetancurt.. 
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fungaron el odio que tenían contra los que los habían escla- 
vizado , procurando sacrificarlo con esta oblación á su Dios 
iQtelar. En tomo de la capilleja construyeron sus chozas, y 
tid fbé el humilde origen de México, como lo fueron las de 
iStómulo y Remo en la capital del mundo cristiano, y tales 
Iba auspicios de esta fundación ; no nos admiremos de que 
Dios haya al fin castigado á este pueblo que aun hoy dia repor* 
til las señales mas visibles de su justa cólera. Su justicia emú 
nenie se extiende á muchas generaciones. Trece años pasaron 
Ids Mexicanos en este logar juntos con los Tlatelolcas; mas 
conservando entre sí cierto germen de discordia se separaron 
éstos, y establecieron en el punto llamado Tlatddlco ó lugar 
dé arena^ de donde tomaron su denominación particular con 
qae después fueron conocidos, así como los Mexicanos Teno^ 
¿has de TenucJuklán» Los Mexicanos no podían mantenerse 
en sociedad sin un gobierno, y pronto lo arreglaron dividien- 
éo su nueva ciudad en cuatro barrios, que ñieron S. Pablo, ^á 
qué llamaron Teapan ó Xochimüca, S. Sebastian Atzacoalco^ 
8. Juan Moyotla , y Sta. María Cuepopan , ó Tlaquechiucan» 
En medio de ellos estaba el santuarío de HuUzüopuchÜú 

En éste tiempo eran gobernados en lo civil por sus 
impostores sacerdotes, y por las personas mas distinguidas en 
su nobleza, que componían el número de veinte, siendo la mas 
principal de ellas Tenoch, No era este el gobierno que les 
convenía, y así eligieron un Rey, y de común consentimien* 
td y elección popular nombraron á Acamapichizin, hijo de Opoch» 
1U^ y de AtozaztU, princesa de Aculhuacán. Eran tan despre* 
etados los Mexicanos en aquella época, que habiendo solici-> 
iado una esposa para su Monarca de los Régulos de Tacuba 
y Atzcapotzalco , ninguno quiso dársela de su familia, hasta 
que otorgó á su demanda Acohuiztii, señor de CoaÜichánj dán- 
doles á su hija llancueiü C"). De esta muger no tuvo suo- 
cesión Acamapichiziiif y por su esterilidad casó, viviendo ésta, 
con una hija de TezcatlamiahuaÜ ^ Régulo de Tetcpango, la 
cual paríó' á Huitzilihúiilf y lo crió y amó mucho Ilancueitlf 
cosa rara en la condición zclosa de Ins mugeres! después pa- 
rió á Chimálpopoca é ItzoaÜ, (**) Los Tlatelolcas que eran unos 
monos imitadores de los Mexicanos, también quisieron tener 
üey: pidiéronlo al de Atzcapotzalco que ya era poderoso, y 

(*) Según el P. Sahágun, la monarquía de los mexicanos se 
tsUMeció en 1384. 

{**) A este se le reputa hijo natural de HuitzUihuitlf ha* 
hido en una esclava. 



no 

éste les mandó para que loa gobemase á aa hijo Qjuaquaulk» 
piz€Ümac» La elección de Bey de lo» Mexicanos irritó al de 
AtzcapotzalcQy en cuyo territorio estaban, y eran sus feudata« 
rios, en cuyo enojo tuvieron parte los Tlatelolcas^ pintando-» 
le esta elección como un exceso de audacia , y asi es qnr 
convocando á loa de su consejp le» diíp: ««¿qué os parece del- 
atentado de los Mexicanos? Hánse introducido en mis domi^ 
nios» aumentan considerablemente su ciudad y comercio, han 
elegido un nK)naroa sin contar conmigo; si esto hacen aho- 
ra, ¿qué será cuando hayan aumenta£> sus fuerzas? Es- mo^ 
cho de temer Uegue dia> en que nos hagan pagar el mismo 
tributo que hoy les exigimos* Creot. por tanto, necesaño au»* 
mentarles el tributo y cargas, para que los consumaur y abru> 
mados de elks se vean precisados á abandonar mis dominios» 
Su predicción se cumplió ¿ despeche suyo» no obstante las 
cargas con que loa abrumó por entonces. 

Es preciso hacer justicia al Rey de Atzca|>otzalco em 
sus temores, pues los Mexicanos prestaban muy sobrados mé- 
ritos para tenerlos ,. pues ya se dístinguian entonces por sa 
valor, y mas que todo por su. crueldad religiosa; él horrible 
pasagiQ del sacriñcio que he referido de Xaminülf inmolado 
por prítnera víctima á su Huiízüopuchüi en la dedicación de 
su primera capilleia, es inferior con mucho al que hicieroa 
con una hija del Régulo de Colhuacán. Mandáronle (d^.el 
P, Clavijero) unti embajada rofándole que les diese alguna de 
sus hijas para consagrarla por madre de su Dios protector 9 
haciétidole creer que era orden expresa de HuitziloptieluU pa« 
rae exaltarla á tan. sublime gerarquía. Envanecido el Regule 
con la esperanza dé tener una hija deificada, 6 tal vez ate^ 
roorizado con- las desgracias que podrían sobrevenirle si des— 
obddecia á un Bies,., concedió, á los Mexicanos lo que le pe- 
dían, con tanta mayor facilidad, cuanto que no previa lo que 
iba á suceder. LoS' Mexicanos condujeron con gran jiibilo 
aquella noble doncella á su ciudad; pero apenas llegóf man- 
dó el demonio (según lo» historiadores, que le atribuyen un 
poder que yo no le concedo, , pues el demonio está en nuecH- 
tras pasiones) (*), que fuese sacrificada, y desollada después 
de su muerte, y qtje su pellejo se vistiese algún joven de los 
principales de la, nación: este infernal atentado se ejeeutó 

C^), Con. la muerte de Jesucristo cesó el vmjmrio de Saturnas , 
enmudecieron los oráculos , y ya no tuvo sobre los hombres mas 
inñuja que el de atizador^ ó tentador de su concupiscencia; ¿e- 
ntérido éste libertad para obrar, auxiliado de la gracia. 
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pontaalmente* Su padre, convidado por Io6 Mexicanos al 
apotéoeis de su malhadada hija,^ fué á ser espectador de aque- 
lla ñuicion, y uno de los adoradores de la nueva divinidad. 
Entró en el santuario, donde al lado del ídolo estaba en pie 
el joven, vestido con la sanguinosa piel de la víctima; pero 
la obscuridad no le permitió ver lo que pasaba. Pusiéronle en 
la muño un incensario, y un poco de copal, para que hiciese 
lad ceremonias rituales de su abomioable culto; pero habiendo 
visto á la luz de la llama aquel horrible expectáculo, se le con* 
movieron de dolor las entrañas, y arrebatado por violentos afec- 
tos salió gritando como un loco, y mandando á su gente que 
tomase venganza de tan cruel atentado; pero no se atreyieron 
á obedecerlo, presumiendo que inmediatamente hubieran sido 
oprimidos por la multitud, con lo que el desconsolado padre se 
volvió á su casa á llorar su iirfortunio lo restante de su vida. 
Su infeliz hija fué diosa, y madre honoraria no solo de HuUf^ 
zOapuchdif sino de todos sus dioses, que es lo que significa el 
nombre TeUóinan ó Tenantzin^ con el cual fué entonces cono- 
tíáa, y reverenciada, y yo presumo que en memoria de ella se 
erigió después un templo en Tepeyacác, donde hoy existe el 
santuario de Sta. María de Guadalupe. . . • Esta era como Cy- 
beles en la Teogonia griega. 

Myladu ¡Jesús mió! ¡Qué horrible crueldad! ¡Qué nación tan 
feroz é inhumana! 

Doña Margarita^ No hay que horrorizarse. Señorita, sino 
considerar lo que somos* ••• desgraciados, envilecidos, vabomi- 
naUes á los ojos de Dios, incapaces de tener por aosotroa 
mismos ni un solo pensamiento bueno. Nuestra corrupción lle- 
gó' á tal punto, que se hizo necesaria la venida del hijo de 
VíoB desde el cielo para salvarnos; este es el fruto que de^ 
bemos sacar de tales relaciones, y multiplicar incesantemente 
nuestras gracias á Dios, por la bondad y misericordia con 
que nos ha mirado. Acuérdese V. , Señora , que loa» hombres 
nieron Deiddas, y que á tal grado de perversidad no han lle- 
gado los demonios, y que lo fueron, después de haber rt^cibido ta- 
les beneficios de Jesucristo, que por .donde pasab¿ dejaba las 
kueOas de su benefieencia; no puede .de^cirse mas de él (*). 

Con no poca violencia de n'i corazón he referido a W. 
este importante pasage de la historia, que dá -bien á oonocer 
el carácter, no del pueblo Mexicano, que es bastante dulce, 
afable y compasivo , sino de sus feroces sacerdotes , y no lo 
he hecho menos por presentarles los resultados de la opresión y 

(") Benefaciendo pertransiU, 
Ton. I. . 28 
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servidumbre que produjo. El monarca de Atzcapotzalco, que 
entonces hacia un gran papel, que rivalizaba con el de Tex- 
coco, y cuyo trono asechaba, quiso llevar adelante sus ideas 
de opresión contra los Mexicanos, pues presentia la ruina de 
su imperio que tarde ó temprano le causarla un pueblo sobrio, 
valiente, é infatuado hasta el furor, por los sacerdotes que 
eran arbitros de su suerte. Decidióse á imponer nuevas car- 
gas y contribuciones á los Mexicanos que eran sus feudata- 
rios. ¿Pero qué clase de cargas podria imponer á unos hom- 
bres que vegetaban en la miseria, vivian casi desnudos en los 
carrizales de la laguna, y solo se alimentaban con pezecillos, 
ranas, y demás ins(3Ctos de ella? Exigióles, pues, por contri- 
bución centenares de sauces para plantarlos en los caminos 
públicos, y que le llevasen una chinampa ó huerto flotante 
da la laguna, en que estuviesen sembradas y nacidas todas las 
plantas de un uso común. Obedecieron este precepto capri- 
choso , y satisfacieron el deseo del Monarca. Ocurrióle otro 
mas caprichoso todavía, y les mandó que en el año siguiente le 
llevasen otra chinampa, y en ella una Añade y una Garza, em- 
pollando ambas sus huevos, pero de tal modo, que pudiera 
tener el placer de ver salir vivos sus polluelos: tomaron tan 
bien y exactamente sus medidas , que lograron satisfacer el 
■extravagante y ridículo antojo de aquel príncipe. 

Myladu Semejante hecho, me parece tan fabuloso como la 
pretensión de verlo realizado. 

Dona Margarita. Pues á mí me parece muy practicable. 
Conozco á los indios Mexicanos; son agrícolas y jardineros 
naturalmente: observan las estaciones con la mayor escrupu- 
losidad: saben en qué tiempo deben sembrar, y anuncian con 
admirable exactitud hasta el día en que debe brotar tal y tal 
flor, y en qué debe estar sazonado el fruto ('*'). He visto á una 
india de Popotla hacer salir los pollos del cascaron de los hue- 
vos retardados,cuando calculó que era tiempo, sahumando á la ga- 
llina con culantro, y quemando porción de este en la pieza, 
y me he quedado asombrada. Si hoy tienen tan grandes co- 
nocimientos en este ranK> de agricultura , mucho mayor los 
tendiian en aquellos tiempos en qué no vivian ni se alimen- 
taban de otra cosa que de los frutos de sus chinampas. Este 

{*) El qtte dudare de esta verdad^ lea la admirable memoria 
tdbre agricultura de los indios^ y modo de cultivar las chinampas^ 
del P* Álzate^ tom, 2. págs. 382 á 390. de las gacetas de /»- 
teratura de México del mismo sabio auíór, reimpresas en Puebla^ 
oficina dd Hospital de S. Pedro^ año de IS^U 
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era el único ramo de su subsistencia, porque no podian salir 
de la laguna, á causa de que los enemigos vecinos los per- 
seguían de muerte. Exigióles asimismo para el siguiente año 
otra chinampa , pero con un venado vivo en ella , pedimento 
muy diñcil de realizar, porque la caza de venados solo podia 
hacerse en las sierras espesas y vecinas, donde no podian pe- 
netrar los Mexicanos, porque se los impedían sus encarniza- 
dos enemigos ; sin embargo, se dieron traza de proporcionár- 
selo, y lo presentaron al Rey. Tan dura opresión no duró, 
menos de cincuenta años, tiempo de aflicción y de servidum- 
bre, en que no cesaban de implorar la protección de tua dio- 
ses» No fueron estas las únicas desazones que oprimían el 
ánimo del Rey de México Acamapichtzin, pues su esposa le- 
gítima, como he dicho, le salió estéril; mus casándose nueva- 
mente, según queda asentado, con TezcatlamiahuaÜ, de la que 
le nacieron HuitzilihuUl , y Chiinalpopoca , y en una esclava 
hubo á IzcóaÜ , uno de los mejores reyes mexicanos. Como 
filé su reinado pacifíco, aumentó esta capital único lugar de 
su imperio, en cuyo tiempo que fué de treinta y siete años» 
se construyeron algunos edificios regulares de piedra, no me- 
nos útiles que conducentes á la hermosura de México. £s^ 
tando á punto de morir, convocó á sus magnates á quienes 
recomendó sus mugeres é hijos, y que mirasen por su pue^ 
Uo. No nombró succesor, sino que cual otro Alejandro, dijo» 
que esperaba que su corona recibida de sus manos la pusie- 
sen en las sienes de la persona que creyesen mas digna de 
ceñirla, significándoles el sentimiento que llevaba de dejar á 
jsu pueblo tributario de los Tecpanecas. Su muerte ocurrida 
en 13c59 , fué muy sensible á los Mexicanos que celebraron 
fius exequias con la solemnidad que permitía su humilde si*- 
tuacíon. Siguióse un interregno de cuatro meses^ y pasados 
«stos, el elector mas anciano habló á los demás reunidos, 
del modo siguiente según el P. Clavijero: „Mi edad (les dijo) 
me dá derecho para hablar el primero^ Grande es joh nobles 
Mexicanos! la desgracia que hemos experimentado con la muer- 
te de nuestro Rey, y nadie debe llorarla mas que nosotros y 
que eramos las plumas de sus alas, y las pupilas de sus ojos. • • • 
Tan gran desventura debe parecemos mayor por el calamito- 
so estado en que nos hallümos, b)jo el dominio de los Tec- 
panecas, con oprobrío del nombre Mexicano. Vosotros pues, á 
quienes tanto urge el remedio de las presentes calamidades, 
pensad en elegir quien cuide del honor de nuestro poderoso 
dios Huitzüopuchlli, que vengue con su brazo las afrentas he- 
chas á nuestra nación, y que ponga bajo la sombra de su 
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clemeDcia á los buéríanos, á las viudas, y á ios ancianos* • • • 

MyUtdi, ¿No dijo mas ese anciano respetable? 

Dona Margarita* ¡Por qué me lo pregunta V., Señora? 

Myladu Porque ese bellísimo trozo de elocuencia que nos 
ba referido, suena en mis oídos tan agradable y dulcemente^ 
como pudiera el trozo mas armónico del divino Rossinu ¡Je* 
susf ¡qué laconismo! ¡qué dignidad y precisión para expresar 
la urgencia y necesidad en que estaban de elegir un Rey! ¡qué 
sentimientos tan nobles de ver oprimida la nación Mexica- 
na» y deturpado su honor por la tiranía de los Tecpanecas! 
¡qué belleza de ideas, al comparar á los Mexicanos con las 
plumas de las alas de Acamapichtzin, y con las pupilas de sus 
ojos!..** va 3ra, esa elocuencia oriental deja en mi ánimo una 
Sensación tan grata como inexplicable. . • • 

Doña Margarita, Así se explicaban esos hombres, de cu- 
ya racionalidad dudaron los españoles. ¿Qué diría V. si aho> 
ra le presentase yo la felicitación del Rey de Texcoco NeU 
zaJuKdpÜlif cuando presidiendo el colegio electoral de México 
al anunciarle la elección que habia recaído en Moctheuzama 
Segundo, exclamó diciéndole, ¡Ya amaneció, señores: estábamos 
& obscuras! ..* * ¿No dan estas precisas palabras lamas com» 

£leta idea del estado de turbación y perplexidad en que se 
alia nn gran reino cuando está acefalado, y expuesto á los 
horrores de la anarquía? Claro es que sí. Tal era la elocuen- 
cia victoriosa de los antiguos Mexicanos. ¡ Ah ! también mi 
corazón rebosa de gozo al fijarme como V. en esas ideas* * • • 
61, me enorgullezco al pertenecer á este pueblo, que fué grande y 
tnagttífíco oesde los primeros momentos de su existencia po- 
Btica. Doy gracias á la Providencia por haber nacido, y por- 
que piso hoy este mismo suelo que pisaron mis mayores, asi 
como el gran Ganganetli se envanecía pisando las riveras del 
Tybar por donde se habia paseado Cicerón. La elección del 
segundo Monarca mexicano recayó en el joven Huitzilthuüí f 
(que quiere decir pajarito de pluma rica). Salieron luego los 
electores, y dirigiéndose á la casa del nuevo Soberano, lo lle- 
varon consigo al TlcUocaycpaUi, ó sea al trono real, y hacién- 
dole tomar asiento, le ungieron del modo que diré cuanoo ha- 
ble del ceremonial que en estos casos usaban los Mexicanos: 
pusiéronle ei CopíUi ó corona, que semejaba una mitra epis- 
copal, y uno á uno le prestaron obediencia; entonces uno de 
los personages de mayor gerarqula, tomando la voz por todos, 
le dirigió el razonamiento siguiente. „No os desaniméis, ge^ 
neroso joven, bon el nuevo cargo que os hemos impuesto de 
ier gefe de una nación cerrada entre los juncos y carrizales 
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fy esta laguna! Desventura es, sin duda, tener un pequeño es- 
fado establecido en territorio ágeno, y regir una nación, que 
sieado en su origen líln^ ^ ha llegado á ser tributaria de los 
Tecpanecas. Pero consolaos sabiendo que estamos bajo la pro- 
tección de nuestro gran Dios HuitzüopiichÜif cuya imagen sois, 
y cuyo lugar ocupáis. La dignidad á que habéis sido eleva- 
do por él, no debe serviros de pretexto para daros al ocio y 
holganza , sino mas bien de estímulo para el trabajo. Tened 
siempre á la vista los nobles ejemplos de vuestro gran Padre , 

Íue no ahorró fatiga alguna para promover el bien de su pue- 
lo. Quisiéramos ¡oh Señor! haceros regalos dignos de vuestra 
ipcrsona; mas puesto que no lo permite la condición en que nos 
hallamos, dignaos recibir nuestros deseos, y las promesas de 
iHiestra constante fidelidad. ^^ 

Esta felicitación es modelo de las de su clase, y entiendo 

Jue no ae hacia entonces igual con tal motivo en la inauguración 
e los príncipes de la culta Europa. La adulación apura en las 
arengas todo el arte seductor, y puede decirse que desde entonces 
comienza á corroer las entrañas de los Reyes, y hacerles creer 
que son de otra clase del común de los hombres ; dígase lo 
que se quiera, siempre los Mexicanos hablaron con santa liber- 
tad á 8US reyes , y con la misma les recordaron sus deberes , 
dándoles á entender la naturaleza, obligaciones, y responsabili- 
dad que contrahian con aquel pacto que entonces celebraban 
con su pueblo. HuüzilihuiÜ aun no era casado, los nobles qui- 
sieron que lo fuese con alguna hija del Rey de Atzcapotzalco, 
para empeñarlo á que los tratase mejor; pero temieron que les 
diese una respuesta tan ignominiosa como la que dio á Aca^ 
mapichtzin : ño obstante se eitipeñaron en ello, y en esta de- 
manda usaron de tales demostraciones de política y respeto , 
que recabaron lo que querían de aquel soberano orgulloso. Pues- 
tos á su presencia y de rodillas, le hicieron este razonamien- 
to, que h\ conservado hasta el dia toda su belleza, á pesar de 
la vecsion que ha suñido del mexicano al español. „Ved 
aquí, gran Señor, á vuestros pies á los pobres Mexicanos, espe- 
rando de vuestra benignidad una gracia , harto superior á sus 
merecimientos: ¿pero á quién debemos ocurrir sino á vos, que 
sois nuestro Señor y nuestro Padre? Vednos aquí pendientes 
de vuestra boca, y prontos á obedecer la menor de vuestras se- 
ñales. Os rogamos, pues, con el mas profundo respeto , que os 
compad(3Zcais de nuestro señor y siervo vuestro HuüzüihuiU^ 
encerrado en los esposos carrizales de la laguna. Está sin mu- 
ger, y nosotros sin Reina*. •. Dignaos, Señor, dcj^r escapar 
de vuestras manos alguna joya , ó alguna pluma de vuestras 
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alas. Dadnos una de vuestras hijas, á fin de que venga á lei-* 
nar en vuestra tierra^^.. •• La dulce armonía de la lisonja pe* 
netró hasta el corazón de aquel petulante monarca, y si de la 
elocuencia de Cicerón se dice, que encantado César al oir un 
razonamiento de este hombre extraordinario se le cayeron in- 
voluntariamente unos papeles que tenia en la mano , quedán- 
dose como absorto y suspenso , Tezozomóc dejó también salir 
de su poder su hija Ayauhcihuatlf que entregó á los embajado. 
res , y la condujeron á México con gran pompa , para recibir 
la mano de su esposo. Dejémoslo, pues, á punto de celebrar su 
boda, ínterin yo paso á celebrar la mia con un buen almuerzo 
de guajolote en pipían, y cuyo olor ya me pasa por las nari* 
ees. 

Myladu Si V. quiere ahorrarse de ir á su casa, venga á la 
nuestra, que el coche nos aguarda. 

Doña Margarita, Lo agradezco, Señores; pero en ese caso 
me sentaría á acompañar únicamente á W. en la mesa; á la 
verdad que no tengo dientes ni digestión bastante para usar de 
los alimentos de W. á medio cocer. No sé como hay Mexi- 
canas que puedan acomodarse con ellos. 

Myladu Todo lo hace el tiempo y la costumbre : al paso 
que caminamos todo lo harán W. a la Inglesa. A Dios, hasta 
mañana, y que aproveche el pipián. 

Doña Margarita. Si V. lo comiera y le echara encima un 
buen vaso de pulque de arroz, diría que habia gustado de la 
ambrosía de los dioses. 

Myladi, Siendo así, quedo convidada para otro día. 

Doña Margarita. Sobre que he de poner á V. en el caso 
de que dispense los amores de Tecpancaitzin con XóchiÜlU • • • 
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CONVERSACIÓN VIGÉSIMA QUINTA. 



Myladi. j3k-yer dejamos al pajarito de rica pluma cele- 
* brando su boda, esperamos que V. nos cuente sus proeza». 

Doña Margarita. Empezaré por otra mas boda del mismo 
príncipe. 
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Myladi, ¿Otra mas? 

Daña Margarita. Sí Señora. A poco tiempo de haberse 
casado con Ayauhcihiuxtl , hija del Rey de Atzcapotzalco , y 
tenido un hijo que se llamó AcdnahuaÜ^ pidió por mu-" 
¿er legítima á AJiaJmxóchÜl , hija de Tezcacohttatzin , Régu- 
lo de Quauhnahuác (hoy dicho Cuernavaca^ , de la que tuvo 
jjior hijo á Moctheuzoma Ilhuicamina, que aespues fué uno de 
los mas valientes y prudentes Emperadores de México. La 
mira que tuvo para celebrar este desposorio, fué enlazarse con 
los Régulos inmediatos para que sirviesen de apoyo á los dé- 
biles Mexicanos, como lo consiguió, pues el suegro Rey de 
Atzcapotzalco les alivió el tributo caprichoso que le pagaban, y 
solo quedó reducido á darle por feudo algunos peces de la la- 
guna. Procuró arreglar el ejército, nombró general á AÜaco^ 
cheacaü^ no dio oficio á su hermano Chimalpopoca porque era 
teuy niño, y también creo he dicho á W. que tuvo por her- 
mano á IzcóhuaÜ que asimismo fué después Rey de México, 
y cl que con su política aumentó grandemente el Estado. Es- 
tas alianzas, y el buen crédito que gozaba Huüzüihuitly lo 
hacían marchar á su engrandecimiento ; pero ofendido de él 
Maxtla, hijo de Tczozomóc, Rey de Atzcapotzalco, le hizo 
llamar á su corte, donde en compañía de varios capitanes pro- 
yectó quitarle á Acauhcihuatl su hermana, temeroso de que el 
reino de Atzcapotzalco pudiese pasar á Huüzüihuitlf porque ya 
tenia succesion, ó sea por otro motivo de odiosidad. HuüzüihuiU 
le manifestó lo injusto de su pretensión, pues él se habia 
casado con ella previo consentimiento de su padre Te- 
zozomóc: la fuerza de esta verdad lo hizo desistir de la em^ 
presa, mas no de mandar matar en secreto á su sobrino AcoU 
nahuacaüf como se ejecutó en secreto, ignorándolo Tezozomóc, 
pues Maxtla desde este tiempo comenzó á hacer ensayos de 
la formidable tiranía que desarrolló luego que subió al trono 
de Atzcapotzalco. El dia dos de Febrero de 1414 murió Huit' 
züihuitl , á ios diez años y diez meses de su reinado ( según 
D. Carlos Sigücnzu), habiendo sido pacífico. Durante él, hi- 
zo varias leyes relativas al culto religioso, por lo que es te- 
nido por el Numa de los Mexicanos: arregló la milicia me- 
xicana , y proveyó de canoas con abundancia á México ; la 
marina de la laguna era entonces tan necesaria, como en In- 
glaterra, para la conservación de aquel reino, que á ella ae- 
be su prosperidad. De este modo zanjó los fundamentos de la 
prosperidad futura del imperio de Moctheuzoma. Su cadáver 
fué sepultado en Chapultepec. La relación de estos hechos la 
he tomado del P. Vetancurt, que supone inocente del aten- 
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tado á TezozomóCy como he dicho; el P. Clavero conTÍene 
en esta opinioD, aias añade. • • • pero no sabemod que lo hu- 
biese: en el curso de la historia veremos el orgullo , la am«- 
bicion y crueldad de MaxÜa toleradas, y aun favorecidas por 
su indulgente padre, que fueron la cauda de su ruina, y ex- 
terminio de su pueblo. ^^ Padre é hijo estaban fundidos en un 
mismo molde de crueldad, que llenaron de sangre y luto es- 
te continente. 

En el mismo año en que sucedió en México la muerte de 
Acolnahuacatl, sucedió en Tlaltelolco la de su primer Rey Quaqua^ 
uhpixakuac ^ que dejó considerablemente aumentada la ciudad 
con buenos edificios y hermosos jardines, y con cierto grado 
de civilización y policía. Succedióle TlacateoÜ; ignórase si fue- 
se de origen Aculhua , ó Tecpaneca, La rivalidad que habla 
entre Mexicanos y Tlaltelolcas , fué útil hasta cierto punto, 
pues estos se emulaban en hacer sus edificios iguales á los 
de México, del mismo modo que sucede hoy entre las capi* 
tales de los departamentos, donde vemos que Puebla y Gua* 
dalaxara quieren rivalizar con esta linda capital. Tiempo es 
ya de que volvamos la vista hacia TechothííUzin, succesor do 
Quinantzin en Texcoco, y reino de Aculhuacán. Hízosele Mo- 
narca de Texcoco solemnemente, multiplicando su regocijo el 
casamiento que en esta función celebró con Tozquentzirif prima 
hermana suya, hija del Rey Acolmixtli de Cohuatlicán, y de 
Zicuateotzin , hermana de su madre. Reinó pacificamente por 
treinta años, al cabo de ellos se le rebeló TezompaUy señor de 
Xaltocan, uniéndose con los Régulos de Otompan (hoy Otum- 
ha), MextiÜán, QuahuacaUf Tecomic, QuauhtiÜány y TepolzoÜán; 
ofrecióles perdón de sus yerros, que despreciaron, y precisado 
á someterlos por la fuerza, mandó contra ellos un ejército, al 
que se unieron los Mexicanos y Tecpanecas que llamó en su 
socorro. Duró la guerra dos meses, la victoria se declaró por 
TechotlclcUzin, que castigó con la muerte á los gefes subleva- 
dos. En esta campaña formaron su aprendizage los Mexica- 
nos, y puede decirse que desde entonces se hicieron militares. 
TecJiotlalatzin para asegurar la paz en lo succesivo, usó de 
la política de traspalear, ó como hoy se dice en frase flaman- 
te y de moda, amalgamar unos pueblos contra otros, de modo, 
que si en un pueblo Tecpaneca habia seis mil vecinos, sacaba 
dos mil, y los pasaba al pueblo de los Chichimecas, y de este 
sacaba otros dos mil para el de Tecpanecas de donde habia 
sacado los otros dos mil. Esto mismo hizo con las demás na- 
ciones, extrayendo en los pueblos, que eran pocos, él quinto, mez- 
clando unas naciones con otras, por si quisiesen los de una 
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ftffnUa rebelarse» do hallaaen eiif lo» otfOfi parñálea. para unifw 
•eloi^ Esta política es útil para evitar revueltas; peifo daño-« 
ja á los subditos inocentes, y muy incómoda para los gete 
^pm los gobiernan. La separación del «sualo natal e» peina du« 
ríiuna , que solo pueden calcular los que aman á^ su p&triár 
Teiobotlalatzin dividió sus pueblos en cuatro, naoionee^ á saber»» 
jAiüflDblia^ Metzatecaa (que son los CUchiiaecas), Tecp&neea»^ 
y.- OnihuiKteafi. Ordenó veinte y seis provincias ei| Rtoilos pvím-^ 
cipal^» para que le ayudasen ea el gobier»», y ctef^ndieseai 
4: impelió : dispuso treinta y nueve provincias in&noffe^ en» 
qne nombró señores, que juntos con las de los Re3i«s hipie*- 
roo el número de sesenta y cinco, todos los cuales le feco< 
n^an por supremo señor. Honró á; mudboa. noUes con car^ 
^s eminentes: á Tetl^to lo luap general de- los ejéfcHoft; át 
Xíá^ aposentador á introductor de emh^dorco^; ¿. TIÍnhÍv 
ntayordomo de palacio ; á. AmecMchk inspector, ám la ^pelisíai 
de las casas reales, y á CóhaaÜ director db los platcflsa. do* 
O^Ifso. Ninguno podia (dice el. P« Glav^efo) trabajar el oro: 
y. la {^ata para el servicio de la casa- reaU bibo losi byaa ée(> 
niísmo director, que para esto babiaa aprc^ndido aqu^L arte^^ 
El aposentador de los embajadores tenia 4 Mis érdenest o i aiMt 
tO' iiümero de oficiales CSulhuas^; el ma^rdomo. los Chchinatt' 
cop» y el inspector de la. policia tint igual númeto isi IVbom» 
paipecas* 

Mr» Jtn^. No es esa la idea que en Eus«^ He liailent>¿' 
cl9 de lofi ge^ de estas. nacioneSk. 

JfoP0 J&r^forf&iu Ast lo.enÉifwh, y. W* é la ham'é^ ss-á 
tei hecbc^ conocerán el grande agravi». que los< europeos^ !»»} 
heobo & los americajios, creyénUos tanmialea de -otiip cs p o »^i 
ci|9» é inipiapaees de. mejonu En loc de> adelante mosteaíé áW\:^ 
á. (foéi punto llegó, la iliistratfion.de los Texeacanoa; maa sl^ 
ftfir. ds^aeía se mo finislrase' bacerlo, desde abora bs^remi-^^ 
to á la obra intitulada: Teacm^ en kiíLÚUmcs. ik9^n§ d&^gw^ 
mffigHOs. jResfies, que pubUoó el Lie. Bustamante ea M^xieo^'^ 
in^prettta da Galvas, año. de lé80, prevtniéndoks desda- abom^ 
qm en aqiiella éoopa. ya estaba diñdida la.*grandeqa del íoil 
penip entre los Mexicanoi^ 4c61boas y Teepaneoaa en visludí 
da la triple alianaa que se celdbr6,eB erretnado de >ZVíMmhí 

Los triunfos de TéfhoíUdaixm sobre su» •enemigos pm^^ 
parcionaron no pocas satis&ocicuies á los Meaicanos,> y con*' 
tribuyeron no menos á vigorizar su situación política »• puer 
ganaron de mas libertad y exiension en siíi conerciow Eiiton. 
cee comenzaron á vestirse de algodones, de qnadunnle so 
Ton. I. 29 



misería ^^eatuviéión privados ^'^poes en iodo aijod p^ríódof"^^ 
tiempo solo vestían telaa groseras de pita de maguey, y -paU- 
laaa jilvestres (*);>■: .•• 
... -Saccedió en^el .trono de' Texcoco (ó Aculhuacan) Jj^^ 
tUhBÓckUh Su padre Techotlalateiti bajó al sepulcro temeroso' 
dft que la grandeza en «que dejaba .su imperio no sería dura-^ 
dera^» por lo que estandoi á punta de morir aconsejó á su Isoc* 
cesor que>.s^-grangea8e los. ánimos de los ^ señores feüda taños,' 
poique podría; suceder jque Tezottomóc^ viejo astuto y ambicii)^"' 
8ói que haiata entiHÍee8>'no se* habia atrevido á dar rienda- 4' 
sus planes, bonspirase centra su imperio. No se engañó^ co-^ 
mo vamos 4 ver»- 

- > • CorauDÍoada 14^ noticia de la muerte de Techoflalatssiif^ 
é los 'Recios inmédÜEitos, se procedió á la coronación de Ix»- 
üUaéchitl^ á onyo Bícto no asistió Tezozomóc, y según Veytia,^ 
ni i: los fbnerales de aquel príncipe. Excusóse pretestando lo0 
achaques de su* abantada edad , y que iría á reconocerle' poi^ 
MonaJrca< luego que '«e recúbrase, finí este un pretextó dé* 
c|ae «e' valia para no ejecutarlo jnn^s ; antes por el contra- 
rio^ . se ■ preparaba ^f>ara hacerle la guerra, á cuyé efecto hablé" 
4 ios Reyefe de* México ^ Tlatelolcó diciéndoles, que habienw- 
do Báuerto Techotialatzin i que habia tiranizado el país por mUi'' 
ofaoS''años, «él iquería poner ea libertad 4 los Régulos feutfa^ 
taríos, para que cada uno gobernase su estado con indepeiH»! 
dénoiarde Culhuacán, y necesitando sas aoxiiios espTeraba que 
se los ministrasen. Ambos Reyei^ movidos ó- por el temor dé 
TeaozómóCy de quien dependían, ó por aumentar su gloria, se 
prestaron á ello^ y lo mismo les otros caudillos á quiere» di^^ 
rigió sus 'proposiciones reencargandoles el mas' profbndo se- 
creto. Parece que el rompimiento con Ixtlüxóchitl ,no>'s§ hr» 
9S6 de luego á luego, según Veytta, pnes dice qae' para 6áieer 
pasar á IxÜüxóchtÜ por feudatarío- suyo,, se valió* <!Íe esfte ih*> 
decente arbitrio. oMandóle nna> pordon de algodón^ suplican-^- 
4}»Ie que en Texcocó jr otros pueblos de ^ ^bienio ito le 
tegíesen unas mantas finas, ( pretensión qae otei-gó^ IxtKltó-^ 
chitl, aunque no ^lejó de hacerle fuerza);' en el segjundo afíáh 
le hizo segunda remisión de algodón, y esto ya' le hizo 'Oé- 
nofcer á toda luz la bellaquería de semejante, pretensión, y\é 
decidió á romper con él abiertamente. Éstos hechos ^^denoilav 
que > pasaron des años para que le declarase la 'guerra; Man» 
dó^ por tanto, levlintar un ejército,, cuyo mando* confió á 3^ 

P !.. 

(^Y' Murió este 'Monarca 9 según Clavijero^ en 1406, y si^gu» 
Vé^ftWf en 14rOd« .' 



tÜKUifuktlh bijo detaeior -^e CohuUKc^ Aó peobítíéndole lo»: 
de 9fi oórte que pasaae en persona á mandar esta iuerza*. Cor*^ 
liifie. , con . esto el velo hipócrita de TezoBsomÓe^ y'- dé los R4* 
g^J^ ^t^^ ali^doiF, que t^iubien pusieron en campaña sos fuef«^ 
sasy mas numerosas que las de Texcoco, aunque menos agueiy> 
i^das. ' Los Te;LcocaBos arrazaron seis estados de los . rebeldes; 
jn^ para debilitarlos; yai para no dejarles asilo en la retitai**. 
da» operación que mostró la inteligencia del general TboAla*; 

r^f . ^1 teatro de la guerra fué 1a llanura de Qoauhtidlüi. 
combate ñié muy reñido, pues se equilibró la multitud; dé 
la# tropas Tecpaneeas con el valor y disciplina de sus eopitra*: 
Xpoo* Los aliados caigaban con gruesos destacamentoA, y cb^ 
to0 rehacían sus pérdidas, y como asimismo mandaban otrov 
cuerpos ¿ los pueblos de Texcoco para^ llamarles la atención^' 
^fbcMniecubÜi se vio precisado ¿ dividir su fuerza. A pesas 
de esto, Tezozomóc^ después de tres años 'de guerra, pidió la 
paz esperanzado de violarla en mejor sazoli por jnedio de una 

Ssrfídia. Otorgósela sin condición IxUilxóckiÜf y esto lo per^ 
ó, desagradando con esta condescendencia á sus subditos, que 
babrian deseado que se completase el triunfo con mayor honor 
¡je la corona. Entre las pérdidas que mas sintieron los TekGÓ¿ 
canos, fué la de Quauhxüóüf señ^r. de hetapallucan^ que vuelta 
del campo de QtuxuhUdáu murió con honoi defendiendo vale^^ 
rosamente su ciudad. Veytia dice,, que conqluido el ataque^ le 
mató alevosamente un caballero, de Cohuatepeque^ 

Myladi. IxUüxóchUl áe^ó á los .M<Miaipas>de este continente 
im..:extraordinaiio ejemplo, de queda, piedad mal entendida de 
uá:tRey pierde^ tanto á^im puel^o, coinontona. desaforada jiirái 
AÍa. Por la guerra se afirma la paz,, y el enemigo véecide 
debe ^erlo hasta quedar en estado de no volver jamás, si ei 
posible, á suscitar la guerra; este terriUe* azote debe ser el 
justo castigo del que sin razón la emprende.., - - 

Jhma Margarita. £n el error de LtílUíDóckitl hemos visto 
iocuriir aun al Monarca mas avisado.de .esitos' tiempos. Na<k 
|K>leon no habría muerto sin gloría en la Isla de 8ta. Elena, 
£Í hubiera dispuesto de la suerte de Francisco de Alemania, 
Domo dispuso de la de otros' príncipes: él no habría reunido 
BUS fuerzas con las de los principes ^ados, ni tornádose con* 
ira su generoso amigo y yerno. 

Mr, Jorge* Cierto que el tal Tezozomóc era un artero y 
iMl3picáz Almarca. 

Doña Margarita, Todavía no lo he mostrado á V. en to« 
da su deformidiid. Oiga V. lo qtie hizo á poco con Chimal* 
popocOf tercer Rey de México, que ílié «legidí^ por muertqde 



reee/ quedó ttcoiKladD p«t ley ea Mévioo et¿gír uno de los iier» 
miütloa idel iUy fKteito» 6 un «dMinOf per falta 4Íe hennaiMNB 
4i»iÉieaos aaí se ihicieroDiM «íkiccioiiM poáH&notw, basta Ja eoo» 
qaísta ite «loa oMteliaiios. 

. Jl^ltA'. ¥a saplíeo a V< qui» fKMr «kom-ttole nos iiaUéée 
InlttftBdKMZ, porque la be tomado oaríño, y ^esea rtt el dee*' 
ai^áoa de. «u inatoiia. 

HüSn Jbtgmittu Sb muy triite, y «e 9a «ontaré á V. *ooá 
la i^a «pK ¡me ^mmrmib los pi^lnoipos desgraciados, y qae 4é 
aaa ^or 4hk faismae virtudes. El Sr. Véytki no Umita la re» 
laáoA (ie cita ODam^ña á la ügcíoa í^nda, habla de o^t» 
wiiias t y «a especial de ' uáa NoM , por la qae pm» 
landieBon los 3\BopatiecaB apoderarse de la corte de Teanoeó^ 
haeieii<k> «oa antráda ^por <H«iexétla; los l\excocaiioB (dice) «e 
Siattttii^ioii -á la deámnva , iBUtHizando por oste medio las 
«arias tantaávas de loe Teopanecas, hasta que el general To* 
ikmtzmf oeaociendo^ lo 4ébilitades qaé estaban sus enemigea» 
Biandé á ¡sus tropas ae retirasen fingiendo 'huir hacia las pía» 
yas áe Okmhnauhtíásif para que las siguiesen con empeño; qoe 
á oieitta distancia volteasen caras, caando estuviesen los Tee» 
fanecas idistantes éd «sas XMiaáas, cargando antonoes féciamel»^ 
4e aabve ellos, lo qae puaHiabnente ae verifícó, é liizo tal cafw 
«celia Jen allos «qne ^ixnvieion arroyos de sangre. 

Este desoaisivo hico «reer á Ixtlilxócliitl que ^Te^oaa^ 
ittóc ae pteiááñk á ijusMur la paz, y para obligarlo á ^esto Ic 
■haadó una embajada por medio -de Chinachtu^naeafátin f btjé 
del jmm aacevdota ¡da Huexátla, y nieta de Tísealsatotti, ^)r 
éd Tlatelolco, de quien ara bija su tnadre. Era este enviaéb 
sin joven igallardo, de ardiente espíritu; peso adornado de .|>nt* 
ílencia y de las demás buenas partes que lo Jactan á|nrop6« 
ttto para la emínresa. Fuese á Tlatelolco, cuyo Rey era go* 
msi9\ de TezoBooiúc» 4 quien dijo ^que ^1 Emperadcn" su ámof 
compadecida de las desgracias de la guerra, le mandaba di^ 
¿ese á Tezoeomóc pasase luego á prestar el juramento de ^ 
xteHdad, y homenage, ea «ayo caso le perdonaría los agrahriea 
jasados; pero que de lo contrarío -Ilevaria la guerra á sangre 
.y fuego, y cuando impkMrase «u benignidad ya sería fuera da 

tiempo. -Pasó efectivamente el Rey de Tlatelolco á Atzcapol* 
«aleo, y la leq^uesta que le dio TeaoEomóc fué ^an atrevida^ 

como justa la amenaza: entonces el enviado hizo traer á pre* 
,aencia de su abuelo una hermosa armadura, y vistiéndosela en 

presencia del enviado, sé adornó la cabeza con el plumage y 
«fispacia de ^sorana que usaban aa la guerra los EmpeíadoM^ 



y tonmnAo en iúiia mano arco y flecha» y «n h otia ^luu^ ma- 
cana (6 espada) le dijo: ,, Veis aquí las añnas que mi Sobe- 
nnp ine ha entrando^ pox ai acaso no ^admitiereis rebeldes 
£et paz con que su oeDÍgnidad os convida, nombrándome general 
de sus ejércitos, para que adornado con ellas ios mande; y para 
que s^ais íbvsIbs sd% y loe pedajs b i mep ir en la campaia me las 
he puesto. Armado con ellas os declaro en nombre del mis* 
mo la guerra á vos y á sus aliados, para que podáis defen- 
deros de su enojo. Mí ^ohmano os envia esa porción de ar* 
eos, flechas y macanas, para que ño digáis alsun dia que por 
fiüta de ellas os venció con ventaja:** hizo al mismo tiempo 
entrar á los que las llevaban, que eran cinco hombres carga- 
dos de estas , á los que mandó que |«i arrojasen en el suelo, 
á "presencia del Rey, que sorprendido de la novedad de la ac* 
éioa y bizarría de su joven lúéto Ckiaathtui^Maea^iinf luchan- 
do vntre contrarios afectos, se quedó inmóvil, sin acertar á 
firoferir palabra alguna, y el embajador se setiró con su co- 
mitiva ¿ dar cnenta á su soberano de su encargo. 

Jff^adu El lance no era para menos, un joven* nieto ha- 
Mar de esa limnera á su abuelo, y hafalaile con la entereza ffao 
Incidiera un extrafio» • «^ 

' 3oña Mai^aríia. No es d nieto del Monarca de Tlalte- 
Mco el que habla esta vez, es el grande, el virtuoso Em- 
fferador ta^Manéchiñ por el órgano de su enviado, que debia expU- 
eaxse con dignidad y decoro, y hacer 4^ un lado las conside* 
liiekmeB dd amor paterno. Él hombre de la patria no tiene 
CMurne ni sangre, es casi un espíritu^ no le ligan mas vincu- 
ItfÉ tRie los de esta tmena madre qué todo lo reúne, porque 
Mi eUa está cifrada la suma de tooas las cosas. . • «, Al decir 
pürioy cargan sobre mi fantasía mil ideas grandiosas, cuyo peso 
toe abruma: todns mis afecciones callan, y en d fondo de mi 
corazoii no escucho otra voz que la de la comunidad meneste- 
tosa. Bste nieto iba á medirsdas con so abuelo como general 
l|tte era de Tezozoroóc, y tal vez podría querer la suerte qué 
Ipe tMtieée con él cuerpo 6 cuerpo, y ftiese su víctima; ¿qué 
inas podría hacer un griego á ub romano de los siglos horoicoSt 
^o será este d úhímo ejemplo de fidelidad comprobada que os 
fmsente en esta relación. 

MyUtdu Gustaré mucho de oiría; porque me «grada el va- 
lor denodado de los primeros héroes, en quienes ño hallo si« 
t«mlacion ni falsía, hablan er lenguaje de la sinceridad, y enm- 
ielen lo que prometen. 

JMm Margarüa. Mañana verán W, si quedó en baladro- 
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«ihemeiio MmbtüikuHL Po i fc ^nlÉnoM't^ la hiiMdm), )^» 
reee' quedó ttcoiKladD p«t ley ea 'Mévioo etogir uno de los iier» 
nuÉHoa idel iUy fKteito» 6 un «cribríiioy per falta 4e hehnaiMNB 
áiaÉMBosaaí se ihicieroDias «íkiccioiiM poáb&noiWh basta. la eoo» 
qaista ée ík» oavtettanos. 

, . Jlf§iliMÍí. Va saplieo a V< qua fKMf «kofa-iBola noa iiaUéda 
btiánácháO^ porque la be tomada oaríño, y ^fesea irer el ilea*'. 
ai^aoa :'de «u i^stona. 

. DoSkA JíbrgmitUé & muy triate, y «e 9a ^sontaré á V. «6oá 
la i^a «pK iaaa ^mmrmib Icm9 p^noipos deagvactados, y qae 4é 
aaa fot wm nüainaa víttudes. El St. Véytki no Kmtta la r^ 
laáom ée cata ^oaBo^ña á la aGCiom ^^lida , háUa de o^t» 
aaiías 9 .|r «m eapeoial de ' uáa Ne^y por la qae pm» 
landieBon los 3\BopatieciMsi apoderarse de ia oórte de TesBCocó^ 
haeieD<k> ana entrada for <H«iexélla; loa Vexcocanos (dice)«e 
aaailtiii^ioii -á la deámnva , iaatHizando por oste medio las 
«artas tantalivas da loa Tecpanecas, hasta que él general Txh 
cftsfMzM» oeaociendo^ lo debilitadas qaé estaban «os lenemigea» 
mandé á ¡sus tropas ae vetiraseii fin^y^iendo ^huír Mcia las pía» 
yaa áa Okmhnauhtíáttf para que las aiguiesen con empefio; que 
á oíeitta distancia volteasen caras, caando estuviesen losTee^ 
fanecas (distaataajda «os «aaóas, cargando antonoes tiéciainettii 
4e aabve ellos, lo qaa puarHiabnente ae vertfioó, é fiizo tid cafw 
«cana Jen alloa >qae -tixnvieion arroyos de sangre. 

Este despaMvo hico ^sreer á Ixtfílxóclíitl tpie ^PeiMé:^ 
•lóc ae {Mreataría á jjusMur la paz, y para obligarlo 4, «seo le 
■haadó inna embajada por medio -de Ckmachne^Maeaízin ^ bi^ 
del J[nui laacevdota ida Huax6tla, y nieta de Tlaeáteaiziáf ^9iif 
éd Tlatelolco, de quien ara b^a aú tnadre* Era este ^nviaáía 
un joven igallardo, da ardiente aspíritú; peno adornado de. |>nt* 
ílencia y de laa daoBás buenaa partes qoe lo Jactan ájnropó- 
ttto para la emínreaa. Fuese á *neteMco, <cuyo Rey era gom 
mml de Tezoaomúc, 4 quien dijo x^ue ^1 Emperador sa áaaOf 
compadecida de laa desgracias de la guerra, le mandaSia di«b 
¿ese á Tezoeomóc pasase luego á prestar ^1 juramento éeS^ 
deüdad, y bomanage, ea «ayo caso le perdonaría loa agtttviea 
jasados; pero que de lo contrarió -llevaria ^a |ruerra á sangre 
.y fiíego, y cuando tmpkMrase «u benignidad ya seria fuera da 

tiempo. Pasó efectivamente el Rey de Tlateloleo á Atzcapofl» 
«aleo, y la leq^ueata que le dio TenoEomóc fué ^an atrevida, 

como justa la amenaza: entonces el enviado bizo traer á pra* 
,aencia de su abuelo una bermosa armadura, y vistiéndosela en 

{presencia del enviado, se adornó la cabeza con el plumage y 
«lespacíe de ^corana que iisabanaa Ja guerra los EmpeíadoMb 



/toüíaiiAo en una manó arcó y fleclia,jen la otra jiai^ ma- 
cana (ó espada) le dijo : ^yVeis aquí las añnas que mi Sobe- 
rp me ha entreigado^ pox m acaso no ibdinitáerew rebeldes 
paz con que su benignidad oe convida, nombrándome general 
de sus ejércitos, para que adornado con ellas los mande; y para 
que s^aii íbiuÍm 8D% y loe pe4a{s l^itecar pn la cbttipafta m§ las 
he puesto* Armado con ellas os declaro en nombre del mis- 
mo la guerra á vos y á sus aliados, para que podáis defen- 
deros de su enojo. Mí g[obüxa|Kii: im^ envía esa porción de ar* 
eos, flechas y macanas, para que no digáis algún dia que por 
fiüta de eiias os venció con ventaja:'* hizo al mismo tiempo 
entrar á los que las llevaban, que eian cinco hombres carga. 
dos de estas , á los que mandó que )ÉI arrojasen en el suelo, 
á^ p i feaenc ia del Rey, que sorprendido de la novedad de la ac* 
iioa y hizarría de su joven lüéto Ckiaathnahuaedít^inf luchan* 
do vntre contrarios afectos , se quedó inmóvil , sin acertar á 
firoferir palabra alguna, y el embajador se setiró con su co* 
tuitiva á dar cuenta á su soberano de su encargo* 

JlfyUtdu El lance no era para menos, un joven* nieto ha* 
Mar de esa Etmnera á su atuelo, y h'ablaile con la entereza 4ue 
Imdíera tm eztrafío» • «^ 

' ^aña UfapgarUa. No es d nieto del Monarca de Tlalte- 
kHco el ique habla esta vez, es el grande, el virtuoso Em-' 
ffetador laíÜSbuÓehtff, por el órgano de su enviado, que debia expU* 
earse con dignidad y decoro, y hacer (l un lado las conaide» 
tatíones dd aoior paterno. Él hombre de la patria no tiene 
eame ni sai^re, es casi un espíritu^ no le ligan mas víncu- 
los tRie Ids de esta tmená madre que todo lo reúne, porque 
m eUa está cifrada la suma de tooas las cosas. • • «, Al decir 
pÜría^ cargan sobre mi fantasía mil ideas grandiosas, cuyo peso 
toe abruma: todns mis efecciones callan, y en d fondo de mí 
corazón no escucho otra voz que la de la comunÍKlad meneste- 
tosa. Este nieto iba á medirsdas con su abuelo como general 
Y|tte era de Tezozoroóc, y tal vez podría querer la suerte qué 
Ipe tMtíese con él cuerpo 6 cuerpo, y ftiese su víctima; ¿quó 
inas podría hacer un griego á ub roiñano de los siglos horoicoét 
Tie será este d último ejemplo de fidelidad comprobada que os 
frésente en esta relación. 

MyUtdu Gustaré mucho de oírla; porque me «grada el va- 
lor denodado de los primeros héroes, en quienes ño hallo si« 
innlacion ni falsía, hablan el lengu»je de la sinceridad, y cum- 
plen lo que prometen. 

Dana MargarUom Mañana verán W, si quedó en baladro- 
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ia noche hizo reembarcar á 8i» ^99m¡(Qí^ volvieron^ -á la eai^ 
ga al dia siguiente coa igual desgracia, porque Í09 Texcocanos 
en el espacio de dos horas los ata4;aroo tap rec^aiponte qu9 
tomaron á reembarcarse; 'cpntinuaToii. por ocl^^pt^ di^s haciei^» 
do iguales tentativaé; perdiendo miicbá geote» h^t«k qu^e {^ ült 
timo se retiraron á Atzcapptzaipo, quedaQdQ vepcedo.re^ k>s Tex- 
cocanos, y con poca péi*^icla respectiv.^mcQJte^ TambveB. triun. 
faron los Texcocanós bajo la direccjioQ d^ Chiuachf^ufUiaiscuí^ 
invadiendo las fronteras ' TecpanjBca^, pii^s paj^pde por el ter« 
rítorio de Ecatepec saqueó varias poblacioQC^ yol?ieadQ car» 
gadas sus tropas con I09 mas ricps despojóla* Bien ouistera. 
IxüÚxócJíiÜ dar por concluida la ^u^rra con estos, triunfoSf pe* 
ro" en razón dé elIcNÉ era la tenaz resistencia que le eponiíi^ 
Tezozomóc. Bn estas circunstancias procuró ligarse muy m^r 
cretamente con QuetzalcuixUi^ que acababa de heredar el se*, 
ñório de Otunibf^ por muerte de su padre Qmukquetxakzinf f 
el Señor de Chajco: el primero, estaba á la vanda del Ñor» 
t^ de Texcoco» y el segupdo á ía del Sur, poniendp simulti*^ 
nieamente en acqion sobre la capital sus tropas» al mismo tiem*> 
po qué lo^ Tecpanecas, Tlaltelolcas, y Me^icáups^por la l^n 
guna pódríáir en pocos, días terminar la guerra; ta| fué el ptvh», 
yécto de TezQ:pom<^/ acordado en la ligf^ que Uzq cop. di*, 
cbos Régulos: ofrecioUs además Ceder cuanto, conq^stasené Es^ 
ta litieva perfidia d^ Tiézozomóc» d^ngañó 4^/«(jíi2¡c^Mí2t^^ 
era i^ésario ceñtinuar la. guerra, que. él dábei pojr , CQnclíuaa«) 
con los ifeyezes <)ue hablan sufrido sus.enQmigpsi, aumenta eii\«, 
tbncés su ejército con nuevas Veclúta^ púsolo en un pie taa^ 
numeroso cual jam&s se habla visto otro, y abrió de nuevp, 
la campaña (según Veytia, en \\\*t)\ marchó ^en trozos» porque, 
tan grande masa no podia obrar reunida mandándolo IxÜiMm, 
clM en persona como gefe principal, y de segundos suvop ' Chu 
htuichnahuticatzin, y el infaiite 'Óh^nutqueguenotzin. Entró sin 
oposición por 1q,8 tierras de Otumba, y las taló hasta XaUe*, 
péc donde encontró alguna resistencia que fué fácilmente supp» 
rada; mayor fué la oposición que se le hizo en Otumba» y apC» 
mismo le allanó con sus fuerzas; presentóse spbre Tu^a, don* 
de se habian reunido, sus enemigos dispersos; pero eptos L per- 
sar de su número, y de las fortificaciones quQ allí tenían construí* 
das, fueron arrollados y pasados á cuchillo» menos los vi^jgs^ 
niños y mugeres, á quienes perdonó este vencedor. En QuuiU 
Pntec corrieron igual suerte que en Tula, y dando la vuelta bá^ 
cía el Sur, entró con' el mismo furor, talando y destruyendo- 
hasta la provincia de Tepotzotlan, donde le salió al encuen* 
tro el graneo ejército de loa Tecpanecas^. mandado por Tlaca^^ 
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Utúizm Rey de Tlalteloloo. Luego qae 86 avistaron en un lla« 
no inmediato á la ciudad, suspendieron su marcha; IxtlüxáchiU 
mandó atacar al enemigo que lo recibió biEarramente, y fué la 
acción reñidísima; pero al fin cedieron los Tecpanecas y se 
retiraron a la ciudad de Tepotzotlán; pero no pudiendo mante- 
nerse en ella la abandonaron yéndose para Quanhtitlán* TV- 
potzotlán fué saqueada, y los Texcocanos siguieron el alcan- 
ce a los Tecpanecas, y tandbien fueron desalojados de Quaufa- 
titlán, asi mismo continuaron sobre ellos hacia Atícapotzal- 
00. En Tepatepéc se dio otra terrible acción que duró algu¿ 
ttBB horas, y perdiéndola de todo punto los Tecpanecas, tomá- 
l6n precipitadamente la fuga» 

Continuó su marcha IstílilxócMd en su persecución ga* 
nando todos los lugares que se hallaban en el camino haiS» 
ta Temalpalco, lugarejo inmediato á Atzcapotzalco: hablase fbT- 
tificado en la banda del Sur del rio que toma el notaibre 
de la ciudad, y que serria de foso pAto. impedir su entrada. 
Acampó Ixtlilxóchitl á vista del enemigo, y comenzó á for¿ 
tifiearse á la batida del Norte del mismo río, y entre él y 
el de Tlalnepantla, extendiendo sus líneas poi Críente y Po^ 
atente hasta tocar por aquel viento con las riberas de la lagu- 
na* y por este con la cordillera de los cerros que hoy se Ha** 
man de los Remedios, para estrechar cuanto pudiese al ehebifi 
ge. Concluidas sus fortificaciones comenisó & incomodarlo, aSaI¿ 
tando ya por ano» ya por otro lado, pero sin intentar ningnnil 
aecion general en que aventurase el éxito, hasta <{ue la cons 
(tena molestia y succesivas pérdidas que diariarneúte expe*» 
riinentaba le facilitasen el vencimiento ; pero defetidieñdoM 
vigorosamente los Tecpanecas, aunque siempre con mucha pér¿ 
dída de gentey se mantuvieron constantes cuatro meses, al cabo 
de los cuales quedó notaUemente disminuido su ejército, canJ 
aada la gente, y sin recurso ya el Monarca de Atzóapot^aU 
eo para reforzarle con nuevas tropas; entonces deterkninó Ixk 
ítíbóehkl dar un asalto genera!, y ac»fttr. da mmvttt coíi loi 
Tecpanecas. Al efecto mandó coloear su tiehdá édbte un cét^ 
rilk> llMnado Temoepdl, situado easi en hr toi^diátrta á& Su cafnpo 
i|ue donninaba uno y otro, pám poder desdé allí dStigir ht át¿ 
ifion, y dar sus ordenes convenientes. Dividió én ejéít^ito eü 
qnince trozos, con orden de que á un mismo tiempo asaltasen 
jK>r otras tantas partes las trincheras del enemigo al mando dé 
valerosos capitanee, conducidos por ChihíUtóhahítíicatzin y C^ 
huquetzoizin. Todo estaba 3ra á pUhtf», y se ¿alado éí dia piprfr 
•1 asalto, cuando Tezozomée, que por sus espías tuvo noticia purf. 
fnal de ello, viendo ya su pérdida izremeaiable resolvió, aunque 
Tox. 1. 80 
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á pesar suyo, rendirse, y llamanclo á los Reyes sus aliados les. 
comunicó su determinaciont No deseaban estos otra cosa, por- 
que se veian amenazados de igual peligro, y desde luego con*} 
vinieron prontísimos en ello, Tezozomóc. envió sin dilación sus 
comisionados pidiendo la paz á IxÜixóchül, entregándose en- 
teramente á su arbitrio, é implorando asimismo perdón por sus 
pasados yerros, ofreciendo, jurarle y reconocerle por supremo 
Monarca de este continente en la forma que ordenase. Resh- 
pondióles con su natural clemencia, y que desde luego otorgaba el 
perdón á él y á los Monarcas sus aliados, y demás señores 
que habian seguido su partido, á quienes devolvería las tierras 
que habia conquistado, y confírmaria en sus señoríos siempre 
que cumpliendo con lo ofi:ecido le reconociesen por su Monar- 
ca, para cuyo efecto, y el de practicar las ceremonias acos- 
tumbradas del honor pasasen á su corte de Texcoco, donde ék 
luego se restituiría, y celebraría allí esta función con la so- 
lemnidad debida. Tal fué la terminación de esta guerra rui- 
dosa • • • • 

Myladi, ¡Infeliz; Ixtlilxóchitl, te perdiste! no neceiuto saber 
ndas de ti para vaticinar tu ruina. ••• Te compadezco. 

Doña Margarita. No es V. sola la que ha hecho éste vA* 
ticinio; hicieronlo igualmente cuantos acompañaban á este prín-' 
cipe, pues ni sus generales, ni sus soldados aprobaron esta aquies» 
concia, porque unos habian concebido esperanzas de dilatar sos. 
estados recibiendo en premio de sus fatigas algunas tierras en 
Ion paises conquistados: otros, no poseídos de la ambición de 
estas, sino de la gloría de su pátría y de su soberano, sentian 
que todos sus afanes quedasen sin llegar á colmo triunfando Í0. 
los enemigos dentro de la. misma corte de. Atzcapotzalco, en— 
trandola á fuego y sangre, como habian hecho con las demás 
poblaciones; otros finalmente, mas circunspectos y refinados po- 
líticos, creian que debia haberles costado mas ruegos la paz». 
y no* dejarlos enteramente ^sin castigo, ya que se les perdonase 
la vida que tan justamente debían perder; ni menos dejarles 
en el mismo auge de poderío que tenían, porque esto no servia 
de otra cosa que de insolentarloi^. 'mas, para que cada día pen- 
sasen en nuevas revueltas , siempre con la seguridad de un éxít(^ 
favorable, si vencían porque vencían, y sí eran vencidos porque 
jencontrarían siempre en. el Monarca la puerta franca á la cle- 
mencia. En realidad estos discurrían juiciosamente, y el éxita 
de los sucesos posteriores confirmó lo bien fundado de sus dis- 
cursos. Finalmente, la tropa habia concebido grandes esperaiH 
zas de cebar su codicia y rapiña en las riquezas de Tezozomó^ 
. y de su opulenta corte, y el verse defraudadla d^ ellas cuando 
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féi la miraban casi en sus manos, les causó notable desabrimien» 
to; Uevanda muy á mal en su príncipe tunta bondad, y con ene* 
migos tan pértidos. 

-^MyladH involuntariamente ha promovido V. una cuestión 
que es del día. £1 gobierno mexicano hace hoy guerra 4 unos 
colonos ingratos de Tejas, que la han suscitado contra la mis* 
ma nación que generosamente los ha acogido» se ha ocupado 
de 'hacerlos felices, y les ha dado uua hospitalidad generosa, á la 
cual han faltado por muchos títulos, y merecerán el escarnio de 
las naciones. 

Dona Margarita. Es muy cierto, Seiíora mía, y ya que V. 
indica esta cuestión que como ha dicho es del dia, le suplico 
tenga presente (y ojalá lo tenga también el gobierno) que el 
achaque ó socolor con que han promovido esta guerra, es por* 
que la nación ha cambiado el sistema de gobierno úe federal 
en central, mas yo pregunto: ¿No era central cuando se dieron 
las leyes malhadadas de colonización? ¿Pues de donde les vie» 
Be ahora el derecho de decir que se les habia celebrado un pac- 
to que no hubo bajo aquel principio de colonización en que se 
eonviaieron? Para violarse un pacto, debe primero haberse ce* 
lebrado; pero tal celebración no la hubo; y cuando la hubiese 
babido, ¿qué es una provincia, ni qué papel figura para recia» 
ma^lo, cuando toda la nación se ha conformado con ese cam« 
bioy y la mayoría de ella lo pidió en cortes? Sería la cosa mas 
aensible del mundo que habiéndonos costado esta guerra tan 
grapdes sacrificios y erogaciones pecuniarías, el congreso y el 
general Santa Anua que diríje esta expedición, se contentaseo 
con recibir de aquellos colonos pretextas de sumisión sin con«- 
flumar su obra, ya que no paia indemnizamos de las pérdidas 
y gastos sufridos, para evitar que en lo succesivo promoviesen 
una nueva rebelión, que sería imposible de contener; tanto por* 
qae aquella colonia se aumenta rápidamente de dia en dia, co« 
JDO por la protección que para cometer semejante iniquidad re- 
ciben de los Estados-Unidos del Norte, que protextando su go« 
iliemo estar en paz con los Mexicanos, permite que se les re- 
mitan auxilios de toda especie, y autoríza con fallos judicialea 
las piraterías escandalosas que se cometen en nuestros buquc'Sy 

Len nuestros mares. Hablar de esto, señores, sería nunca acá* 
r. Los Mexicanos todos, los que le somos de coraxony desea- 
mos el triunfo de nuestras armas y su gloría, así como yo de- 
fleo poner término á esta conversación, porque ni la materia 
que hemos tocado, ni el caler que ya se me asienta, me pf«f- 
miten continuarla. Harélu mañana, refiriendo á W* las fata- 



080 

lea condeouenoias que produjo á Ixüüxóckid su mal entendí»' 
da piedady y de que fué victima. A Dios. 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA SÉPTIMA. 



V. 



Mytadu W engo á oir á V., Señora, no con aquella gatis» 
fiícoion que siente el ánimo cuando se promete una relación ale* 
grot ai 00 con la pesadumbre que causan las funestas y trá» 
gicas» 

Doña Margarita. Con este carácter anuncié á V. las qoe 
Bie restan que hacer de Ixtlilxóchitl, pues creí no le coge* 
ñas de nuevas, porque todas las de este principe están muy 
detallada» en lá obra que otra vez he citado y anda en ma» 
nos de todos (*)• La sensibilidad, decia un amigo nuestro, es 
el mayor matador que tiene un corazón honrado, pero**** 
|Cuanto vale una lágrima derramada por una desgracia, y der« 
lamada por una persona cuya suerte nos es indiferente! Esa 
$8 la que yo pido de mis hermanos mexicanos después de mis 
4ias**** Haré una rebaja, pidoles un «tMptro, y me daré poit 
leeompensada de cuanto pueda haber hecho en su obsequio* 
Restituido IxtíHxóchiÜ á su corte, donde se , recibid 
eon grande aplauso, hizo mercedes á los caziques que le acom- 
pañaron en la campaña, aunque no las que ellos se espera* 
ban: distinguió á varios con empleos, adscribió á otros á la ór* 
den de caballería de TecuhiUtf y distribuyó á no pocos pie^ 
zas de oro, piedras preciosas, plumas y otras cosas <iiie se 
tenian en gran valia; mas sin embargo muchos quedaron dis» 
gustados, y resueltos á pasarse al partido de Jhzooíomóc. Esw 
te artero Monarca, que jamás tuvo ánimo de cumplir lo que 
había ofrecido, se aprovechó de este disgusto, y con el maycr 
sigilo procuró ganarse los descontentos, y con ellos y otros, sé 

(*) El Texcoco en hi íikitnas tiempos de gus antiguos rey^t 
obra preferiMe á algunas que se üaman poemas épicos, tanto mas 
que sus relaciones son terdaderasj y no Jkndadas en quimeras dt 
poetas: tal era la calificación que deeUa hizo un sesudo Alemán, 
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rollizo de fuerzas» em cuyo projrecto le acompañaron los re* 
yes de México y Tlaltelolco. A pretexto de prestar su obe. 
^Bcia & IxUüxéchitl con un explendor militar , mandó que 
sus soldados se c^rcitasen en las eroluciones militares y en 
ciertos juegos de destreza que acostumbraban en sus fiestas, 
ya con la flecha, ya con la macana, como en una especie de 
torneo caballeresco, publicando que todo se diríjia & celebrar 
al Monarca supremo. Luego que todo lo tuvo dispuesto, man* 
dé que los Reyes de México y Tlaltelolco hiciesen marchar 
sus fuerzas con gran sigilo, y que pasasen del otro lado de 
la laguna al territorio de Chmhnautlanf repartiéndolas en 
Taríos pueblos, donde con el auxilio de Tomixtlinf señor de aquel 
lugar, que se habia unido con él, pudieran mantenerse ocul- 
tos. Mandó al mismo tiempo que se llevase gran cantidad de 
fiebres, conejos, venados, y otros animales con porción de aves 
á un gran bosque que habia inmediato á dicha población nom- 
brado TefutnmdáCf con el pretexto de que en él pudiera di- 
vertirse Ixüüxóchid en la caza: después envió á unos emba- 
jadores diciendole á este, que él, sus parientes y amigos, esta- 
bais prontos á pasar á jurarle por Emperador y supremo Se- 
ñor de la tierra como lo faabian ofrecido, y que para solem- 
lii^ar esta función habia mandado preparar varias diversiones, en- 
tre las cuales era una de eHas la de la caza, y dispuesto gran 
cantidad de ella en el bosque de TenamaÜác, cuya situación 
por la cercania á la laguna le facilitaba poderse conducir 4 
este punto, pues por su abanzada edad estaba imposibilitado de 
andar, y acercarse á la corte de Texcoco; fuera de que el 
terreno de CMuhnavÜan era á propósito para ejecutar en él 
los juegos y danzas que estaban prevenidos, por lo que le su- 
plicaba se dignase pasar al dia siguiente á dicha población 
donde lo esperaría. • •• pero.... que le hiciese el gusto de 
«pie los que le acompañasen ^ue^en sin armas, porque sus Tec- 
panecas habran quedado sumamente medrosos y atemorizados 
de sus soldados con los ex tragos de la ultima guerra, y que 
irían igaalmente desarmados para quitar todo motivo de sos- 
pecha, temor é inquietud. 

Luego que despachó á sus enviados, hizo llamar á oíS' 
capitanes para que tuviesen á punto la gente, y que en el 
gran número de canoas que estaban prevenidas, se transpor- 
tase á las playas de Chmhnaudcm: prevínoles, que luego que 
diesen divertidos á Ixtlilxóchitl y su comitiva, diesen sobre 
ellos, procurando sobre todo apoderarse de la persona del pri- 
mero, y de su hijo NetzahualeóyaU para llevarlos vivos a su 
presencia; y para qne no les valiese la fuga, hizo repartir 
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entre los soldados retratas de uno y otro, para que los que no b»- 
conociesen personalmente» pudiesen por tales señas seguirlos, y 
embarazarles la fuga. Hallábase á la sazón el infante Izcaizm, 6 
sea Acatlatzin, TecuUecaizifUli; éste pocos días antes había «ido en» 
viudo disfrazado por Ixtlilxóchitl, á AtzcapotzaJco, ron el fin de 
investigar los designios de Tezocomóc, pues sus prr venciones 
hablan causado cierto recelo á IxtlüxóchiU* Con su buena dili»; 
gcncia llegó á descubrir aquella misma mañana toda la trama 
de la conjuración, y medidas que se hablan tomado para reali* 
zarla, y muy luego pasó á Texcoco á dar aviso de ella á /«•» 
tlUxóchüL Entre tanto hablan llegado los enviados de Atzca» 
potzalco para dar su recado de parte de su Soberano. Ixüüxó^ 
chíü concibió la traición; pero disimuló cuanto pudo, mostró 
semblante muy afable, y les respondió, que estimaba las expre- 
siones de su monarca, que iría con mucho gusto á recibir su 
obsequio y juramento, y cuando no pudiese ir por sí mismo por 
sus ocupaciones, mandaría una persona de su confianza que se 
lo recibiese. No agradó tal respuesta á los enviados, y abi vol- 
vieron á decirle^ instarle que no dejase de ir^ porque estose- 
ría muy sensible á su señor, que con tanto esmero habia pre* 
venido unas magnificas fiestas para solemnizar la Jura, á lo 
que fríamente les respondió Ixüüxóchül que iría. Pocas horaa 
después llegó el infante, y detalló al IxtlilxóchiU toda la trai- 
ción maquinada, y le dijo que ya estaba en ChiuhnauÜan y 
sus contomos todo el ejército de Tezuzomóc, unido al de loa 
Mexicanos y Tlatelolcas, y que en un prodigioso numero de 
canoas prevenidas se transportaba á las mismas playas el Rey 
de Atzcapotzalco con otra fuerte división, pues le habia fran- 
queado la entrada Tomixtlin, señor de ChiuhnauÜan. Confuso 
quedó Ixtlilxóchitl con tan tríste nueva, y viendo que en el 
corto plazo que tenia, no era posible aprefitar un ejército que 
resistiese al que le iba á atacar, (pues habia cometido la im- 
prudencia de licenciar el suyo), determinó enviar al mismo in- 
fante para que saliese á encontrarle, y dijese de su parte que 
suspendiese para otro dia las fiestas, pues él no podia asistir 
á ellas por hallarse indispuesto, llevando por objeto ganar al- 
gún tiempo para pedir socorro á sus provincias y ponerse en 
estado de defensa. Bien conoció el infante lo i i útil de esta 
medida, porque la astucia de Tezozomóc penetraría luego el mo* 
tivo, y este sería un nuovo estímulo para acelerar la ejccuciím 
de SU9 proyectos.* obedeció, y solo se limi'ó á pedir á Ixtlü* 
xóchUl que si muriese, cuidase de su niuger é hijos. Mandó 
que le trajesen luego unas armas muy lucidas, con los plu- 
mages y adornos que él usaba en campaña, y que le acom* 
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•añaaen varios principales señores de la corte, que fueron 
jBiutasüikuüzinf Ixtactepoyoizin^ ayo del príncipe, Tequixquiruihua' 
eatxmf Jíixicatzin^ y Oifuhtecatzintlh Xockiüemocatzin, ios cua- 
hm sin embargo de conocer el peligro & que se exponían, 
•ttedecieron prontos, y partieron con el infknte. Entré tanto 
que esto pasaba en Texcoco, hicieron su jornada de retomo 
los enviados de Tezbzomóc, que encontraron á este que aca- 
baba de desembarcar en la pUya de Chiuhnautlan, y habien. 
dolé dado cuenta de su comisión y respuesta de IscUüxóchUlf 
comprendió luego que estaba receloso y desconfiado; temió 
también que pudiese hacer marchar alguna tropa, que acer- 
cándose disimuladamente al sitio señalado pudiese estorbar sus 
uitenitos, y así mandó que acercándose un buen número de 
flu ejército por el camino de Texcoco, luego que viesen ve- 
nir a Ixtlilxóchitl se acercasen á él en ademan de recibirlo 
y obsequiarlo, y rodeándolo por todas partes se apoderasen 
ée su persona de grado ó por fuerza, y lo trajesen á su pre- 
sencia. Todo se ejecutó puntualmente: persuadiéronse que los 
adornos que veían en el infante, eran del mismo emperador 
laúüxóchiü; mas presto se desengañaron al acercarse de su 
error, y sin pararse en disimulos se apoderaron de su per- 
sona, llenándolo de injurias como á su comitiva, y á empe- 
llones y golpes los llevaron á presencia de su señor, á quien 
hallaron sentado en una tienda de enramada. Recibiólos con 
semblante airado, y sin quererlos fÁr mandó que luego al pun- 
to desollasen mto al inrante, y tendiesen su piel sobre unas 
peñas qae estaban .inmediatas, é hiciesen pedazos á los de- 
más que los acompañaban. Unos asieron luego al infante, y 
cumplieron particuliirmente aquella bárbara orden, los demás 
acometieron tumultuariamente á los de su comitiva; mas con la 
confusión lograron algunos escapar las vidas, entre los cua- 
les fué Huüzüihuüzinf uno de los señores que le acompaña- 
ron, quien por sendas extraviadas y con la mayor velocidad 
que pudo, volvió á dar cuenta de todo á Ixtlilxóchitl. • • • 

Myladu Jesús! pobre hombre! saber que un hijo habia . si- 
do desollado vivo, y muertos á golpes sus compañeros. ¿T no 
espiró ese desgraciado padre al lecibir tan dolorosa nueva? 
¿Y en qué época ó dia se cometió en este país tan inaudi- 
ta maldad? 

D<ma Margarita. Hay variedad entre los manuscritos que 
fovolvió el Sr. Ve3rtia, para señalar el dia en que aconteció 
este suceso: cree que fué en el segundo dia del duodécimo 
mes llamado MicaühuiÜy que parece corresponde al 12 de se- 
tiembre de 1418 de nuestra Era vulgar. 
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Myladu ¡Ah! todana faltaban ciento y on años imm ifoe. 
se oyese enceste suelo la voz del evaiigeli(^ única para n* 
frenar pasiones tan violentas j crueles* Mi cora2u>n se sienta 
tan conmovido con esí;a relación, -que estoy tentada de decir 
con la Iglesia Católica* • •. ¿Cielos! enviadnos al Justo, y que la 
tierra brote al Salvador! 

El desgraciado Ixüüxóchiü procuró aprovechar basta loa 

últimos instantes de tiempo para reunir las tropas de sus alia» 

dos, mas ya era tarde; la mayor parte de ellos estaban ga^ 

i^dos por Tezozomóc, y asi es, que ó se negaron abiertamen» 

te á Aiinistrarle socorros, ó respondieron que lo harían, y no 

lo cumplieron* Cixcep toáronse de esta nota de inñdelidad Tla« 

cotzin, señor de Huexotla, Itzcotzin de Ixtapallocan, y Toto« 

mibua de Cohuatepec, que con la gente que pudieron juntar 

vinieron luego* Con ella, y la que se pudo reunir en Tei;* 

coco, se procuró fortificar en esta ciudad Ixtlilxóchitl, resuelto 4 

esperar alli al enemigó, esperando que avanzarla ¿ buscarlo 

con todo su ejército, como asi sucedió, pues á la mañana sí* 

guíente se presentó sobre la capital. Campó en sus contornos^ 

sitióla por todas partes, y comeinzó. á avanzar sus fortifica» 

clones .yunque, rechazado vigorosamente por la guarnición, qiM 

animada con la presencia de su soberano peleaba bissarramen* 

te. Die^ dias hablan pasado en que sostuvieron con igual va« 

lor de aodbas partes incesantes ataques, y aunque era sia 

comparación mayor el núi¡nero de los Tecpanecaa muertos, co* 

mo estos eran mucho mayoi«s en niimero, temiendo Jos sol^ 

dados de ixtlilxóchitl que, al fin tuviese que.sucumbirf le ro« 

garon q^e se saliese de la ciudad . qon ' su hijo, y se pusiese 

en cobro , en la montaña para salvar sus., vidas. No era . pe» 

quena la dificultad que se ofrecía para ejecutar la fuga, es» 

tando por^todas partes rodeados de enemigos; mas con todo 

la emprendió Ixtlilxóchitl, llevándose consigo al príncipe NeU 

zahuaícóyotl^ al infante Chihuaquequenotzin, á otros dos hi* 

jos y algunos criados, y se retiró á la sierra de Tlalóc (por 

otro nombre sierra del agua) dejando el mando de la ciudad 

4 Haitzüikuüzinf y habiendo logrado escapar con felicidad de 

Ips sitiadpr^s^ hizo alto en unas barrancas y quf^bradas á' la 

^^Ida de la 8Íerr%. á <mUas de un llano, llamado Quiyacác; 

Pareciéndole aquel puesto fuerte por naturaleza, y á propóst» 

to para . defenderse, resolvió quedarse allí; pero viendo desde 

éil la multitud de enemigos que inundaban los contornos, de« 

termJLOÓ al dia siguiente retirarse mos adentro de la sierru á 

\m palacio que tenia en el bosque llamado Tizinicanazioc; mas 

á poco rato de esta^ en 61, tuvo la noticia de que un señof 
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principal de la ciudad, «leí barrio de loa Chinoalpánecaa^ lluma»^ 
do Taxpiüij muy favorecido suyo, coDStituyéndoae cabeza dQ> 
aquella parte de la ciudad, le habia hecho traición proonn- 
cíandoee por Tezozomóc^ y entrando en la casa de Huüzilu 
hmitasin lo había matado, como también á Ion caballeros qué W 
acompañaban, logrando solo escapar los señores de Ixtapáilo^* 
caiif Huexótla y Cohuatepec, que buscando la sierra en luga 
se encontraron con lacüilxóchiüf y le avisaron que ya el ene* 
migo se habia apoderado de Texcoco* 

En tal conflicto determinó enviar á Otompan ¿ pedir 
aocorro á Quetzalcuixtli, señor de aquella ciudad, á quien despüea 
de la guerra habia hecho varias mercedes, nombrándole coman* 
dante de; las armas de aquella provincia; y para que lo hicie- 
se á la mayor brevedad y acierto, envió á su higo el infanw 
te Chihuaquequenotzin, que temeroso de que le 8ucedie$e la 
mbmo que á Acathtziny encomendando á Ixtlilxóchitl sus dos 
hijos TezantecokuaÜ, y Acolmiton, partió luego á cumplir la 
orden de su padre, no engañándose en el fin trágico que le 
predecía su corazón^ como ya referí á W» ayer. £1 Sr. Yey- 
tía refiere este mismo pa^age que Clavijero; pero añade algu^ 
Has circunstancias que no debo omitir, para presentar á Wj 
011 aa verdadero punto de vista este horrible atentado. £i fñm 
oipe luego que llegó al pueblo de Ahuatepec^ perteneciente á 
Gkompan (ó sea Otumba), se dirigió á su gobernador Ceiézm^ 
á quien pidió auxilio: respondióle que no podía dárselo sin dait 
aaenta k .Q^etzákmxüiy y á su lugar teniente Aoatsin, y qiio 
lo Uevaria á ellos para que se los pidiese: de hecho, fuerea 
todos juntos á Otumba, dio el mensage al comandante dé la 
provincia ponderándole la sama afiiceiídn"ea que se haÜaba su 
aeñor IxdUxóclnU, que únicamente espetaba salvarse con sa 
auxilio; mas el pérfido QuetzmlcuidUj con tono severo y p^ 
talante le respondió: „Yo no conoaco á JbtZ¿Z«ik;iU/r per supre^ 
mo Monarca de esta tierra, sino al gran Tezazomóc^ Roy de 
Atzcapotzalco, y así mal puedo darieesé aaxiiío que me pi» 
de«««» Sal á la plaza, que hoy es dia de mercado, y di á 
voces tu pretensión, quizás habrá alguno >quo quiera ir á so^ 
aarrerle»««« Efectivamente, se presentó el iü^nte en la pía. 
Mñf que estaba llena de un numeroso concurso, y puesto en 
aDodio de ella, dijo vos en cuello: „£I1 gran Emperador Jor^ 
Úüatóehitlf mi señor y padre, se halla ea el conflicto de pem 
der el imperio, y la vida, de que intenta despojarlo el Ri^y 
de At^capotzalco ; y no teniendo otra esperanza de salvarse 
que el valor y lenltad de sus subditos , me envia á de oírles 
el peligro en que se halla para que vayan pronteeieata á 8# 
ToM. I. 31 
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correrle. ••• Al oír eato \in soldado ordinario de Ahuatepec,: 
que se hallaba inmediato , levantó una piedra , y tirándosela 
ai infante gritó* • • • viya * Tezozómocl á cuyo ejemplo cargó 
sobre él «I vulgo de Tecpanecas, de que habia conside- 
rable número;, pero echando mano el infante á sus armas, pro» 
curaba defenderse bizarramente con cuatro criados suyos; pe- 
ro cargados por la multitud murieron todos einco, aunque ven- 
diendo harto caras sus vidas, porque antes de morir mataron mas 
de treinta. Hicieron pedazos^ el cadáver del infante, y por bur« 
la y juego se tiraban unos á otros con k» pedazos de él. 
Acatzin, lugar teniente de Quetzalquixtlif pidió que le diesen 
las. uñas, que las ensartó en un hilo, y se las colgó al cue- 
llo diciendo* • • • pues estos son tan grandes seiiores y nobles, 
caballeros, preciso es que sus uñas sean como piedras precio» 
sas, y . por tales quiero yo traerlas para adorno de mi perso- 
na. £1 dia de este infeliz suceso, memorable en los fastos de 
la crueldad, lo anotaron puntualmente los historiadores en sus 
mapas, y dicen los intérpretes de ellos que fué el décimo oc- 
tavo del mes citado MicaühmÜf señalado con el gerogUfíco de 
la culebra en el número cuatro, y parece corresponde al 28 
de septiembre de 1418. Hallóse presente á este infeliz suee- 
80 un caballero del mismo lugar de AhiutíepeCf parcial de Ix- 
Üilxóchitl, que escapándose dé aquel lugar partió á darle avi- 
so al desgraciado Rey, quien escuchándolo exclamó penetrtf» 
do de amargura, en lamentos y lágrimas, sin' podét contenerse. 
Manteniase en Tzinacanoztóe, donde se habia ^fortificado y reu» 
nido conmderable número de tropa, y de todas clases de gen- 
tes huidas de la corte, entre las cuales estaba la familia del des- 
graciado infante, á . la que llamó y ptocuró acariciar y con* 
solar ofreciéndoles amparo, y protejer en su horfandad; pero le 
quedaba el consuelo de que inmortalizaría su memoria, pues ha- 
bia sacri£cado su vida con tanto honor en servicio de su pa- 
tria. ^ ....... 

Mi/ladü Muerte gloriosa sin duda fué la de este in&nte, y 
lección terrible para los príncipes que confían en la gratitud 
de los subditos á quienes pretejen en su prosperídad. 

Doña Margarita. La ingratitud es el defecto común en to- 
dos los hombres, y pocos se libran de él. Cuando sobreviene 
una desgracia ó cambio de golúerno, aquellos que han sido mae 
protejidos de los príncipes, no solo se toman contra ellos, sino 
qy^ procuran borrar hasta la memoria de sus beneficios con 
hechos de la mayor ingratitud para sincerarse ante el partido 
• vencedor. Si tuvieran siempre presente esta máxima los que les 
prodigan gracias»^ serian mas sobrios en la dispensación de eUa% 
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y 0OIO las concedieran al verdadero mérito y á la virtud, se« 
giiros de que jamás serian mal correspondidos. Con esta re- 
flexión me parece que deberé poner término ¿ nuestra conver- 
aacion por hoy; asi porque es demasiado tarde, como ppva to» 
mar aliento para referir & W. mañana las desgracia!! que so^ 
brevinieron á Ixtlilxóchitl y á su hijo, succesor del trono, y que 
pusieron término á su apreciable vida. A Dios. 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA OCTAVA. 



Jhma Margarita. JL «mo, señores, aunque con pena, la pa« 
labra para continuar la relación coine.ozada ayer. Apoderados 
|o0 Tecpanecas de la ciudad de Texcoco, menos por su va- 
lor que por una traición de ToxjnUi, luego que supieron la sa« 
lida de Ixtlilxóchitl para la sierra, procuraron con toda di- 

Sencia buscarle por ella, y no tardaron . en hallarle; pero fi)r* 
cado en Tzinacanoxióc donde le atacaron con indecible fdm 
lia; mas no pudieron forzar sus trincheras- Repitieron los asal- 
tos con mayor vigor y número de gentet; mas como ésta á pe* 
aar de sus descalabros se aumen^ba, y los afligidos sitiados 
no reparaban sus pérdidas, se soeitenian, y defendían vigoro*^ 
sámente sus puestos, y asi se mantuvieron por espacio de 80 
días luchando con «is enemigos, á par que con el hambre y 
sin recurso alguno de socorro, y ni «aun con la esperenza de 
salvarse con la fuga. En tal estado, IxUüxóchiÜ se decidió á 
srender Inen cara su vida muriendo gloriosamente, y salvan* 
áo la vida de su hijo NetxahuaUcáycÜ. Vestido con todas sua 
armas, llamó á este y algunos de los caballeros que le acom* 
pañaban, y les mandó que le siguieran; salióse de la fortifi- 
cación por un lado, donde estaban algo distantes sus enemigos, 
y se encaminó á un parage llamado Tepanáhuayan^ y llegan- 
do á él, cerca de un arroyo que boja de la sierra, hizo alto allí 
y les hbbló de esta suerte. „Leales subditos, deudos y ami- 
gos mios, que con tanta fidelidad y amor me habéis acompa- 
Üado hasta ahora en mis trabajos, conozco que es llegado el 
dia de mi muerte, y que ya no es posible escapar de las ma- 
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no», de mis enenugotf. Si me mantengo mas tiempo eñ 
canaztáo . no lograré otra cosa que envolveros á todos en un, 
doograoia» ponj^a talto de gente con que defender sos forti*. 
fioaciones, y. aun del preciso alimento para ios pocos que ban 
quedado en ellaSf ea preciso que entren mis enemigos, y pof 
<piítarme. la vida la perderéis también vosotros, y asi he le» 
suelto ir yo misnio á entregarme, y nK»'ir matando en el cam* 
po para salvar vuestras vidas, pues muerto yo toda la guerra 
ae aeaba« y ísesa muestro peiígro; y asi, abandonad las íbrti» 
ficaciones, y procurad esconderos en esa sierra* • • • Solo os en- 
cargo que cuidéis de la vida del príncipe, porque con su ino- 
cente. maeiCe ñé aa acaben, las últimas reliquias que quedan de 
los ilustres monarcas Chichimecas, que yo espero eu el Dios 
criador que ha de ayudarle para que recobre su imperio C"): 
Volviéndose al príncipe le dijo. • • • Hijo mío muy amado, ¿ra- 
%o de leofíy y último vastago de la estirpe Cbicbimeca, fuerza 
es dejarte para no volver á verte, y dejarte sin abrigo ni am- 
paro, expuesto á la rabia de esos lobos hambrientos que han 
de cebarse en mi sangre^ pero quizá con ese se apagará' su 
enojo. Procura guardar tu vida, y entre tanto que pasa mi tra* 
gedia, súbete á ese árbol, y mantente oculto entre sus ramasi 
en pndiendo huir, vete á las provincias de Tlaxcala, j Htfe* 
sótzínco, cuyos señores son tus deudos y de tu misma casai f 
lúdeles socorro para restaurar tu imperio; y si el Dios ería* 
éar te lo concede, te' encargo mucho la observancia de las ie« 
yes, pare que á ejempid tuyo las guarden tus subditos, á qaié« 
H0| has de mimr como hijos premiándoles sus buenos serví* 
cios, especialmente á los que en esta vegada me han ayuda- 
do. •«• y perdona generosamente. ••• á tus enemigos; porque 
á«mque yo conosco que mi ruina me ha venido de mi dema- 
aiada piedad, no estoy arrepentido del bien que lee hice. No te 
dejo otra herencia que el arco y la fleciía; ejercítalos, y de* 
be al valor de tu brazo la restauración de tu imperio '^ • • ; To^ 
dos enmudecieron, ahogando sus palabras en el llanto; laltá* 
Wnles voces, y por ellas suplian los sollozos como puede disí^ 
currírse en semejantes circunstancias. 

Mientras esto pasaba, los enemigos que advirtieron que 
#alia gente de la fortificación, y se encaminaba para Tepanom 
fucauy destacaron al punto un grueso competente de tropa de 
los de Choleo y Otumha, de suerte que cuando IxtlibséchiÜ 
acabó su razonamiento, venían ya muy cerca, y divisándolos 

(*) Este voto fué Oído por. Dios, y tuvo su cumplimiento co* 
mo después varemos. 
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Kzé con presteása mUefte mi hijo á un árbol de. capulín {*) 
y M ocultase é«i su frondosa copa, y que los demás, dividién. 
é& y tomando diversas sendas, se ocultaran en lo mas fragoso 
de la sierra. Entonces se adelantó á encontrar á sus enemi^ 
gosy y dando con ellos & poco trecho con una voz terrible les di- 
je» • • • TraidoresI si yo soy á quien buscáis, aquí me tenéis, que yo 
no huyo de la muerte ni la tengo por ignominiosa en defensa de . 
lá corona que heredé de mis mayores; antes por el contrarío, ha. 
Mendo siempre entendido que mi primera obligación era de- 
fenderla y protejer á mis fieles subditos, y hecho cuanto he 
fkKÜdo para cumplirla, la muerte me será gloriosa, sacrifican- 
do como buen Rey mi vida en su defensa; pero sabed, que 

Kimero que me la quitéis he de matar muchos traidores» ••• 
inzóse al punto sobre ellos cual león rabioso, y se batió con 
tanta ñiria y denuedo, que asientan algunos escritores (dice 
el Sr. Veytia) que mató mas de cincuenta, y lleno de heri- 
das, y cubierto de gloria, murió cual muere un tigre ru- 
giente entre el cazador y el venablo* • • • Infeliz príncipe, que 
compró su desgracia con su clemencia, y la compró por un 
trastorno de aquellos que usa la inconstante fortuna!. ••• ah! 
él- que el año anterior, coronado de laureles, y circuido de vir. 
tudes, tuvo ya puesta la espada sobre el cuello de los mas po- 
^ierosos principes, vino á rendir su vida á m^nos de unos viles 
Araidoresy á quienes mas que á otros muchos, asababa de colmar 
de beneficios su liberali<áiii extremada. • • • En fin, Ixtlilxóchitl 
primero, murió como mueren los héroes. • • • Señores, mucha 
confusión noto en vuestros semblentes, y aun en el de esta 
señorita veo correr lágrimas que forman el duelo por este ilustre 
príncipe* • • • 

Myladu Si Señora, corren, y* deben correr por los ojos de 
iodos los mexicanos sensibles. .... Algo he leido de la hínto- 
ría, y juro á V. que en sus páginas no se me presenta mas 
héroe con quien comparar á este ilustre Texcocano, que aquel 
Theséo griego que se ofreció ' á Minos en sacrificio por librar 
4 Athenas del vergonzoso tributo anual que pagaba de sus 
mas hermosas doncellas. Un hombre que se ofrece en sacri- 
ficio por su pueblo para librario de la guerra de que se con- 
sidera única causa. • . • que perdona generosamente á sus 
enemigos: que no se arrepiente de haber sido clemente con 
ellos: que encarga á su hijo la observancia de las leyes, y que 

(*) Es un árbol muy frondoso que abunda mucJio en oque* 
Va sierra, es especie de cerezo de España, fruta común en México 
desde Mayo hasta Octubre. 
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no quiere participen de su infortunio los fieles amigos quebí 
acompañan, ¡vive Dios que es un héroe sin par en la histo<» 
ria!!«««. Estas, y otra multitud de observaciones que ocurren 
á mi cabeza, han conmovido extraojcdinariamente ini corazón 
y agitado mi sensibilidad. Como viagera curiosa de este país 
prometo á V. que solicitaré ese punto de Tepanai/ucan don* 
de ocurrió tamaña desgracia y • • • • 

Doña Margarita. Yo ruego á V. que si lo encuentra, bese 
á mi nombre el suelo que pisó Ixtlilxóchitl (*) teñido con sa 
sangre, y eleve un suspiro al cielo por su memoria; este es el 
único galardón que reciben de la posteridad los héroes, por* 
que dulce y decorosa cosa es inmolarse por lá patria, (^'*) este es 
el mismo que recibieron las ilustres sombras de Agesiiáo y 
de sus 300 Espartanos, cuando el Joven Anacarsis visitó las 
Termopilas donde todos se sacrificaron gustosos por la liber« 
tad de la Grecia* 

El dia de esta infanda desgracia lo señalaron con mu- 
cha puntualidad sus historiadores, y yo adhiriéndome al Su 
Veytia, que con, mas naturalidad que Clavijero la refiere, (y 
por lo que le doy preferencia), creo que filé el dia 29 deo«« 
tubre de 1418, noventa y nueve años antes de la llegada de l^s 
españoles á S- Juan de Ulua* 

Luego que cayó muerto IxÜüxóchiílf lo despojaron sus 
enemigos de las insignias realeSyV partieron con diligencia 4 
presentarlas á Atzcapotzalco á Tezozomóc. W. entenderán el 
regocyo con que aqu el malvado viejo recibiría la noticia yién* 
dose ya sin competidor en su absoluta y bárbara dominación* 
D. Fernando de Alva en sus relaciones dice, que alcanzó á un 
noble anciano de Texcoco llamado D. Gabriel de Segovia, des» 
cendiente de aquel Monarca, el cual afirmaba por tradición dé 
sus mayores, que los enemigos le cortaron la cabeza para lle- 
varla á Tezozoroóc; pero en la historia general que interpre* 
ta no aparece esta circunstancia, sino que habiendo muer* 
to ya cerca del anochecer quedó tendido su cadáver en el 
mismo lugar donde espiró, hasta el dia siguiente que vinieron 
algunos de los criados y capitanes que le habían seguido, y 
entre ellos dos caballeros naturales del barrio de TlaüoÜacan 
llamados IzÜif y Chichiquützinf capitanes valerosos que con leal, 
tad le habian servido, y á vista del cadáver derramaron mu* 
chns lágrimas diciendole. • • • ¡O amado príncipe y padre nueo- 

{*) Loa indios de Texcoco conservan aun la memoria de es* 
tos lugares; me consta* 
i^*) Dulce enim et decorum esl pro patria moru 
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tft>! Ta cotí tu vida acabaron ttis trabajos, llegó el día de tu 
descanso; pero en él comienzan los mas amargos de tus subditos 
fieles que se lloran huérfanos y desamparados, rodeados de pe- 
ligros, y amenazados de todas las penas y miserias ima- 
ginables.'* Con estas y otras semejantes exclamaciones entre 
ambos amortajaron el cadáver, cubriéndole con las mejores man- 
tas y adornos que pudieron haber en aquel desierto, y cortan- 
do leños de la montaña formaron de los mismos una espe- 
cie de trono, y le pegaron fuego; después recogieron ~ sus ce- 
nizas que guardaron para llevarlas al sepulcro de los empe- 
radores cuando el tiempo lo permitiese, cenizas, de las que pue- 
do decir con Viígilib, que brotaron muchos vengadores de su 
«angre. 

El Príncipe NetzáhuaUáyaÜ presenció la escena sangrien- 
ta de su buen padre desde el árbol donde le mandó que se 
ocultase; entrada la noche, á favor de las tinieblas bajó del 
árbol, y se entró por la sierra buscando veredas escusadas pa- 
ra pasarse á Tlaxcala; mas al dia siguiente se encontró por 
las núsmas' con algunos de los señores principales de Tex- 
«oco y gente plebeya, que también se hallaban ocultos, y sa- 
Uendole al encuentro lloraron su infortunio con las mayores ex* 
presiones de lealtad. Entre ellos estaban sus dos hermanos na- 
turales- Quauhtlehuanitzin (*) é Ixhuexcatocatzin, ambos valerosos 
^pitanes^ y^ sus sobrinos TecaUsaiziny TexontecohuaÜ, y Acolmit- 
Mm¿ hijos del desgraciado in&nte muerto en Otumba,á quienes abra- 
só tierdamente, llorando todos su común desgracia. Diéronle no- 
ticia dé que mas adelante estaban TUteatzm^ señor de Huexó- 
tla, con Tlanahuacatzin gran sacerdote de la misma ciudad, To» 
ÉomikiuiiKin señor de Cofauatepec, é Ixcotzin señor de IxtapaUocan^ 
y aeoinpañandole todos fué en busca de ellos; hallólos, y le hicie- 
ron iguales demostraciones de sentimiento, y á todos les persuadió 
que pe restituyesen á sus casas, y diesen obediencia al tirano, pues 
na podían tomar otro partido por entonces; que él seguiría por don- 
de le guiase el Diüs cnadwy en quien esperaba recobrar su im- 
f>erío: que entre tanto cuidasen de sus ftimilias y haciendas, 
manteniendo en su corazón la lealtad á su legitimo soberano, 
obedeciendo en silencio á- TezozomóCt hasta que pudiera li- 
bertarlos de su opresión: obedecieron gustosos, y el siguió su 
camino de Tiaxcala, acompañado de sus sobrinos y algunos 
cuantos criados. 

Hé manifestado á vuestros ojos una de las tragedias mas 
JK^rrorosas que se han representado en este continente: conoz- 

(*) De quienea desciende él historiadar Chimalpain* 
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co que ella ha excitado Tueitim ««ifibiUdad: siento verme en 
el conflicto de referiros otrasi aunqu<» con la esperanza de cam. 
biaros este horrible cuadro en plácido y alegre, si tenéis la pa* 
ciencia de escuchanne; al mismo tiempo excitaré vuestra ad«; 
miración haciéndoos ver que ese Dios criador, ese Dios mu 
sericordiosisimo supo premiar las. virtudes de este Monarca geOit 
til, porque su largueza no tieiie término* A Dios, señores. 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA NONA. 



Doria Margarita. JJLJLerido d Pautar f $e ditpersam km 
oníefas. Esta dolorosa verdad, dicha en un sentido moral, pue« 
de muy bien airearse >«n un sentido político. Privado, el imá 
peno de Texcoco de su legítimo Monarca, que por sus virtii* 
des formaba sus delicias, y al apoyo de su segundad^ sua^de»! 
candientes se dispersarati, vagando unos entre las montañas i 
ó^sometiendosí^ otros á la ley de. la neceádad siempre impe« 
riosa. Dejemos por ahora al príncipe Netzahi^ulcóyotl en la 
clase de los primaros, y convirtamos la vista hacia At8ca|K>t4 
zaleo, y su tirano. 

£1 gozo de etie no íué completo « como jamás lo. es 
ninguno en esta miserable vida. Cierto es que por la muer» 
te de Ixtlilxóchitl podia disponer de su reino; pero no de las 
voluntades de sus subditos: quedaba vivo el hijo de aquel so* 
berano, y esto le acibaraba la vida, y por lo mismo mandj6 
que lo buscasen, y trajesea vivo ó muerto, y para excitar á 
peta solicitud ofreció premios al que la realizase. HicieronhO 
grandes fiestas en Atzcapotzalco por la victoria; se publii'4 
lio perdón general á los que huviesen seguido las banderas de 
JxtlüacáehiÜ , y pava borrar hasta su memoria se mandó asi» 
misoip que á los niños se preguntase, á quién reconocian por 
Rfy, y que si estos respondiesen que á Netzahualcóyotl, O á 
•a ^padre, se les castígase, lo que dio . oca8Íoa para que á mu* 
chos se quítase la yida.- Asientan los en^ritdres ( dice Vey» 
tía ) , que se contaron por miles los niños muertos por tal 
causa. 
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Jl^fUdL Segan «w los TeepmneeiuBi pofíAm tmguv át qm 

^imeron por Monarca un segundo Heeo^tesy paos no biso jp^ 

mm ^ste que aqueL 

ZMki Margarita. La cpnsecuenpia.jBs leets. Apft füj^q^r- . 

09 eo el trono mandó que ^ le j\irase j ^re^pnocíese por dKf 
pfBfiio Monarca, y dcfspad^ó al efecto m^nsagevos» no 9f¡h é' 
las piíncipes inmediatos de montes adentro, qúio ¿ Icf do T|a3(« 
€|J4^ fluexotzincoy Cholula, Tecamaehakoy Tepieaca, y otros 
mas distantes, emplazándolofi para ciefto dia 4 fu .cort^ 41^ 
AtEcapot^udco. Su sitiMicion era apora^ porque ^qf una papf!* 
Cs él qiieiia poseer todo lo usurpado y* |¿n. riyji^ ifk cpntry^ 
^D^on, y por otra se veía comprometido cop }qp JHfyp^ 4f 
Iféxico y Tlaltelolco, y con Iqf caj^qi^i 4b ^Lcolom^ l3teWr 
pw y Chalco, á quienes haoia .ofrecida ^fltril^ p^^ 4fi1^ 
MBsa en que todos iban i Ja partya. iQiquráái^ .PH^ W 9f^ 
Ittiio, por medio del cual dándoles ^odo qlj^UD^^ fift^ acciq- 
lístas pretendian, en re^idad no let dalis pi/ík» jT 4i) ff qw^ 
d^ con todo; llamóTo^ f su capital pocqf 4ÍiÍp <9lrtfV» 4^ lü^ 

Ey. les 4ijo : ,,No me he qívid^ de |a ppm^^ ^ <• 
de partir con vosotnis V^ tierras quí9> o^ W"tiÁ a;^. 
% f O P ff iistaaB, y queriendo cumplirlft nías y^ntúgsiíme^ ,#, 

10 ^p^ pQ^nais ec|pe](ai^ qs he llmpado pi^ .4op^nqnm ^1 iftiir 
4p ^op qpe 4]i¡«nso qíeeuta^o, estp ^ n^ fofc^Wf »W!tP*l 
dHfi, s^io tfUDibien ol hc^Kiry ^g^a4..4{)ipqciiil» F»cffq¥e4uiq., 
Q^ ^pe al nipofo tiempo qjie.il mí oae j^r^gn iwr ^VU^r^^fm? JKor 
«urca, op nscon^izcaii tam^oa á v^>s9ÍW »>' ¿Cf^Wa /<W m^ 
II09P, de suerte que la ^nidful impon?! que^p qolpfíac^ ,^j 
Mas «ete, y mit^nlÚMPi 4 HOPPtrp* to^ Jop <|«Bí6« ae%^ 
4a esta tierra, sin qup qp Iqs 4U)gqqii^. ;^ OTOT^Bf PWP y 4ft 
qpfado tocantes al íipperiq, pped^ ^eti^pm^^ ^V^ m A^ifi 
Uiam y conse^timiei|tp d^ tij^op. ffí^, ,qptfe Iqs ,f;ua^s Jipí 
él per siempre yo, y mis suocepf^W» Jfefjopciciídpp pqr mP^m. 
j supremo Monarca. Pqra tc^ ffl^o J^e ^tsniHPft4p 4fi^ H% 
wvastidura de .Reyep ¿ tcep de if^isQtros q/^ .119 la ^c^qeis {%Jk 
y para el gobierno de lop pueblos ¿¡4 impWP *o ^yi^irán ^. 
tos pp ^m> partes, de Ias <males U>V(Hi^ y.9 ^ Y «ftíls Wft 
^ yopotios unm cpmpuc^ta dp ^quqUos pq^b)^ qiie fisttán oqmi 
il||BeAatqp 4 ytipptros territorios « para qqe con mf^ ÍAciUdaí^ 
f pmntítod podieds gobernarlos, dán^of^p c^entp áfi cuanto qn 
pilos pe qíscute; y por lo ^qqe Ynira 4 tríbptqs «y p^nr^icí^^ per- 
ppuales, respecto i qqp Iqs .)ie liberta^ ^e cÚos pqr ,un añq 
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(*) Eran Teyolcocohuatún de Alcoman».,m nfeto Toobintp- 
tíi * . -- - ^ . 
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pitá' qfiépaéáa,n tesañíi^mis pjrdtffas, tenidas durante la guer- 
ra; luego (Jae ^ euitoplá" <m)enar6 el modo en que hayan de 
repartirse, ^* Deslumbiados ios príncipes con el resplandor de* 
la*' dijgnidad que se les^ ofi^cia, y engañados además con la as- 
tnclia- dé aquel i^ejo y íalk> político » convinieron en la pto^ 
ptteáta» dándose ¡lor totisfechos del cumplimiento de la próme*'. 
aa* y dándole también -muchas gracias por su liberalidad. 

Llegado el dia señalado para la jura (que según "pa- 
rece fbé á fines del ' mismo año de cuatro conejos, y en eÓm^ 
¡mto del Sf. Veytia á '(iñbbtpios de 1419), concurrieron á la 
c6rte de Atzcapotzalcó loé' dichos seis Reyes referidos, y I09 
sMora de Cohuatefeef IxtapáUocaríf Huexáüa, Xoehknüco.f y^ 
aiguáioB otros de los qué 'tenian sus señoríos, aquende de loa 
nftontes, y graif' número de caballeros y gente príncfpai dé. 
Téxcdeo» y demás tiiudades príncipaled; pero no tóil de alten- 
de* 'dé -las montañas cómo los dé Heixeala, HúexotzincOf Cha'' 
IMi'Teipeaca, ZacatUm, Tenamitéc,' ToiantzincOf ni meiioa lj)é^ 
dé h¡É prGhrincias más remotas. Sintiólo mucho Tezozonióc/y 
dé' propuso hacerleí^ la guerra hasta precisarlos á que lo jura*.. 
míty mas no por str falta se suspendió el acto, páes ló cje^ 
dtttfuñon Ibs qiíé'á la sazón se hallaron presentes. PrsMrtíéósér' 
aiCi' 'ftmcioh con las sole*rnnidades que tenían de éostünibré 
M iiioAareaé Chichittfócás: Deólaró solemnemérfte i k preéeo- 
eia |de ' todo el eoiícursoy por sus colegas & dichos 8é|Í8 ^reyes^ ' 
yinaudó que fuesen tenidos y reconocidos pbir tales, diejón^' 
d6'qu6 todos con 41 éfan cabezas del inipeAo V én' <Aiyo got* 
Ménio nada se haría sin el concurso de todos. SiguiéréMO 
íáégii los juegos, y otros regocijos públicos, con qué procuró 
bacer tuidoá la multitud v como hachen siempre los ttfánoé' 
para entretener & los pueblos, y distraerlos coiiió niños. Et 
regocijo de los ' Reyes asociados fué ¿rende: '{)er6 Tos 6fi(;iales 
. 4ile luibian ayudadora Tezózoibóc á hacer este camino polf^' 
tico, se maniíestardn poco' satisfechos ó quejosos; unos porque 
ato 'se reían premiados; otros, porque estaban arrepentidos; 
otros, en fin, noñj^e conserraban amor á la dinastía áelx^ 
tlilxóchítl, y desaprobaban esa multitud de cabezas én el itc^ 
perio. Entendiólo asi Tezbzomóc, y mandó por bando cfie sé 
(a reconociese por Soberano de todas las provincias , aecla-« 
rando traidor al que no lo hiciese: en iguales penas declaré 
incursos á los que de cnalesquiér manera amparasen , ayuda» 
sen y favoreciesen á Netzahualcóyotl, ó sabiendo donde est» 
viese no lo denunciasen. Por este bando se mandó asírnismo 
qoe los pueblos acudiesen á Isus respectivas cortes para el 
despacho de sus negocios» Cada uno dé los Re^es, 
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aJlJmperiOf di6 un 'destoeamento de.U^a.y y de esta- inierto > 
ae ionnó ana especie de campo, volanie con que Be hacia obe- . 
diber aquella orden» dándole al mismo tiempo un caráter de: 
flcdemnidud no corauB. £1 punto.de veunion de eatoer dest»^ 
camentos fué Texcoco: comandábaloa Iñdtziüetdm^ oficial: da* 
1# OMQFor eonfianza dei TezozamóCé. I«av. coocurrencia de gen»*; 
Üe- á. saber las disposiciones que alteraban:' el sistema, de go«(; 
bienio fué tan numerosa, que no cabiendo «a la ciudad se 
dMipuso ceunirla en un llano espacioso^ qiÉs hay entré ella y: 
ék pueblo de TepeÜoiOáCt llamado :^Quauh§acéSf donde balna ua 
litigue (emplo de loa Toltecas. Desde lo alto de 61 voceó el 
pregonero , y todo el numeroso concurso lo oyó en silencio. ■ 
Concluido este acto volvieron á la ciudad» y se e8tableció>el. 
giAi^qo, colocando á la cabe^ -de él dos gefes* uno de la 
Bacipn Tolteca Usunado Tlatzinj y otro de la Cbicbimeea oo*. 
nocido con el nombre de Chicatzin Quinantxini para* que oa^) 
da uno cuidase del gobierno de m respectiva nación con res. 
peeto á que aquella población se componía de una y otra; asi es 
que el Tolteca en sus negocios debía ocurrir i Tlatssint Y el 
vhichimeca á CAícototn. Instalado dicho .gobierno se destaca- 
üm lo9 capitanes á sus respectivos* departamentos á estaUa^* 
eer el suyo. £1 P. Clavijero» con su maravillosa exactitud f 
nf90 refiere- este cambiamiento político en estas precisas ^ pala- 
Itnía* 99 Satisfecha finalmente la crueldad del tirano emi Uf 
Ofuresion de sus enemigos, se faisEo proclamar Rey de Acul*»^ 
¡NUibcáa en Texcoco, concediendo perdón. >á los que habían to* 
nadé las armas contra él, y permiso para volver á sus ea«». 
aaSh Dio en feudo la ciudad de Texcoco tá Chimalpopoca, Rey- 
de México, y ki de Huexótla á Tlacatect^ Rey de Tlatelol» 
eo» en premio de los servicios prestados en aquella guerra. 
Puso gobernadores fieles á su partido en otrob puntos, y de-^ 
claró á la ciudad de Atzcapetzalco, c^rte y capital de todo 
él reino de Acolhuacán.'^ Tal es cÁ cambio que produjo' un 
hombre astuto^ y armado de poder en ' el gobierno de rauchaa 
naciones engañadas, ó adormecidas; pero cambio etímero^ por* 
^ye no era conforme con intereses dé' la nación. 

Creé también el mismo Clavijero, que en la solemni* 
dad dicha de Texcoco asistiesen, aunque disfrazados, varios 
pwsonages del partido de Ixtlilxóchitív y eatre^ ellos el prin* 
cipe Netzahualcóyotl. Que el dolor y rabia que estos sintie- 
ron en aquella ocasión, excitaron sus juveniles ardores, é iban 
á precipitarse cometiendo una acción temeraria contra sus ene-i 
migos, cuando los detuvo un confidente que los acorapañHba, 
Vopresentándoles las fetales consecuencias de su arrojo^ y ha» 



dénásAem ver «ucn^ fMJor serla eiperir el tiedífe dé ami éé%^ 
fiioii DHB^operluna^ pafa> fecebiilir ia coroa», y toiüatf vengan^ 
^zai de ¡iasjopfeaoies^ ataaéieiidb á fue Meii<fe> ya HMPf idejoet 
tmnoi-nei podía tasdar en^ aooiir, y ao oaMeyte niudana de lo* 
dat^ptaitiK el '«alada ddlae eeaaa» aometieAdesé eatlenee» et<#* 
peBlÉPeaineafte lea aoebkaá & ana legKimee aeaofea» exejkadoat 
pop ía* JBJnatieíaa del lanirpader^ Cvaó también» qae vm oficM^ 
nexioÉno de ate graduacioBr (que preaiUkie fuese Izeóaüf iei^ 
mane d^ geneaal ém laa armaa mexicanas), 6 per aa bto)^ 
aMioffidady 6 par éadn» del. Rey Chimalpopoev^ aubió m temu 
pie que eii aquella c6rté^ teaia la naeioa Tolteca, y hablé ev 
eitai lérmÍBoé al inmeiiaD pueblo ^pie se había reunido* »«• 
fjOíáf Cládbimecaa! oíd* JkciíUiuaB!» • • » y todos loe que preeettb^ 
tea eattMa; nía^mio aé mkrefB 4 eausar el bmbot daño á immmm 
tiot< bga Keteakualcéyotlé l^adie pemiita qoe se le baga^ mi bo» 
quaere esponerae á un rígofoao castige»^* eete aviao i^víé de^ 
mieho á la atgurídad • del príncipe heredero* ••• poea ledea' 
qaeríaii evitar « eaejo de una nacien que jra empezaba- á* ía»» 
pifar leapeta. 

. J%bdt. Bae paaage de la biatoria podri estar iflexáete^/ 
di0oib eoa túaidézt por!^ el nombra d# um atítor m paaa ták 
ilHur nepetaUe. . 

Aña Afargante. AlégMtne sobre teda pondieracioa deqa» 
¥é piense del nttámó moéo que yo en este asunto; porque íp 
Waefdad». qne ee coaá invenaínm que un* principe «(ue aalM»^ 
bia confiNRnad» «en a» Éoertev que había exhévtado á Itaquei 
lequenan aeguii^en an* desgsacía 4 desistir, hasta que el Ím0 
criador mejoraae alia hozaa» qué 4 merced de au» inainaaciene» le* 
babia hecho regreaará aun capitale» para que jurase» pef ea*^ 
tonoea obecKemsía al tirana v ae hinbieae expueata 4 aer eono-' 
cide entre la muhitudv y aaenificado tontamente y ain piwatf* 
dio alguno. Por otra parte, él era demasiada conocidor habían 
mucho empeño en buseaife,. y tanto maa, cuanto que ae ha- 
bían «íreeido premioa.al que lo entregise, ó aviaaae del luu 
gar donde estaba para prehenderb. Finalmente ^ no ea emh* 
ble que el hermano del Rey de Mésieor Chimalpopoea, habieap 
tenido la aniíncisidad de decíf mz en cuello 4 ua innaeneo pue» 
Ido que ae abstuviese de perseguir 4 un príneipe, contra quien esk^ 
taba tan declarado enemigo Tézozomóc, 4 quien tanto temía, poea 
él, el de Tlateloico, y loa etroa 4 quienea babia dectamdo aun 
oolégaa en el imperio, en. realidad de verdad no eran otva co* 
sa qi^e sus adélüeSf pendían de sua l4bioe^ y estaban pientXMi 
4 ejecutar hasta sus caprichoa» Eataa, 4 mi juicio, aon raxo^ 
naa que» convencen la mvemúmilitud de la relaeiett del a^ 
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U& F. éitatijem Mk^ toAoi Ib ffcbt, iflaiib 16 que él STr. 
Veyfhi <fito9 aM^eitiá ée Uur peregrinaeíóiMr qae en esta (naU 
hamlft época h&eim ItietBdkudc^fúÜ, ún hñtíer pie fijo en par- 
ieoigatntt. Es cierta que éi tenia amigoe confidentes^ y cria- 
ééi^ JMlee* ^té Atecapótxttlcor oiie le £ban cuenta de cuanto 
pitmiAtL tiñ ht corte 9 y CáéEi día se iba ganando nuevos par* 
tbÍBrios> y amagos; mas también tenia ( añade y enemigos que 
le perseguían, pensando adelantar su fortuna con Iti icuina de 
este principe, y así es que se vio en grandes peKgros y ata- 
qiuesv ^ qucstt'vnlor y prudencia to sacó con felicidad. Sus 
tin» tos Keyes de Mélica y Tlateíolco, que babian sido cóm- 
pátíeé en la muerte de mx padm hnOxóchi;^ y en sus desgra- 
eiwf, Compadecidos de ellas; lé finrorecian en secteto envian* 
dbie Con freenencia por medio de' criados fieles, abundantes 
S Dt?oft e e para su- mamitencioni ai^ompaxiandoselos con piezas de 
iíiep^ y piedras precioeai^, hasta que <5ottsiguieron que te peído* 
Base, y cesara dé peüseguirlo Tesozomóo. 
' MyUM. ¡Ay! dígame ▼« cómo pudo hacerse ese cambio de 
albctec^en nn Rey tan bárbafo y brutal como Tezozomóc?. • • • 
Yo* me inferesot de verar en la suerte dé ese príncipe, y si hu« 
Yké/tn, podidb, yo la lÉibKa áfiifadó éñ mi casa, y lleudólo db 
coMauelos en su inforttmñi. 

BhSkt Margarüa. -£sté es uno ée los mas interesantes pasase» 
de su histofñ^ , que yo no puedo recordar sin ternura y dcSír» 
hiat f^nas de México y Tfetelefco- sus tías, penetradas de do- 
lor, tomaren empefio en pedir gracia por sn vidk i Tezozomóc« 
y pasafon pereonelmeilte á Atzcapotzalco, acompañadas de las 
señora» prrnctpal^ de anibas ciudades. Llegaron al palacio de 
Tézozomóc, y haciéndole avisar que estaban allí 1^ Reinas de 
México y Tlateiolco con una gran comitiva de damas que que* 
rien hablarle, lé sorprendió ta novedad: Hizo que entraran en 
ÍB. pieza donde estaba, y de donde no podia moverse por sí so- 
le, porque su avanzada edad le tenia tan inválido, que para ir 
de una parte á otra le cargaban en una silla compuesta, y ade- 
nzada con al^godon, parar que no le lastimase, y de este modo 
lo sacaban cada dia mucbíúr horas al sol. Sin embargo de es- 
té, en la forma que pudo, Its manifostó su* benevolencia y agrá* 
do preguntándoles el oli^to de su venida. Hiciéronle ellas el 
acatamiento con qu'^ era venerado, y puestas de rodillas le pre- 
sentaron varios regalos que llevaban prevenidos, proponiéndole 
al mismo tiempo su pretensión con expresiones muy tiernas y 
rendidas. Munifestáronle el miserable estado en que el joven prín- 
cipe estaba, el cual en nada le btiMa ofondído, que se veía perse« 
guide, prófugo, sin amparo* alguno, tropezando á cada paso con 
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las sombras de la iQuerte» obligado é hnir ta^lo de él cqoMl.' 
dejos que intentaban quitarle la vida» sin bailar segarídad ni 
aun én Jqs mas ocultos bosques, p^rpnle que se cpmpadecie- " 
se de sus desdichas, y pues baUa quedado ya sin reino y dea» 
pjgjado» le perdonare ja ndat pues al fin era su sangre, y no era., 
propio de tan gran príncipe, llevar á caix> la yaogfinza. Estaa 
y otras bien sentidas razones^ y la autoridad, respeto y gra* 
cias de tan amables señoras, obligaron Tezozomoc 4 otorgar* ' 
las su petición perdonando la vida al príncipe, mas con la. 
calidad de que habia de vivir precisamente en México, de don?, 
de no podría salir sin expresa Ucencia suya* Diéroníe las so»; 
ñ^ras las gracias, retirándose muy contentas por haber Ubradf»« 
á un joven que por muchos títvtlo? les era apreciable; despacha* i 
ron luego sus mensageros al príncipe con tan tausta nueva, qufl; 
á ía ciazon se hallaba en el bosque de Poyauhtlan acompaña* , 
do de algunos caballeros y críados de su confianza, entre loa, 
cuales eran los principalesi QueixaUxfiip Cayokuatzah Toitmoiln 
zin, y Coxtolomitzin. Antes de que llegasen los mensageros ya ha- 
bia recibido la noticia muy individual por los críados que to« 
nía ocultos en Atzcapotzaíco, Inmediatamente parti6 para Mé* 
xico -en compañía de dichos caballeros que le asistian, encon*^ 
trando en Quauhdaípan á los enviados de sus tias que le acom-.- 
p,añaron igualmente á esta ciudad, en la que fué muy bien 
recibido con regocyo de los dos Reyes y sus esposas, que jun- 
tos le esperaban con los principales señores y damas de am*^ 
bas cortes, y un gran pueblo aue se reunió á su llegada. 

Dio á sus tias las gracias por su importante interpo* 
sicion con las palabras mas corteses que le dictó su gran ta*. 
lento y gerarquia, que le atraía irresistiblemente los afectos 
de cuantos le trataban. Cumplimentó después á los reyes y se« 
ñoras, y. quedó hecho el objeto del aprecio común de los Me* 
xicanos y Tlatelolcas. Permaneció en México dos años, sin 
dar un paso fuera de la ciudad; pero desde ella continuaba 
SU9 negociaciones con tal secreto y disimulo, que nada se tras, 
lucia en Atzcapotzaíco; antes por el contrarío, el tirano y los 
suyos creían que estaba casi muerta en los corazones la leal. 
kid .á Ne$2¡idiUífU¡óyoíIi,.y que nadie se acordaba de su antigua 
{<3rtun i. Viendo esto las señoras mexicanas, i quienes al amor 
natural se habia agregado el adquirido con la comunicación de 
aquel precioso príncipe, hicieron nuevo empeño en libertarle do 
aquella especie de prísion que sufría, no pudiendo salir ñiera 
de México ni espaciarse, y se dieron tan buena maña con Te* 
zozomóc, que no solo consiguieron le permitiese salir de la 
ciudad, sino }o que parece increíble, ir 4 la ciudad de Tex- 



eoéoi"^ doáde^niaii¿Í6 dátle^p6r tiabitacion ef palacio de Cytan', 
uho de los mejores qué tenían allí sus padres, y el señorío tíe 
tígdnoa lügarcítos de^ poca consideración inmediatos, con ca- 
yos ' próduclSDd. se mantebia, permitiéndosele que fuese á ellos 
y viniese á México/ pero sin poder pasar á otra parte. Con 
ÚA permiso entrat» y salía francamente en México y Texco* 
00^ y no perdía ocasión de' adelantar en sus planes. 

Myladu V. nos ha presentado una escena harto interesan- 
te» las mas bellas mexicanas implorando gracia á favor de Un 
jóveir príncipe, desarrollando sus afectos ' cóñ la elocuencia y 
bellezas ^g^ue inspira el afecto. ••^» jAué pocas veces puede re« 
•istirseiin corazón sensible á semejantes ataques! 

Düña Margarita. ¡Ah Señora! en nuestros tiempos hemos 
visto desatenderse los clamores de unas virtuosas mexicanas, 
no menos .dignarde. aprecio, ^né lasieiiiaB de México y Tlal. 
telolco, con toda su comitiva de damas. • • • si, dígolo con do- 
lor, con aquel dolor que pretexté á W. cuando comenzé es- 
ta relación. Yo he yi^tot (y coBOiigo toda.Ja^Capital), presentar- 
se ante el Congreso de México, uña larga fila de estas matronas 
á implorar gracia por sus maridos para no salir .desterrados de 
la República. He visto tomar la vpz,á nombre'de ellas, á una 
jdvén^dé las mas bie¿ educadas y íHrfdósas de está capital, 
que llena de dignidad y sencillez, dirigió la palabra al* pré- 
ndente ' Gueftñerb, solicitando dé él qué se^ suspéndieseh loa 
eftbtos de 'a<)uella inhumana ' ley. (^) Ni '#a vot encantado* 
7a,'ni la Htenía dé sus raiohes, ni las lágrimas de sus com- 
^aileraÉ, ni las de sus tiernos hijos <|Ué, sin ser excitados por 
Ms madres lloraban á una par con dlas^ y abrazaban lai^ i^ 
diñas "de aqUel' Gefe, pudieron friorverlor á compásióti. Tó vi 
á las mismas bólicitar audiencia de la cámara de diputadcAi en 
la barra, y negárselas- con dna crueldad inconcebíblp. . •• Sí, 
cerraron stis oídos á los clamores dé la inocencia oprimida, y 
eista denegación mostfó él miedo qué se tiene para escuchar 
. la voz de ki justicia, y este temor de atender sus justos re^ 
clamos echó el sello de iniquidad á tina medida tan falta de 
lUzori y política. ••• mas'¡á1i! ¡y qiie caro ha costado este pro. 
eedimiento tiránico! * Por él perdimos una buena parte de nues- 
tra población, una suma iñmetisa de -riquezas trasladadas á la 
Enropa, y principalmente á' Burdeos,' que con ellas ha tomado 
Una nueva forma, y llegado al apogeo de 8ti gloría; perdimos 
b1 honor, que -es lo mas sensible, y él concepto dé justéis, sen- 

{"*) La señora Dma Mariana Cetvanies de OrHzy honra de 
tueexdf y una de las moa iálriaSf j^idoi^^ dUcrOas mexicañát» 
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loe Bfexicaoop legisHoü^fi M Mjlo jiez y lüi^cnr^ ¡jel ^|r|^ 
de b filantroiipía, «e «WAtunepróo iaparitífif- jPM^ PM lia per«. 
ipita^. que igá^l t^antorpo $|B rfypUa Bjptf^ pcM^j^ro^! aiite» 1^ ciiu 
Iblves agvia^ ¿9 4iu99ti^ laglio» ÍD^M^^ ^9^ i^eJi» cap^tie^ qi|9 
presenciar pen^ej^iite i^téaUqfb^^*^ S^^/cvti^ 4Mini»M Q$tQ9 
tr^nsporle^, y puep oon c^ ^epfpex^P de ^11^ m^ in^posihiilUo de 
CPjDtiBui^ J^ historial ^oiQe|i9»d9f peimitífb^e «yn^ por hoy U^ 
ti^rmioe, jtan» 99guic|a pa« caliiv^ ^ di» jde ma%im» A W¡9p 



CONVfSfiAaOV TRIGÉSIMA. 






^ Jfjflodí. «S^upoilgo ^ V. f9 ^10^4^ y «n fetitod,de.pM* 
iif^uar su ^converpqicípii d^ aysi;. 

AriM HRpn-^íiríta. {«p es^y por gnoia de JPiofr «linqwe p^ 
JUtW doili^2B<w^ i«ie yfo permiten lograr una tranquilidad per^ 
fi)cyt^ mi^strii rVii^f d^o npirieiiilira dp 1810, np lia «do ai^ 
q^e iMia m^enpedc^ ar^pic(H-poUtipa, en que hemos .logs^^ip 
a^po^ periqdps dp alivio, ^mpre fluctuando entre tefpoiet. 
y eppera^as; un^s ye^es fMpenazados por .la tii^apiít eapa¿oh$ 
ptrey^» ;por pl fifpMEap^ifHno de algpnos de puestros compptriota% 
^gregandoi^e já e^to )a miseria pública» • # • Vaya, ¡esto no es vi« 
íjirü! lifas ecbeipps i up lado estas tristes é in(itiles reflexio* 
pas, y sigftmpsle tois paspa 4 Ttauxumófi hasta diario en el se- 
pulcro, donde deben- estar todos loe tiranos. 

Al siguiente año, señalado con pl geroglifico de sei^ 
pe4pm(fieSf (ó sea el de 14^), cumplido el del indulto de coPr 
tríbuciqnes concedido ^ loe Acplhuap, llfimó Tezosomóc i 9^ 
coTjte á tpda Ip gi^te prippipal de sus pueblos, & quipnes bí^ 
;0o ^ber el «^^tipiiéntp <me habiia hecbp de los cabe^^P^ 
dpl ipiperio, que fué pn odio pairtes íntegrps de él, cqipppefr 
t^^ de Jf^i pqblaci'^ncw qpe asignó, las opeóles babian de j^cpr 
dir á su corte con loa tributoe^ pensiones y servicio ^ifiCBOr 
pal, el mismo que aptep d^ljap i IxtUl^échitl, y una parte 4 



aa» ininediaioa á oí» capitales^ á las coaloB haMan de aeod 
dir, y en ellas se había de hacer la recolección de los ttu 
butos, excepto el territorio que tocó á los Reyes de. México 
y Tlatelolco, que por tener, sus estados es la lagunt^ separa* 
dos del continente en que estaban los Aculhnas, no lindaba^ 
eoD ellos; y asi es, que al de México le señaló el territo» 
fio de la corte de Texcoco con todos sus pueblos agregados^ 
y dispuso que la misma ciudad fuera caja de la recaodacioB 
de tributos de los pueblos que le asignaba, de cuyo pfodocto 
solo habia de gozar la tercia parte, y las otras restantes^ ha^. 
Ina de entregar en la corte de Atzcapotzalco ¿ los recauda* 
dores de Tezozomóc, y del mismo modo habia de enteaderae 
en cuanto al servicio personal: que de los que debia dar .4B»- 
da puübloy la tercera parte sirviese ai señor á quien frMfaba» 
y las otras dos, fuesen á servir á Atzcapotzalco en las obras 
á que los destinase. De este modo, la sagacidad de este 4^ 
rano, engañó á estos señores aparentando que se loe dalMiio- 
do, cuando en realidad nada lea dio; esta fué una 80CÍeda4 
verdaderamente leofiinaf porque como también be dicluvde las 
ocho partes en que dividió los estados de IxdüxóchiU las dos 
enteramente agregó á sus estados, así en cuanto al donuBÍd, 
como en cuanto al. producto, y en las otras seis i|iie. repajo 
tió á sus colegas, en realidad solo les di6 el- gofaíafnei^ .le^- 
aervando en sí el dominio, y de ios productos, fan señaló sob 
lamente la tercera parte en lugar de un salaria ó sueldo por 
tk trabajo que habían de impender en la reeaoéacíon de liw 
•fribotos. Aumentó estos, recargando consideraiblBiHente t- ^sl 
•Ébditoe en el número de personas que cada pueblo debía- daí^ 
eoi la plumería, ricas piezas de oro, piedra» preciosas,! OMÚSk* 
tas, cantidad considerable de vigas que debían ser de ctiee 
varas de largo, una^ y media de ancbo y ona de groesoypa. 
la las fábricas que emprendió en su capital. Aumentó tan^ 
•bíea el servicio personal, decretando que los indios qpie cada 
pueblo debía mandar no fuesen peones ordinarios, como bas- 
ta entonces se había acostumbrado, sino gente ótil, y ofícia- 
•les, buenos carpinteros, albañíles, y de los ^ demás oficios que 
se aeoesítasen* Maodó : asimismo que enviasen mogeres (cosa 
que hasta entonces no se había aoestumbrado) quo ñiesen. fai- 
•landeras, tejedoras, y de los demás oñcíos. de su sexo, para 
que en ellos trabajasen en el tiempo de su servidumbre. El 
P. Clavijero refiere este gravamen insoportable, con que Te- 
Cosomóc oprimió á los pueblos del reino de Acufhuacáa, y tam- 
bien refiere la siguiente anécdota. Dice que los nobles Tol tecas y 
Chichiniecas, manifestaron deseos de representarle sobre este 
ToM. I. 83 
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«santoy porqve lee pareeió excesiva la coclicia del tirano, j 
muy líiferente su conducta de la moderada que habían usa» 
do los antiguos Reyes sus progenitores. Enviáronle por tan«* 
to dos eminentes oradores, uno Tolteca, y otro Chichimeca, 
jpara que cada uno de ellos, á nombre de su nación respec- 
tiva, le expusiese enérgicamente el daño que les hacia con 
aquellas exacciones. Puestos á su presencia, habló primero el 
Tokeca, por ser la nación roas antigua de este país, y le re* 
presentó los humildes principios de los Toltecas, los trába- 
los que habian padecido antes de llegar al esplendor y glo- 
ria, de que por algún tiempo gozaron. • • • (Suplico 4 W. no- 
ten de paso la economía oratoria de este discurso), la mi- 
Seria á que habian quedado reducidos después de su último 
vencimiento: describió la dispersión lamentable en que XólM 
los encontró cuando llegó á esta tierra, y recorriendo ios ana* 
les de los dos siglos siguientes, hizo una patética enumera-» 
eion de los desastres que habian padecido, á ñn de excitar 
la compasión del tirano, y evitar á sus compatriotas las nue« 
vas caisas que este les imponia« 

Apenas hubo concluido su razonamiento el orador Tdí« 
leca« cuando tomando la palabra como en socorro suyo el 
Chichimeca, dijo. „Yo, señor, puedo hablar con mas confianza 
y iibertadé.*. Soy Chichimeca, y hablo con un príncipe á% 
la misma nación, descendiente de los grandes Reyes XóUA^ 
'líúpattzinf y TJotzin {*) No ignoráis que aquellos divinoa Chi¿ 
«himecas, vuestros abuelos, despreciaron el oro, y las piedras 
jpveoiosas. La corona que ceñían sus sienes era una guimal* 
lia de yerbas y flores del campo; el arco y la flecha sus 
«domos. Manteníanse «1 principio de carne cruda y vegeta^ 
les inmpidos, su ropa «e componía de la piel de los ciervos 
.y fieras que mataban en la caza. Cuando aprendieron de los 
Tolteoas la agricultura, los Reyes mismos trabajaban: la tier- 
xa para estimular con su ejemplo á sus 49Úbdito8. La opulen> 
cia y la gloría á que los alzó después la fortuna, no enso- 
berbeció sus ánimos generosos» Servíanse como reyes de sus 
subditos; pero los amaban como 4 hijos, y se contentaban 
con que reconociesen su superíoridad, ofreciéndoles los humil- 
des dones de la tierra. Yo, señor, no os traigo 4 la memo- 
ria estos claros ejemplos de vuestros antepasados^ sino pasa 



(*) ¡Q^é recuerdo (asi lisonjero para un príncipe^ sobre c»* 
yo corazón pesase mas la gloria que la avaricia/ pero este era 
vna bestia indomable. 
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mplicaros hamildementey que no exijáis mas de nosotros, que 
lo que eiioB exijian de nuestros abuelos. ••• 

Mr. Jorge, Ño sé á cual de los dos razonamientos po- 
damos darle preferencia; ambos mueven el corazón y pulsan 
'delicadamente sus resortes. Isócrates, que oonisagró su pluma á 
lisonjear á los reyes del Asia, con todo su aticismo y cultu» 
la no habría dicho mas, ni de una manera mas digna. 

Doña Margarita. Pues de la racionalidad de esos hombres 
dudaron los conquistadores emanóles, y fué necesario que el 
oüáculo del Vaticano los declarase formalmente racionales* 

Myladi. Yo dudaría de la racionalidad de los que la po« 
nian en duda, y esto si creo que necesitaría una expresa, y 
■olemne declaración de Roma. 

Hoto Margarita. Escuchó el tirano ambos discursos, y aua« 
qae le ofendió ia comparación que habia hecho el último 
orador entre él y los reyes antiguos, disimuló su enojo, y des^ 
pidiendo á los oradores, no solo no revocó sus órdenes, sino 
que las confírmó en daño de sus subditos* Desengañémontífl^ 
nada vale la elocuencia cuando el que escucha un discura* 
está prevenido contra el orador, ó contra sus opiniones» «• ¿ 
Alguna vez hemos visto desatenderen nuestro congreso me»^ 
xicano la voz del divino Tagle, (*) que podría orar e&m 
aplauso eü la tríbuna de Cicerón. Esta séríe de violencia% 
torcidas sobre estos • pueblos miserables, sin duda turbaba mí 
reposo de tan abominable tirano: agravado con larga edad^y 
aecidentes inseparables de la vejez, soñó una noche que ona 
hermosa y corpulenta águila se lanzaba veloz sobre su oaboi» 
-za, y con las uñas se la razgaba por muchas partes^ y de»« 
pues abríéndole el pecho* le arrancaba el corazón y las tíúm 
trañas, y se las comía. Despertó muy sobresaltiAdo, y mandó 
luego llamar á sus Agoreros para que le descifrasen el siitf- 
jlo^ y á los sacerdotes para que consultaran á sus dioses lo 
que aquello significaba. Unos y otros dijeron, que aquella águi* 
la era el príncipe Netzahualeóyod^ que volvería á recobrar su 
.imperio, destruyendo y aniquilando su real casa y familia sig* 
niñeada en su cabeza y corazón; pero que todavía habia re- 
medio, y podia evitarse este daño con quitarle la vida al príii« 
cipe. A la noche siguiente tomó á soñar que un tigre gran- 
de y feroz le embestía sin poderse defendor, y le hacia pe- 
dazos los pies; mas confuso y atemorizado despertó esta ma- 
ñana, y volviendo á llamar á sus sacerdotes y adivinos, les 

(*) El Sr, D. Francisco Manuel Sánchez de TaglCf 
ée un sighf y ornamento del actual Congreso Mescieano* 



lefirió 8ti sueño,: ^ne ellos le tnterpretnron dietesdo: que en 
el tigre se signiñcaba al rntsmo NtíaahucdcóyoÜ, que do ^solo 
había «le 'destrair eu casa y Emilia, amo que había de cebar 
au enojo |r.:.veiigaiia&a en sus fíeles subditos eignifícados eñ 
Sus pies; y que ao' había otro remedio para impedir tanto 
extt¿gO| sino • el de matar al príncipe, porque faltando él se 
desvaneeia el -agüeito. Oyendo esto,, mandó llamar á sus ires 
h^os Maxáñf Tayáuhf y /AÜatocaypídtziny y otros deudos su- 
yos y familiares de su mayor confianza, y leniéndoles reu- 
nidos les xrfírió ambos sueños, y la iiiterprotacíon que se les 
había dado por los sacerdotes y adivinos, y que convenían 
unánimes. en que oo había. c^it> remedio para frusttar el agüe* 
TO que quitar la vida al príncipe. Que él se hallaba tan íaU 
to de fuerzas y cargado de años, que creía le ialtaban muy 
pocos días para morir» y estaba incapaz de dar ks provídea* 
cias necesanas para poner en ejecución el remedio; pero que 
había pensado una medida^ con la cual, sin rumor y con se^ 
l^ridad, podrían: lograr matarlo; esta era el que muriendo él 
como era preciso sucediese dentro de pocos dios, según se 
sentía de agravado, era natural que el príncipe viniera á;sus 
Iwierales, y é. darles ' el pésame, y entonces dentro de su mis- 
«K> pi^acio lo prmdiesen y asesinasen, con lo que quedarían 
jHiégiiifItdos,' y de no hacerlo asi, estarían expuestos á perder 
b vida y el . príncipado. Todos 4>yeren este razonamiento, wo 
ineBOs sobvesaUados 4e las amenazas ponderadas de los «^ 
«BiDS y satserdotes^ que de lo atroz del «proyecto, y propu* 
4Híeion cumplirlo puntualmente^ 

' A pocos días, reagravándose las < dolencias de* este .ú^ 
•lano, y conociendo -la proximidad de su ^téormino, hizóslJaisar 
ift «US hijos, prínctpates señores de su corte, y. reyes de Afé# 
^co, Tlatslolco y otros señores mas inmediatbs en :pD rentes- 
rto,^á quienes haÚÓ de este < modo* »• • „¥a Ut^ el fin de nds 
Jiás, y es preciso que muera ^uíen ha vii^ido .tanto. -CIobob- 
>co que son > pocos Jos que .ttie ^tiodkm ^ vida, yC-qoe »Qon rlti 
.níuerte he de dejar mí reino. S^un lo ieyy ;la t^ostufioAife, 
•liabía yo de nombrar tpava .ique me succediese len léi á Juifai- 
.jó MeoBÜA; pero aunque rio :>an» niucho, no ;puedo dejar dé co- 
.nocer 'que su natural altivo, y su genio aevero y áspero, des- 
^agrsda mucho á mis subditos, á quienes ^eseo dar un /prín- 
.eipe amable^ benigno y humano^ sin dejar de -ser recto ry:!Od- 
• Hforzado. íEstas prendas «e ^hallan ;en :mi :.iseguf)do hijo/ ZiijréirA 

á quien nombro por mi succesor en el reino- -de ^ tzoopot - 
^5SÉ»dco .-^ue hohídé^ de mis Ssnaydftcs^ y en iel impíiH-io de ' Tex- 

coco .ii^pie*^:€sllquÍBté leon H vndor>>d«AniÍ8\«otiado^/y .fvsi imán. 
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éo t{Qe ^te isea redoiiocido -y jutado fKMr supremo mefiarca de 
eata tierra, y Rey de Ums Tecpanecas. Espero que sus nobles 
acciones desempeñen mi eleocion, y que mis subditos conser. 
Ten la memoria del beneficio que con ella les hago, dándose* 
loa por eoberano prefiriéndolo á. Maxtia, á quien confirmo en 
t¡k estado y señorío de Coyohuacan (hoy Coyóacan) con la 
taTesiidura de Rey, para que le goce él, y sus succesores per- 
petuamente, libre de todo feudo y reconocimiento; pero á to- 
dos os encalco : mucho, si queréis conservar vuestras vidas, 
reinos y estados, cumpláis puntualmente la orden que os he 
dadb éo quitar ia vida al príncipe NeizahualcóyoU cuando ven- 
ga -á «6Í8tir..á mis funerales» porque si queda vivo ha de re- 
cobrar el imperio, y os ha de destruir á todos, vengando en 
voaotros la muerte de su padre IxtlUtóchiLV^ Todoa callaron, 
jnanifestcndo en la confü^on de sus semblantes pena y sen* 
éimieasto, en -muy pocos sincero, en los mas fingido, según los 
intereses, de cada ub6, 

Al siguiente día al amanecer, primero de trece e^mae, 
peeúldmod^ £u semana, señalado con el geroglífico de una 
coAa en el núniero doce, y segnn <el cómputo del St^ Veytia, 
el dia <lo8de üFebrero de 14279 murió este tirano de edad tan 
ahunizada, qoe ya :pasaba úe. cien años largos, á los ocheikta 
y cuatro de eu reinado,^ dejando' por legado en su testamen* 
•to un regicidio que^ según su voluntad, deberia cometerse ea 
•la, persona del principe maa amable y virtuoso que -se cono- 
cia entonces en este continente. Siempre vivió muy robusto, 
jHvqaofné iriuy'sóhiio coa la comida,. ináoteniléDidose con viandas 
«TO}/^ sencBias que, tomaha.;á una misma > hora; en una mi»* 
sáai-eaoitidad, y usando siempre de^ UDús Aiimnos manjajres.^ Aun- 
«qoe. fajto ade ¡fiíecza^ yde^^ralor 4>or Jk» muchofi wob^ man* 
tuvo siempre con rcbu6t€,z su eatámago, y su cabeza, «in que 
jamás se Je < conociese .aquella imbecilidad tan snaítiral en los 
viejos, y á que sigue Ja decrepitud. Fué sagaz y advertido, 
^Mfo ^itsidtinedo <9t^iBpfe á la fiBiitela«.^QmÍDÉronie ttempre ln 
ambición y soberbia, de tal manera, que no hubo acción por 
indigna que fuese que no ejecutase, si creía que convenia á 
sus .niétigoios, y^ que tútmk^tiá £'aA)eaMi9itíbtu\ Fu|?>al¡ente 
y guerrero en tal grado, que el ocio de la paz le era in- 
soportable; andaba siempre buscando motivoa justos ó injustos 
para hacerla guecra, «o ift-qn^-^ca-ccufil,. y sanguinario, y 
reuniendo al valor la astucia y el engaño, logró muchas vic- 
torias con lo que se hizo temible* /Pon la de^ruccion del 
.jKÍno de J&tl tocan dilató no poco «uc dominios; .pero 4</ que 
k^ilágo maS' |)odeJ?oso y je^üifibi^^ fyié. IfL ^ík^íd. c^n loa^xey^» 



950 
de México, y Tlatelolco, sabiéndose servir de las faerzas de 
estos -monarcas. Todo esto, junto á su edad, á la «eriedad y 
circunspección de su semblante, y á la ostentación y roages» 
tad con que se hacia servir, le conciliaron tal respeto y ve* 
neracion, que á fines del reinado de TechoÜalatzinf era teni» 
do por el decano y oráculo de loi príncipes, y pendientes 
todos de sus acciones, fueron pocos los que osaron separarse 
de sus dictámenes. Sin embargo de todo esto, el bizarro e»-» 
piritu de Ixtiüxóchitl, diez años antes de su muerte le in* 
vadió sus tierras, y se dejó ver victorioso como os be referí* 
do sobre su misma corte de Atzcapotzalco, y en el último con* 
nieto de que no habría escapado si por una benignidad mal ^i* 
tendida no le hubiese perdonado, retríbuyéndole su clemencia con 
la mas vil traición é ingratitud. Faltó á sus aliados enga- 
ñándolos con aparíencias pomposas, y en vez de ensalzarlos^ 
los humilló haciéndoles unos exactores de sus tríbulos, con que 
gravó á sus subditos, é hizo gemir bajo la mas dura servi- 
dumbre. La alteración de su testamonto causó después otras 
desgracias, sin .lograr que le succediese Tayáuk^' como des- 
pués veremos. Hé aquí los caracteres con que nos presenta 
la historía á este abominable tirano. Dejémoslo por ahora de 
cuerpo presente, y preparémonos para asistir á su funeral con 
muy diversas disposiciones de las que teníamos para honrar 
la memoría de XcHóÜ^ Napaltzin, Quinantzin, y Techotlala, inu 
cidos para honor de la humanidad, y esplendor de la pür-» 
pura. 

Myladi. Prometo asistir mañana al funeral de ese mons* 
truo, en el queT no derramaré lágrímas, sino elevaré mis vo» 
tos al autor de la sociedad, para que dé á los Mexicanos la 
cordura que V. apetece, y para que sus desmanes no los preci» 
piten á caer bajo el cetro de otro igual monarca. 

Dona Margarita, Muchas gracias. Hasta mañana. 



CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA PRIMA. 



JMía Margarita, iTjLuy enflorados veo á W,, Señores^ 
mu dada que antes de venir aquít han dado su vuelta^ por 
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el jardín de Toba (*) y se han t>fe?enido para asistir al en- 
tierro de Tezaxomóc; pero, advtértolee que no es de párvido 
ó angdUot al que se asiste con flor en mano, es de adulto, y 
bellaco. 

Myladi. Bien podremos presentamos en la concurrencia ca« 
da uno con un ramillete para celebrar el triunfo de la hunuu 
nidady porque ha desaparecido un monstruo que la devoraba; 
fuera de que esto de tragos en las concurrencias^ es cosa ca» 
prichosa, y cada cual los adopta á su modo: en Europa un 
doliente debe presentarse de negro, y en Pekin de blanco. 
Hagamos de cuenta que estamos en China, y veamos como 
desaparecieron los restos de ese tirano, y con que solemni«> 
dades. 

Dona Margarita. Al tiempo de su muerte se hallaban en 
Atzcapotzalco casi todos los reyes y personages que asistie- 
ron á la declaración de la exherédacion de MÜueUa. Despacha- 
ronse luego correos á otros Régulos comarcanos, para que 
asistiesen al funeral que se celebraria dentro del cuarto dia, 
como también á toda la nobleza; á los muy distantes se les 
mandó que celebrasen sus exequias en sus departamentos y 
capitales. Vinieron muchos á la corte, y fué numerosísimo 
«1 concurso que se aumentó en los siguientes dias. 

Myladú ¿Y vino también NetzahuaUáyoUl 

Doña Margarita* Si Señora, y fué uno de los principa- 
les personages del duelo en el cuarto dia. 

Myladi, Jesús* ¡qué temeridad de joven! Estaba en su pa» 
lacio de Texcoco, cuando supo la muerte de Tezozomóc, y 
juntamente tuvo noticia muy individual de la manda que ha- 
• bia dejado en su testamento para que le quitasen la vida en el 
acto de asistir á sus funerales. Sus deudos y fíeles amigos» 
se empeñaron en disuadirlo del intento de ir á Atzcapotzal- 
co á buscar una muerte segura, y viendo que no cedia á sus 
persuaciones, pe valieron de los adivinos y agoreros, que fín« 
jiendo pronósticos le intimidasen con el peligro que le ame« 
nazaba; mas nada bastó á detenerlo: estimulado por una par- 
te de su bizarro espíritu, y animado por otra de alguno de 
los mismos agoreros, de quien tenia mas confianza y opinión* 
que le aseguró no peligraría, se decidió á marchar llevando 
consigo á su sobrino Tezontecomaüf y algunos pocos criados 
de su mayor confíanza« Caminó toda la noche por la lagu*. 
na, y al amanecer llegó á Atzcapotzalco. Entróse en el pa<^ 

(*) Está contiguo á la Alameda de Mémco^ y es ainfldcm* 
iisimo en rosas* 
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kcto del difttuto/.cott ^Y^af mtsre^tsL y ácm^dú, sio roa^ 
nifesUir receló irí temor ^IgdiiOé»*.^ Ya K> tienen^ W. oit \m 
t^ln, de ómio áúúáé^ e&tübM^ lo& trw btijom^dn- TezoiíQméCf los 
saluda, les hace un elegante razonamiento de pésame, les ma^i 
Bítiedta la p^rte €|uo 1^ tMt(: «&• actofeil^ka des^iracia,. lea pre^ 
sentid; algunos' crlb^di^iH^s, ooino era costanüm <en estos casoiii^ 
Muíanla tema 1a pab^br» el prrkn^o, y le manifiesta su agrá* 
deeimiento á* lus c^^r^sidnlMi een qne le acompañaba en su 
pesar: lleno de dignidad y dé un tioble desembarazo Netza^ 
hualcóyotl, toma su asiento entre los príncipes. • • • Sañorita^ 
no hny que telner, no palidezea V^, Net»ak%uücóyoÜ vive y 
está ileso, escrito está* • • • El varonv virtuoso marchará in« 
ofenso sobre el áspid, y el basilisco, y hollará con su planta 
fírme, el léon y ai dragón: cubrí ralo con sur escodo la justi- 
cia, y no tetnerát los dias del hombre están contados^ y sus 
cabellos ' numerados; la Provideocia tenia designios sobre este 
principe, y corrm de su <iuentá su consenracioné NetzahwUcó^ 
poil srempre confío en el Diog criador f y no se engañó en sus 
es}>eranEás. Luego que Maxtla acabó su razdlis miento, le ha^ 
blo en vto¿ baja su hermano^ Tapáuh que estaba á su lado, y 
le dijo que no dejase pasar en blanco la ocasión de campltá 
eon la orden de Sd padre de matar á NettáhuaíUóffodj que 
ignorante de su disposiciat» hebia venido á entregarse en sus 
manos para asistir ¿ las 'eitéquíus; pero Max tía, quejoso de la 
exherédacion, y resuelto á no pasar por ella, ó por qué sé yo 
que otro lOofivo qHiéi* ho se alcanza, ó jorque pudiera serle pro- 
vechoSK» et valor del- príncipe en aquellas circunstancias, do 
<tttvo por conveniente quitarle por entonces la vida; tal vez 
temaría desagradad á' fós reyes de Tlatelolco y México que lo 
-protegían mucho, y hablan de sentir su muerte; lo cierto es 
que respondió á Tayáuh que la ocasión era inopmluna para 
una acéioii semejante, pues solo debian atender á la solem- 
nidad de las exequias y á llorar la pérdida de su padre, que 
después de concluida la fúnr^ion podria mejor ejecutarse. El 
infante de México Moctheuzoma Ilhuicamina, primo de Net- 
«ahüaltóyotl, que lo amaba mucho, : é ignoraba que supiese el 
> peligro á que estaba expuesto, procuraba aesde su asiento dár- 
selo á entender haciéndele señas con los ojos para retirarse: 
bíeft lo- comprendió el principe; mas sin darse por entendido 
tomó su fteiento, y se mantuvo tranquilo en la concurrencia 
hasta que ñié la hora de retirarse, y al siguiente dia • volvió 
á concurrir, y asistir á todo el funeral que se hiza del rao» 
do que diré á W. 
Myladu ¡Qué valor de joven! toca en temerario* •• r 



Doña Margarüa. Debo decir á W<i antes de to^t que la« 
néquias de Tenozomóc no ae celebraron «egqn Iti coituinbr^ 
de los Cbicbimecas, sino según el ritQ que eptonces iisaJiaj^ 
)m Mexicanos, que era quemando loa cadáveres, porque y^ lo^ 

..^Tecpanecaa habían abrazado la bárbara religión de estos, dci. 

^elinando de su primitiva simplicidad, y adoraodo 9|iB mjemc^ 
dioseB^ i quienes tenian erigidos suntuosos templos, ^e este í^ 
.femoDÍal nos dan idea varios autores, a^i natprales jcomo eq. 
pañoles, y entre estos, especialmente Francisco Lope? ije (jcon)j^< 
ja en su crónica de la Nueva España, de quien dice D. f^ejí;- 
.liando de Alva Ixtlilxóchitl en sus relacionee, que fué el mp 
,ai'U ae acercó á la verdad en las noticias de SH ,an^gñe^d 
^): dejemos la averiguación do esta práctica para <uiá ijise^- 
Ucion académica, y diré con Veytia que era coBtuirj^re .c^iqin- 
do eafennaba gravemente el suprejno Jjlonarca, jin^jj^er i^ v,eJo 
4^ el rostro al ídolo Texaúlipoca que tcniai^ jior el p'y» ^ 
ja providencia, y basta que sanaba ó moría jio «^ lo gtñt^bf^: 
ai era otro de loa rcyea, príncipe^, ó seüoies y gmnd^ *l^• 
jiitanes, ponían el velo á HuittmpochÜi, dios de la £tte;i;ra^ j 
lo mismo ejecutaban con otrt>a seis dioses á .quienes .ptwi^n^l 
Telo, según .el gusta..ó devoción de loa enfermo^, .^jt^^IntW* 
.te .á aquellos númenes que tenian ^por .sij^ .pafticulacep J^P* 
..lectores. En eata v«z como pusieron .el yalo á ^ezcfl/yiqc^ 
.muerto Tezozomóc pasaron sus tres bijijs ,á .quítaTWli}, .A9flD>- 
jMñándolos todos los principes que se bfiU^bon al)!, y vpj.- 
.vieron á palacio á despachar mensagqros por tvdft ,1^ 'i^ 
■la, y recibir los pésames de los (jue veniat» ¿ preqeocifr 
,lu exequias. Entre tanto los doméÉAícos del ^tpqto .^Ai^- 
n>n muy bien bu cuerpo con varios aguas ,arpns^t|cHs, ,qp- 
pecialmente las que extraían del trébol, que.era^entre.eU«s,fi)^y 
osada. Enjugáronle, y luego le cortaron (in mecbe» 4o ^^' 
.lio de la coronilla para que quedase mearía i]e .él, y Jo^guar- 
,4Urai). Vistiéronle sus vestiduras reales„4ijQi;p índole c(]Q,l^a^ 
yas de oro, plumas, y piedras preciosas, que sulia ponerse ^pn 
;1b8 funciones cláeiqaB, yje pusíemn tioauSnui|<Íe esmeralda en 

.(*) Y con ratón lo.dice. Gcattara ara tyj caaünigo de ^eeí- 
, .Uoidoade estaba la como de la .cwilrataciojí de Indias. «Uitqma. 
•ion noticias eMÍclitimi*..4e los.cor^yuistadores^ue ¡legaban á,ífgf¡el 
,^uerto,que no (enton .motiw .para oaiJtaTfel^. Fu<- udcnuí», CjofC' 
Han de Hernán Cortés, tU juien las rpcitía, y ¿sle las había ad- 
quirido muy exactas ¡porque fué d ¿mas xábio de Ion copqwtle^lo. 
res de su liempp, cpmo ,ío acreditan tus cartas á Carlos V,¡^or 
eso Chimalpatit aftfió^Ui Jiisímia ,de . Gpm(a;a gtfc Jto^^.M^flüpé, 
Ton. 1. 34 ■ 



b boca. Colocaron después el cuerpo én un salón principal» 
áentandolb en cucliyas en una estera muy ana como acostum» 
Kraban» y le éubrieron de los hombros abajo con diez y sie- 
te niantas muy delgadas» y perfectamente trabajadas, unas so* 
bre otras; pusieron encima de las mismas una mas rica en que 
(Bstaba primorosamente labrada la imagen de TezcatUpoea; ct¿- 
briéronle la cara con una máscara de oro perfectamente va. 
ciada, que imitaba muy al natural su físonomia, toda al der* 
redor guarnecida de turquesas:, en esto se distinguían los su* 
premos señores de los Régulos, á quienes aunque se les ponift 
máscara de oro, esta no estaba guarnecida ccn pedrería. En 
esta disposición estuvo expuesto el cadáver por cuatro dias en 
8u palacio, en los cuales se hicieron diferentes sacrificios dd 
■angre humana, y entre ellos íiié el primero el de un esda* 
Vo, que cuidaba de encender el fuego, y poner los perfutr.és 
4 los dioses del palacio* Al quinto dta, que lo fué también dé 
fu primer mes, señalado con el geroglifíco .del movimiento, en 
el numero tercero por ser día de su semana, se hizo et ñine* 
, jral en el orden siguiente. Antes de amanecer se reunió todo 
el concurso en palacio, y comenzó á ordenarse el acompaña* 
miento para el templo mayor de TézccUUpoctt, marchando de 
dos en dos, según sus dignidades y antigüedad todos los- prín- 
cipes y señores, llevando en las manos los arcos, flechas, y ma* 
canas, escudos, phimages, y demás armas y adornos militares 
que usaba este Monarca. Bn medio de la comitiva iban nra* 
choe esclavos. Alva dice, que por estos tiempos no eran en 
tanta cantidad como lo fueron en los- posteriores, que, solían 
llegar á doscientos. Bstos infelices iban muy bien vestidos- y 
aderezados para ser sacriñcados, y morir con su señor. • • • ¡me 
estremezco al decirlo! A lo ultimo iba el cadáver que carga- 
ban muchos criados de los mas^ principales del difun1;,o sobre 
la misma estera en que había estado expuesto, y á eada la* 
do iban cuatro señores de los mas principales vestidos de due- 
lo* • • • 

Myladu ¿De duelo?? ¿Pues qué hasta este punto llevaron la 
etiqueta los Tecpnnecasf 

Doña Margarita. Si señora. El trage de duelo eran unas 
mantas luengas, cuadradas, que pendian de los hombros en igual» 
dad, y bajalráin hasta arrastrar por el suelo, de colores obscu-- 
ros y sin labores, y si tenían algunas, eran figurando calaje* 
ras, huesos y esqueletos enteros. Llevaban el cabello sueltoj y 
tendido sobre la espalda, y unos grandiss bastones* en las raa* 
nos. Parece que esta actitud denotaba unds hombres desconso- 
lados^ huadidoís en la amargura, y /que pesegrinan abandonado» 



«n el camino de la tribulación. De los que iban á la dere- . 
cbá era el príncipe Maxtia: seguíale el infante de México Moc*'. 
tiuMizoma Ilhuicamina, luego el príncipe Taifáuh^ y el ulti- 
mo Teyailcóhua, Rey de Acolarían. A la siniestra roano iba el. 
primero Tlacateatzin, Rey de TlalteÍolcO| seguia Chimalpopocaf , 
Rey de México, luego Netzakualcóifotlf y el último su sobrino 
TasantecomaÜf y detras, cerrando el acompañamiento, los envía»* 
dos de los príncipes que no habían podido concurrir, y mucha 
nol^leza de todas partes. Todos iban cantando en tono lúgubre,^ 
6 plañendo una relación ó trenos, en metro, de todas las. virtu* 
dbs , hechos y hazañas del difunto, su . enfermedad y muerte» 

Myladu Mucha gracia me hace ver entre los dolientes al prín- 
cipe NetxahuálcóyoÜ^ y creo que no dcrraronría muchas lágrí* 
mas sabiendo que Maxtia le habia dejado por legado en su tes«. 
Umento que lo asesinasen sus hij' s á traición. 

Díjna Margarita, Yo digo lo mismo; pero señora, en este einu 
dro se representó lo mismo que diariamente pasa en todas íaí 
cortes del mundo, donde los cortesanos besan manos que qui<* 
aíeran ver ~quemdclas, y cuando se las besan se rasgan los.co». 
razones. Cada palacio, ¿que digo? cada casa donde hay alguna 
abundancia, es un pequeño teatro donde se representan iguáleii 
•cenas. Huyamos de los palacios, no créanlos á los cortesanos: 
áUi nadie ama á nadie, todos se aman á sí mismos, y por so* 
breponerse unos á otros, y ganar un empleo, sacrifican lo que les 
es mas ciiro, y se desnudan de toda virtud. Ah! ¡Qué escuela, es 
aa palacio!!. ••• Aun en los mismos monasterios de piedad 
loe prelaops y preladas tienen sus cortesa.nos, sus favorítot 
é intríganies que resortean la perfidia, y otras arterías bajas 
é indecentps; ¿ojalá no fuera esta una verdad! Llegado el con* 
curso al templo de Tezcaüipocaf le salió ¿ recibir á la puer* 
la el gran sacerdote á quion en esta función daban el nombre 
de Ci^uacohuaÜ Jíamacazque (ó sea el sacerdote de la diosa 
Cihuacohuady que era la que recogía las almas de los difuntos). 
Acompañabiinle todos los demás sacerdotes, y ministros del mis. 
mo templo, cantando en lúgubres endechas ciertas canciones mo- 
rales, dispuestas para estas ñmciones que recordaban á los asis. 
lentes la memoria de la muerte, diciendoles, que asi como ellos 
llevaban aquel difunto que ni veía, oía, ni sentía, ni podi^ 
valerse por sí solo, llegaría el día en que les sucediese otro 
tanto, que serían llevados á sepultar en hombros ágenos sin ser 
aeotidos, sin que para ellos fuesen ya de provecho lus flores, ni 
loe frutos, ni los adornos, como no lo eran ya para aquel di- 
funto, de quien solo quedaba en el mundo la memoria de sus 
hazañ.iS. Estos y otras máximas morales contenían estos can* 



8te 
iicúá dé los .¿áberdbtieéii Algúnoij se atielafnf an á áttit <{Ué biU 
biaban tátnbien de la ¿loria, y penas del alma en la otra ví- 
ds» áe¿Qn las buenas ó malas obras que en ella hubiesen be* 
^o, lo que no se me hace difícil creer, porque es constante 

Se ereian la inmortalidad del alma, y el premio de los bQe-« 
B qne iban á lUuica, es decir (al cielo), ó MteñarOeuhtli (ef 
jlifiettio), Bh el ^n patio del templo estaba preparada la pi* 
ib con órecidá Cantidad de leña aromática, que llaman Octílt 
(hoy ocote), jsobfe la cual colocaron el cadáver, después de ha* 
Jkítie sacado de la boca la esmeralda, y quitadole las man* 
toBf Joyas y másóai^ y' luego lé prendieron fuego echando eñ 
hk noguera mucha goma , copal , incienso , y otros yetbas 
olorosas. Laéígo que comenasó á arder, todos IÍds señores que lie» 
t)9iban las armas del difunto las fueron arrojando en la faow 
güera para que se femaran con el. Entre tanto los abothí^ 
liabtes sacerdotes comenzaron á sacrificar los miserables esola» 
tOÉ ábf téndoies vivos por d pecho con navajohos de agudos pe* 
déhiales, al fuerte golpe de un mazo, y sacándoles los cera- 
sones loé atrojaban igualmente en la hoguera, y después en* 
ferraron los cadáveres en una sepultura que al efecto tentaií 
Bdcha« 

M^f^i. ¡Biién Dios! ¡A que extremo ha Hegado el hombre! 
jQné degradiacton tan vergonzosa y humillante ha ce>ntra^ 
Mr ta culpa original! ¡Qué embrutecimiento tan inexpüeaMe! 
creer que la Bivimdad recibiese grata semfejaiites sacrificios» » • • 
Oh! nof tío me siga Y. reffriendo hechos tan atroces, cuya do^ 
IcHfüi^a sensación no poede sufrir mi corazón sensible. •*• 

Doña Malrgarka. iSi W. quieren saber ia historia de estos 
pneMos» es preciso que escuchen semejantes, lalaciones, mu* 
cihas cb sus página;8 están manchadas con sangre. • • • El es^ 
l^itu se consterna, el corazón palpita, y no halla otro cotar^ 
iiuelo que descender á los tiempos ^rentnrosos en que apareció 
ia luz del Evangelio. \0 época feliz! [O dia Venturoso! ¡Quieto 
podrá recdrdarte, sin que sus huesoi» se sientan penetrados de 
gratitud, á tan benéfico Redentor!. ••• En los tiempos poste- 
riores fueron en mucho mayor número estos miserables sacrí- 
licados en semt^ntes hmciones, porque no solo eran los es* 
clavos del difimto, smo de otros señores qub los ofi^eian en es* 
las ocasiones por una especie de obsequio, como también los 
tcontrahechos, ihOnstmosos, enanos y raquíticos, que tenían por 
^nte inútil, y los destinaban al sacrificio sin tnfeui delito que 

Iior haber nbcido defectuosos: la misma infeliz suerte teniam 
os que nacian en los días iiVtercalkres del año . que llamaron, 
'tomo otra vez be dicho, Nemonteiñij os ifecir, aciagos é tafy" 
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líeet, craye&do oiegaiQeiUe que pdes iiaGísii de eer dengracia- 
dos, debían euiirit esto género de muerte; pero lo que mas ha 
de borrorísar á W« ee, que muchos háitNuros padree entregaban 4 
8U4 hijos ai sacrificio por solo haber nacido en tan fatal pe^ 
rlodo, ó. los mandaban criar en los templos para que fuesen allí 
inmolados. Acostumbróse también que algunos criados que se 
ttenían por fides & sus amos, y aun mugeres 6 concubinas del 
diAinto, en de m ostración de su amor para con ellos, se arrojaban 
Toluntariamente 4 la pira. Esta barbará costumbre saben W« 
mejor que 70» que aun se obsenra en la India Oriental, pues 
apenas muere un Rqfmh cuando -sus nageres son requeridas pa. 
la ofrecen»» en sacrificio y meackr sus cenizas con las de 
su marido% Estas mugeres son conocida» con el nombre de Sa^ 
ti; mas por fortuna de la humanidad, estos sacrificios se han dis- 
minuido notablemente á merced de la. ilustración, que no ha de. 
jado de penetiar con sus rayos en aquellas bárbms regiones 
donde los Bramas han hecho el mismo papel que los sacer- 
dótete TtanMctUB^iMi de los Mexkanos. Aunque los mismos ingle, 
séií-ofitigüos hicieron sacrificios humanos, pues los antiguos sa- 
cerdcrtes DiUfiéaa sacrificaban hombres para adivinar la volun^ 
tad de m Dios Baal. • • • (*^ Todos pecaran en Adan^ y las mi» 
«erras de los hombres han sido de tedas las naciones. Agradez- 
t6aBle, como deben, á Jesucristo el que les haya enseñado á 
iKft dulces, y llefadolos con su doctrina al grado de ihumanidad 
en que hoy se encueiitran. Esta no es obra de la filosofia; por* 
Hfue ¿quién ha dichof al mundo» • • • amaes unos 4 otros como os 
amáis á vosotros mismos» • • # a¡maos como sol padre me ama 4 n^ 
7 yo os amo 4 vosotros! ¿Quien ha practicado mejor esta doc- 
trina que el que se inmoló por todo el género husMiaot 

Concluidos los ssicrifioios de «sta horrible función, y re* 
-éucido 4 cenizas el cadáver de Tedsoaomóc, recogieron estas, y 
los dientes que no se quemaban, y se depositaron en una ap«» 
queta pequeña que tenían preparada al efecto, en la cual por 
dentro y fuera estaban pintaaas las imágenes de aquellos dio« 
ses de quienes fué mas devoto. En la misma se colocaron los 
cabellos é guedejit que le cortar^ al c^áver, y la esnieral^a 
"que tuvo en la boca. Cerrada muy bien la arquilla, se Colocó en 
el mismo lugar donde ardió la pira, y pusieron sobre ella una 
estatua de bulto de madera, que semejtJba 4Tezozomóc muy pro* 
pitamente. Mantúvose allí cuatro dias, durante los cuales se lle- 
varon al templo muchas ofrendas por parte de loe príncipes y deu* 

(*) Véase el Instructor de Mayo de 1884 núm. 5, impreso en 

Londres. 
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dos, que consistían en flores^ (hitas y todo género dé comestible^ 
como también en maiitas, plumas, joyas de oro, pedrería y per¿ > 
fumes que unos pusieron ante el altar de TezeaUipocOf y otrotf; 
en derredor de la arqueta; áias al anochecer, todas las l^aü* -, 
taban los sacerdotes, tomando para Jsi los comestibles ; la9 
otras ofrendas las guardaban, eñ el tesoro del templo para su- 
servicio, y adorno de. ios ídolos; otro tanto hicieron con la^^ 
mantas du Tezozomóc^ Al cuarto dta^ al anochecer, cargaron 
los sacerdotes la arquilla y estatua que colocaron en una espe* 
cié de nicho dentro del templo, y de este modo se concluye-», 
ron las exequias, pero na los sacrificios de sangre humana por* 
que no. solo se repitieron en. loe cuatro dias dichos, sino qucjt 
después continuaron, en .vario» que tenian señalados, que eraa> 
el vigésimo de la muerte del Rey, el sexagésimo, y octogé» 
simo que era el ultimo, porque en él se cumplían cuatro me* 
ses de los de su calendario. Con estas solemnidades, asientan 
los escritores indios haberse celebrado las exequias de este 
monstruo detestable, y odioso en vida y en muerte, las mis? 
mas que practicaron después en los funerales de otros priaoi. 
pes; ¡desgraciado pueblo, ' donde el sanguinario imperio de Sa^* 
tanas, enemigo del género humano, ejercía un poder ilimitado! 
Hemos asistido á este espantoso funeral: ¡qué diferentes efectos 
ha producido en el ánimo: de W. de las agradables sensapio* 
nes que luvieron cuando les hize presenciar aquellas bodas 
inocentes de que hablé en dias pasadosl 

Myladi. Entonces respiraba mi corazón alegria, y hoy lo 
oprime la memoria de este diabólico funeral. 
• Doña MargarHa» Tienda V. mas lejos la vbta, y contem* 
pie ¿cual seria la suerte del alma del difunto, y de los que se 
inmolaron por él, en el 9evero juicio de Dtos^.m. pero doble- 
mos esta hoja, y pidámosle ^ue en él nos juzgue según 9U mu 
^erícordia. • • • A Dios. 



»"« 



CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA SEGUNDA. 



Dona Margarita. ▼ amos á presenciar escenas de otra 
natur'>Í6Z;<, y en que vá á desarrollarse el fiíror de las pasio- 
nes, sobre todo la ambición del mando* 



/ 



266 
^ Todo et concurso se BÉantuvo en el patio del teaiplo 

mientras se quemó el cuerpo de Tezozomóc; mas reducido á 
cenizas y colocadas, estas en la arqueta que dije, se restituye- 
Ton todos á palacio, donde se les sirvió uu atnindante refres- 
co. Después de este acto» Tlacoteotzio, Rey de Tlaltelolco, co- 
mo mas anciano tomó la palabra y dijo: 9,Bien sabéis, señores» 
que el difunto Monarca dejó dispuesto, que tanto en el trono 
•como en su palacio hereditario, le succediese el príncipe Ta- 
yáuh, no obstante que no es el primogénito de la familia, por 
los muchos motivos que para ello tuvo , y muchos de vosotros 
que presenciáis esta disposición le ofrecimos cumplirla. Para ello 
me parece conveniente que antes que nos separemos se jure al 
príncipe TayáuJk^ y dé obediencia, poniéndolo en posesión de 
la corona, para obviar de esta suerte los disturbios é inquie- 
tudes que puedan suticitarse.'* Levantóse intrépido Maxtia (ó 
Maxtlaton, que asi le llaman con nombre reverencial^, y bro- 
tando fuego por los ojos, le respondió diciendo: „E1 naber yo 
callado en presencia de mi padre^ sin replicar, ni contrariar su 
disposición, fué solamente por no d^rle disgusto, viéndole tan 
cercano á la muerte; mas no porque me conformase con ella 
cediendo el derecho que me dio la . naturaleza, y del que mi 
padre no tuvo potestad para despojarme. Los motivos que pre* 
texto para ello de mi altivez y severidad que desagradaba á 
cus vasallos, son frivolos, como lo manifiesta el amor y fídeÜ*^ 
dad con que roe miraron no solo los mios del reino de Acolhua- 
can, sino los de Atzcapotzalco y del imperio, de cuya lealtad 
estoy bien asegurado que defenderán mi causa contra . los trai- 
dores que usurparon mi corona. Ni crei jamás que hubiese al- 
guno de los príncipes que pretendiese llevar á efecto tan ex- 
traordinaría resolución, opuesta, á todo derecho; antes por el 
contrario, estoy satisfecho de que. muchos de ellos la tuvieron 
por injusta, y que están prontos con sus personas y vasallos á 
defender la justicia de nú causa. Por tanto, para estorbar cua« 
lesquicr motivo de inquietud que pueda ofrecerse, quiero que an- 
tes que os separéis me juréis por supremo Monarca de la tier- 
ra, entendidos de que si rehasiiis ejecutarlo, con mi brazo, con 
el auxilio de los príncipes que me siguen, y valor de los mas 
esforzados capitanes del reino (que no ignoráis están á mi de- 
voción), entraré talando, y destruyendo á sangro y fuego por 
las tierras de los rebeldes hasta dejarlas asoladas, y reducidas 
á mi obediencia.^* Grande hié la conmoción que produjo en aque. 
lia asamblea este razonamiento. Declaráronse unos en defensa 
de Maxtia, y otros de Tayáuh; pero aunque estaban á favor 
del segundo los Reyes de México y Tialtelolco, era inayor el 
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taáraero ée *(mrCidáliofli qM teiri» el fRimera^ ilicIiiyéfMlose fsá 
ellos los ibas fkmdsóe jr télieiites capUafiea, y am» aunque dtt* 
t6 lai^ raíto la (Zapata, vevcié al partido de Maxlla, contenr 
tandráe loé del de TVf^^ta/k eon 'que venunciaae eo él su berr 
mano el rehio ét X^yobXMcíím. Presldee á ello M/uBda^ y fáé 
jurado y reconocido sefior «ipvemo y fiejr de Aizcapetzal» 
eo aquel >misffio dia, é la nátad de la nuraaiMu Concluida la ju- 
Ta sé irefürároü loA pH«eip«eb á sus «Iciandinitoa» y después se 
testituy^éron á sus esladüi. 

Antes que ellos, lo balNa ya «ejecutado ^ príncipe Neím 
iUíhtuÍlcá¡/oÜ, pues liisbíetMio oído el mzonamiente de Maxilaf y 
visto la d^teócíon qué se suecitó, so qiHso comproiseterse eak 
la disputa: c^pidíéée én secreto de eu lio y primos, y de al- 
gáécis otros pdeos deñopes sus afectos, y iioníticamente y con 
disimulo, aé etítUpé de la eala y partió ein ^dilación á Tes* 
'coco, n6 ^póeo t^dnfénto de haber escapado del fusesto ^olpe 
'que le estaba pi^parade; porque bcopadoa^ Marntla y TayéM 
en stis propios ttítercses, les llefvó la atención el :gran negó* 
ero de'ki 'succcJAion al t^ono, sin volverse á acordar entonces 
do d(58hacerse dé ^ 'persona, y cumplir el legado que le de* 
j6 su perverso padre; tnas conociendo este joven iprudente que 
sók^gudtts 'ks ¡nquietüdes de aquellos momentos, tomaría Max* 
'tk^ sus ideas contra él, reeelüso de que el aplauso y estioai- 
'ciotí que -tíe bábila grangeado, y ya se manífeetaba sobrade^ 
^niétíte, le püáiese en estado de recobrar su imperío; determi« 
iió mantenerse quietó en l!*éxcoco, sin salir de la ciudad, aoom* 
Ij^arñtido siemf>re de orlados áeles, y continuando sus negocia* 
' eibhés con vivesa, pora poder ponerse en estado de defensa 
"euttndo ]o j)ldiéisie fa ocasión; mas n hasta entonces había si- 
'do preciso manejar con mucho sigilo y pulso este gran le- 
'gocio, ahora pedían *las" circunstancias mucho mayor recato. 
Habíase introducido y estrechado amistad de tiempos con Max« 
tía un hérmatio natural' de Netzahualcóyotl, llamado Tlütágt^ 
zin según unos, y YancuiUzin según otros, y por medio 'de 
ádiillacíones había conseguido que le nombrase gobernador (¡mi- 
ció en Texcbco, con la autorídad plena que antes habían 'te- 
inido los dos gobernadores que se pusieron; éste, ademas de 
'éer cn^énfirgo ' de Netzaktíaleóyoil, por raeon de su ofícto, debía ser 
su ñscal hasta de Sus acciones mas secretas. ¡Qué obstáculo 
tan poderoso para hianejnr el gran negocio que traía eiltre 
'tnunus! PááÓ á tV>knftr ' posesícm de su emfSeo, y aunque iá su her- 
mano 'lo recibió cdn démostracttones de agrado, Men conoció 
'quo ^odo era una mera éxteríorídad con que Maxtla y él en- 
cubrían * sus ittteirtés, y <^cie ^ambos se encaaiinabsu á su ruí- 
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na. Tayáuh, después de emposeaiooanie del miio de Coyobua» 
luiny se restituyó á AtKcapot2alco con ánimo de vivir en aque* 
]la ciudad, á cuyo efecto mandó fabricar una casa en el bar* 
rio de Atempan, y puso mano á la obra. Los mas días pa- 
saba á México á verse con el Rey Chimalpopoca, y á Tía- 
telolco, con quienes tenia mucha famiiiaridad; ambos nionar* 
cas veían de mal ojo á Maxtla, reconocíanle por necesidad, jp 
uno y otro habian mostrado en la jura de este la oposición qu« 
Be ba dicho, y estaban resueltos á sacudir el yugo de ki» 
obediencia cuando se les proporcionase coyuntura de ejecutarlo, 
y asi es que trataban y conferian sobre los medios de rea* 
Uzar el proyecto. Una noche, despees de cuatro meses de pa* 
sada ki jura de Meuctla, tratando del mismo asunto ChiinaW 
popoca con Tayáuh en una pieza de su palacio, en la con- 
fianza de que estaban solos los dos, y que nadie tos escucha- 
ba, acordaron, que puesto que Tayauh estuba fabnoando saca» 
aa en Atzcapotzalco, luego que la concluyese, el dia de ioi 
estreno, convidase á Maxtla en demostracien de «Ibsequí^ 4 u« 
festín que le diese en ella, y entrándose coa él en laa píe» 
zas interiores le echase un collar de ñores en la Gabe29a, eoi 
ino acostumbraban los naturales en tales funciones; pera for^ 
mado con tal artifíaio, que fuese un laza coned^zo, co» el qa# 
fiícilmente pudiese ser ahorcado. Para que no se retardiise \m 
cgecucion del proyecto, Chknalpopoca se convino «n propor^ 
eionarle muchos peones, con cuyo auxilio se- acelecarin la 
-eonclusion de la casa. Enta i»>nversacion secreta la oy6 tods 
uno de aquellos enanos ó corcobados que acostumbraban tenaff 
loa grandes reyes y señorea de psgea por ostentación, de 
los que se servían, de cuyas bocas oían bufonadas y se 8e« 
lazaban con ellos. Estaba este vicbo, llamado Tlat€Ü&¡i^ esaon^ 
dido en el hueco de una puerta y no fué visto. No espera 
á que fuese de día, aino que al momento partió para Atzca- 
potzalbo, é hizo que las guardias le avisasen & Maxtla de 
au venida, á pesar de ser muy noche: mandóle que entrasof 
dióle cuenta exacta de lo aue había oído, causóle sorpresa; 
pero volviendo sobre sí de ella, le mandó, pena de la vida, que 
guardase secreto, y se volviese á México, sin que nadie es« 
tendiese que había ido á Atzcapotzalco, como puntualmente 
lo ejecutó. 

Al día simiente mandó Chimalpopoea á <)os caballeros 
de México [Achitometl, y TlaU)eaeoch%ntzm\, que reuniendo un 
erecído numero de obreros fuose con ellos ¿ Atzcapetzak^ 
y cnptando la venía de Maxtla le dijese que iban á trabtijar 
«D la obra del palacio de Tayauhs hieieronlo asi, presentaron- 
ToM. I. 35 
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se a MaxÜá^ qaien con un refinado disimulo les dijo, que nar 
solo concedía la licencia que pedian, sino que él por su pac- 
te quería contribuir á la pronta conclusión de la casa, y man* 
dé que se reuniese-un gran número para trabajar en ella, la que 
en pocos dias quedó concluida. Entonces Maxüa hizo decir k 
Tayáuh que no tenia que prevenir nada para el estreno de* 
m casa, porque el festejo que babia de hacerse en él, corría 
todo de su cuenta» Dio orden á sus criados para que previ— 
mesen un gran banquete, señalando el dia del estreno, para 
el cual hizo convidar ¿ los reyes de México y Tiatelolco, y 
4 otros muchos señores de la príncipal nobleza de ambas ciu» 
dadea» de los cuales algunos eran sabedores del intento de Ta^ 
ykuhf y aun hablan ofrecidolo auxiliar en el lance. Llegado el 
dia asignado, concurríeron á Atzcapotzalco todos los convidados, 
menos los reyea de México y Tiatelolco, y TecnÜihuacalzinf den» 
do y primer consejero de Chimalpopoca, que ó recelosos de al- 
gún mal suceso, ó refinados políticos en sus traidoras máxi-» 
mas, para quedar cubiertos en cualquier lance, huyeron el 
cuerpo á la concurrencia, y se escusaron só pretexto de que na 
podían dejar de asistir á una gran fiesta y saerífieio que aquel 
día debía hacerse en uno de sus templos. Celebróse el estrena 
de la cesa, pasando Maxtla á ella acompañado de un numero* 
■o concurso, donde ya le esperaba Tayáuh^ y tenia prevenido 
el collar de flores» Llegó Maxtla, su hermane lo recibió co& 
las mas afectuosas demostraciones de amor y gratitud-, á que 
le Gonrespoodió Maxtia con las mismas, ambos estaban á quien 
se engaña* Pasados los cumplimientos y enhorabuenas,. Tayáuh 
le convidó á que entrase á ver las piezas interiores, Maxtla se 
esGusó, dieíendole que entraría después de la comida* • » • Str^ 
víóse esta con explendidéz ¿ todo el numeroso concurso: des- 
pués de ella se mantuve JUaait/a sentado largo rato, al cabo del 
cuaJ, levantándose de su asiento se acercó á Tayáuh en ao- 
eion de úp & abrazarle» y sacando un cuchillo que llevaba en^ 
cubierto, le dio con él tan cruelea puñaladas que cayó muerte 
¿ sus pies, y volviéndose al concurso con semblante airado y 
fiiríoso,.le dijo» • •.•Así castiga mi justicia la traición de un her^ 
mano que osó pensar quitarme la vida.... y si esto hice con 
él, ¿quó haré coa los demás que yo descubra cómplices en su 
delito?. • • • Llamó luego á unos capitanes, y les mandó que al 
punto marchasen 4 Méxieo y Tlatelelce con la tropa que te» 
9ian prevenida, y prendiesen á Chimalpapoea^ y- Tlacoteoizm^ po^ 
Biéndolos en lugar seguro; pera que al consejero Tecutlihuac4¡U 
zm> le quitasen luego la vida. 

PartiejToo siiif dilación los capitanes con. su. trx)[:a^ Ua^ 
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yides á México hallaron á Chimalpopoca y sq primer coiw 
wejfoxo asistiendo á los sacrifícios; mataron luego á éste, y He* 
?aroa al Rey á la cárcel pública de su propia corte, y le en*^ 
«erraron en una jaula muy fuerte que en ella había para lo» 
IPoos de enormes delitos» poniéndole muchas guardias, con ór« 
den de que no se le diese de comer sino muy pocas onzaa 
de alimento cada veinte y cuatro horas, y que se mantuvie<« 
ee incoraunicado. Otro destacamento de tropa marchó á Tía- 
felolco en busca del Rey TUicoteotzin, á quien no habían hallado en 
el templo; mas como éste supo oportunamente lo que acababa de 
pasar en México, y previendo que una igual suerte le espe-« 
raba, procuró ocultarse, y de hecho no fué hallado. MaucÜa 
díó^ órdenes muy estrechas para que le solicitasen hasta traer» 
lo vioo ó muerta. Creyó Tlacoteotzin que estaba mas seguro 
en Texcoco, y resolvió pasar á aquella ciudad, recogió cuan^ 
to pudo de sus tesoros; pero siendo preciso para esto valerse 
de sus mismos criados, uno de elios traidor, dio puntual now 
ticía de lo que su amo iba á hacer. Mandó Maxtla aprontar 
luego unas canoas con gente armnda, que fuesen en su al** 
«anee, y encontraron á las de Tlacoteotzin en medio de la la^^ 
guna; dieron sobre ellas con ánimo de abordarlas para apo* 
dorarse de la persona del Rey; mas éste y los que le acora* 
pañaban «e defendieron muy valerosamente, hasta que la' ca« 
Aoa de éste, que llevaba mucho peso con sus tesoros, con el 
golpe de ge^nte que cargó sobre ella, se fué á pique, pere-« 
oiendo miserablemente éste príncipe con todas sus riquezas. Tal 
fué el desgraciado fin del valiente Tlacoteotzi$i, tercer Rey de 
lee Tiatelolcas, siendo de edad bastante a^vanzada, la que emñ 
pleó en su juventud en el manejo de las armas, y eervici^ 
de TezozomóCf mereciendo por su valor y conducta toda e«| 
confianza. Gobernó su reino con acierto, prudencia y benig« 
nidad; hizose amar, y temer de sus subditos; aumentó y her¿ 
mpseó su capital; de tal manera poseyó la. confianza de Te^ 
oozomóc, que nada resolvía éste sin consultarle; puedo lla- 
marle su albacea^ y que por haber pretendido ejecutar eu vo- 
luntad, colocando á Tayáuh en el trono, se concitó el odio 
4e Maxtla, y esto le causó su ruina, pues no consta que él 
hubiese acordado con Chimalpopoca la traición que proyectó 
-con Tapauh...» 

Myladu Pero sí consta que fué su brazo derecho para de». 
Irouar á IxÜUsoóchiÜ^ y fué el agente principal de eu ruina* Tal 
galardón reciben tarde ó temprano los que auxilian y proteo 
gen las maldades. . • • Al tiempo de hacer á V. esta observa- 
ción noto igualmente dos cosas ^ primera» que ya en aquella 
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4poca los Reyes eran muy duchos y sabios en el arte de la 
intriga, y que sabían excogitar las maldades de corte con de^ 
masiada sutileza y artería.. Segunda,, que debían de ser muy 
débiles los Mexieanoa y Tlateiolcas ,, pues dejaron que impo* 
netnente se. apoderasen unos pequeños cuerpos de tropas de 
aus monarcas atacándolos en su misma capital. ¿Esto no prue«» 
Va su mucha debilidad? 

. Doña Margarita.. Ambas reflexiones son exactas, á lo me*^ 
aos la primera, y en mi concepto no tiene réplica. £n to» 
4oe ' tiempos los monarcas, por conservar sus tronos, han co^ 
metido los mayores crímenes, sin que nos remontemos ¿. loe 
antiguos. • • . ¿Qué colorido se dará al frió y meditado asesi*. 
nato del Duque de Enguienl ¿Qué podrá justificar aquella eje^ 
cucion Yeriíicada en territorio extraño,, violándose ios pactos...» 
íah! esa mancilla jamás se borrará de la historia del komdre 
€SBiraordinario. Los príncipes siempre han llevado la mániraa 
de César, ser justos en todo; mas por causa de reinar violen^ 
ae lafl. leyes (*).. 

En cuanto á la segunda reflexión, yo crea diseuflpabieS; 
á¿ los Mexicanos y Tlatelolcas. Sus monarcas cn^ cealidad b<^ 
•ran entonces mas que unos satélites del de Atzcapotzalco ;; 
su poder y prestigio eran inmensos; oían su voz como el dé» 
Vil escucha, la éel poderoso,, y con la misma sumisión acatan, 
tan aus capríehos« ¿Ové hicieron si no, en estos último» tiem* 
poa esos Reyea de. JSuropa , cuanda pendia su suerte de nn 
ietreta de Napoleón? ¿No pendían de sus labios? ¿No le for*^ 
AmbaDkí el. cottejo cofno sus generales/ ¿No les daba muy lar« 
goa: latoftde^ajitBsaia, hasta que le placía ndcibidos? Pues igual 
l^apel hacían entonces los Reyea< de México y Tlatelolco, res^. 
pacto del dSa-Atzeapotzako. 

Na fíiltdB autores (dice el &t^ Yeytia): tpM^ ptetendrenw 
do señalar la causa del desafecto» de loe Reyes de México y 
Tlatelólco; á Maxtfo,; digan, que siendo este príncipe á par 
^e cruel,. laabivo^ habiende vislo á la- mugec de Cbimslpopo^ 
ca, y pareaíéndol^ muy hermosa, pretendió quitársela, raliendow. 
aé al efecto, de cíerta& conc^ubinas suyas que con fingidos )nwí^ 
Ijbxtoa la hicieron ir á Atzcapatzalco, viviendo, todavía Tezo^ 
Ikoméc. Diéronse eUas tan; buena mailaf que lograron, tmerla 
y entregarla á Maxtlai quién pretendió repudiara á su marido;, 
pero ella, honrada y éonstairte, se cesístió. con el anayor es« 
mierzo,. mas* no pudo, evitar que la áudáoi^ y torpa^a de aqoel 

(*) Et ai vMándée legea^ regnandi causa vkiand<m sunt. .v^. 
^UflAnr»: rebus. pktpUem coUtB* ¡Máxima deteatablel 
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léitMiro altrajase su honor (hgaadola venir á México. Presen-^ 
tese ilorosQ, y avergonzada á su marido, de quien dicen que 
sefiriendo este paaage al Rey de Tlateloico, ambos conci- 
bieron la idea de matar á Maxtla, y proporcionándoseles la oca- 
iion de excluirlo del trono, hicieroa todo esfuerzo porque se 
eompliera el testamento de Tezozomóc que asi lo dispuso. £1 
eflcritor D.. Femando de Alva. d& & entender que Maxtia qui- 
16 dos concubinas á Chimalpopoca , y que las tenía consigo 
cuando este Rey murió, y nada refiere del suceso de la Rei- 
^a^ Dicen tamlnen otroa autores, que Maxtia pretendió forzar 
£ la muger de ItzcóhuaÜj que después fué Rey de México, 
«accesor de Cbimalpopoca, en presencia de su mismo esposo. 
Lo que resulta es, que era un mónstiuo desbocado, armado de 
poder, y que rettüía en su persona los vicios de la lascivia 
y crueldad. Sea de esto lo que se quiera, Maxtia era enemigo 
dé ambos Reyes^y por lo que uno y otro fueron, víctimas de su 
Mña. Cuando los capitanes que fueron en alcance de Tlaco» 
tB$izin volvieron al día siguiente, y dieron cuenta á MaxÜa 
de su expedición, les dijo:. „^ten está lo efecutado, ya salí de 
996 tnemigOi el otro marirÁ en la jaula en que lo tengo; solo 
me^ resta nuUat á Netzahualcóyotl para quedar asegurado en el 
teom.^ Mandón luego, llamar á CJuckmcíOlf caballero anciano y 
faonmdOf de quien hacia mueba confianza, y le mandó que 
pMitamente pasase á México y Tlatelolco,. y haciendo jun^ 
tar á la nobleza y pueblo, les dijese y notifícase, que el in* 
Ailto de tributos que les bal^a concedido Tezozomóc su pa* 
drey había cesado^ y que él de ninguna manera querüa prono* 
garlo, sino que pagasen todas las contribuciones é impuestos- 
que reportaban antes, con mas,, las que quisiera imponerles de 
lluevo, conmitiaiidolos con graves penaa si asi no lo ejecu* 
tüen. 

Mr. Jorge. De eso se infiere que Tezozomóc llegó á ceder 
-4 fes insinuaciones de los oradores^ cuyos elegantes discursos 
nos ha referido V. 

Do9iM Margarita. Es claro» porque aunque no hubiese ce- 
#klo de grado, lo habría hecho por necesidad;: pues la guer- 
>ta de desolación hecha a Ixtlilxóchitl para destronarlo,, babia 
imposibilitado é loe pueblos para acudiría con los impuestos. 
{Qué v¿ V. á exigir de unos pueblos incendiados y demolí- 
dos? Nada. Mandó asimismo que de pronto, pagasen un sub. 
aidio extraordinario sobre tos efectos que designó. Llevaba ór- 
den ChtehinoaÜ de pasar al siguiente dia á Texcoco á llamar 
i Netzahualcóyotl para que fuese á Atzcapotzalco, diciéndole 
que. teniat que tratfLr con él ciertos negocios. Cumplió eate^ 
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tnini^ítro con la primera paite de la orJeiv quedando loa in» 
ellees pueblos coofusos, y afectados de miedo, sin osar repli- 
car palabra^ pero no con la segunda, porque luego que este 
príncipe supo la prisión de Cbimalpopoca su tio, y desgraciii 
de Tlacoteotzin, se propuso venir 4 pt^dir favor á Maxtla, pues 
la gratitud le recordaba los buenos oficios que con las Reina» 
de Tiatelolco y México habian interpuesto con Tezozomóc pa* 
ra librarle la vida..** Hé aquí un fenómeno, un hombreado* 
decido; por tales tengo á los que hoy ejercitan esta virtud t 
atendiendo á la desmoralización escandalosa en que vivimos* 
Pareció á sus deudos y amigos una locura presentarse en Atz- 
capotzalco, sabiendo el inminente nesgo que corría su vida*. 
Para desviarlo de su intento hicieron los mayores esfuerzos» 
que fueron inútiles. £1 llamó á ciertos astrólogos con quie* 
ncs era costumbre consultar los casos dudosos; mas ellos le 
respondieron que le amenazaban grandes riesgos , entre ellos 
tres muy terribles , y que difícilmente salvaría la vida ; pero 
que si de estos escapaba triunfarla de todob sus enemigos: que 
lo que le convenía era guardarse ínterin pasaba la amenaza 
de los peligros que le asaltasen sin buscarlos, y que no se 
arrojase temerariamente en demanda de ellos para perecer* * • • 
Pues bien, les dijo**** Todo lo contrario pienso yo, porque 
su vuestra ciencia no os engaña, y me amenazan ciertamen* 
te las estrellas con estos riesgos, ni por buscarlos yo han de 
ser mayores, ni por procurar Tiuirlos he de dejar de pasar por 
ellos; por tanto, determino buscarlos, y salir cuanto antes de 
esta zozobra. Si perezco, con la vida se acaban mis traba- 
jos, y si los venzo, mas presto triunfaré de mis enemigos'^ * * • 
Hé aquí el cálculo que formó este joven principe, superior en 
luces, y el mas exento de preocupaciones de todos los de su 
siglo. Sin esperar pues á mas, partió á embarcarse, á pesar 
de las persuaciones de los suyos. Era ya bien entrada la no- 
che, y navegó toda ella hasta el amanecer que llegó á Tia- 
telolco. Supo que allí estaba ChichincaÜ & cumplir la orden 
sobre tributos , y pasó luego á verse con él. Era este ca- 
ballero natural de Tiatelolco, y señor de las oísas de CaL 
ienee, y aunque estaba al servicio de Maxtla y poseía su con- 
üanza, era muy afecto á Netzahtudcáyall, conocía la injusticia 
del despojo de su reino, y compadecía su desgracia. Luego que 
lo vio lo abrazó tiernamente, y le comunicó la orden de lle- 
varlo á Atzcapotzalco ; pero que temía fuese para quitarle la 
vida. „Sea para lo que fuere, le respondió el príncipe, ya me 
tienes aquí , ahorrándote el trabajo de ir á Texcoco á llamar- 
me, por<|ue el . fin de mi yenida es el de píodir 4 Maxtla la vi* 
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da de mí tio, y estoy resuelto á ejecutarlo, á pesar del peligro 
que se me prepara, y asi ni puedo, ni quiero excusar de po« 
nerme en su presencia*'^ Oyendo esto Chichineatl , le dijo* • • » 
Pues estás resuelto, Tamos, q|ue yo he de acompañarte para ad. 
vertirte de los riesgos que te rodean, y ayiriarte á salvar la vi» 
da. Partieron, pues, ambos para Atzcapotzalco, adonde llegaron 
al anochecer, y antes de ir á palacio fueron á la casa de ua 
camarero de MaxÜa llamado Chacha, 6 Chachaton, hombre an» 
eiano, de probidad, que también era afecto al príncipe, quiea 
luego que lo vio le dijo* • • • Señor : ¿ qué haces aquí ? huye, y 
éítSndáe que peligra tu vida* • • • Bien lo conozco, respondió el 
príncipe; pero yo no puedo dejar de ver á MaxÜar asi porque 
me ha llamado con ChichincaÜ, como porque aun antes de sa- 
ber su orden venia yo con el intente de pedir la vida de mi 
tio Chimalpopoca. Lo que tá has de hacer por mí es, introdu. 
cirme donde yo pueda hablarle á solas, y advertirme de cua» 
lesquier peligro.^ Mayor fué la admiración del camarero euan> 
do entendió el arrojado intento de pedir gracia por Chimalpo- 
poca, y procuraba disuadirlo de él acoosejftndole que huyese^ 
y se ocultase donde no pudiera haberlo á las manos M axtla r 
porque sabia , á no dudarlo , que su intento era matarlo ; mas 
viendo que nada era bastante á hacerle mudar de resolución^ 
se ofreció á ejecutar lo que le pedia. 

Retiróse el piíncipe, y bien temprano volvió á la casa 
del camarero que lo condujo á palacio, y entrando con la li- 
cencía de su empleo á las piezas interiores de Maxtla, le dijo 
como estaba allí Netzahualcóyotl, que deseaba hablarle, y le 
suplicaba le oyese con benignidad. Mandólo entrar, y presen» 
tandose el príncipe, después de mi acatamiento respetuoso le 
dijo: „Muy alto y poderoso señor. Bien veo que vengo á ocuw 
paros el tiempo que necesitáis para los negocios del gobierno; 
pero no puedo dejar de obedecer vuestro mandato, que me ha 
intimado ChichincaÜ, á pesar de los recelos que me asaltan de 
los peligros de mi vida , y vengo á saber lo que me ordenáis , 
logrando al mismo tiempo la ocasión de implorar vuestra cle- 
mencia en flivor de mi tío el Rey Chimalpopoca, quien como 
pluma rica servia de hermoso adorno á vuestra corona, y co- 
mo una piedra preciosa en vuestro coliar, adornaba vuestro cue- 
llo; mas ahora, desprendida de su propio lugar» la tenéis asida 
y apretada en vuestras manos, esperando por instantes su rui- 
na. Aflojad, señor, la mano, y como Rey piadoso echad en en- 
vido la venganza. Poned solamente los ojos en el triste espec- 
táculo de un miserable anciano, que desfallecido con la falta 
de alimento es ya retrato de la muerte t trayendo á la ajenio* 
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riü. que baí gaaMa an' vMa to ^s^ci^ ele viiesiro. pncirfs y e^j 
{xfocuirar la exálUcioo 4f) XUe^lOl. 9^sa, • • • T«t ÍMéi eL ni90B9rt 
ixiiejUoi de ost^ j6Y«ik pjiíocip#^ SiP.bre füie^ ai^tuf ale2« había peo?. 
digado 8UA doaes, de ñim^ y ou^qnp „ ; timta la dignidad eom 
t|vie abog6 por un soberafio. dat^vaoMudow á peaar de que estaba 
Qíerta d^ que iba. 4 oorrer la mi^wiai 9ili9fte. Ga ^l preppnd^vi^ 
]a gratitud sobre et tomar» y epte v>1q raz^o» ouainda au biato« 
ria na noa preeeatam oto^s, mvipbos ceatzado^ baa(aría para qiia 
reconociesciQpa en- éi mj^ de Iqs wfíiQrea y mas bereioos prín-t 
cipes de nuestra América» 

Todo el orguUo. de lüfaxtla se apagaba» y todn su sobar* 
bia. se abatía á presencia de Netoahtudcóyaíif cuyo gallardo es* 
píritu, si para todos fué dominan te« respecto de este tirano se 
tpanilfestaba tan superior, que aun los menos avisados conocie- 
ron que era de algunos de aquellos ocultos secretos de la na- 
turaleza que no Ueganxos á penetrar, ó lo que es mas cierto , 
de aquella pro&tnda sabiduría, que todo lo dirige con soberana 
Providencia para fines inapeables á los bombres. Maxtla le res* 
pondió muy afable : „Yo te envié á llamar para decirte , que 
aunque he dado orden de que nadie vea ni hable á Chimalpo* 
poca, esta no se entiende contigo; vé á verle y consolarle, que 
yo te ofrezco ponerlo en libertad. ••• pero después que lo 
veas no te vuelvas á Texcoco, sino ven aquí á darme razón.*' 
Mandó entonces Uamar á ChichincaÜ^ y le dio orden de que 
acompañase al príncipe á México, é hiciese que de ningún 
mpdo. se le impidiese ver y hablar á Chimalpopoca todo el 
tiempo que quisiese. Dióle gracias NetzákualcóyoÜ ^ y partió 
luego, para México. 

Apenas se fué éste, cuando Maxtla mandó llamar á uno 
de sus depravados consejeros, hombre anciano y de ilustre na- 
cimiento, nombrado TlayloÜáCf ó por otro nombre TecuJuindif 
y habiéndole referido cuanto le había pasado con NetzaJnud^ 
cóyotl, le dijo, que sin embargo de haberle hecho llamar pa- 
ra prenderlo y m<itarlo, estando allí no habia tenido aliento 
para ejecutarlo, y antes bien le habia permitido que fuese á 
ver á su tio Chimalpopoca ; pero que le había ordenado que 
luego que lo viese volviera á Atzcapotzalco, y así le llama* 
ba para que le aconsejase lo que debería hacer, si sería mas 
acertado quitar la vida á Chimalpopoca, y después á Netza- 
hualcóyotl, ó al contrario; á lo que le respondió Tlaylatíác.» 
Señor, si á Chimalpopoca. lo tienes asegurado en la prisión, 
y á Netzahualcóyotl en tus manos siempre que lo llames, lo 
inismo es empeznr por uno que por otro, pues nadie puede 
resistir á tu mandato*^' Siendo, así (dijo Maxtla), empesemos 



firr Netzabaaloóyotl, que el otro bien aiegUTado está en ití 
jbmUl, y mandó llamar á ciertos capitanes / á quienes ordena 
qae apercibiesen su tropa y la apostasen, parte en palacio; par^ 
te en la plaza, y parte en varios párages que señaló,' prom 
la á ejecutar las órdenes que se la diesen: obedecieron* Inegor 
y ejecutaron sus disposiciones. Es dada la hora en que yú 
aie retiro , y termino esta conversación , dejando á W« susi 
penaos é interesados en saber la suerte t|Ue corrió este prín¿ 
€ipe, • ' 

MyUtdu Me ha dado V. materia para que hasta sueñe coll 
él esta noche. 

Daña Margarita, Duerma V. tranquila acordándose dé qné 
«1 bmeno vive bajo las alas paternales de un Dios provklentie;; 
y aunque todo el infierno ee conjure contra él ,. sieín^ ei 
invulnerable. A Dios, Señores. 



CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA TERCIA, 



Myladi. IvB e tiene con mucbo cuidado Netzahualcóyotl^ 
yict se me figura que lo asesinan sus enemigos > y que corté 
mala suerte el pobrecito. 

Doña Margarita. Ya he xlicho á V. que lo deponga, por* 
que Dios favorece al bueno» 

Myládi, Es verdad; pero también permite que padezca por 
sus altos juicios. 

Doña Margarita. Este padecerá y mucho, pero W. lo ve* 
rán salvo; sigamos su historia. Al tiempo de embarcarse pa« 
ra México, en la caleta de Atzcapotzalco encontró á su so» 
brino en la ribera de la laguna, que venia en solicitud suya, te* 
meroso de una desgracia: llamábase TezmUecóhuaÜ; embarcóse 
con él acompañándolos Chichincídl, que llevaba la orden de 
que se le dejara hablar con Chimalpopoca. Llegaron á Mé% 
xico á media tarde, y se dirigieron á la prisión de este Rey; 
al verlo Netzahualcóyotl en el infeliz estado en que se halla- 
ba, es decir, á los umbrales de la muerte, debilitado por fal- 
ta de alimentOi casi rin poder hablar» ni moverse, no pudó 
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fontener las lágrimas: abrazáronse ambos, el principe proeii» 
if6 consolarlo» refiriéndole que Maxilar & quien habia pedido 
por su vida, le habia ofrecido dar libertad; mas Chimalpopo» 
ca, esforzándose cuanto pudo, le dijo.*»* Príncipe mío, ¿qué 
atrevimiento es el • vuestro , que asi exponéis vuestra persona 
W tanto riesgo, cuando nada ha de ser de provecho para con* 
tener el ñuror de ese tirano? Guarda tu vida para recobrar ta 
imperio, poco se pierde con el corto resto de la mia que me 
queda por mi avanzada edad; pero en la tuya se aventura 
mucho, porque en ella estriba la esperanza no solo de tus 
subditos, sino de los otros príncipes del imperio, de que til 
valor los redima de la miserable esclavitud á que lo& redujo 
au ceguedad ea seguir el partido de un tirano contra el le» 

fitimo señor del imperio, y yo mas ciego y culpado que to» 
os, lloro mi error cuando no tiene remedio, y cuando suim 
la pena que tengo bien merecida. Lo que te suplico y en* 
caigo es, 4ue te unas estrechamente con tu tio Ixcóbuatzim^ y 
y con tus primos Moctheuzoma ^ y Tlactieleleízin ^ que proce- 
diendo de acuerdo y conformes, lograreis triunfar de vuestro» 
enemigosity ahora, por última demostración de nú afecto^ to- 
mft estes «Ibejas y guárdalas, por memoria mia, y de tu ' tio 
HuUzüihuÜl, de quien las heredé:^^ y quitándose ciertas joya» 
de oro y piedras preciosas, con que tenía adornada la cabe., 
xa, y un collar de la misma materia, se las di6 al príncipe,, 
como también unas orejeras y bezotes que dió á Tezontecó^ 
huaü que se hallaba presente* 

Toda la noche lo acompañó Netzahualcóyotl, procuran» 
'ib consolarlo y esforzarlo; pero era tanto su desaliento, qiie 
apenas podia articular palabra. Entendió el príncipe que lo 
que lo acababa era la debilidad y falta de alimento, y par- 
liéndo C0& presteza á la casa de un caballero su afecto, le 
pidió alguna cosa de comer que llevarle, y ocultándolo como 
pudo, valido de] |>ermiso que tenia para verle , volvió á en* 
trar; pero lo halló en los últimos parasismos, de suerte qué 
á poco rato murió. El P. Clavijero diñere de esta relacioOf 
suponiendo que Chimalpopoca se ahorcó contra una viga, y 
aun pone en su boca varios razonamientos para decidirse á 
ello. Yo sigo en todo la relación del Sr. Vcyíia, que rae pa* 
rece la mas sencilla y natural, y muy mas circunstanciada 
pira ser creída. 

Mr, Jorge. Yo opino con Cíüvijero, y creo q'ie este prib» 
*tpé Mexicano, tomando esta resolución obró como un Héroe.. 
* Doña Margarita. Si tal hizo, yo digo que obró como uok 
ca&ardó. Huu dado ^n la manía (dispénseme V., pucs^ la ^ 



go sin ánimo de ofenderlo) en la Europa, de miitidárse iocí^ 
•desgraciados, teniendo esta bárbara resolución por heroísmo, y 
lo peor es que no faltarán entre los menguados mexicanos- 
•quienes los imiten. ••• ¡pero qué chasco se pegan!!»*** No 
«8 escandalizo Y. de mi calificación, oiga mis ra2ones. ¿Ten« 
drá V. por valiente á un soldado ú oficial que en la guerra- 
abandona el punto de defensa que se le ha confiado? 

Mr. Jorge* Claro es que no. 

Doña Margarita. Pues la vida del hombre, según Job, qtier 
V. habrá leído, es una muida sobre la tierra, asi la define y 
exactamente. Salimos al mundo á luchar con toda clase áff 
^«nemigos, con nuestras pasiones en primer lugar, y Con nüésv' 
tros enemigos exteriores en segundo. Matándonos, abandona* 
fiaos el puesto en que la Providencia nos ha colocado, y iaW 
támoa críminalmente á la primera ley que el Autor de la nai 
turaleza nos impuso, que es la de nuestra conservación; lef 
^e guardan los animales mas feroces, y que procuran eón« 
servar hasta el último momento de su existencia. Por otrs- 
|>ftrte, ¿quién le ha dicho al hombre que puede disponer dé \é 
me no es suyo, sino un mero usuario 6 cuando roas un ti^i 
jructuariól ¿El hombre se ha dado á si mismo la vidat Nó t- 
ia -ha recibido de la mano de Dios, á quien debe -devolvereis 
sela «uando se la pida. S. Pablo, en cuya persona sin dudtf 
reconoce V. un verdadero héroe del cristianismo, y cuyft 
historia sabe mejor que yo , después de haber suíridó perseCu* 
cienes horribles, y luchado con infinitos infortunios, se presen- 
ta á la faz del -mundo y le dice con confianza: Hé pelefádo y 
sostenido ana huena catisa.*;. He' gUáHado'la fé que he proi 
metido. • • • He terminado el curso de mis diab. Hé aquí uit 
liombre que sabe conservar su existencia, y que á pesar de búé 
desdichas no deserta cobardemente del puesto en que le coloca 
la Providencia.^ •• Examine Y* por estos principios queense^ 
'ña la naturaleza, y confirma la religión, si me equivoco cuan* 
do califico de cobarde , y no de héroe , á' un suicida» ¡ Cuánto 
fiodiera decir á V. sobre esta materia, si ella fuese el único 
-objeto de nuestra conversación! En opinión de) Sr;' Véyti'á ,' lá 
muerte de Chimalpopoca sucedió el 19 de Julio de 1427, qüo 
íué el octavo dia del mes ExacuaJixtli,. señalado con el símbó* 
lo de la üor en el núm. 10, por ser el décimo de su semana ^ 
como asientan los indios. Tal fué el fin desventurado del ter- 
cer Rey de México, después de haber gobernado cerca de tre- 
ce años, según Clavijero, que fija su muerte en 1423 (difirién. 
cío cuatro de Veytia). Cu^^nta, que en el undécimo de su rei* 
fiado, hizo traer á México una gran pródra para que sirviese 



4e altar ea el sacrifioio ^e los gla^üadores (*), y que en ki 
ouacta piatoca de la colección del virey D» Antonio de Men*;* 
4óza9ae representan las victorias que los Mexicanos consiguie^ 
soB en, 9U tiempo Bohre loa de Chalco , con pérdida de alguna 
eente, y de varias, canoas^ que echarou á pique los enemigos» 
%m Mexicanos sintieron mucho la muerte de su Rey^ á quien 
amaron; pero níngung se atrevió por entonce» á moverse por;, 
el miedo que ocupaba sus corazones^ y en tanto grado , que 
Aadie dice donde , y con qué ceremonias sepultaron su cada» 
ver;, quizá sus criados y amigos, ó parientes, se ocuparían eH 
cubrirle de tierra, como lo hacen con los desgraciados. Elster 
ultraje hecho á la magestad de este principe, hiza que lfaff«* 
Ha perdiese mucho de su séquito y prestigio (si tenia algu-* 
í^y La experiencia de todos los siglos ha enseñado, que aun 
cuando son muy^ criminales los Reyes, luego que tienen una 
iuerte igual k la de este» se hacen objetos de compasión búa 
( nuestros mismos, enemigos. La de Chima Ipopoca interesaba 4 
los monarcas vecinos, y & los pueblos, que veían en él unn 
fiera kidémíta, que así se lanzaba sobre los unos» como so* 
^le los otros, y ninguno tenia seguridad ni garantía: hé aquí 
\bl causa por que pasado el momento de la sorpresa, todos qq* 
taenaaron 4 pensar en mudar de partido, animándose á seguir 
el de Netxahua¡cá¡fat[; unos se decidieron á enviarle mensaga% 
loa ofireciendJDse á ayudarle,, y otros procuraron grangeac eik 
secreta su voluntad. 

Luego que murió Chunalpopoca partió el príncipe i Atz*. 
capQtzaTc&i» sin llevar consiga mas cempaaero que á su so^ 
Kruia TexmOecókuaít,, y eiertas alhaiaÍB' y ramilkyte» de- florea 
%ii& pfesentar .á JToiÁr, y 1 TlazihtuOecpattliínn su esposa.; Lie» 
f^ron. 4 medía día ,, y fíieron k desembarcar á una caleta retifr 
fada» y poce frecuentada- Dio ófden ¿ loa remero» dé 4)ue na 
se apartasen de allí, sina que se mantuviesen, ocultes^ y part¡4 
con su sobrina derechamente á palacio., Hablóú con: el. camare- 
ro CluMÍha^ que^ le diÓ noticia de toda lá prevenoion que había. 
I^ra prenderle; mas él sin inmutarse le dijo,, que sin embai;ga' 
avisase ¿ Maatila que estaba allí , y quería haUarle^ Efectiva^ 
nenter I» avisó, y al oir este anuni^ia MaxÚA se Conturbó:, desb. 
pues de un rato de suspensión, mabdá que entrara. Presentóse: 
tan dueño de si mismo,, como si nada supiese de- la que se ivtü^ 

' I 

{*) De que hahliwémoe cuando ^viremos- en d fot menor á» 
Jet ttfor 2f' coflttti»¿r6« á» lo9 MeadcanoSf si Juibiere proporción jm». 
xa imprimir esto parte relativa á su historia. Esta pieza existf 
0igk Hfta fafei^ haja dfi Uk Unio&:sidaÍ^ é mano^ iequierdiu 



waÚMk eoBlta él. Dijtiie, «{«e en ^hnfeciniiento de sd orden woím, 
ym á darie cuenta de lo acaecido, oomo la Terificó, sin embar* 
ge de que MatHa temuL. de lodo puntiiallwina noticia , y con- 
cluyó dándole gracias por el &¥or que le había dispensado, per» 
mitiéiidole que visitaae 4 su tío» pues por este medio había lo« 
gnulo asbtir á su muerte* En nmestra de su gratitud le pre-« 
maatá las alhajas y flores que trajo, é igual obsequio hizo 1 la 
Emperatriz que c^aba presente, y con. ella dos damas que ha« 
hian sido conculñnas de su tío» llamadas Queixamalm^ y Pochm 
ÜmmpOf de las cuáles se cuenta que se hallaba aficionado Jlfoc» 
Ua por ser muy hermosas, y se las había quitado á Chimalpo- 
poca» 

MjfUtdL Ya concibo como oírian estas pobrea señoras la 
«elación de las desgracias de un hombre que habia poseído el 
corazón de ambas» • • • Todas las cosas de ese tirano se pre- 
sentan marcadas con el sello de su crueldad» •» •. 
' Doña MargariUu Marxtla mandó á una criada suya llamada 
Mankumtsnnf que recibiese el regalo, y sin responder palabra 
al príncipe, le vohrió la espalda, y se retiró á otra pieza de* 
jándoli» con las damas» Poco después salió la misma criada,, 
y d^o al príncipe de orden de su semv, que fuese á. los jar-^ 
diñes de palaeioy y lo esperase en un xacál que había allí , 
fxsea tenia que hablarle; obedeció puntualmente, y despidtén-^ 
dése de las señora» partió de allí acompañándole su sobrino t 
guiólos la misma criada, hasta que los dejó en el xacál que 
asiaba íninedíato á las tapias del jardín, que caían á la plaza 
principal» Retiróse la criada, y á poco rata advirtió el prhici» 
pe que se iban apostando soldados en varias: partes del jardín;, 
tüAocíó sir peligro, y se resolvió á huir abriendo un boquete 
por la parte >pasterior al xacál^ que caía á las t&pias,^ loque fá» 
vüniRnte pudo ejecutar , y Volviéndola á componer para que 
«o- se conociera la abertura saltó perlas tapias, y se dej4 
caer á ta plaz<% habiendo antes ptevenido á su sobrino que se 
quedan nWh y si viniesen á buscarle dijese que habia saÚdo 4 
haeev uae operacio» natural, y que en pudiendo escapar lo 
inoíese y siguiese, que él lo esperaría donde habían dejado la 
caaóa» Obedeció el sobrino, aunque con harto temor de que 
viendo que &ltaba de allí su tío descargase- sobre él su^ ira 
Maxtla. A este tiempo estabar la plaza ya llena de gente ai% 
mada, esperando las órdenes de lo que deberían ejecutar, y 
viendo saltar las tapias al príncipe^ sin esperar nkigun man*» 
dato partieron en su secuiroíento algunos de ellos; mas et 
principe, que era tan á^il como un corzo, corría tan veloz, 
9gm no podían daile alcance^ y aunque* daban voces, pava que^ 



280 
lo atajasen los que venían de vaelta encontrada,' nadie 006 ha« 
cerlo, basta que metiéndose en unas milpas le perdieron de 
vista, y al abrigo de ellas Uegó al punto donde babia deja- 
do la canoa. 

Entre tdnto, al rumor de la plaza, avisado Maxtla le; 
hizo buscar en el xacál, donde solo encontraron á TxorOeeó^ 
kuaüy que preguntado dónde estaba • el pnncipe, respondió lo 
que le había dicho que respondiese, (disimulando ser sa» 
btidor de su fuga, y muy admirado del suceso). Con esto los 
que iban en su demanda partieron á buscarle por todo el jar- 
dín, y no habiéndole hallado volvieron ¿ dar cuenta á Ma»-^ 
tía, sin hacer el menor caso de TzontecóhuaÜj que se escur-* 
rió de allí boniticamente, y fue á juntarse con el príncipe en 
el paraje señalado , y embarcándose prontamente llegaron á 
Tlaltelolco. 

Myladu ¿Con que ya está en salvo nuestro príncipe? Gra« 
cias á Dios: yo me he interesado en su suerte tanto, como 
dice Cervantes se interezó D* Quixote porque se salvase D. 
Gayféros que llevaba á Melisendra para Francia, y temeroso 
de que el Rey Marsilio la hiciese prisionera nlandó tocar á 
la arma, y salió tan espeso escuadrón de moros que temió pi- 
llasen á los amantes, y á fuer de caballero auxiliador de me- 
nesterosos, tiró de su espada, y no dejó títere con cabeza. V.» 
Soñurita, nos ha pintado con tanta' propiedad la fuga de es* 
te príncipe, que si como nos tiene por oyentes hubiese ha«> 
Hádese entre nosotros el caballero de la triste figura, quizá 
habriamos tenido otro Flándes, como el de Maese Pedro coa 
sti tablado v Mono. . 

Donq, Margarita. La aplicación ha estado oportuna. ¡Ojalá y 
yo tuviese aquella sal, y donaire inimitable con que, tanto D* 
Quixote como Maese Pedro, reptendían al muchacho cuando en sus 
relaciones se andaba por contra puntos, y no marchaba dere« 
cho! Ese modo felicísimo de reprender solo fué dado al inimi- 
table y sin par Cervantes, cuya gloria se aumenta en razón del 
tiempo que corre* Salvóse (repito) nuestro príncipe: era media 
tarde cuando llegó á Tlaltelolco asaz muerto de hambre, porqué 
ni en la noche anterior ni en la mañana babia probado boca-f 
.do, y el apetito se le babia avivado con la carrera; para sa** 
ciarlo mandó á TezofitecóhuaÜ que buscase algo de comer, roas 
sin decir á nadie que estaba allí, y respecto & estar la cocina 
vá la puerta de la calle, se pusiese en ella de suerte que pudie- 
ée pasar al otro lado sin .serviste. Hízolo así, y habiéndose pro- 
.veido con almiidancia de comida, salió retirándose á un para- 
le, solo que había fuera de ln casa donde no podían ser vistos; 
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eomieTon, y Tolmndo á embarcarse continuaron su camino pa» 
la Texcoco» á donde llegaron la madrugada del día siguien-^ 
le. Mucho sintió Maxtla haber perdido la ocasión que tuvo en 
•US manos de apañar á Netzahualcóyotl^ quedando burlado en 
•US proyectos, y con un oneo^K» tan terrible, que no olvidando 
jamás la memoria del peligr^^n que se vio» multiplicaría sus 
••fuerzos para denibario del trono usurpado, desde donde tira-» 
•izaba estos pueblos. £1 no ignoraba la general estimación que 
de instante en instante se grangeaba el príncipe por su infor* 
tunio y por sus virtudes, y convencido de esta verdad no ha* 
bia querido arrestarlo con estrépito; . esto lo había contenido pa-r 
rano proceder contra él deticaradamente ; mas ya se veia 
descubierto, y comprometido á llevar acabo su intentona, va- 
liéndose de cualesquier medio, cfTeyendo que le eran licites cuan* 
to6 se encaminasen á su depravado fin. En este conflicto man. 
dó luego llamar á Tlilmatzin, hermano natural de NetzahuaU 
eóyotl, que por sus bajezas y lisonjas, desconociendo los víncu- 
los de la naturaleza, se habla hecho su enemigo, y merecido que 
se le diese el gobierno absoluto /de Texcoco. Hallábase á la sa* 
zon en Atzcapotzalco. y así le mandó fuese á Texcoco, y con 
el pretexto que le pareciese dispusiera un festin, al que convi* 
dase, á su hermano para que en él le matara un capitán de su 
satisfacción que enviaría disfrazado , y sin estrépito ni rumor lognu 
lia su deseo. Obedeció Tlilmatzin , y llegó á Texcoco al siguien» 
te fta de haberse presentado H\\íNetz<ihualc6¡foÜ, y dispuso un sa— 
jrao para el inmediato. (*) Convidólo á éfi|te fingiendo que lo hacía 
en celebridad de haber escapado felizmente de la traición de Ma;x. 
.tlci, de quien era satélite. £1 príncipe concibió luego sospechas de 
nueva traición, pero las ocultó con disimulo dándole á su hermano 
las gracias por el interés que tomaba en su conservación, y le ofre* 
jció concurir ai fe^tin. Consultó con sus confidentes que le re* 
probaron su decisión, pues le sería imposible salvar su vidaf 
.pero teniendo ya empeñada su palabra» se hallaba en un es- 
trecho áo que no podía salir. Eu t^l conflicto, un caballero an. 
ciano llamado IluüxiJihuitlf del -mismo nombre del que había 
.sido BU ayo que estimaba ntucho al príncipe, le propuso U9 
medio prudente y fué el siguiente. Hay (le dijo) en el pueblo de 
Ahuatepi'C un kbr&dor que os es muy semejante, tiene vuestra mis* 
ma talla, íucciones, y modo de andar, le veremos si quiere pre» 

{*) Esle dio, según él Sr. Veytiay fué eZ 21 de julio del añt> 
jfa citado, señalado con el geroglífica ¿el viento en el número do>^ 
r¿, memorable en la historia del príncipe, pues en él salva por 
krcera vez «u vida. 



sentarse ea el sarao bou' voesivo» mtsmot veftiíiosy y le intí^ 
truiremos de lo qoe deba hacer; tiene además vuestro mismo 
metal de voz, 'y no será iéudl cosa ^o os distingan de él en 
la Boche^ Bfectivan^ate se le Uamáy se exploró su ánimo/ so 
le dijo el peligro que cenia su^da, y con heroica fortaleaa 
¡cosa increíble! ofreoió la siiya^^^ salvar la de sa señor. DíSi^ 
puesto todo comenzó el saráo^ presentóse en él este buen la^ 
brador, y cuando estaban en lo mas fervoroso de éU al dar uni 
vuelta, un capitán de Atzcapotzalco Humado TUtchooaícaÜ que esta* 
ba encubierto en la concurrencia, levantando una porra que traía 
bajo la manta, le dio tan- fiero j^olpe en la cabeaa que eayó 
á tierra sin sentido, eobó mano» ' á 'SU macana Cortadora, y coü 
ella le separó h, cabeza del cuerpo, y narelió al punto 4 At& 
cápotzalco á presentársela 4 ñíaeda* 

Mykidi, Dispense Vv ' qué le inteirompa para preguntarle, 
jquién fué ese hombre extraordinario, y de una fidelidad tan 
heroica, que ofreció á eangro' fría y con gusto su vida por la 
de su 8efk>if 

Boina Margarita. Tengo el sentimiento de no saberlo» el 
mismo que tuvo el íSr»» Veytia al referimos este hecho, tanto 
mas admirable, cuanto que lo ' ejecutó un hombre obscuro* ••• 
No me admiro de que Theséo se hubiese ofrecido á Minos por 
librar á Athénas d«l tributo de sus doncellas hermosas que pa« 
gaba con mengoa anualmente; pero si de este hombre que sin 
afectar heroísmo era Terdaderamente un héroe; tal era el amor 
que los Texrocanos teaian á su principe! solo el monstruo de 
su hermano Ttümaixin no conocia esta virtud. 

MyUtdi, ¿Y qué hizo Maxtla cuando tuvo esta noticia? ¿qué 
sensación produjo en su corte? 

' Doña MargarUa. Lle^ó XochicalcaÜ á la madrugada, y muy 
Ufano á presencia de MaxÜa, quien lo recibió un con gusto com* 

E arable con el de Herodias al ver la cabeza del Bautista, y de 
I muger de Antonio al tomar en sus faldas la de Cicerón; cre- 
yóse libre de temores, y de un ríval que le quitaba el sueño» 
Para que perdiesen toda espeianza los Mexicanos y Tlaten» 
loteas de tener un apoyo ea el principe, mandó que el mis^ 
tno ^tlachoce^taÜ la presentase en ambas ciudades. Llegó efec- 
tivamente á Méiáco, y se dírígió en derechura á la casa de 
JíBCÓaÜf hermano del difunto Rey Chimalpopoca, á quien suc* 
cedió; hizole avisar aue allí estaba y quena verlo de orden 
'de Maxtía; pero en aquel momento estaba hablando con el 
principe Netzahíiálcájfoll que sp había venidlo á México á la 
hora de comenzar el baile, y precisamente le estaba contan- 
do lo ocurrido en Texcoco; bizolo entrar IxcéaU^ ¡más^ cttáil« 



te. fué la fiporpfeea de aqud aienno, e«aiiéo vio al memm 
námero príncipe, cuya cabeza creía haber cortado, y que Ue« 
vaka bajo la raanta! tal faé sa ason»bro, que do pudo ártica- 
lar palabra. Pregunteo hcóatl ¿á qué era venido? maa* comok* 
Ha diese respuesta, Netzahwdcó^foU le ropilió )a niMim pre-». 
ganta. Al cabo de un rato do suspensión, dijo & lo que iba^^ 
manifestáqdole la cabeza del labrador, y cotejáadota con «I» 
10itro del príncipe; mas yieniolo vivo, se llenó de estuporf en*' 
tornees Netzahualcóyotl soniiéndoee, led]jo«^.»« No teago> t^tfik 
rospuesta que dar á tus dudas, aino que digas á Maxda loS 
que has visto, que vivo bueno y sano, y que est^y ewteradcv 
de sos traiciones^ • • • pero< qvie tenga «Rtendido que Bo^ \ú^ 
grar& sus intentos, 'por^pjte soy inmortal, y qu« en breve Aer ímu^ 
reconocer el poder de mi brazo* .«^^ 

• M^ladu Asunto es este que debía ser materia y afgumett^ 
Id^ de grandes composiciones á poetas, oradoie» y pintmeÉ0> 
Si los Mexicanos saben apreciar dignanriente á sus héroea as*^ 
tíguos, bien pueden escoger este rasgo de s» historia, par» 
inmortalizar, no menos i tan prodigioso principe, ^ue é ess^ 
Inea labrador que se inmoló en su obsequio. 

Doña Margarita. Confuso partió el mensagero para AiTh* 
oapotzalco, y libando al medio dia, dio cuenta de todo el 
suceso á Maxtla que quedó lleno de pavor, y sifi saber loí 
m» le pasaba; pero á poco salió de su confusión porque 8# 
«vulgo en Texcoco el cambiamiento de las personas, y el 
desenlace de este trágico drama. Viéndose burlado, detennin6 
abrar ya directamente sin máscara ni embozo- contra eh pría^^ 
eipe, y al efecto, llamó á cuatro capitanes de su confianza, y 
entre ellos Tlachocaícaür y lo fueron Huehueüiepíef Tíatoipicaot 
4 IxdahuehuequetziÜy á quienes dijo, que con tanta brevedad co* 
no secreto, reuniesen alguna gente de la mas valerosa de wbl 
ejército, y marchando prontamente á Texcoco matasen á 2Vef* 
mtkúaiteójgod del modo que pudiesen. Mandó también á su faer* 
niino Tlümatzin que volviese á Texcoco pata hallarse prew 
senté á la ejecución de sus órdenes y para auxiliar aquel des- 
tacamento, precaviendo cualesquier movimiento popolar. Em* 
liarcóse este al anochecer, como también los capitanes y trob 
pa, y para obrar con secreto y precaución' no vinieron en fo 

{»ronto con mucha gente; pero la que aprestaron fué nrny ^ 
RCta y la embarcaron ya entrada la noche, dejando IhS 
órdenes convenientes para que reuniéndose mayor námero de 
soldados la siguiesen á T¿%xcoco. 

Caando dio Maxtla sus órdenes para ' la marcha de eA 
•os capitanes, «9 hallaba presente un Jhombre oidinaríó» natQk 
ToM. I. 37 
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sal de Cohoatepée» eomo el hombre leal de quien beraosha^' 

blatío del mismo pueblo, y cuyo nombre también se ignora á» 

los que estaban haciendo servicio personal en la casa de JUeur*. 

tía» £ra este afectisimo al príncipe» asi como la era su amo^ 

y por complacer á una y otro, se escapó á toda diligencia,. 

llegó á su pueblo^ y dio aviso de cuanto se tramaba alca—. 

<»que Tomihuatzin^ el cual sin pérdida de tiempo reunió 4 

todos los Caballeros y gente ilustre del pueblo, y se tué con 

ellos á Texcoco para poder socorrer á Netzahualcóyotl, resueU 

to ya á declararse contra el tirano Maxtla. No siguió en 

derechura el camino para Tescoco, sino que rodeó por Co^ 

huaUieany y Huexóila. Había hecha Maxtla á Cohuatiican (6- 

■ea Quauhtlinchan) una de las mas fuertes plazas en que te-^ 

nia una gruesa guarnición al mando de QuetzalmoaaósÜif bq^ 

ñor Tecpaneca; mas la nobleza y gente principal favorecía 

en secreta el partido del príncipe; á todos dio Tomihualzm 

noticia de lo que contra él se preparaba, para que saliendo-^ 

ae de la ciudad^, unos en secreto, y otros sin disimulo, se di*. 

figiesen á Texcoco para estar prontos á la defensa y socor*. 

ro del príncipe,, que ya e»taba allí desde la nocbe ant«riaF éu 

la llegada de los capitanes comisionados para matarlo* 

Llegaron, pues, los señores de TomihtuUzin y su comiti« 
va de caballeros al día siguiente, só pretexto de que iban 
4 visitarlo y á jugar con él á la pelota, diversión ordinaria, 
suya, y con la que aparentaba que- vivía contento en la cla^ 
se de un particular. Puestos á su presencia le avisaron de 
cuanta sabían» y que presto llegarían los comisionados de Max-. 
tía para prenderlo: díjéronle que traían aquella gento para defen^^. 
der su persona, y ayudarle á recobrar su trono; pues eran 
de opinión que ya no debía sufrir por mas tienjpo la tiranía 
de Maxtla, bastando de disimulo y tolerancia.. Que los prin- 
cipales señores y todos sus subditos, estaban prontos ¿ sos- 
tenerlo, y luego que lo viesen en campaña se le reunirían 
con un poderoso ejército.. Qujd los suñores de Tlaxcnla, Hue« 
2otzínco» Tepeyacac y demás de montes, afuera, habían ya 
reunido sus tropas, y estaban á punto de obrar del modo que 
él dispusiese.. Como esta resolución era la mas análoga al 
.carácter belicoso del príncipe, y le urgía tomarla por el es^ 
tado de inseguridad en que se veía, so decidió á adoptarla; mat;^ 
ef ín&nte QtJumIüíehManüzini, hermano, natural suyo, capitán ve* 
.lerano y hombre maduro y experto,, se opuso á ella diciendo» 
le; Que esta resolución estaba fundada en promesa*?, y espe« 
lanzas falibles, porque el socorro que aquellos señores le ofre., 
sm\. ejca,.muy débil apojo paxa sostc^r.. up. pr9ttuaciamleiu#. 
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aemejatite,' contra un tnonaroa tan temido cu^o Máxtláy que 

en menos de un día podía levantar triplicada fuerza coinpue8¿> 

ta de buena tropa y excelentes gefes. -Que aunque era cier<^¿ 

to. que los mas seaores del imperio, sa. hablan, ya declaradoi 

tecretamente por el príncipe, y ofrecídole ayudar al recobro da^ 

au trono* en llegando la ocasión, siendo «sta tan intenipesti-*» 

va» muchos faltarían . al cumplirniento de sus ofertas, bien sea^ 

por temor, ó por no hallarse con la prevención necesaria* Quoi 

aunque los subditos del imperio, sobre todo los de Texcoco, sñ* 

manifestaban no solo parciales, sino deseosos de ayudarle, co<^ 

mo quiera que estaban divididos y subordinados en sus go^ 

biernoo á diversos caciques, . era mucho de temer que en esv 

ta ocasión no pudiesen, todos cumplir su descío, y mal de w¿ 

grado se viesen obligados á aeguir el movimiento de los qoei 

los ' gobernaban inmediatamente; y los de Texcoco mandados 

por su traidor hermano TlUmatzin, que «ra parcial de estef 

€uao4a no pudiese obligarlos á auxiliar á los enemigos, á lá» 

menos embarazaría que auxiliasen al príncipe. Que aunque :latf 

señores de Tlaxcala y Huexolzinco, y demás de monte^^ ét 

fuera^ tenían ya junta y armada alguna gepte, ni era en tan^^ 

to numero que pudiesen asegurar ai príncipe un éxitp frliz^ 

fii podía venir al socorro tan prontamente como se necesita-^ 

ba en un lance urgente* Por ultimo, que no podía contarse 

tan^poco con los Mexicanos y Tlatelolcos, acabando dp «ufrii 

tanto con la muerte de sus reyes por la que estaban «obrecot 

gidos, afectados de pavor, y sin aliento para moverse^ halláiú 

^ose por ultima desgracia sin Rey que los gobernase, y ooui 

pada toda su atención en elegirlo, causa por la que no de-^ 

bia esperarse de ellos en lo pronto socorro alguno, pues divú 

didos en bandos consumirían el tiempo precioso en disputaos 

sin tomar resolución alguna* Opinó por tanto, que para evadijp 

el golpe que en aquel mismo día amenazaba á la vida del 

firíncipe, el remedio roas oportuno era la fu¿a, para la cnal 

«fa suficiente el socorro que habian traído aquellos señores y 

.iMTÍados de su casa, hasta que avisados los príncipes de su p^ 

4¡gio, y prevenidos con la gente necesaria, pudiesen concurrir 

A un tiempo, poniéndolo en estado de defenderse ¿ cara desv 

-cubierta. .4 

Myladi, El nMíjor político do la Europa no creo que ha<» 

bría discurrido con mayor acierto en iguales circunstancias» 

íQué cálculo! ¡Qué convinacion tan exacta! ¡Qué reflexione^ 

tan profundas, que suponen el conocimiento del corazón huma* 

no, y modo con que obran los hombres en los días de unt 

révoliicioii política! 
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? Paña ÍÜrgaríta. Al^fome de oír de la boc8 de y.mm 

Miifi^ttetoo» que para mi es exactísima» Si otras semejantes 4 
¡guales hubiera hecho el cara Hidalgo en Dolores^ el plan ó% 
levolttcion se habría sistemado mejor, se habría realizado sin 
tanto estrago» y de consigaiente se habría economieado ese defw 
vamamiento inútil de tanta sangre. Estaba en el ordei» de 
la naturaleza y de lapolítica, que esta América se enuioci* 
pase» asi como lo está» según nota el Sr* Arzobispo d' Pradt, 
que una hija se iGiepare del lado de sus padres casándose 
cuando llega á la pubertad: Mas ¿á qué fué esa grita horri«^ 
ble de mueran^ esos robos y saqueos» esas ejecuciones terrible* 
jr nocturnas en multitud de hombres que no tenian mas delito qm^ 
baber nacido allende de los mares? ¿A qué fué presentar esntl 
ismensas masas de indios desarmados oontra tropas dípcipti* 
Badas» cuando el cura Hidalgo pudo entresacar de ellos doce 6 
Teinte mil hombres que en la sierra de Patacuero los habrta 
dísoiplinado» armado y puestolos en estado de batirse con l&d 
tropas del gobierno» que estaban en el mismo sentido que ély 
j" que si obedecieron las órdenes del gobierne»» solo fué porw 
^e en sus enemigos no reían sino barullo y desorden? ¡Oja*. 
U y que los Mexicanos tengan presente» estas dt^sgracias;; pa*. 
la DO permitir que se repitan! íOjalá, y no olviden las re<* 
flexiones de Q^(aúlÜehMnüz^n y las tengan bien meditadas» pa^ 
la no precipitarse en nuevos desórdenes que consuman la rui«. 
Ba de su pátríaf Dispensen W, esta digresión» á que V.» Se« 
ftorita». me ha provocado» poique cuando tiendo la vista sobra 
lat soenas. de horror que he presenciado desde el año 181(1 
el presente: cuando reflexiono sobre lo mocbó que he» 
perdido» sobre lo bien que podríamos hoy estar» y el es* 
lado da miseria á que nos ha reducido nuefirtrajfn/to de juicio^ 
^ero perder el poco que me ba quedado C"). 

{^) Espera el EdUor que por h dkha^ ru> ge entienda qut 
4e¿aprueha la guerra que se ha soetenide por cama de la m^ 
dependenciOf wio el modo can que se hizo jra6orft$ elpronwu 
tiamiettk> del cura Hidalgo en Dolores; fité una guerra Justa, y- 
necesaria en que hs americanos obraron agredidos, v no fue^ 
9on agresores» Dos años justos sufrieron de provocaciones é nt- 
mdlos que les Mxo vina cdtume de esfahólesi, apoyados por la i4tf- 
ikanda Real de México y el gobierno vireinal, comenzando el 
frímer acto de hostUMad desde lap/nden dé Ésurrigaray, Des» 
de id09 Á t810« na se pensó en las ÁméHcasj sino en socor-^ 
#sr á la EspaSka y sosienerla en la lucTta conira Napoleón; pa* 
fSfOfi de ochenta mUlones de pesos los que se' remitieron de ank^ 
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Ñafie t» &ttfeVi5 á fépliftlir ftl'iikftlité QwmhOehumkxm^ 
Éon €A mismo Netsahualcóyotl cedió gnstoeo & sus reü xiones 
á pesar de sa anfiadento belicoso; tai es 1& ñieraa de la ra* 
son y tai sa imperio sobre un corazón DoUe que dócilmen* 
te se presta á ella. ]>ec¡di6se ei príncipe á esperar el iun-^ 
ce forzoso^ y aguardar á que llegase la tropa de Atzcapotzal* 
éOf que estando ya sobre aviso con ei resguardo de la gente 
que le acompañaba, y todos alerta para atizvar loa movimien^ 
toé del enemigo» no era ftcil que le sorprendiesen, y podia 
hacerse siempre que lo pidiese el caso. Respondióle Quonh^ 
tíeJtuanUzin que quisiera que en ei momento y sin dilación 
partiese para Tlaxcala, sin ser sentido de la gente de la ciu- 
dad ni aun de los criados inferiores de su casa, antes que con 
la llegada de los de Atzcapotzalco se hiciese público ei inii 
tente de Maxtla, y aguardando á la hora forzosa pudiese ha« 
ber algún traidor que ei^iandole los pasos diese noticia á sus 
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éas. Amériea» para socarro de España: muchos americanos mu* 
rieron en la guerra de la peninsida peleando coma los mismos 
españoles en defensa dd trono, y de la integridad de la monar» 
^ma, ¿Y cual fué la recompensa de tantos servicios y de tan 
aseendruda lealtad! Que enorgullecidos con ddiBual tirunjode Bai 
%én comentaron á tratamos como los españolea de la conquista 
de Cortés á los indios, con ceño, con desprecio, y con orguUlO 
■petiüante. Crearon juntas de seguridad, por cuyo medio llena^ 
ten le» cárceles y conventos de presosi mandaron á algunos á 
España httjo partida de registro de donde volvirron ahsueltos cof» 
ino inocentes: levantaron cuerpos de milicias Uamadoí Chuque** 
tas, porque tal era su uniforme. Espanta el horrible número de 
cemsas que formaron á los hombres de bien, cuyo registro ó apun^ 
te de ellas he visto en sendos tomos de á folio, y Ftmando en 
tez de hacemos justicia, nos mandó expediciones de lobos sedien* 
íes de nuestra sangre, y por decreto de ültimos de Julio de 1817 
declaró á las Américas en estado de hostüizaeion ó insurrec^ 
don, creando consejos de guerra permanentes para que se nos 
fusilase por prbcesos terbcdes, Hé aqui en brete dep.ostrada la 
justicia y necesidad de esta insurrección^ Añadiré á lo dichú^ 
que un puñado de facciosos españoles desde Nueva Orleans exci^ 
taron al consulado de México [he visto d espediente original] 
á que se nos persiguiese, porque allí está la caja fatal de Pan^^ 
dora de tiempos atrás, que hoy vomita nude» sobre nuestra repú» 
hlica, y el consulado de México fué eil vehículo y conductor de nues^ 
tros mayores males. Allí habia depositada una suma inmensa de 
dinero [de que solo los de aquel tribunal sabiany y no mas\ co» 
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enemigos del nimba qoe tomaba |>ara qae le Biguieaev al al- 
cance. El efecto probó la solidez y tino con que discurría 
QtuMuhtlektianitzin , y fundados temores. Finalmente, siguió e| 
piríucipe su dictamen peculiar, y para aumentar su disimqlot* 
Taliendose del pretesto que aparentaron dichos señores, se sar 
lió con ellos y los criados principales de su casa á una pla-« 
zeta que hubia delante de su palacio, y se puso á jugar con 
los mismos á la pelota* 

MyladL ¡Extravagancia rara' ;Y no se ba podido averiguar 
la causa por qué adoptó esta medida corriendo tan inminente 
rieíigo su vida? 

Doña Margarita, Es reflexión que á muchos ha ocurrido, 
mas no han podido hallar la razón suficiente do ella, ha sido 
un arcano. 

Era todavía bien de maíian», y á esta hora llegó á Tex« 
coco el gobernador Tlimatzin, que fingiendo atenciones de amis- 
tad y afecto, se fué en derechura á saludar á NeizahualcóyoUf 
á quien halló entretenido en el juego; hizole muchas expre- 
siunes de cariño, y aun se propasó á felicitarlo porque es^ 
tuba vivo cuando le hubia llorado por muerto, procurando ic* 
demnizarso de la complicidad que tuvo en el suceso del fes- 
tín, que con ánimo sincero, y amor fraternal hábia dispuesto pa- 
ra asesinarlo. Oyólo el principo ccn mucha serenidad, y con 

que se pagaron quince mü expedicionarios feroces que nos vinie» 
ron á hacer una guerra sin cuartel, y para humülamos mas y 
viasy aquel triburud dirigió una vergonzosa representación á las cor- 
tes de Cádiz que nos llenó de ignominia. • • • Leyóse en ellas C09 
indignación^ pero eZ ddüo quedó impune. Sentí ir^niío la ea>- 
pulsión de españoles que tengo por inicua, pero n se refiexiO' 
na que Dios castiga en el tiempo ciertos pecados , se haUará que 
este fué uno de ellos, y que los expulsos, examinando sus con^ 
ciencias con imparcialidad, pueden decir como el Buen Ladrón en 
la cruz cuando hizo justicia á Jesucristo» • • • Nos autem con- 
digné patimur. Una poca de política en el gobierno, y alguna 
justicia, habria cortado la revolución en su origen, ó cuando no, 
hubiera reguLarizádola para hacerla menos sangrienta. Nosotros 
propusimos un plan de paz y guerra al gobierno de Venegas^ y 
este Tiberio estuco tan lejos de adoptarlo^ que lo hizo quemar en 
la plaza por mano de verdugo. Semejantes fanfarronadas tarde 
ó temprano se pagan, y se pagan bien caro. Los crímenes con» 
Ira particulares suelen quedar impunes; mas no los que se come- 
ten contra las naciones; los individuas mueren, las naciones siem» 
pre vivenf y nunqa les, faltan vengadores. 
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semblaiite placentero eonrespondió á sus expresiones, dándose- 
por muy satísfecho, y disimuiando grandemente ser sabedor de 
sus traiciones pasadas. Convidóle ademas á jugar á la pele— 
ta, si gustaba divertirse; mas Tlilmatzin se excusó con sua 
muchas ocupaciones (no era de poco momento la que traía enJ^ 
tre manos)» 

Myladi, ¡Qué perfidia! 
- Doña Margarita. Es la que se usa en todoa los palacíos'y 
¿qué digo? aun en las salas y tertulias de nuestras damas. Ve» 
salas V. abrazarse, tronarse los besos en frentes y carrillos, 
que llaman de ordenanza, al entrar y salir á las concurren-^ 
eias, y ai mismo tiempo hacerse una guinadita de o}o unaa 
á otras, para que vean á un D. fulano de tal á quien repu» 
tan mancebo de otra, y después comerse todas un platito de repu- 
taeion, que dicen que es el bocado mas regalado, llámanle comun- 
mente plato de prógimo. 

Era ya cerca de medio dia, á tiempo que el príncipe 
astaba jti^ndo con un familiar suyo llamado OzdóxÜy cuan» 
do vió^ven'r á lo lejos á los capitanes de Atzcapotzalco, y 
sin darse por entendido ni decir palabra á los de su comi- 
tiva, fingiendo un negocio urgente se entró á su palacio» 
A poco rato llegaron los cuatro capitanes con algunos pocotf 
caballeros que los acompañaban, porque la demás gente la di» 
vidieron y apostaron en diferentes puntos de la ciudad. Lie» 
garon preguntando por el príncipe & uno de los caballeros de 
MI comitiva llamado Coj/oj^tiotein, quien les respondió que aca- 
baba de meterse adentro: decid que le avisen que aquí están 
unos capitanes de Atzcapotzalco que quieren hablarle» Entró 
un portero, le avisó, y entre tanto se quedaron á la puer« 
ta. Mandó que los recibiese OzelópstU é introdájose á la sala 
que estoba destinada á recibir á los forasteros, y les pregun^ 
tase el motivo de su venida: hízolo asi, y respondieron que eran 
embajadores de Maxüa que venían de su parte á tratar con el 
príncipe ciertos negocios. A poco rato salió éste acompaña» 
do de un caballero anciano que había sido uno de sus ayos, 
llamado Zematzinj y otros de aquellos señores que le asistían^ 
y tras de él muchos criados con flores y poquietes^ para obee» 
quiar á los embajadores. Eran los pequietes o ayocotes (nom» 
bres castellanizados que les dan nuestros escritores) unos ca- 
ñutillos de carrizo de un palmo de largo: rrllenábanlos de una 
pasta do yerbas aromáticas que las mezclaban con liquidám» 
bar, y llamaban xochicocozóü, y al tabaco ictii ó picietl: incoru 
porábanlas con carbón remolido, y rellenos los cañutos les pren«» 
JUan.fu^go por un lado, y asi loa daban á los huespedes pa^ 
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m que los turieses «ii: I& «lán» y gostaaen 4e éu Muy Mu» 

ve y «eüsaeil ok». 

Habiendny pHes^ hecho el prMcipe eate saludo y oaaír» 
pUmieoite á ios capi tenes, los h:iU6 con nviobo agrado sin na^>s* 
tmr cuidado ni turbación; so asi eatos^ que ¿eoiudada ol 8e«i# 
blante y conturbados, viendo que para ejecutar pronjamente la. 
orden que llevaban, como habian petissdo, erisk muy poca su 
gente en compairaeion da la que aeompañaba al príncipe^ cor. 
i:e9)»ondteron al saludo finiendo atenciooes» y tomando la vos 
XóchictdcMy dijo* « •» Que senian esviados á darle cierto meom 
sage de su nmo MaMa'^ mas para hcteerio era necesario es* 
ter ioloB^ y así que mandase retirav á los que le acompaña--» 
ban.^^ Respondió el principo coo aevemdttd»**» S^^tá muy bien; 
mas que la hora no era oportuna, porque era medio dia, y así que 
comiesen, descansasen* y después rt^cibiria el mensage de su 
señor, y que él tendría el gusto de verlos comer desde su asien* 
to, 6 TldcfUoeaypaUi que estaba en frente en el salón inme- 
diato, y concluida la comida recibiría su embajada. Esta, alla^ 
ó Llámesele solio, estaba como he dicho colocada sola en el tes- 
tero de la sala, y era la mejor de las de palacio: por am« 
bos lados habia varías filas de asientos unos tras otros para 
los ipinistfos, capitanes, y demás personas que debían asistir al 
consejo de los Reyes. Netzahualcóyotl, aunque despojado de si> 
Teino, conservaba los honores de la magostad. Los enviados de 
MicuBÜa aceptaron gustosos esta propuesta para dar tiempo 4 
que llegase la tropa que debiera asegurar la facción. Acepta* 
¿o pues el convite, se retiró el príncipe al salón contiguo pa« 
ta verlos comer desde aquel punto, avisándoseles previamente» 
Desde su docól los veía, y ellos á él. Durante la comida lle« 
gó la tropa de Atacnpotzalco, y con muchos oficiales entró 
en la sala en demanda de los cuatro capitanes que estaban á 
la mesa; viólos el príncipe, y al mismo tiempo entró Cí^a^ 
huatzin críado suyo, y le dio noticia de que la tropa se ha* 
bia repartido en gran cantidad en el palacio, y otros puntos 
de la ciudad. Viendo pues el peligro inminente que amenaza- 
ba al príncipe, creyó que era tiempo de ejecutar su fuga; man- 
dó á su críado que echase harta cantidad de zahumerio en 
al bracero para obscurecer la sala con el humo. Era costam- 
bre entre los Indios tener braceros en las piezas principales 
«n que recibían, y en los salones de los príncipes había dos por 
Ip menos, uno en cada lado, y era accion de respeto en los 
eríadba el echar Sühuraf^ios de varias yerí»as y resinas olorosas» 
especialmente la del copaili, todas las veces que entraban y sa^ 
lia^ por eilsfi & los. meaesteoeSi que se ofireeian* CuiupUó C^ 



^toJbtfoínil la ófden de su aeñor, y luego le ntiidé ifap fiugte» 
do que iba á salir á la otra sala en qoe etiabaa. ios osfMt» 
oes, se parase en la puerla» y ea ademáo ide: aaiaidir su onom 
ta estendiese eon ella los brazos para óubrtrdiclia.puertavy qop 
Sórbase, la Tísta. Hizolo así el criaflo^ y-^ntra tiaoto.el péíiM 
cipe desviando la süla se salió por un ahilero. que: habia-ilei 
^rás de ella, el que dicen tenia bedbo á pr^vmvtaon jianí peJ9 
def escapar en laiice semejante. Salióse pues por diclM»bd# 
quele de la pared volviendo á estirar la silla que • le «ubiéayigp 
por unas piezas esctisadas del palacio *se.encainiji6 a una pneíM 
ta falsa y oculta, que estaba á las espaldas .dé ^^ donde le aguar» 
daban ya algunos de sus crímlos que le tew;in allí prevemdaé 
otras ropasy las que con toda brevedad «e mudó para disfc»! 
zarse, y tomando sus armas partió luego colo^ dejando oidemiu 
do qve le siguiesen los sen«H*es de Cofauatepeífe y Hiiex^tl^^ cml 
otros caballeros, y algunos de sus criados que señaló, no to- 
llos ^juntos^ sino -^separados y pof diversas veredas^ -y- -i^pmlorfVft 
peraria en el bosque de TezciUzinco. Dirigióse por aquellas ca- 
lles que le parecieron menos concurridas para ir roas seguro, 
y sin eipbar^o.ackMrHó que por todai^-^partes h^lva tropjm^l^s» 
tadás.*P6r tanfo detémíind érifrárse en la casa de un cami-« 
Hero de su séquito llamado Tozmantzin que estaba en un arra* 
bal nombrado CóaÜan^ á la salida de la ciudad, sin atreverse 
i pasar adelante por temor da qué'-ea-los extramuros hubiese 
tropa que pudiera seguirlo en lo escampado, donde no había 
parage donde esconderse. Recibióle Tozmani^rf^^pe» expresio- 
Bes 'de 'mucho 'mfecto y lealtad, y ptéciHi6^ áoCiáolarfo' W^ su 
ialertunio persuadtéodole & que.se Tnáñfirri'ese kW^o^dlfo^lUijl 
tm poder salir eo hora y o^aSldn-'^Ué lio pelig¥Mite ' á<» 'j^j^íM 
aa. fikYtre tanto los capitanes habiéfado «calmlé dé^éndét- éÜL 
penibun á que les avisasen para estiialf^'efl Ih «ala é thtfáV'síá 
fingido negodo, y f^<^taT otiMipKdafñtoteM deáigfito|y 9un. 
que despiK^ se apa^é CayúkMÍ6zin-^ la flU^tat víerbtíqUe ÍB^ 
tuba el príncipe de su asiento^ crey^oiir que. se%ttíbieM'fliíiíéil 
•to en otro lado de la salav titas cdmicv< neteMKi Xftilnr^pesii&a 'liHil 
che tiempo y no parecía por alh et^iadó liii!i(gutoo'de la' 
tii aquellos dáballévos det «^uHo^'^ jy€ftkl%^^ 
mas se habían retirado con ^ •«objetó de segúli4^, éntri^^' 
4M)8pecha, y se dpeidieroiii& tntirodlucin^ 4n lá fla% "Á^í 
i ser llamados. E^eeMéronloeá inteítohndose ,á los éekiáfli a) 
eentos, y enconintnmn e« tmo de ^\\m' it Ck^gakiuíbéfh^ '^gdtíC 
iáronle por el prfnnpé y respondióles, t)u'6' no tmbia'donde^^ 
taba-. • . Sentada) (Íes'd1j«») k> tejíais en f^tmte tíe vosottiM^^y 4 
fiíondo tantos comoe^ y viniendo ei boseit^euya edoSiia.iAMíbpw^ 
ToM. I. 38 



je^do» ¿qué féneis que preguntarme á mi?* Irritado XócRkálcatl' 
eon tal respuesta maodó que lo matasen; pero él con notable ente» 
reza se ofrecióla la muerte diciendo. • • • McUadme en buen harct, 
que conr mi muerte poco ó nada se gana ni se pierde, no por eso^ 
•e ha de acabar el grande imperio de Texcoce, ni ha de dejar el 
pfincipe de proseguir la guerra en defensa de sa persona.^' 
Pasmados todos de su entereza, nadie se 'atrevió ¿ descargar 
•1 golpe, j ansiando todos por haber á las manos una pre* 
•a que se les había escapado de su vista, y que casi ya la 
aferraban, se derramaron por todos los aposentos del palaei<»: 
en solicitud suya^ dejando libre á Cmfohualzmy que al instan- 
te cuidó de salir tie aliS^ y poner en cobro su persona;, así co^ 
mo yo cuido de hacer otro tanto con la mia, por evitar que- 
una fiebre me imposibilite de continuaros tan interesante his» 
loria» que lo haré mañana deseándoos muy buen dia. A Dios». 



CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA CUARTA. 



uy bien. Señora: ¿con que tenemos en fugm 
Á nuestro anable Netzahualcóyotl? iOjalá y le sucediese lo qué- 
it Eneas cuando- se presentó en Cartága á> implorar el socoi» 
j|p de, sus Náufn^os ¿i^lüido, que lo ocultaba una divinidad^ 
^ que le hacia ver. todos, loa ot^etos,. sin- ser él v<isto<de nadiel 
.. ÁoJMi Margarüa^ O^ra divinidad, y no falndoaaf lo oculta* 
>a. y protegia, porque tenia designios «obre la vida de este 
wincipe,. .piM^a que con ^a filo6,oña hiciese entender ásus pae- 
J^los .y|9rdade«>. importan tes que, sirvirian para pceparades el co«> 
nzoinyiy que .p9i^ iqpdio ée ellas se dispusi«pea á recibirla 
p^z del Evan^^lip» AM si hubiese: ocurrida esta reflexión al sábi^^ 
£o$$uet, él habría añadido. «Igunas -mas en su discurso sebr» 
)a UístQiia ,]tJniversaI, en qiie moestr» de una maner» admira^, 
bú y digno de su ^^ber prpgindo, el modo con que la^ Pro* 
.i^dencia regularizó ^ y ordenó los imperios,, para que algún . dia. 
Riesen de sus errores, y/ viniese* el IVfepías prometido y an- 
siado por Iqs Prpf^t^^ y Patriarcas,' Permitidme que continúe > 
isk, ^]^cu>9. B^ndiftotí^. y que t^nto. d^edis#> .... 
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Los enviados úe Maxtla registraioD toda jel edificio, y 
no hallando al príncipe se retiraron dando orden á las tro^ 
pas de su mando que lo buscasen por todas partes, y don<^ 
de lo hallasen sin mas ni mas le diesen muerte* Autoriza** 
dos aquellos soldados feroces, cual torrente desbordado se^feei^ 
pan:amaron por toda la ciudad, dirigiéndose priqeipalmente M 
las casas da aquellos señores y principales caballeros que eraü 
mas allegados y confidentes del príncipe. Cateáronlas todas, jl- 
maltrataron mucho de palabras y obras á sus dueños para que 
declarasen donde éste estaba, pero no pudieron adquirir noti^ 
cia alguna de provecho; sin embargo no faltó un traidor qué 
habiendo seguido á Netzahualcáyodf y vístolo entrar en la caá 
sa de Tozmantzin viniese á dar luego noticia á las partidas 
que le buscaban. Ocurrió una de estas á dicha casa, y sin 
duda hubiera logrado su intento si la lealtad de Maüalcihuai^ 
xitif su esposa, no hubiera arbitrado con viveza un ardid coa 
que salvarle la vida burlando á sus enemigos. Todos los fék 
cinos de este barrio en que vivía Tozmantzin eran tejedores 
de mantas de Nequen^ que fabricaban con hilo de maguey quo 
llaman IxtU^ y él era Superintendente de estas fábricas, pof 
cuya causa traían á su casa todo el Ixdi que debía empleai^ 
se en eilas, y lo repartía á los tejedores^ Con tal motivo ha* 
bia una pieza para almacenarlo. Luego que Matlaleihoatziii 
vio llegar á los soldados corrió para atdentro, y. mostrándose 
asustada avisó al príncipe del peligro que. corría; hízolo en^ 
trar en el almacén, y le echó encima gran porción de IxtH^ 
.•con que quedó enteramente cubierto. Preguntaron á Tbxtnanth 
4Un. por el principe que había entrado en su> casa>;'<Dególo^'^ 
aunque le hicieron muchas amenazas y dieron muchos.* golé. 
4>es dejándolo por muerto, se mantuvo ñrme en su negativas, 
registraron la casa, y ao hallándolo <iuisieron matar á ^u muger lo 
mismo que á los demás críados, que todos .se sostuvieron coa 
igual firaieza, á pesar de los golpes y ultrajes que como sa 
49ieilor recibieron. Este suceso no pasó en una aldehuela in«* 
mediata á Texcoco, como quiere Torquemada y llama Cohuch 
Üicáfh <]ue era ciudad populosa y cábezera de un Régulo, sí- 
no en CoáÜaHy barrío.de Texcoco. o .1 . . ;> 
Mj^adü Admiro la lealtad de esa sefiora, y «de sa honra«> 
do esposo y familia: aténgome á laSx.mugeres en esto de pro- 
teger á up desgraciado, lo hacen mejor qué los hombres, por- 
que eomo son mas dulces y sensibles, se afectan mas desús 
desgracias y las sienten de un modo muy vehémeate. A ki 
verdad que yo en un infoitunio siempre preferiré la proteoí» 
'^on de ellas. 



« JMma Máf^tuHiá^' lEa. únetí vetdad; per» también eii cierto 
qne eR euanto al odio soa muy mas temiUes qoe los hombresy. 
y «WMpia Imgátnoft luia digresión,, referiré á V. un espantosoí 
mioeso^ écurvido ea México y digno de conservarse por ex-«- 
^sita en ia memoria» £o el ano de 1586 á 18 de Noviem- 
ike^ es tiempo del Marqués de Villamattrique^ una mugerPor^ 
ligtftesa llamada María Anlonia Fardiño, zeiosa de su marid» 
hvfo. é la» manos á la queñda de éste, (María Guadalupe Te*- 
jsda,) se encerré con ella en un cuarto atándola de pies y 
■oaoos dssDudaí y comenzó á destrozarla como un perro ra«» 
kioso por los pechos y partes vergonakisas de su caerpo ; no 
lavo mas arma para destrozarla que sus enormes ^ agudos, y 
tabioso^ dientes. Cuando la sorprendió y arrsstó la j;usticia la 
CBCootraron toda tenida de sangre, y la boca hinchada y vo^ 
■litando pedazos de carne, cual podiera un lobo aprendido en 
•1 acto de destroaar una cordera» Ahorcáronla en México, y 
filé la pvimera muger que se ejecutó de mas allá de los ma* 
■es^ y la primera de su sexo ajusticiada en esta tierra con^ 
quistada* Esto hejceik las > mugeres poseídas de una pasión v«u 
vemente, y por el contrario obran maravillas cuando las im«. 
pulsa, el amor. Séneca decía (i^i mal no nie acuerdo) que é 
anta d aborrece la muger, no hay término medio entre es* 
jto> sfféeles n» > • 

MjfLadi^, íHorribie Portuguesa, rive Dios! Si creyera yo tu 
^tansmiigractones diría que Medéa habitaba, en su cuerpo.. 

Dona Margarita^ < En coaalo á Toamantzin y su muger, diré qué 
4ia murieron» auaque quedaro» bien maltratados y b^idos^ pues 
KeüaHilMMiIcóyotl ouandiorecobcósu.^reiho les remuneró -es te sem^ 
-eSoii 6 hÍBDQí muchas^ mercedes.. D». Fernando de Alv» asegura qne 
murieron dos irie^oa^ que se kalkrou' allí ea la ooasíoii*. Rof- 
tíradft la^ tropa de la casa dá< MMaitkikuaízm fbé ésta á sa^ 
«ar al príhoipe de lá bodega dé- Imüii^ donde le 4abia metido,. 
if no le pareció conveliente quedbrso én ht aaea sin» seguir 
«A camino del bosque de Tezcutzincio,. donde co» mayor sefr»;^ 
■tidad podia ocultarse, y reuniíse oow sus criados y amigos ct^ 
éadoa para aquel punto. Reconoeido aquel terreno^ y cierto de 
que por allí no habia Tecpaneoas^ se metió pot uflos sembrar 
*énr para ir mas ocultb ; iba vigiando poi^ todas pactes, mas al 
fluhir' una loma columbró^ una partida de tropa qUe «eguia el 
■Msmo #umbo, aninqwe ella no lo. vio, y a%ecando bl paso cuntía 
1M». pudo^ llegó' á: un. parage donrle estalni un hombro llamado 
•CM;Aiiiárftxm éon su muger dm^ateétzíi^ cosechando Ckiáfu Es^ 

(*) Avt amat^ aut odit múlier» Nü est tertium^ ■ - 



Ift' M «át flafltflL «juA cfAce v«ía ^ áiM de tito» y produce una 
lemilla muy mentida » «enejante i la sarg^tona, 6 zaragatona, 
de la cual haeen hm^o. u«o loe. luülunifee;; de ella extraen aceu 
te para sus píotUMs, y ademfta preparan beUdaa refrigerantes, 
^ ^uda». ya tostada y molida» A la sazoa que recogían esta 
aemina ,. Uegó^ el j^ríncipe y ka dijo^ que no muy lejos venían 
anoe Tecpaneeaa i matarlo,, y na sabia que hacer para salvar 
la VíAsL^f mas ellos le dijeron que se echase á tierra, y hacinan^ 
do sobi^ mt euevpo una porción de manojos de Chian lo cubríe- 
itNL ^oa ella.^ Efeetrramente,. 1 poco- rato llegaron los Tecpa-* 
neeas ,. pregutítaron si había pasado por allí ó hablan visto á. 
NeHMkiMácáyútíf y la muger ^pontamento' respondió.^».* si se-* 
,%ate9 f rato há que le hemoa visto pasar muy apresmmdo ,. y ¿ 
lo -({ae entiendo V¿ per el tamina de Huexótla ;. sí le queréis 
alOan^r e» menester que os deis prisa, porque vá muy veloz* 
Con esto maréhuron luego en su solicitud por ei camino que 
aqnelta buena muger lee señalé, con tanta prisa, que á poco 
tietnpo se perdieron de vista ^ Salió entonces el príncipe de de* 
-bftjo de ló» floaneijos que lo ocultaban , dio las gracias á sus 
übertadoreaoíl^ejiéndoles no olvidar aquel servicio, y sin em» 
"bai^o de habeiñse poesto el sol marchó para el bosque á een* 
fierar á>ll 4 ^s amigos y criados. Este dia de la fuga lo 
<Éeft8kt# los escritores Indios ea sus mapas con el carácter de 
iá Lagartija en el número^ uno, y según el cómputo del Sr*.. 
Veytia ñió el 23 de Julio de 14274. 

Mykídu Nada nos dice Y*, de la sensación que* produjo ett 
Atzeapotzalco la fóga de este principe, es regular que hubie» 
-éM puesto en consterna^rion á Maxtla, y á su corte» 

Dma MatgarUaé No tardó este en saber cuanto habia ocur- 
■rido en Texcoco: lleno de rabia y furor al ver que se ha^ 
knúti desvanecido sus inicuos planes, y previende que tarde ó 
temprano el principe fugitiva reeobraria su imperio, haciéndo- 
le perder el suyo,, mandó» sin demora publicar un bando ea 
Tcxeoeo y su» contornos, por el que dc^elaraba traidor al que 
amparase 6' favoreciese al príncipe, ó- que sabiendo donde es- 
teba no lo denunciase, é imponía graves penas é¡ los. trans^ 
gesoTes de este mandato^ Ofrecfa al que la entregase vivo ó' 
muerto, si ei*a noble, darle tierras y vasallos, y hacerla Teeuhái 
6^ caballero; si soltero,; casarla con señora de la femilia Real;, 
si plebeyo y soltero^ casarlo con muger hermosa y noble». Pues- 
ta talla á la cabeza de Netzabualcóyotí por media de estas re- 
compensas,, la codicia de ellas armó« al punto innumerables ene-^ 
mtgos que persiguiesen á este desgraciado príncipe, de moda 
que au0 machos que se habían- mostrada sus afectos y pal^- 



cíales, derramándose por toda la, tierra le buteaban aluneadat 
(nente. Loe señores y criados del jmncí]>e que mandó le si* 
güieseo, á fuer de cangalleros y leales,, tomando diversas sendaa 
se encarainaroQ al bosque • donde -If^- aguardaba. Algunos por 
su desgracia cayeix>n en manos. de[ loa Tecpanecaa» y conocido^ 
por afectos suyos perecieron á sus manos. Entre . los que le si* 
guiereut el primero á quien . encontró fué á un criado soyo» 
liaLm^LÚo Huilzütetetzin^ al entrar én el bosque; mandóle volvef 
sin dilación á OxtoticpaCf qué era un barrio de Texcoco» don^ 
de vivia el caballero Huitzüihuüzin^ con Orden de que este vir 
niese sin demora aquella noebe para tratar con él lo que dor 
buria ejecutar; efectivamente, extraviando caminos, llegó y .pas(^ 
el ]lí\mado ¿ recibir sus órdenes. . £ntre tanto fueron Uegand^^ 
al bosque los caballeros. y criados que pudieron salvar.. AlH s^ 
arregló el plan siguiente. Muüzüihuüzin volvió á Texcoco pa« 
ra que allí averiguase con sagacidad los movimientos y openu 
cienes de Maxtla, dando con tinaos avisos de ella* A Quauhr 
tlehtianüzin se le mandó quedar en la misma ciudad, para que 
fuese reuniendo la gente que en ella y sus inmediaciones opi^ 
nase á &vpr del principe, y la tuviese á punto. Que los ser 
ñores de Cohuatepec, Huexótla, y Quaubtlincban se restitu-p 
yesen á sus capitales Á hñfier lo mismo. Que XoláteeukUi par^ 
ticse á Chalco temprano para, que bublase con TotzirUecuhtltf 
señor de aquella . provincia, para que en virtud de la promeu 
sa que tenia hecha de dar socorro, aprontas^ la gente y pro- 
curase acercarse con ella á Quaubtlincban (ó CohuatUcan), 
4>ara reunirse con sus parciales que allí tenia, y ocultaroentíp 
seguian su partido contra -QuetzálmaquixÜi^ y entrara conquisa 
lando esta capital, donde era grande el número de Tecpa- 
ñecas que Jiabia, por haberla iiecho el tirano cabecera, y ca- 
^ de recaudación de tributes. Que TlaMzin fuese á ver á 
Cohuatlidahzin, y Motoliniatzin, señores de grandes poblaciones 
de Cohuatlioan, «para que aprontasen sus tropas, y que cum« 
plida su comisión 4rolv4esen ¿ darle cuenta de ella, y los de« 
más señores y criados »de su servidumbre le acompañasen. Man- 
dó á Mid, que *era uno de .estos, que jnarcbase de aposenta- 
dor por delante, previniéndole de comer y hospedage en lu- 
gares seguros, y á propósito ^ara pasar, la noche en los cam- 
pos. Que la £^ente ordinaria que le seguia, fuese puesta á las ór«- 
.denes de MUl para hacer lo que este les mandase. Mandó asi- 
.mismo que Colicatl, y CacamimiMalcatl, fuesen de batidores 6 
A la. dascubierta con orden de que si divisasen alguna gente 
; enemiga hiciesen cierta seña, y )o mismo HuüziÜetetzin^ á 
4}uien mandó yÍAÍ^e_i^ retagus^rdia*. Tom^^das «ft^p medidas s^ 
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^dtká en él i^eld \ descatitor uñ |k>co per el tiempo que te 
testaba de la noche. 

Al paflar MiÜ por las inmediaciones de un lugar pe* 

riño, llamado por unos MmUámetepec, y por otros Matlallan^ 
que era señor Teyopanixinf caballero afectkimo al prínci- 
pe, sabiendo que venia éste le salió á recibir^ le eonsoló, aga- 
sajó» hizo que entrase en su casa, lo regaló muy bien, y le ofre* 
•ió estar pronto y 4 sus órdenea eon^toda su gente para au- 
xiliarlo. Pasó adelante, y al acercarse é otro pueblo llamado 
^a€apÓ€hüku% le salió al- camino otro caballero llamado To- 
hea con repuesto de comida, hizo aUi alto el principe por 
ser hora, y comió con su gente: dióle gracias por su- obsequio^. 
y continuó hasta otro lugar (que aún hoy existe) y llamaii 
P«fio2eo, donde estaba provenido el alojamiento para la noche. 
Era señor dé este pueUo un caballero Otomíy llamado QuacóXy 
^ue había sidopagede la Emperatriz madre de NúzáhuálcóyoÚr 
amábalo tiernamente, por lo qué luego que supo de su veni— 
tia no solo le previno aposento, sino cuanto pudo hacer para 
BU regalo. Su recibimiento fué el de la gratitud, expresado- 
eoB lágrimas, condoliéndose de su infortunio: para que pudiese 
«star seguro hizo salir escuchas por todos lo» caminos y ve- 
reda» que avisasen de la menor novedad; esta precaución sal» 
^<i^''ia vida dei príncipe, que sin ella halma perecido aquella 
'lioche. 

' Myiadit^ ¿Cómo, Señora? ¿aun no se- cansaba lá fortuna de^ 
•perseguir á ese príncipe desgraciado? 

i Doña Margarita. No Señora, como tampoco la Providen-^ 
«la se cansaba de protejérlo: oiga V- el hecho y asómbrese* 
•Quacóx después- de haber dado nuiy bien de cenar al prínci- 
<pe y su comitiva, y de haber reunido en aquella casa un ere* 
^ido número de gente, sea para mantenerla en vela y diver- 
tida, ó por obsequiar á su huésped, dispuso que se hiciese un. 
-baile en: e\ patio de^ la casa, y enmedio de él se colocó ui|, 
Thapáhuehuefi. » • . 

'' Myíadú ¿Y qué cosa es ' eso? dispense V., que no me gus^. 
*ti[ jamás entrar en una conversación sin* saber primero los^ 
orminos de ella..». 

Dona Margarita. Hace V. muy bien^, porque el que entra 
'cn conversación sin saberlos, habla como un perico sin substan— 
díak TlafoikuékuetL era un instrumento, músico, á* manera de 
(Un gran tambor enhuecado por" dentror. poníanle solo un par- 
ehe por un lado dejándolo descubierto por el otro, y en este 
4e hacian del mismo tronco sus pies para pararlo en el suela,. 
*^^iiedando un tanto levantado de eL. Las. baquetas oon q^e sft; 
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tocaba eran gntmih^J fOf k pm4» que |MirÍ#a mi «1 
ehe estaban cubiertas de trapos, ó úOi qu9 |aroial|aii una %9U% 
. Mj^adü Ya la aotieado, serk conH> liA teoibora q^p inven- 
t4 jpedftríeo . de Priisiu, y Imy ^ ii^ en los .batallopee d^ íb«í 
¿mtería, y en doi^^iado puede muy bien 0er?ir para tocar 4 
Kfmniott como el ciarin». 

. Doña MargmriU$t £ra . ya bi^^i «ntrada la noche , eaando 
b6 aquí que las espías s^ presentliB despojvoridas díciepdo* • ^ «. 
lA. Ja amia! Un grueso . destaca menlo de Teopa ñecas viene!!* • • t 
Efectivamente ^ra cierto, pues se lea h^bia dado noticia ezác* 
ta de la marcha del príncipe, y venían á tiro hecho á son 
prenderlo. Quacóx no se turbó con la. noticia, por el con-^ 
iraiio, se alegró de tenerla, porque concibió desde luego ha-p 
car una acción de nombradía en favor de su príncipe. Hizo , 
pues, que este se metiese prontamente debajo del TUiqHthue-* 
2ms<Z, en cuyo hobeeo cabta muy cómodamente, y ordenó qua 
la gente reunida tomase las armas, prosiguiendo el baile sin 
hacer la menor novedad ; pero prontos á ejecutar lo qne se 
los mandase. Efectivamente continuaron todos con gran disi* 
mulo, llegan los Tecpanecas de tropel y preguntan con altSf 
nería dónde está, el príncipe NefásaJnudcáyetl ; á esta pregunta 
responde Quacóx muy sobre si, ungiéndose hombre rústico de} 
eampoy t|ue ni los cooocia á ellos, ni á la persona por quien 
preguntaban. ••• ¿Qué príncipe es ese que buscáis? ¿Acaso les 
príncipes, viven en lugares cortos y pobres cerno este? ¿Por 
qué no lo vais á buscar á la corte, ó á las ciudades grande% 
pues aquf solo habiten los pobres labradores y serranos, y A 
pensáis que con este pretexto nos habéis de robar, y para elle 
venís armtidos, no os valdrá vuestro achaque. ••• Amigos (dip 
jo ¿ su gente), á ellos, que son ladrones que vienen á robar» 
y cargando denodadamente entonces, no solo la gente del bai- 
le, sino otros muchos del lugar, que acudieron á las voces 
de Qtuicóx, y á los suyos que repetian. . • • ¡ladrones! ¡ladro^ 
fies!!*... hicioron en ellos notable estrago matando algunos, 
hiriendo ¿ muchos, y h.iciéndolos huir á todos y abandonar 
la empresa. Volvió Quo/ném á su casa después de haber cor» 
reteado aquella cobarde soldadezcu, y sacó al principe de de- 
bajo del TlapaüwehueU: dióle cuenta de todo lo ocurrído, y le 
suplicó se recogiese un poco sin cuidado, pues toda la gente 
estaba alerta, y pr<»nta á defenderla si volvían segunda vez los 
Xecpanecas. Agradecióle estas acciones de acendrada lealtad, 
ofreciéndole qao algún dia ae las remuneraría {*)^ Recogido 

. {*) Regtüuido NctnalmalcóytíS' al tram^ dio puMoa y tríb^ 
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«1 principe mandó Quaeóx tornasen á salir las espias, por ú 
hubiese segunda novedad: envió á otros al monte, para qué 
en lo mas espeso de él formasen unas chozas en que pudiOn 
fa el príncipe alojarse con su comitiva. Llegado el dia ola-» 
lo le dijo: ^Señory no conviene que sigas ahora tu viage^ id 
tampoco que te mantengas aquí, jorque pueden volver tus ene^ 
nígos con mas gente, irritados del suceso pasado, y no po<« 
drémos tal vez salvarte; pues así como hubo traidor que lea 
señaló el camino que traías, y que estabas alojado en mi tm* 
sa, AO faltará otro que les avise que te tínanttenes en ella« 
Faréceme conveniente que te retires al nionte , en cuya e»* 
pesura te tengo ya prevenida una choza capaz, en que pue-^ 
da^alojarte con los tuyos sin que lo sepan mas que las gen^ 
I^Mde toda mi confianza que la han fabricado. Allí te lle«* 
varán lo necesario, hasta que nos aseguremos por las noticias 
t|iie traigan las espías, de no, haber enemigos que paedan sei» 
guirte. Condescendió el príncipe > y se retiró con los suyoS 
mi monte acompañándole Quaeóx. 

Myladu jValgame Dios, cuánto me Complacen esas accfaK 
Bes de lealtad, ejecutadas en el torbellino del infortunio! 

Dana Margarita. ¡Ah Señoraj £li á Y. la complacen oyéil^ 
dolas solo referir, jcuánto nmyor sería su complacencia si eA 
semejantes casos las hubiera experimentado como yo! ¡cuán>^ 
tes veces en la revolución de 1810 me vi rodeada de tropas* 
fkn tener segundad, ni ser dueña ni aun del suelo que pisa*^ 
bal Acuerdóme- que en cierta vez, pasando el ardor del sol bajo 
de un árbol en la siesta, y meditando sobre mi desventura, vi un 
0Bcarabajillo que se entraba en un ahujero inmediato al lugar 
-dónde estaba sentada, y exclamé diciéndole. • • • ¡dichoso tü , 
que aunque animalejo despreciable 6 inmundo, tienes siquiera 
un asilo seguro donde acojerte, libre de las persecuciones de 
.tus enemigos, cuando yo, nacida en este mi hermoso país, no ha- 
llo un palmo de tierra donde pueda desfrutar tamaña dicha! 
¡Cuántas veces debí á un cura anciano y benéfico el que me 
ocultase, alimentase, y curase de una grave enfermedad en un 
Inste y aislado rancho, rodeada de enemigos que me busca<- 
ban tan rabiosos, como los Tecpaneeas á Netzahualcóyotl! 
No puedo recordar aquellos obscuros días sin que nü 6l^Ya2óti 
«e despedaza, y mis ojos paguen un tributo de gratitud á mis 

torios á Qaacóx , y h casó con una parieñta suya de la ca^ 
Real. No hay memoria de que dejase de remunerar hs settitips 
que le hicieron en su desgracia. Prometía coñio Rey, y cain^ 
pita como cabaüerOf y agradecido. 
Ton. u 39 



bieohechoras (*)! Cuando marchaban ambos para lá óhozá, 
viendo Quacóx muy triste al príncipe, le dijo: •,Dime» Señor» 
¿eu&l es la causa de esa confusión? ¿Qué te aflige? Este le 
respondió: hijo, con lo precipitado de mi fuga no pude arre- 

fiar las cosas de mi casa y familia; iquién sabe qué suerte 
abrán corrido mis damas, si habrán huido, ó eí mis enemi- 
gos habrán vengado en ellas sus enojos! Pues, Señor, dijo Qtio» 
CÓX9 no te apuros por eso, que mañana tendrás puntual nu- 
ron de todo. Yo mismo iré á Texcoco disfrazado* me infor* 
maré de ello , y si estuviesen vivas te las traeré aquí > y al 
mismo tiempo exploraré la tierra, y te daré aviso puntual de 
cuanto ocurriere. Efectivamente, volvióse luego á PinóIcOf y 
disfrazado partió sin dilación á Texcoco; fuese en derechura 
al palacio de Cylán, y halló en él las damas y criados q5a 
habia dejado el príncipe sin novedad alguna, porque los ene» 
migos empeñados en buscarle no habían hecho caso de las se* 
ñotaay ni de sus domésticos. 

Descubrióse asi con ellas como con los criados, de los 
«le muchos le conocían, y les dijo el objeto de su venida. 
Informólos de todo, previniendo á las damas que traía órdev 
jde llevarlas, para lo cual hiciesen prontamente unos atíUos 
de sus ropas que cargasen algunos criados inferiores, y <|ue 
marchasen por delante de él. Siguió después reuniendo á las 
damas, y previno á dichos criados guardasen mucho secreto» 
sin decir á nadie que habia estado allí, ni á donde habiaii 
marchado las señoras del príncipe. Quisieron marchar con Qwh 
€áx el infante QuanhÜehatanUzinf el príncipe TexontecómaÜ , y 
otros caballeros y criados suyos; mas no lo permitió, sino que 
les previno tomasen diferentes caminos. £1 partió con las da* 
mas, y les encargó que si encontraban alguna gente no ha« 
hlasen palabra, sino que lo dejasen responder á él, y condes 
cendieran con cuanto él dijese. Caminaron, pues, sin estorbo^ 
hasta un parage llamado XólalpaUf cerca de un cerro nombran- 
do Patlachiuhcan f donde los alcanzó una partida Tecpaneca» 
preguntándoles por dónde iba Nelzahiudcá¡/aÜ; respondióles Qutu 
cóx con serenidad en el lenguage tosco de los otomies ser- 
ranos que con facilidad sabía fingir, que él no lo conocía y 

(*) No es esta vnajiccwih es un hecha eierio. Este Párro^ 

co generosísimo fué D. José Antonio Martínez de Segura, cu^ 

ra de Tétela de Xonadaí mis perseguidores eran los feroces /»*■ 

dios de 5. Pedro Zacapuaxtla* Reciba aqud Genio de la bene* 

J^c^nicia mis votosf y por éUa goze su ídma de, un descanso éter- 

fKN 
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no sabia nada. Preguntado quiénes eran aquellas mügeres, ót^ 
jo que eran suyas, y las llevaba á un lugar ó pueblecillo á& 
aquella sierra en que vivia; fingió tan bien su papel» que lo» 
enemigos nada sospecharon y y tomando otro camino lo de-^ 
jaron ir por el suyo. Llegó felizmente á la choza del prín^^ 
cipe, y le entregó sus damas dándole cuenta de todo lo acae*' 
cido en su jornada, y que en aquellas inmediaciones no hay 
tHa* encontrado enemigos algunos, por lo que le parecia con- 
veniente que en la madnigada del dia inmediato volviese 4 
emprender su viage. ^ 

Myladi. ¡Bendito sea Dios que siquiera oigo alguna cosa^ 
que pudiese consolar al afligido corazón del pobre NetzahuaU 
€Óyétl! todos han sido riesgos y compromisos los que le bafli 
ocurrido hasta este momento. 

Doña Margarita. Siempre las desgracias y sinsabores sé^ 
mezclan con algunos consuelos que alientan al hombre para 
sobrellevarlas, pues de lo contrario sucumbiría bajo el pesó dé 
ellas. Yo entiendo, que aun mas que la vista de las damaflf 
consolaría á NetzahtudcóyoU la relación de un hecho prod|«^ 

ftoso que le contó Q^acóXf ocurrido después de su salida dli 
^excoco, suceso portentoso que refiere D. Fernando de Al va 
IxÜüxócMdy autor de los mejores que deslindan y especifiean 
los mapas del imperio Chichimeca, y que presentando á W. 
el autor me relevo de la prueba (*). Dice, pues, que la bo-« 
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(*) Solo me toca hacer estas reflexiones. Primera: que la ha¿ 
%a de la historia antigua de México la forman las pinturas eati 
fue supiian los Mexicanos sus escrituras. Segunda: que él mefof 
intérprete de ellas es Ahxt Ixtlilxóchitl, nombrado legalmenie pó^ 
él gobierno españci para el efecto, y autorizado para la interpréé 
iadon. Tercera: que la exactitud de sus interpretaciones está ea* 
lacada en juicio por un buen número de Indios de su época, que 
de orden del gobümo las examinaron y aprobaron, como constan 
sus nombres en la relación décima tercia, mte imprimí por su^ 
plemenio á la historia dd P. Sahágun y Óhimalpain, é intitulé 
Horribles crueldades de los Españoles. Cuarta: que é pesar dé 
'que en aquella época en que escribió Alva se prohibia hablar mal 
de la conquista, sus rdaciones pasaron por exactas, y no las.prúi 
hibió el gobierno zehso de su reputación. Quinta, y úkima: ^q^é 
siendo este escritor descendiente inmediato de los Reyes de T)tíú¿ 
coco, sabía exactamente la historia de sus mayores, y en la maf^ 
teria era txfto de calidad, como lo es todo padre de famüias en 
ios interioridades de su casa. Presento estas observaciones pa>^ 
ra que no se me caldque de visionario y oitócredente, dejam^ 



elle qtie diirníd'd f^iineipe eA el bdsqtie de Tezéutxincó que». 
^ detenxiiQftdQ que volviese ¿ Texeoco HuUzüihuüzin para 
Imquifif OOQ sagacidad las providencias de MaxÜa, y avisar 
de ellas 4 NeizahuálcóyaU ; así lo ejecutó saliéndose de ma«- 
dnigada» pero luego le prendió una partida de Tecpanecas que 
andaba en su solicitud; llevólo á la presencia del gobernador 
que lo excitó 4 que deelarase donde estaba el príncipe; pero 
negándose 4 ello le mandó dar tortnentos ligándolo fuerte* 
ip>nte con cuerdas f azotándolo» y causándole otros martirios^ 
pero nada basta á rendir su constancia, ni moverle 4 decla*^ 
lar donde estaba su señor» Instó éste de tal manera á HuU^ 
züihuUain^ que le mandó quitar la vida sacrificándolo en el tera*. 
1^ deL dios CamaacÜe^ que estaba inmediato 4 su casa* Lie*. 
Tado 4 él , y estando en lo mas alto ya para veiiñcarse el 
iscrifíciot se levantó un uracán tan terrible « que arraucanda 
l^uchoe 4rbQles y levantando los techos de las casas, arreba*» 
ió. también á Huüzüihuüzin de las manos de los sacrificado- 
^sSj y 1q llevó volando 4 un parage de la ciudad bastante 
apartado de allí, donde se hallaban 4 la sazón dos hi>as su* 
yas, y dejándolo caer suavemente y sin recitar daño, éstas le 
tecogieron,. ocultaron, y curaron las heridas y contusiones ro» 
fíbidas en el tormento» 

. ilfr* Jorge. Hasta aquí he guardado silencio oyendo la re* 
lacíoQ de V. ; pero creo debo internunptrle diciéndoie^ qua 
cuando en las guerras civiles, como la de que vamos hablan* 
do» se sobrepone y triunfa un partido sobre otro, el vencedor 

Cüt lo comuii dice..«« Que tuvo de stt parte al cielo, y qaa 
te en^ ds&nsa de su causa obró extraordinarias maravillas ; 
asuy bien pQdr4 haber sucedido esto en la guerra con Max^ 
Itfl^ y haberle dado boga 4 este suceso los partidarios del par* 
Udo vencedor,. ¡Qué de prodigios no contaron los escritore» 
dsl siglo de Augusto cuando se sobrepuso 4 Antonia y I^é^ 
l^do», y quedó señor del mundo conocido entonces? Este Enu 
peradorjt que 4 par de s4bio era gran tunante y burlón,, aun* 
que se dejaba adular de los poetas» principalmente de Virgilio cuya 
£oá^da entre otroa objetos tuvo el de celebrar su origen di* 
WmlU no dejaba de cuando en cuando de soüariles sus dieki* 
tes^ picantes i por ejemplo , se le dijo, que en Tarragona ( si 
Mkl no me acuerdo^ habia nacido en un altar qiie se le te* 
BÍa dedicada una palma» •••. y él respondió riéndose» •• » se*^ 
Sal . es de que allí se hacían pocoa sacrificios por mí,, que 4 
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da ó tfUs Hedores en Uberiad: de pensar como ^¿eraft.»».. Dí*-^ 
Ci^ qpbd quisque sentit,, eimt enim judicia liberáis 
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iMberae Iiechó» el niego y el traqueo del ara no habiia dado> 
lugar al nacimiento» y vegetación de esa palma. Así avergon«^ 
x6 á BUfi aduladores cortesanos. Suplico á Y., Señorita, na 
olvide estas reñexiones, porque estamos en el siglo del Pyr-» 
tonismo, y. no digo mas. • • «. 

Doña Margarüa. Caballero; referirlos hechos históricos, no 
es pretender cautivar el entendimiento de loa que lo escuchan^ 
como si y. me refiriera ahora la conseja de loa ingeses, de 
que su Rey Arturo anda vagando por el mundo en figura de 
cuerbo hasta que recobre su reino,' tiempo en que se restitui-^ 
|á ¿ su prístino ser do hombre» Lo que aseguro á V. es, que 
este suceso , además de referirlo Al Va , lo cuenta D. Alonsa 
Ax&ffacaüy archivero que filé de Texcoco, según contaban las 
figuras que interpretó,, y otros dos anónimo» nacionales, qu^ 
aÍ9ÍeDtan haberlo sacado (según Veytia) de los mapas historíeos» ^ 
Aqui sí viene bien aquel versillo español. • • . 

Y siy lector f dijerdes que es comento f 
Como me lo contaron^ vos lo tuento. 
Al siguiente dia ^ madrugada (parece que es el 16» 
de Julio), salió el príncipe de su cabana,, y despidiéndose do> 
iiuucóx le dijo éste, que fK> le acompañaba porque era pre-* 
eiso quedarse en P^<^o; tanto, para hacer la desecha y obrar 
con 'disimulo por si tuviesen resaltas las ocurrencias pasada» 
en su casa; como para poder tener pronta su gente al tiem»^ 
po que le avisase ser necesaria; pero le dio seis hombres dO 
toda su confianza r otamís, de aquellos mismos que le habian 
asistido en la cbo2a (*), para que, como duchos en toda aque¿ 
Ha serranía, le guiasen por veredas extraviadas,, y donde hi*^ 
cíese noche le formasen chozas y ebvamadas. Solo. le acom* 
pañaron Cttavhdehttanüxm ^ y TetonteeáhuaÜ , los demás ibaik 
cada uno por su lado,^ unos delante, y otros detrás, y del mis* 
mo modo las mugeres , haciendo todos de espías para avisat- 
•i divisaban enemigos. Caminó todo el dia por varíes lu^-» 
res del imperio de Texcoco que estaban á su devoción.* Ha* 
ce particular memoría la historía, del buen recibimiento que 
le hicieron unas señoras en un pueblo nombrado Tíatlapah^ 
yon, pues le regalaron muy bien, cómo á toda su comitiva* 
Continuó su marcha en el mismo orden, y aunque todos loa. 
seguían, marchaban como hé dicho apartados.. Al llegar ceiv 
ca de otro pueblo nombrado- Tleeuüác, se reunieron,, y vol- 

{*) Bien merecen los custodios de este gran ^príncipe que la. 
fosteridad les conozca por sus nombres: Nollin » Nochcoani,» 
Coatí, Tlatoliin, Toto, y Xochlonatl. 
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viendo la cara el príncipe sobre la muclia gente que le é^ 
guia, su alma noble fundida, digámoslo a«» en el molde en 
que se vaciaron las de Tyto , y Marco Aurelio » se contrista 
sobre manera considerando por una parte, que este gran con4 
curso le impedia seguir su fuga con el si^o y cautela que 
le convenía, poniéndolo en peligro de ser mas fácilmente des- 
cubierto, y alcanzado de sus enemigos ; y por otra, la fídeli^ 
dad y amor con que aquellas gentes de todas clases habían 
abandonado sus casas, familias y haciendas, exponiendo sus 
vidas para seguirlo. Volviéndose á ellos con semblante conh* 
pasivo, y anublados sus ojos en lágrimas, les habló de esta 
suerte, • • » Fieles subditos , y amigos mios , ¿adonde vais? ¿á 
qué padre seguís que os ampare y defienda? ¿no me veis ir 
fugitivo y afligido por montañas y desiertos, siguiendo las ve« 
redas de los venados, y las sendas de los conejos, para ocuK 
tarme de la furia de mis enemigos, y aun con todo esto no 
estoy seguro de que me aloanzen, descubran, y me quiten la 
vida como se la quitaron á mi amado padre, que era mas po« 
deroso que yo? ¿no me veis huérfano y perseguido, sin saber 
si seré ó no bien recibido de aquellos cuyo auxilio voy á im. 
plorar, ó si por complacer á Maxüa conspirarán á mi rui- 
na?. • • • ¿Pues adonde Vais? ¿Cuál es vuestro designio, cuan- 
do ni yo puedo ampararos, ni vosotros defenderme? Ea! Vol- 
veos, volveos á vuestras casas donde habéis dejado desampa- 
rados vuestros hijos y haciendas, • • • volveos á cuidar de ellas, 
que si el Dios todo^foderaso me ayuda para poder recobrar mi 
imperio, allí me servirá mas vuestra fidelidad, que no en ve- 
nir á morir conmigo en estos desiertos.'^ 

Oyendo este razonamiento aquel concurso de gentes i 
respondieron á una voz, y como si los insuflase una sola al* 
roa , que habían salido de sus casas con la firme resolución 
de acompañarle y seguirle Juuta morir con él , sin que los 
amedrentasen las amenazas de McucÜa, ni la pérdida de sus 
casas y haciendas, ni de sus propias vidas ," que de buena gana 
todo lo abandonaban por seguirlo. No pudo menos el prínci- 
pe de agradecerles su lealtad, conmoviéndose altamente su co- 
razón, y hablándoles con dulzura, y haciéndoles conocer los 
inconvenientes que podrían resultar de que le siguiera tanta 
gente inerme, les persuadió que regresasen á sus casas, como 
ae rindieron á ej«3Cutarlo. Qued^S, por tanto, solo con aquellas 
personas mas indispensables para su asistencia. A efecto de 
^e se ejecutasf^n sus órdenes mandó á QuauhÜehuanitzin que 
se revolviera á Texcoco, y así continuó desembarazado su via* 
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ge. El tiempo Bizo ver' lo acertado de esta medida , por ki 
<|ue salvó su persona de nuevos riesgos. 

Myladu A la verdad que este es uno de los sucesos mas 
interesantes de la vida de Netzahualcóyotl, y que justamente 
ba conmovido el corazón de Y. al referirlo» como ha eonmo« 
vido el mió; y cierto que será insensible el que lo escuche 
eon indiferencia» 

Dma Margarita^ La posición de este príncipe era difícil 
lima en aquella sazón. Un monarca sin trono» y casi sin 
vida, porque la suya estaba muy amagada» testigo presencial 
de la muerte de su padre á manos de traidores y de dos 
hermanos^ desollado vivo el uno por Maxtla, y el otro des- 
trozado en la plaza de Otumba, necesitado á implorar socor- 
ro de amigos de fé dudosa» y sin mas motivo de esperanza 
que el parentezco, (que es lo que menos se atiende en la des. 
gracia). • • • Vah! ¡Qué peso infando de trabajos no gravitaba 
sobre aquel corazón sensible!!* ••• 

Mt^adL Sí» son reflexiones muy justas» pero él contaba 
con el corazón de sus pueblos, y con sus virtudes ; él reina- 
ba sobre ellos: (desgraciado el príncipe que solo cifra la se- 
guridad de su trono sobre la fuerza física» y dichoso el que 
como Netzahualcóyotl puede decir: yo tengo mi solio en el 
corazón dé mi pueblo» cada subdito mió es un centinela quo 
vigila por mi seguridad». •• Yo quisiera que en medio de no- 
sotros estuvieran todos los monarcas de la Europa» para pre* 
sentarles este ejemplo y decirles. • • • Sed justos » sed benéfí«*^ 
eos» amad á vuestros subditos como á vuestros hijos, y no te- 
máis á los enemigos que os asechan. 

Doña Margarita, Parece que el cielo se compadeció ¿ vis^ 
ta de este espectáculo de ternura, pues á poco rato llegaron 
unos enviados de la ciudad de Chohila, cuyos sacerdotes que 
eran los principes de aquel gobierno teocrático, habiendo sa^» 
bido la persecución que padecía » loe despacharon luego para 
que avanzando hasta donde encontrasen á este príncipe» le 
ofreciesen su ciudad, como lugar de asilo, mientras se reunían 
tropas de sus aliados para marchar contra sus enemigos. Por 
lo respectivo á Cholula y su departamento dijeron» que esta- 
ban prontos y armados para ayudarle. Hé aquí un rayo de 
aquella esperanza que el cielo pió manda al hombre cuando 
ya se creé perdido din remedio. 

Llenóse de consuelo Netzahualeéjrotl al oir esta em- 
bajada» acarició á los enviados» les manifestó su gratitud 
á sus señores; pero se escusó de ir á Cholula; así por la dis» 
tancia, como porque le era preciso llegar t Tlaxcala y á otrae 
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partes , para eonv^r '*8iiií planes^ ' Deapedidoa loa enviadoa^ 
continuó al siguiente dia att canüno por la sierra de Huilo? 
tepee donde durmié esa iiocheb Desde allí mandó una emba- 
jada á loe eeaores de Htiexotxinco pidiéndoles auxilio» y fue* 
ron con ella loa eeaorea CbyoAua» y Teo^dncaÜ. Al aiguiente 
dia en el camino , los 4e au . comitÍTa que marchaban alerta, 
divisaron una partida de Tecpanecas, que hafaiaB reoonoeido 
las provincias de Tku^eaJa y tímxt^tMOy en demanda suya, 
y no habiéndolo encontrado regveaaban á Atscapotzalco. Lúe* 
go que la columbraron^ tanta el príncipe como, loa de su cp- 
snitiva, se ocultaron entre unas matas BMiy espesas y gran» 
des de saúco que habia á orillas del camino; mas al acet* 
carsc loa Tecpanecas al sitio mismo donde estaba Netzahuak 
cóyotU encontraron á un indio ordinario que iba de vuelta en- 
contradat y cargado con unos manojoa de chian, y le pregun- 
taron flí habia vista por allí al príi^cipe, Netzahualcóyotl» ¿ 
que respondió que nó, puea ni le conocía* ••• Pues si acaso 
le vieres (le dijeron) danos noticia de él, y tendrás el pre- 
mio que se ha <»freeido á los que le descubran, y le explica- 
xoo qué clase de premio era, el ofrecido, .«ii £stá bien (res- 
pondió), y siguió su camino. Pasaron de largo, y alaigandose 
gran treciio salió el príncipe del matorral que lo ocultaba, y 
filé á alcanzar, al viJlano,. á quien preguntó qué le hablan di- 
'Cho? y le contestó <:uanto le hnbia pasado. Entonces por hu« 
morada le dijo NetzahualyÓcoU* » • • y bien, si vieras y cono» 
«leras á ese príncipe que buscan esos soldados, ¿lo denuncia- 
rías? No haría tal, respondió. ¿Pues qué i(replicó Netzahual^ 
cóyotl) es de perder una muger hermosa, y tantcui mercedes 
como te oírecen? El indio le respondió sonríendose? nada de 
aso me sirve, pues por acá en nuestra tierra mas aprecio ha- 
cemos de aer fíeles á nuestro Rey , que todas esas promesas, 
y continuó su camino hacia Yahxudicaru Esta respuesta fué 
pera el príncipe de mucho consuelo, y le hizo conoces cuan* 
to le amaban , y concebir mayores esperanzas de lograr sus 
designios- 
Hizo alto Netzahualcóyotl en aquelloa lugares donde 
•MÜ le tenia prevenida comida, y después de haber descan- 
sado un poco, siguió su viage por la sierra de los Tepéhum^ 
.donde durmió aquella noche. Luego que los serranos de la 
comarca supieron su ll(^gada fueron á cumplimentarlo llevan- 
dolé mucba provisión de bastimentos. Al siguiente dia llegó 
:al pueblo de Quiauhtepec sin novedad, adonde llegaron los med- 
sageroa que habían ¿)o á Huesot^inco, y tras de ellos dos em- 
^bajadores de loa seneres Xa^aeamachany y ^T^Bma^ahiuaíziUt qpe 
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lo eran de la provincia» reiterando sus bertas con muchas 
expresiones de buena amistad, asegurándole que estuba pron— 
to el auxilio para el dia que lo pidiese. Llevaron de parte 
de sus señores un regalo de raantas fiuas» plumas, y provisión 
de víveres. £1 príncipe correspondió la embajada con mucfaft 
gratitud, y concluida su comisión se retiraron. 

Al siguiente dia, al llegar á un lugar nombrado Tl€iU 
nepanólco, sujeto á Tlaxcala, y el primero de su territorio por 
aquella parte, vio que le estaba esperando un caballero lá»« 
mado IxÜotzin^ famoso capitán de la señoría de Tlaxcala, ^pa. 
ra cumplimentarlo dáíndole la bien venida, asegurándole 
su sincera amistad. Díjole que tenian listo el socorro •ova 
que debian auxiliarlo ; pero que lo babian aprontado con 
mucho sigilo para que no lo penetrasen los Tecpanecas, que 
recelosos de que aquellos señores favorecían sus pretensionei, 
y de que le ocultarían en su capital, habian enviado mecha 
tropa que le buscase, y andaban disfrazados por todas part0S 
para prenderlo, por lo que tenian por conveniente no entran 
^e en Tlaxcala, sino que el mismo enviado lo condaoicía 4 
na campo inmediato fuera de la ciudad, donde le tenian dis- 
puestas chozas cómodas y capaces, donde podría alejarse, y 
se le abastecería de lo necesarío, entretanto que «e i^uniati 
las tropas para su auxilio* Tiunbien le présenlo de parte de 
la señoría un cuantioso regalo de plumas, mantas y 'Otros .ador- 
nos, con gran cantidad de comestibles; sirviósele de cerner con 
«xplendidéz, y á la tarde le condujo el enviado mí aiojamienfeo 
.que se le tenía dispuesto. |Oaballeros!«v« • Hé sacádoos á paz jt' 
salvo de la persecuGion á vuestro apreoiado príncipe; -dadme -al. 
brícias, porque desde ahora la fortuna vá á cambiarle ^se «am- 
blante esquivo en plácido y risueño, vá á marchar por ia sen* 
da del honor militar, vá á dar un paseo sobre flores y tio- 
féos. • • • Pero es necesario que lo dejemos recobrándose de 
sus fatigas en el campamento que le preparan los valientes 
Tlaxcaltecas, y demos ya una mirada sobre los abatidos Me« 
xicanos, que haciendo un esfuerzo de su valor levantan la ca* 
beza erguida, erígen un nuevo Rey, aterran á Maxtla en su 
mismo palacio, y esteva á zanjar los fundamentos del opulento 
inriporio ¡VIexicano; pero esta será matería de la conversación de 
mañana. Estad aquí temprano, para -que tr oqué i s -esos senti- 
mientos de trísteza, en sensaciones de jubilo. 

Myladú Con la mejor voluntad estaríamos, pero ¡ah*!.*.. 

Daika Margarita. ¿Qué lágrímas son esas, amiga mía? {Qué 
las motiva??. • • • Sáqucme V. de esta duda« • « • V. ha dado 
.«aa puñalada á mi corazón— «• 

ToM. I. 40 
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Myladi. Qu6 estoy precisada á separarme de V. • • «^ 

D. Jorge. Pero es por un poco de tiempo. Necesito saTír 
mañaDa en diligencia para Zacatecas á liquidar unas cuentas^ 
y dar punto á un negocio que tengo allí pendiente, en qu» 
vi una parte de mi fortuna y de mi honor; roas presta v^— 
veremos á vernos. 

Doña Margarita. Acabara V. de hablar, pues me tenía en 
la mayor contusión. Conozca que es muy sensiUe separarnos; 
pero pues es por poco tiempo, V. se divertirá con el^ eami* 
no, y con la variedad de okgetos y de personas, que no so- 
lo distraigan su imaginación, sino que acaso la hagan que me 
olvide. • • • 

MyUtdi. ¡Yo olvidar á V.^ Señorita! ni por pienso; lo que 
bien se ama, jamás se olvida. No hay motiva para ello, si- 
no para todo lo contraiio; antes que yo olvide á V.. olvi-^ 
daré mi mano derecha. Voy á un país donde la naturaleza 
ae muestra ruda , y donde los grandes atractivos que tíene^, 
que son las riquezas, solo pueden serlo para hombres avaros^ 
y cuyos corazones están metalizados; dejo este lleno de en- 
cantos, su cielo hermoso, sus amables gentes, este lugar pin-^ 
torezco, donde la naturaleza se muestra tan- ufana; esas fuen- 
tesy ese arrullo dulce de la» tórtolas que recrean mis oídos, 
y mas que todo, la conversación de una amiga franca y sin«. 
eera, serán motivos poderosos para que nada me alegre, y 
ponga espuelas á mi deseo para que vuelva á él...» En 
fin, mi corazón queda en este lugar, y á Y. la bago su dei^ 
positáría. • • • y este ósculo con que sello mi amistad. • • • Hé,, 
nada maa digo» • «.» A Dios, nú queridita, á Dios, pronto nos. 
verémoff» 

Ekma Margarita, hiéralo el cielo, y reciba mis votos por 
el buen viaje de mi amaUe Myladi, y mas que todo por sui 
legreso k mis. brazos,, sana y contenta» A Dios. 
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Nota dbl editor.. 

E^ta obra continuará en efroú otros tornos^ según hayct 
posibilidad de publicarla; la edición de éste se ha debido á Ja 
generosidad del Sr, gobernador de Xalisco, y de varias perao^ 
nos protectoras de la ilustración pública^ cuyos nombres colocaré á sw 
üfimpo, en \iüm lisia para que la posteridad bendiga su metwria.^^B*, 
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tecal.. •• • »•••••••« 78* 

Elogio de Topützin, y su longevidad. Duración del rei- 
no Tdtecal, y grado der Ilustración á que llegó 74. 

Carácter de los Tóltecas •••••• «,. Id» 

Elogio de Xóchitl, y de Topiltzin « ••••• 75« 

CONVERSACIÓN NONA. 

Reflexiones sobre la semejanza del plan de Iguala de D. 
Agustin de Iturbide sobre la emancipación de esta Amé- 
rica con d de los Tóltecas cuando se emanciparon de los 
Chichimecas •«•••«•••. •••• 76* 

Reflexiones sobre la indiferencia que estos mostraron du^ 
rante la guerra de Topiltzin con los Régulos de Xalis- 
cOy y solne la conduela que guardará España con los 
Mexicanos. • •••••.•«.•«,.•••••••••• 78» 

D^a^e idea de la ilustración de los ToUecas en la astrono- 
mia, y motivos que obligaron é la reforma de su kalen» 
dario, •• i , .. 79 y 80. 

Apólogo célebre del sol y de la luna de los ToUecas,. ... 82^ 

Respuestas de los sacerdotes sobre el nacimiento de los ni. 
ños. Nombres con que conocian las estaciones del año,. 84 « 

Explicase el kálendario Tdieca, y sv^ principales carác-^ 
iéres,. * . .^ r • 85« 
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PAGINAS» 

Continúa la explicación dd hdendario ToUecay y nemhres 
de los meses •••• ••••••••••• 89. 

Nombres ele los dias. •• •»•••••• 93.. 

Modo de computarlas «emofta^.» ..••.»• ••^•« ••.»••••.. ••• 94. 

Modo de computar los años bisiestos.. **.».*•.•...... »m^**. 95» 

Modo con que sin instrumentos hicieron los indios sus cóm» 
putos astronómicos^ % reflexiones sobre este asunto de Mr. 
Baylli 97, 

CONTERSACION UNDÉCIMA. 

Extracto de un discurso de Mr. Baylli, sobre la astronomía 
de los indios, y su exactitud en fos cálculos. .......^ 97ó 99 1». 

Denominación de los astros principales por los indios, y re- 
flexiones sobre los Cometas » •......• 99 5^ 100» 

Diversos kalendarios que usaban los indios. • Id.^ 

Nombres de los meses y dios, y caracteres principahs de tos 
meses de los indios. ....••• »•••... 101 y 102.. 

Nombres de los meses dd kalendario de los Tarazeos *••.. Id. 

CONVERSACIÓN DüODEaMA. 

Los indios conservaban la memoria de los principales acón- 
tecimicntos del mundo, como la muerte del Salvador. 103 ^104.. 

Concordancia de sus cúiculos con I09 déla Iglesia Católica, . 104» 

Dcue idea de quien fué Quetzalcofauatt, y templo en que 
lo veneraban los Tóltecas. 105 y 106. 

Conocimientos lapidarios de estos indios. 106 y 107 • 

Sus cotiocimientos en las otras ciencias^ y carácter de los 
Tóltecas •••... »•••••• Id.^ 

Pruébase ¡avenida de Sio. Toma» á estas regiones con di- 
ferentes testimonios, sacados de la disertación del sabio 
P. Mier, y P- José Francisco Alegre. 108á 110» 

Con la existencia de varias cruces halladas, y rejlexiones sof. 
cadas de la moral de estos indios^ y sobre todo, d& sus 
prácticas en la administración dd bautismo y confesión 
auricular.. .•••.»•••.•.•••••• • 111 áll4» 

Pruébase con los monumentos fufados en Chiapas, en d Pe» 
rú y otros reinos, y cumplimiento de las predicciones de 
Quetzalcohuatl 118 0119» 

CONVERSACIÓN DECIMA TERCIA» 

Fundase el imperio de los Aculhuas bajo la dirección de Xo- 
lóilf y conducta que observó en esta fundación», n^ 120 d 122» 
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Vtestidos, usos, costumbres^ y religión de los Chichimecas Acul- 

CONVERSACIÓN DÉCIMA CUARTA. 

Revista que XohHl pasa tfe las peladores que tr(tfo, y eme- 
títud de elia • ..••••••• 187« 

Falsa política de los Chvchhmecas en ia destntectoit de los 
Tolteeas, igual ú la que se observa en la Europa por 
los reyes • v». • • ••k>b. .i.).. »» • 126, 

Marcha Xolótl á la corte de TWa y Huasteca 128, 

Se establece en un pueblo que conserva su nombre^y Junda 
á Tenayócan 129^130. 

Diodo con que toma posesión de las tierras que ocupa, y míe 
imitan los Caciques que mandó de desciíridores por ai^ 
ferentes puntos • • 131. 

Prácticas capricliosas de varias naciones sobre emposesio- 
narse de las tierras • Id* 

jRumbos que tomó Xolótl para hacer estos reconocimientos • • Id* 

Rejíexiones sobre las usurpaciones que los pueblos se lian 
hecJio de sus terrenos * • • • • 132* 

CONVERSACIÓN DECIMA QUINTA 

Regresan los comisionados de Xolótl, después de haber he» 
cho el reconocimiento al cabo de cinco años, hasta mas 
allá de Guatemala, Rejierense los lugares donde haUa- 

, . ron poblaciones Tolfecas. ••.•••••• • •••• 133* 

Xolótl se abstiene de tomar el tUulo de Rey, aunque tie" 
ne la misma autoridad ••••««••• •••••••• Id» 

Obliga á Nauhyotl á qUe le pague feudo, y por esta 
causa se hace la primera guerra. •• •• i34« 

Suscitanse murmuraciones contra Nauhyotl, y las acedía 
casando á Pochótl con Texóchipantzin. Decláralo suci 
cesor suyo en el mando • ••,•••• 135» 

Modo con que celebraban sus bodas los antiguos indios* 135 ^ 136. 

Ceremonias del matrimonio por los sacerdote^.. 138. 

Manera con que se celebraba la virginidad de. las casa» 
das, consumado él matrimonio. ••••••.••,•••••• 138 y 139, 

Análo/^ias notables en los ritos de los matrimonios de los 
indios, con los nuestros «« •••••••»•.• 139« 

Nauhyotl se nijes^a á pagar feudo á Xolótl, y ratones po» 
litrcns de su resistencia, • ^ 140« 

Martda Xolótl un -^ército contra N&uhyétl, y se dá una 
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horriile htOálla, en la qué este muere^ y te le erUierra 

am los honores de iSo&erano. ••«••••••••»• ••««••••• 141*^ 

Elogiase su conducta^ honrosa jMira la dignidad de su 
nación.» •«•••«•••«« «•« ••••••••• ÍÜ« 

Siente Xolóti la muerte de NatdiyoUf pasa á Cuümacan^ 
acoge Á los Mjos de PochóiU ó quien declara Rey con 
la obligación de pagarle feudo «• •••••• 142» 

Regresa Xolóti á su córtCj y se ocupa en nuevas pobló» 
ciones y e^tablecimienios • «• ••••• Id» 

Cambian los Chichinuicas sus costumbres en civilizadas: 
elogio de Xoléti ^que se compara con la de S. Luis 
Rey de Francia, •••• •••• «•«• JSC 

Trata Xcláíl de casar á su hijo Nopcdtzin con Azcaxóchitl, 
hertnana de Achitometl. •«•••• • •••••«»•«• Tdi 

Remunera los servicios de los capitanes que le acompaña» 
ron en el descubrimiento de la Merraj y se dtídindan 
las posesiones con que tos premia. »•«.•••••••••••••• l^ti 

Acertada colonización que hace Xolóüf y paralelo entre 
esta y la que Mmos hecho en Tejas». ^^ 145» 



CONVERSACIÓN DECIMA SEXTA. 

Juttíeia con que se le iá á Xolóti ú nombre de giran. ^ 
Padre • ••••••••••••••••<• ••• ««.^ .«««ik 146* 

Preserttase Iztmiti á pedirle tierras donde poblar^ y otras 
naciones »•••«««• «•,««•«»••«••• •••.•<•. JcK 

CONVERSACIÓN DÉCIMA SÉPTIMA. 

Llegada de los principales caudillos á este país^ en el rei- 
nado de Xolóti 140» 

Los casa Xolóti con varias princesas^ y distribuye tierras 
para que pueblen .•.•«.••.•«••«•••••• 149^ 

;S^e dá idea de su religión y culto al Idc^ Cocopitl. Su 
idioma, y reflexiones sobre la excelencia de la lengua 
mexicana.^ .* ^ • * « »«.•»•••'••..•«•••••• 1501 

Planta Xolóti los jardin^^ y parques de su corte,. . • . . • lo:^» 

Se dá idea de Nopaltzin. Casa Xolóti algunas de sus hi^ 
jcfs con varios principes para consolvdjar su imperio. . 153. 

Historia de la joven Atotu^ctli y Yucanéii/ que pretende 
sea su esposa, y atentados que comete p&r poseería. . . . Id, 

Suscitase por tal causa una guerra en que este es ba- 
tido ••••••.' • •• 154« 

ToM. I. 41 
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CONVERSACIÓN DECIMA OCTAVA. 

■■ -*— — "" — ?■ ■ 
0cfnjur<tciün de Ocotox contra Xolótl descubierta y cas-- 

tigada por su guardia^ y él prmcipe Quinantoin. iVtí«- 

• va conjuración contra Xo\i>t\f frustrada. •.,•• ^ • • lSylQ7m, 

Premia Xolótl ta fiddidad de su general Tochintzin*.. . . 159^ 

Origpv~ée' la orden de los^ Tecuhtiis 6 caballeros, y jpre- 

pai^ivos de los que se disporwm para ser incorporados ^ 

en eUa, •••»»• • •...»...•••. 161 ^ 

CONVERSACIÓN DECIMA NONA. 

Continúa la relación de las pruebas dé hs TecuJUlist y 
ceremonias con que eran recibidos en la orden. « 1G2 á 16X* 

Vtüidades para el ílstado de este establecimiento,. « Id.,. 

Muerte del Rey Achitomett de Aculhuacan^^ y dogio de ^as 

virtudes, ••«••«••.• •••••• •«.......•••. lef*. 

Mufirte de Xolótl y su longevidad, su carácter*. • ^... ••. lQ8i. 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA.. 

JpVineraZ de Xolótl, Le succede Nopaltzin, y arenga elo^ 
cuente de los. príncipes que asistieron á su coronación al 
tiempo de despedirse de él,,,,.,,,. • 169 y 170.. 

Origen y fundación de- Texcoco. Céfrala de bosques este 
príncipe, y muda á ella su corte. Casa Nopahzin á su 
hijO' Quinantzin • »•»•••••.»•••• • 170w 

Sfocuzozotl intenta una revoludon, porque pretendía por es*^ 
posa á, Atotoxtli, la que contiene Huetzio, y en la batalla 
muere cerca de TexcocaZ&c&ZDZotl. Casase Huetzin con 
Atotoxtli ,^,,.,. ........* .....•^.... 17U 

Sublevase contra Nopaltzin de Tulanzinco, y los derrota 
Quinantzin*. ••••....••.•.••...•.••....,.•.• ••• 171.. 

Acólhualzin de Atzcapotzal/e^o, y se apodera de Tepotzo-" 
tlan. Sinsabores de Noptaltzin» y modo con que deplx^a< 
la necesidad en que estaba de someter á los rebeldes, • 172^.^ 

Retirase á los bosques de Texcoco, su muerte, y elogio de 
su reinado,^ Muerte de Huetzvn,„, ,.,,,. ,.^, .,.,,,., 172., 

Succede- ék Nopaltzin, Tlotzín Pocbótl, y ceremonias de 
r su coronación,.,,,.,,., ,,..,,,,,,,.,. ....^ ..%.••••• 178«. 

Cerenumias morales y misteriosas de la coronación, en la 
%que es saludado gran Chichimecatl Tecuhtli, ,...^ 173 2^174«, 

(Concite inocente dadí> en el bosque de Texcoco por la 
' ^q/ronacion de Tlotzin. Visita su reino y fomenta la agri-. . 
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cultura» ••«. ■••«•«••«•«•#•••«••••••••••••«•• 175« 

iStf ¿i;o Quinantzin hace das sotos en TexcocOf y hermoéea 
las inmediaciones de Texcoco* ••••• «•••«•• 17j6 y 7Té 

Ruinas que aun existen de estas monumentos, y baños del 
Rey de Tearcoco, ••••.•••«•••••«••«•••••••••••••• 1774 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA PRIMA. 

Mercedes concedidas por Nopcdtzin á Tochintzin de Hue» 
xotzÍQCo, y á Xiuhquetzaltzin de TlaxccUa, Origen de 
esta nación, de la que se dá una idea con respecto á 
la conducta que observó^ auxiliando al. conquistador Cortés, 17flU. 

Modo con que se pobló, trayendo e¿ Jdolo Camaxtle. Pa» 
san los TlaxcaUecas por hechiceros, y se hacen terrir' 
bles en la primera población en que se fijaron • • 160^ 

Triunfan en la batalla de Poyauhtlan, y memoria ele ella» Id* 

Convienen en retirarse de aquél punto hada la sierra 
Matlacueye •« 181, 

Reciben por monarca á Quiuhquetzaltzin hijo de iQui— 
nantzin. Hace este merced de la ciudad ¿le Tlazalan 
á Tlacoteotzin. ..•••••. • • • • • • • • . . . IBl. 

Revolución tramada contra Quinantzin por Ocotox y Yenex^ 
que sufoca Quinantzin. Nueva sublevación contra éste 
por Tenancacaltzin, en que entran muchos príncipes^, 
y batalla de Tlaümalco, en que los rebeldes son ven- 
cidos ...;•• 182 5^ 8B« 

Presentanse los Mexicanos pidiendo tierras para poblar. 
Dicho de Quinantzin que precede á su muerte lleno , de . .^ 
sabiduría .' •...•• 184r 

Su muerte de tm JUósofo, y reflexiones sobre ella,»**»» 165« 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA SEGUNDA. ^ 

Modo con que se celebró él funeral de Quinantzin, y lo 

que hizo en su reinado.,,, *•,** «•••«•••••• 18B¿. 

Nota sobre la urna de esmeralda en que ^e sepultaron 

sus restos,»., • «••••«««•••>•••««•••••• 1S6» 

Calificase la conducta de la nación Tlaxcaüeca,,,, 179^0 81.P 
3Iodo con que se pobló Tlaxcaloy eegun el Sr. Zurita,, 181. 
Traición de Yenez contra él emperador Quinantzin, y pre» 

textos que se tomaron para hacerla, ,^^,n,,m^,,, ,,.^ 182« 
Quinantzin triunfa de sus enemigos y c€istiga á los gefes 

de la revolnci(m, , , ., 18i, 

Ultimas palabras de Quinantzin poco antes de morir, 0,^ Jd« 
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^l^tneraldd Qidrumktiny y elogio firmado de- los hechos de 

fíegadét de- íos. Meocioanoe, -y -cuestiones, sobre la época^ de 
eua,*.m •> •••••.. ..• •••• •• ..^ •••••«•••,•••••.•.••• ••• 1B6« 

ftejiermse los lugares de su tránsito... •..•••••••••%•••• 1^9. 

J)escrtbense exactamente las mansiones de su peregrina-* 
don* Llega» á Zumpango, Tocpatl losreciiey y casa 
á su hijo lihiiicatl con Tlacapantzin* Refügianse en * 
ChapsUepeCf y perseguidos, par el Régulo de XaUocan 
pueblan la ía^ima.. •••^.. ••• •• • •^•. • •.•.••• 1922^03. 

ffacen á los. Meáicanos esclavos, las de Aculhuacáni pe» 
ro muestram «v tícAor en la. guerra de Aculkuiícan con 
los de Xochjmflcoy y se les concede liberkidv* ,.•••.* .. 194., 

Cdébran su tnim/b en Churufmsco, y sacrifican la pri-^ 
mera ^ncHma humana con horror del Rey de Aoulhua- 
can qae presenció el sacrificio, •«•••..»,...•• 195«. 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA TERCIA. 

J^úndan su población los Mexicanos en Ixtacédco, la pa- 
san á MexitáUxincOy y después al lugar donde hoy eS' 
iá MéxicoA. • • . . . ^.. * . • • .,. • ... . • . 196¿if 97. 

J)ase idea del modo con que peregrinaron iajo la co»: 
duda de Huitxiion, mtierte de éste, y supercherías de 
sus sacerdotes para succedérle en el gobierno*. • ••••• 198« 

Nacimiento de Huit^c^uchtli. «ti Dios^ yjundamentxis.de 
la b&rbaira. Teogonia mexicana, • .^ 199. 

Para mayor claridad de la peregrinación de los México-' 
nos se señalan las jomadas, que hicieronf^ y años que 
en éüas ^a«taron. ••••••.,••••••••».•.•• ¿. •••••• •••.• 200., 

Miftoria de la hechicera Malinalxéchitl, hermana de Hüít.. 
ziton, y hechos que contienen las áíegorias de estafa^ 
mosa. iiia^....«.....,..«..«.,, •••••.•••••••••, ^••••. 202. 

JMcuUadespara escribir esta historia. •.. 203. 

JE)i ídolo Huitmlopuehilí de los Mexicanos es d mismo 
Camaxtle <fe los TlaxoaUecas.....^.^é...é..k 204., 

Ckmversion prodigiosa de D. Gonzalo Tecpanetcatl de Tlax- 
cakh fMS entrega á su confesor Jracmentos del ídolo 

Camaxde........m •.. ».,». Id. 

spbre los cabdlos rubios de este ídolo...*... 205« 



CONVERSACIÓN VIGÉSIMA CUARTA. 
Origen do loe ímUos Tarazeos de Mkhoaoanf Esta na-- 
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don y ftt mtíñcana fueron diversas. ••. ..206^207; 

IHversíu opimones sobre d Ubi donde se situé él Aguiía 
mexicana para establecer la primera, población en esta 
ciudad. ••••* ••••••• ••••••••••••••••••••••••. 208. 

Opinión dd P. ClavijerOf sobre que México, es lo mismo 
que Huitzitoguchtli, Pfimer altar erigido á este Numen, 
sacrificios bárbaros humanos, que^ se le hicieron^, y en- 
tre ellos la de la princesa Atotoxtli de Aadhuacan^á 
quien nombraron madre de los, dioses los Mexicanos . • 2Ü9 j^ 21 • . 

Eligen por primer Rey de México á Acamapichtzinf y cau* 
sa zdos al Rey, de los Teepanecas,. • • • • • • •. 210. 

El tirano Tezozomóc grava á los Mexicanos, con tribu-^ 
tos muy caprichosos por. espacio de 50. anos, y para 
verse Ubres de elloSf le piden una. hija,, y les concede 
para su Rey Huúzilihultl á la j>rtñee«a. Ayauhcihuatl. 216. 

Reflexiones, sobre d' rasíonainieñto que dirigieron á Tezo- 
zomóc, modelo de élúcuencia. en las piezas de su cla- 
se f .•••••. • . • ••...•.••••» 215 . . 

Muerte del primer Rey de México, elección dd segundo, 
y oraeion en que le fdicitan su exáUadon al trono de 
Acamapichtzin •••••••••••••« ••••••••. • • 214.. 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA QUINTA. 

Casase segunda vez Huitzilihuitl con Miahuaxóchitl, hi- 
ja del Régulo de Cuemavaea... • • 217., 

Maxtla,^i;o de Tozüzomóc, pretende matar á Huitzilihuitl 
en secreto, y. asesina á su w^fmo.Acolnahuatl. por te- 
mor de &ae aspirase al trono de Afácapotzálco. • • • • • 217. 

Muerte de Huitzilihuitl, y detRey Quaquauhpixahuac de 
TUadolto ...♦-... 218». 

Succedde Tlazcateotl ««.^ • •••••••• 218». 

TechotlaUítzin es coronado en^perador en Texcoeo, Rebe- 
lansde varios Regidos, y con auxilio de los. Mércanos 
los sojuzga,. ..•••.•.••••.••.•.••••••••. Idm 

Traspalea las poblaciones para seguridad de su reino*. Id. 

Distribuye premios á los que sirvieron en la guerra, y 
esta comienza á traer vertíe^ae á los Mexicanos en d 
comercio y pdicia • • • • • . • • «^ • • • 219. 

Muerte de Techotlalatzin, á cuyo fmertd no asiste Te- 
zozomdc que comienza á confabularse con varios Ré- 
gulos para no reconocer á Ixtlilxóchitl por supremo 
monarca- de esta tierra. • ,•. 220. 
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Tezozomóc manda algodón á Ixtlilxóchitl para que en 
Texcoco se le tejan matüas, y por este arbitrio preten* 
de hacerlo su feudatario; conócelo IxtlUxóchitl, y se 
declara la guerra entre ambos monarcas. Es vencido eZ de 
Atzcapotzcdco en Quauhtidán después de tres años de 
guerra, pide la paz que se la concede IxÜHxóchidf y 
los subditos de este desaprueban esta conducta.» 220^221.. 

Muere Huitziiihuitl, y le succede Chimalpopoca en el tro^ 
no de México »•••«« 222. 

Declárale segunda vez la guerra entre los Texcocanos y 
Tecpanecas; pero antes le envia Ixtlilxóchitl una em- 
bajada por medio de Chinahuahuacatzin^ nieto de Tía* 
cotcotzin Rey de Tlaltelolco^ niégase á toda preten^ 
sion, y Chinahuahuacatzin declara la guerra á su ahue» 
lo á nombre de Ixtlilxóchitl, se viste con sus armas y 
lo desafia para la campaña 222 y 223« 

Elogiase esta acción. •••«••#« ••••«•«••^ •#••• •«•••••• Id» 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA SEXTA. 

IxtVdxóchitl manda á su sobrino Cihuacuecuenotzin á pe» 
dir socorro al Régulo de Otumba, y es .sa^crificado in* 
dignamente por aquel pueblo 225. 

Los ejércitos de Ixtlilxóchitl derrotan en varias aedones 
á los Tecpanecas, los encierra en Atzcapotzalco, y es* 
tando á punto de tomar la ciudad, pide la paz Te- 
zozomóc, ofreciendo reconocerlo por supremo monarca: 
Tezozomóc lo engaña, finje unas fiestas para celebrar 
la jura, y por medio de este arbitrio introduce ''un ejér* 
cito en las tierras de Ixtlilxóchitl que quiere reparar 
el daño cuando se halla sin ejército • • • 228 • 

Murmurare la piedad mal entendida de Ixtlilxóchitl. •• • 230. 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA SÉPTIMA. 

Trasportare Tezozomóc á las playas de ChucnaúhÜan pa- 
ra sorprender á Ixtlilxóchitl^ sabe este la traición, se 
niega á concurrir al festin á que lo convida TozozO' 
móc para matarlo, y procura parar el golpe armando» 
se prontamente: manda al infante tzcatzin para que 
le haga saber que d siguiente dia pasará al festin; 
pero creyendo que es IxÜilxóchiil^ la tropa de Tezozo» 
móc lo desuella vivo, y acaba de correr el velo á su 
^rfidia,»» «.^ ..^ « */ * 4*4« •«•«^««•«••« 232. 
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Prevee Ixtlilxóchítl que aioanzaria sobre Texcéeo, fortifi' ^ 
ca la ciudetd que resiste diez dios á sus enemigos^ ai 
cabo de los cuáles se retira de ella para la sierra^ en 
el punto de Tzinacanoztóc, donde sabe que sus alia* 
dos rehitsan socorrerle • ••••••«»•••••••.#• 29d« 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA OCTAVA. 

ITexcoco es entregado d Tezozomóc por traición de Tox- 
piUi, Atetan inútilmente los Tecpanecas por treinta diaSf 
y ño pueden tomarlo*. ••*. .••• »•• ••••• 237« 

Agotados los recursos de IxtlÜxóchitl en aquel puntOf se 
decide á salir de él vendiendo cara su vida: Ínterin 
pelea con sus enemigos, hace subir á su hijo Netzahual- 
cóyotl á un árbol de Capvlin desde donde presencia 
su muerte^ Famosa exhortación de Ixtlilxóchitl á su 
hijo y soldados: muere como un héroe en el punto de 
Tepanayocan •. I... • 237. y 238, 

El cadáver de IxtlÜxóchitl es quemado por sus capilar 
nes fieles Iztli y Chichiquiltziñ. Hermoso razonamiento 
de estos á vista «ZeZ co^átTer*. ••• .t. •••••••••.•••• •• 243. 

Vista la desgracia de Ixtlilxóchitl, Netzahualcóyotl ex^ 
horta á varios Caciques que se habian mostrado fieles 
á su padre, que obedezcan á Tezozomóc hasta que lie- 
gase un dia en que pudiera librarlos de la opresión. 241 ^ 

Netzahualcóyotl toma el camitío de Thxecda acompañado 
de sus sobrinosy y algunos criados fieles^ «••.....• Id\ 

CONVERSACIÓN VIGÉSIMA NONA. 

Dispérsense los gefés de Texcoco. Tezozomóc publica ¿n- 
dulto á los que siguieron las banderas de Ixtlilxóchitl: 
mas á pesar de su triunfo está inquieto y temeroso, 
porque aun existia Ixtlilxóchitl, á quien hizo buscar vi» 
vo ó muerto, y ofrece premiosa los que lo maten,.... 242« 

Mandó que se preguntase aun á los niños, á quién re- 
conocían por Rey, y que matasen á hs que respondie^ 
sen que á Ixtlilxóchitl • 242*, 

Engaña Tezozomóc á los reyes de México^ Tlatelelco y 
otros. Regidos que le ayudaron á destronar á IxtlÜxó- 
chitl <^reciendoles partir con ellos el gobierno de Tex^ 
coco, los convoca á una junta, y no les da nada. . . . A29. 

Se le jura supremo monarca de esta ti£rra, con asistencia 
de muchos Régulos; pero faltan los de mas aUá db 
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los montea qm^ no onceen» yprotesoéa hmcet^ia guerra. :¿44; 
Reunense varios cuerpos de tropa» de ¡ae RéffSjos^ quedu 
seminados por el imperio lo juran con toda schmnidad, 
donde pone gobernadores de su coi^anza^y dos en Texm 

^e corttradice é impugna la opinión de CUmjero^que du> 
ce haberse Judiado N0tzahua¿cáy<M disfrazado en la ju^ 
ra de Texcoco • •• ••••••••••••••••• 246^ 

Los reyes de México y TlateJolco Javorecen en ^secreto á 
este príncipe, y las reinas tias de él, recaban de Te^ 
zozomóc que viva en México^ y ^después en el palacio de 
Cj/lande Texcoco, asignándose algunas rentas para su 
subsistencia* ••••••••. .••.•^- •••• • 247» 

Tezozomóc se muestra .mas cortés y compasivo con las se- 
ñoras mexicanas, que él congreso general de México 
cuando estas imploraron gracia para que sus maridos no 
saliesen expulsos en 1827 •••••« •••^ • 249* 

Elogio de la señorita Dona Mariana Cervantes que Ue- 
vó la voz en esta pretensión, [por nota^.^ • • •««... I(f* 

COTSPVERSACION TRIGÉSIMA. 

Convoca Tezozomóc para su cárteÁ-los Régulos y Caciques 
para hacerles saber el repartimiento que hizo de las ca- 
becerasi y modo con que deberían acudirle con los tru 
ínitos y pensiones los pueblos... «•••••«•••• 250« 

Son engañados con esta sociedad leonina. ••••«•••«•••• Id. 

Recarga con tributos á los pueblos, y servicios personales 
hasta de las mugeres, y isobre esta conducta es redama» j 
do por dos oradores, uno ToUeca, y otro Chichameca 
inútilmente « • • • • 252 y 58* 

Sueños terribles que representan su ruina interpretados á 
meda parte por sus sacerdotes y agoreros, por los que 
' se decide á matar á Nétzahucdcóyoti. ....... •*• ««^^ • • • 254* 

iSxhereda á su hijo Maxtla estando á punto de morir, y 
muere después de este acto. .^...... 255« 

Descríbese él carácter de este tirano.^ « •• 256* 

CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA PRIMA. 

Presentase Netzahualcóyotl cH funeral con riesgo de su vida, 257. 
Modo con que se celebró él funeral de Tezozomóc. 258 ¿263. 

CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA SEGUNDA. 
Muerto Tewzomée tratan los reyes de México y TlatetoL 
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óo de úitmglir «tf úitíma voluntadf y {¡pogicüm terrible 
pie hace MaxUOf el cual se hace jurar y reconocer por 
señor de la iiarra...«.....«*..^«*«*»»»««^«*««««* 265j^66* 

Ausentase de la concusrrencia Netzakuaicáyotlf y no quie^ 
re tomar parte, en la disputa. •••••••••••.••.••w.m»».^» 266» 

Tayauh es reconocido Rey de Cof^oteocan,..,...........*^ Jd* 

Tuyauh proyecta fabricar una casa en: Aízcapotzalco. par- 
ra asesinar en ella á MaxtUifpoaienAsede acuerdo con 
Cavaudpopoca Rey de MéxicOf, de. que. dá. aviso Tlato- 
tloa á Maxtkh y sabedor de este proyecto proporciona 
medioe con duÁmulo para la Recudan:. conckUda la ca» 
sa^ dá en eüa un festín á Tayauhf en el que lo ase* 
sina • ..•.•^....•..•. 267. 

Mancla arrestar e^ México á ChimaLpopoca^ y al Rey de 
TkUélolfiOf que sabedor de este decreto se pone en fuga 
para Texcoco. con sus tespros, y muere defendiéndose en 
la laguna.....^ «...»...•...•••.....•. •.^.•. 267^68». 

Muerte del consejero de Chimalpopoca TecutlihuacatsuB. • 269». 

Motioos de odio de MaxÜlBk á. CMmalpopocam.,..^ ......... 270.. 

Resuelve Maxtla matar á Netzahualcóyotl y le manda Ua- 
mari presentase éste en AixoapetxalcOf. y no se decide á 
mandarlo ejecutar.. Implora la gracia de^ la haida. por 
Ckimtdpopocaf perrnme que vaya á verle en la prisión^ 
y es testigo de su muerte^ y palabras iSíimas que le 
dÁrije.^,. •....••..•»..•••.•«.••....•••••.• 271.. 

CONTERSACION TRIGÉSIMA. TERCIA.. 

Ptesenlase N&zahudlcáycd á Masma^ylé mateiá la muére- 
te de CAúnoZjpqpoca..............».,.*.^^*....*.....».»^.... 276,. 

Muerte de Chimalpopoca examinada come suÁddio^ é vmr-- 
pugnaren de éite. ......^•... ...... .^. ».^...»... 277.. 

Elude Netxa hw Ae áy otl su arrestq escapándose por ía bar*^ 
da 4ÍB2j'ani¿fi... •....*.....•.. ...,»•.•... ».. 279^80», 

Quitase la máscara Maxtla^y, le manda prender 4 Tex^ 
meo can traición en un festín^, á que le convida suher^ 
mano TUlmatzin dude su snuerief. dándosela á un la' 
brador de Ahuatepee- á quién corta la cabeza Tlacbo- 
calcati que la üeva á Maxíla 5^ la presenta en Méxir' 
eo á Ixcóatl;. pero se desengaña de su error enconF^ 
Erándose con Netzahualcóyotl. .. .. .> ».».». ............ . 283^,. 

Destaca Maxúaun cuerpo dé tropas para prender dNetza. 
huale^otlt intenta éste promtneiarse contra éL tiranOf, 
TOMO r. 42' 
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mas lo disuade - Qüatthilehnanitñn con sóUdoi refle$no^ 
nes, . •• ...•;•;'&•-. :v ;•• -••>••• 265. 

Nota imporkmte sobre él modo imprudente eon qué se hi^ 
20 él .pronunciamiento del Cura Hidalgo en el pueMo de 

■ Dolores ¿ .-•.;••• . •-• •'• • •-• .•••'• • ¿•••« •• Idm 

Refiexiones sobre - las perfidias^ de loe eortesanos en los 
palacios « • • • 28^ 

Mocb raro con que Netzahualcóyotl se escapa de la sala de 
Audiencia burlándose de sus aprensores, • • ¿ i 291 • 

Determina Netzahualcóyotl ocultarse en d bosque de Tez- - 
cuizinco, y antes de Kcteerio se entra en la casa de Toz* ' 
mafzi% situado en el barrio de Cóatlan; mas aunque es 
álli buscado, no le hallan sus enemigos, porque * Matla- 
cihualzin lo cubre con una porción de manojos de H— 
tli, yr aunque es amenazada ymaltmtada, como también 
sus domésticos, nada descubre •••••• • • • 293* 

Horrible crueldad * de una muger Portuguesa en México 
que destrozó á aira üwi los dientes, y fué la-primera 
de su sexbi ahorcada' en esta ciudad* ••«••:•••• 294 • 

CONVERSACIÓN TRIGÉSIMA CUARTA. 

Continúa NetzahualcóyóíL su . marcha en fuga, y perseguid 

do muy de cerca por una partida de Tetmanficas, un 

^ labrador lo oculta bajo de unas malas de Cnian, y pre^ 

guntddo por estos les** hace creer que Nétzaliualcóyotl Ue- 

vaba él camino de fíuexótia para donde se dirigen, •• 295. 

Maxtla irritado ofrece por bando grandes recompensas á 
los -que descubran á ' Netzahualcóyotl ;••••••• * Id* 

ííet¿ ahuaksóy o ti arregía en Tezcutzinco el plan de su fuga 
con sus amigos, y de latevelucion que proyecta contra MaX' 

'tía, . • •.-••... • /• • • .*. ••*•••'•'••'• •.••'••••••••• 296. 

Llega- al punto üamadá Pinolco [que aun existe'] donde le 

•" <ieoje Quaoórx, y ascdtado por los Tecpanecas le octdta 
en un Tlápahtiehuetl, Ínterin , ataca con sus demésticús 
á losmúosores UamándÓlos ladrones, y los pone en fuga. 298. 

Quacói- oculta al príncipe éñ una choza ' del monte, y 
de esté modo lo libra., • .- . ;'• • •« • •••....•.• 2&9. 

Disfrázase Quaéóx, vá á Texcoco,'y sata felizmente las 
Mugeres del príncipe, á ' quiénes Ubra en el camino efU '' 
■contrandolo con ellas ' los* Tecpanecas* .;'..•••• Id* 

Dulce recuerdo del párroco dé Tétela de Xónbtla, ..... Id* 

Heche prodigioso qtte ríjffríá Quacóx a?' jprfnc^, <HJwrn<^ 
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Ó Huitzilihuitzin, y nota importante sobre él crédito que 
merezca esta relacton • 302* 

Reflexiones crUicas sobre los sucesos prodigiosos que se cuen^ 
tan en las revoluciones civiles por e¿ partido vencedor: 302 y 308 • 

Razonamiento tierno que hizo Netzahualcóyotl para obligar 
á revolverse á las personas que le acompañaban 304. 

Llegan unos enviados de Cholula á ofrecer asHo en su 
ciudad al príncipe. ••••• ••• «.••••••• 305» 

Envia este una embajada á Tlaxcala y Huexotzinco..*. 306. 

Nuevo peligro en que se Italia el príncipe que se ocuUa 
de los Tecpanecas en unas matas de saucOf y respues- 
ta que á estos dio un indio que le dio idea de laff» 
ddidad y amor de sus subditos. •••• Id» 

Llega á QuiahuatepeCy donde se presentan los mensageros 
enviados á Huexolzinco, y después unos enviados de Tlax^ 
cala. • ••••••••• Id, 

Llega Netzahualcóyotl á Tlalnepanolco, donde le recibe un 
caballero enviado de Tlaxcala. Persuádelo á que se man- 
tenga oculto en las inmediaciones de aquella dudada y 
le présenla un magnífico regalo • • 307* 

Terminanse estos diálogos por la ausencia de las dos per- 
sonas extrangeraSj por quienes se han tenido, porque am- 
bas necesitan ausentarse de México ••••• 380. 

Nota en que anuncia d Editor su continuación. •••••••• Id, 
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